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ADVERTENCIA 


En  la  primera  edición  de  esta  comedia  halló  Moratin  la 
oportunidad  que  deseaba  de  manifestar  el  alto  aprecio  que 
siempre  había  hecho  del  mérito  de  Moliere.  El  prólogo  que 
puso  en  ella  es  un  panegírico  del  poeta  francés,  y  su  tra- 
ducción un  tributo  de  agradecimiento  que  dedicó  á  tan 
digno  maestro  el  mas  apasionado  de  sus  imitadores. 

«Ha  traducido  á  Moliere  (dice  el  citado  prólogo)  con  la 
libertad  que  ha  creido  conveniente  para  traducirle  en  efecto, 
y  no  estropearle;  y  de  antemano  se  complace  al  considerar 
la  sorpresa  que  debe  causar  á  los  criticadores  la  poca  exac- 
titud con  que  ha  puesto  en  castellano  las  expresiones  del 
original,  cuando  hallen  páginas  enteras  en  que  apenas  hay 
una  palabra  que  pueda  llamarse  rigurosamente  traducida. 
¿Quién  le  perdonará  la  osadía  de  omitir  en  su  versión  pa- 
sages  enteros,  abreviarlos  ó  dilatarlos,  alterar  algunas  esce- 
nas, conservar  en  otras  el  resultado,  prescindir  del  diálogo 
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en  que  las  puso  el  autor,  y  substituir  en  su  lugar  otro  dife- 
rente? Esto  no  se  llama  traducir,  exclamarán  llenos  de  zelo 
y  de  erudita  indignación.*' 

Creía  Moratin  que  siempre  se  habían  traducido  mal  en 
español  las  comedias  de  Moliere,  por  haber  llegado  á  per- 
suadirse que  lo  que  es  gracioso  y  expresivo  en  francés,  con- 
servará su  gracia  y  su  energía  traduciéndolo  literalmente; 
por  haberse  impuesto  la  ley  de  no  añadir  ni  alterar  nada  de 
lo  que  dijo  el  autor,  quedando  por  consiguiente  sin  com- 
pensación las  muchas  bellezas  que  se  pierden  en  el  paso  de 
una  lengua  á  otra;  por  no  haberse  atrevido  á  modificar  ó 
suprimir  del  todo  lo  que  el  buen  gusto  y  la  decencia  repug- 
nan ya  ,  lo  que  exigen  otros  tiempos  y  otras  costumbres, 
tan  diferentes  de  las  que  el  autor  conoció.  Traducciones  des- 
empeñadas con  tan  escrupulosa  fidelidad ,  en  vez  de  reco- 
mendar la  obra  que  copian,  la  deterioran  y  la  desacreditan. 

Suprimió  pues  el  traductor  de  esta  comedia  las  digresio- 
nes que  halló  en  el  original,  relativas  á  los  trages  que  se 
usaban  en  Francia  en  el  año  de  1 66 1  ,  entonces  y  ahora  im- 
pertinentes á  la  fábula.  Motivó  las  salidas  y  entradas  de  los 
interlocutores  donde  vió  que  Moliere  habia  descuidado  este 
requisito.  Añadió  á  las  ficciones  de  la  astuta  Isabel  (llamada 
en  la  traducción  doña  Rosa)  todo  el  cúmulo  de  circunstan- 
cias indispensables  para  hacer  el  engaño  verisímil,  y  de  con- 
siguiente disminuyó  por  este  medio  la  estúpida  credulidad 
de  Sganarelle  (don  Gregorio)  que  en  la  pieza  francesa  es  no- 
toriamente excesiva.  Omitió  en  el  diálogo  muchas  expresio- 
nes, que  si  fueron  aplaudidas  cuando  se  escribieron»  ya  no 
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las  sufre  la  decencia  del  teatro.  Hizo  desaparecer  en  el  carác- 
ter de  Isabel  la  indecorosa  desenvoltura  con  que,  abandonan- 
do su  casa,  va  derecha  á  la  de  su  amante  (á  quien  no  conoce 
sino  de  vista)  para  entregarse  en  sus  manos,  y  autorizarle  á 
que  disponga  de  ella  á  su  voluntad, 

AUons  sans  crainte  aucune 
A  la  foi  d'un  amant  comnu'ttre  ma  fortune. 

Nada  de  esto  hay  en  la  traducción.  Nada  hay  tampoco  de 
los  incidentes  violentos  que  preparan  el  desenlace ,  cuando  es- 
condida la  pupila  (sin  dejarse  ver  de  ninguno),  el  galán  des- 
de la  ventana,  los  dos  hermanos,  el  comisario  y  el  escribano 
desde  la  calle  ajustan  el  casamiento,  sin  que  se  averigüe  pri- 
mero quien  es  la  que  se  casa,  y  á  la  luz  de  un  farol  atrope- 
llan  y  firman  un  contrato  de  tal  entidad:  en  lo  cual  no  pa- 
rece sino  que  todos  ellos  han  perdido  el  juicio ,  según  son  ab- 
surdas las  inconsecuencias  de  que  abunda  aquella  situación. 
El  traductor  desechó  todo  esto ,  y  simplificando  el  desenredo, 
conservó  la  sorpresa,  sin  perjuicio  de  la  verisimilitud:  y  en 
él,  como  en  toda  la  comedia,  añadió  nuevos  donaires  cómi- 
cos, y  nuevos  rasgos  característicos,  para  suplir  con  ellos  lo 
que  podia  perderse  en  los  pasages  que  le  fue  necesario  variar 
ó  suprimir.  La  comedia  española  (decia  frecuentemente  Mo- 
ratin)  ha  de  llevar  basquina  y  mantilla;  y  si  en  las  piezas 
originales  que  compuso  se  advierte  religiosamente  observada 
esta  máxima ,  puede  asegurarse  que  en  La  Escuela  de  los  Ma- 
ridos no  aparece  el  menor  indicio  de  su  procedencia:  tal  es 
la  imitación  fiel  de  las  costumbres  nacionales  que  en  ella  se 
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advierte ;  y  tal  es  el  diálogo  castellano  con  que  supo  animar- 
la y  hacerla  española. 

Ya  estaba  concluida  esta  obra ,  cuando  una  pérfida  inva- 
sión alteró  la  quietud  de  España  en  el  año  de  1808.  El  ru- 
mor espantoso  de  la  guerra  hizo  enmudecer  á  las  musas, 
desanimó  á  las  artes ,  y  ocupada  la  capital ,  como  toda  la  Pe- 
nínsula, por  los  ejércitos  enemigos,  el  mayor  empeño  que 
tenían  los  que  mandaban  entonces  era  el  de  mantener  y  mul- 
tiplicar las  diversiones  públicas,  dar  novedad  y  esplendor  á 
los  espectáculos ,  y  hacer  que  un  pueblo  oprimido  cantase  al 
son  de  las  cadenas.  Fueron  muy  poderosas  las  instancias  que 
se  le  hicieron  á  Moratin  para  que  diese  al  teatro  nuevas  pro- 
ducciones; pero  no  existían  ya  los  motivos  que  le  habían  es- 
timulado á  ocuparse  en  esto.  Nada  quiso  hacer  de  nuevo,  y 
solo  se  pudo  conseguir  que  diese  á  los  cómicos  y  á  la  prensa 
la  traducción  de  La  Escuela  de  los  Maridos ,  advirtiendo  él 
mismo  en  el  prólogo  que  con  ella  se  despedía  para  siempre 
del  teatro. 

Representada  en  el  del  Príncipe  el  dia  1  7  de  marzo  de  1 8 1 1, 
fue  recibida  con  el  aprecio  que  era  de  esperar,  en  atención  al 
deseo  que  generalmente  se  manifestaba  de  ver  alguna  otra  com- 
posición suya,  después  del  largo  silencio  que  habia  guardado. 

Es  poco  elogio  de  Isidoro  Maiquez  decir  que  hizo  con  per- 
fección el  papel  de  don  Enrique,  acostumbrado  á  sobresalir 
en  otros  de  mas  difícil  desempeño.  Josefa  Virg,  que  con  tanto 
primor  habia  sostenido  su  parte  en  La  Mojigata  y  El  Sí  de 
las  Niñas,  correspondió  en  el  carácter  de  doña  Rosa  al  con- 
cepto de  excelente  actriz  que  tenia  asegurado  ya  en  el  público. 
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Eugenio  Cristiani  acertó  á  representar  el  de  don  Gregorio 
con  toda  la  expresión  y  movimiento  cómico  que  requiere  aquel 
ridículo  personage.  María  García  y  Gertrudis  Torre,  en  lo 
poco  que  tuvieron  que  hacer  ,  contribuyeron  eficazmente  al 
mayor  lucimiento  de  esta  obra. 


PERSONAS. 


DON  GREGORIO. 
DON  MANUEL. 
DOÑA  ROSA. 
DOÑA  LEONOR. 
JULIANA. 
DON  ENRIQUE. 
COSME. 

UN  COMISARIO. 
UN  ESCRIBANO. 
UN  LACAYO. 
UN  CRIADO. 


No  hablan. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  la  plazuela  de  los  Afligidos. 

La  primera  casa  á  mano  derecha  inmediata  al  proscenio  es  la 
de  don  Gregorio ,  y  la  de  enfrente  la  de  don  Manuel.  Al  fin  de 
la  acera,  junto  al  foro,  está  la  de  don  Enrique,  y  al  otro  lado  la 
del  comisario.  Habrá  salidas  de  calle  practicables  para  salir  y  en- 
trar los  personages  de  la  comedia. 

La  acción  empieza  d  las  cinco  de  la  tarde ,  y  acaba  d  las 
ocho  de  la  noche. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  tp 

DON    MANUEL.    DON  GREGORIO. 

D.  GREGORIO. 

Y  por  último,  señor  Don  Manuel,  aunque  us- 
ted es  en  efecto  mi  hermano  mayor  ,  yo  no 
pienso  seguir  sus  correcciones  de  usted ,  ni  sus 
egemplos.  Haré  lo  que  guste ,  y  nada  mas ;  y  me 
va  muy  lindamente  con  hacerlo  asi. 

D.  MANUEL. 
Ya ;  pero  das  lugar  á  que  todos  se  burlen, 

y  

D.  GREGORIO. 

¿Y  quién  se  burla?  Otros  tan  mentecatos 
como  tú. 
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D.  MANUEL. 
Mil  gracias  por  la  atención,  señor  Don  Gre- 
gorio. 

D.  GREGORIO. 
Y  bien,  ¿qué  dicen  esos  graves  censores? 
¿  Qué  hallan  en  mí  que  merezca  su  desapro- 
bación? 

D.  MANUEL. 
Desaprueban  la  rusticidad  de  tu  carácter, 
esa  aspereza  que  te  aparta  del  trato  y  los  place- 
res honestos  de  la  sociedad ,  esa  extravagancia  que 
te  hace  tan  ridículo  en  cuanto  piensas  y  dices  y 
obras,  y  hasta  en  el  modo  de  vestir  te  singu- 
lariza. 

D.  GREGORIO. 
En  eso  tienen  razón,  y  conozco  lo  mal  que 
hago  en  no  seguir  puntualmente  lo  que  manda 
la  moda ;  en  no  proponerme  por  modelo  á  los 
mocitos  evaporados ,  casquivanos  y  pisaverdes.  Si 
asi  lo  hiciera ,  estoy  bien  seguro  de  que  mi  her- 
mano mayor  me  lo  aplaudiría ,  porque ,  gracias 
á  Dios ,  le  veo  acomodarse  puntualmente  á  cuan- 
tas locuras  adoptan  los  otros. 

D.  MANUEL. 
¡Es  raro  empeño  el  que  has  tomado  de  re- 
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cordarme  tan  á  menudo  que  soy  viejo!  Tan  vie- 
jo soy,  que  te  llevo  dos  años  de  ventaja;  yo  he 
cumplido  cuarenta  y  cinco ,  y  tú  cuarenta  y  tres; 
pero  aunque  los  mios  fuesen  muchos  mas,  ¿se- 
ría esta  una  razón  para  que  me  culpáras  el  ser 
tratable  con  las  gentes ,  el  tener  buen  humor ,  el 
gustar  de  vestirme  con  decencia,  andar  limpio 

y          Pues  qué ,  ¿  la  vejez  nos  condena ,  por 

ventura ,  á  aborrecerlo  todo ,  á  no  pensar  en  otra 
cosa  que  en  la  muerte  ?  ¿  Ó  deberemos  añadir  á 
la  deformidad  que  traen  los  anos  consigo  un 
desaliño  voluntario ,  una  sordidez  que  repugne  á 
cuantos  nos  vean ,  y  sobre  todo ,  un  mal  humor 
y  un  ceño  que  nadie  pueda  sufrir?  Yo  te  ase- 
guro que  si  no  mudas  de  sistema,  la  pobre  Ro- 
sita será  poco  feliz  con  un  marido  tan  imperti- 
nente como  tú,  y  que  el  matrimonio  que  la  pre- 
vienes será  tal  vez  un  origen  de  disgustos  y  de 
recíproco  aborrecimiento ,  que  

D.  GREGORIO. 

La  pobre  Rosita  vivirá  mas  dichosa  conmi- 
go, que  su  hermanita  la  pobre  Leonor  destina- 
da á  ser  esposa  de  un  caballero  de  tus  prendas 
y  de  tu  mérito.  Cada  uno  procede  y  discurre  co- 
mo le  parece,  señor  hermano  Las  dos  son 
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huérfanas;  su  padre,  amigo  nuestro,  nos  dejó 
encargada  al  tiempo  de  su  muerte  la  educación 
de  entrambas,  y  previno  que  si  andando  el  tiem- 
po queríamos  casarnos  con  ellas ,  desde  luego 
aprobaba  y  bendecía  esta  unión  ;  y  en  caso  de 
no  verificarse,  esperaba  que  las  buscaríamos  una 
colocación  proporcionada,  fiándolo  todo  á  nues- 
tra honradez  y  á  la  mucha  amistad  que  con  el 
tuvimos.  En  efecto,  nos  dio  sobre  ellas  la  auto- 
ridad de  tutor,  de  padre  y  esposo.  Tú  te  encar- 
gaste de  cuidar  de  Leonor,  y  yo  de  Rosita:  tú 
has  ensenado  á  la  tuya  como  has  querido,  y  yo 
á  la  mia  como  me  ha  dado  la  gana,  ¿estamos? 

D.  MANUEL. 

Sí ;  pero  me  parece  á  mí  

D.  GREGORIO. 
Lo  que  á  mí  me  parece  es  que  usted  no  ha 
sabido  educar  la  suya ;  pero  repito  que  cada  cual 
puede  hacer  en  esto  lo  que  mas  le  agrade.  Tú 
consientes  que  la  tuya  sea  despejada  y  libre  y 
pispireta:  séalo  en  buen  hora.  Permites  que  ten- 
ga criadas,  y  se  deje  servir  como  una  señorita: 
lindamente.  La  das  ensanches  para  pasearse  por 
el  lugar,  ir  á  visitas,  y  oir  las  dulzuras  de  tanto 
enamorado  zascandil:  muy  bien  hecho.  Pero  yo 
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pretendo  que  la  mia  viva  á  mi  gusto ,  y  no  al 
suyo  ;  que  se  ponga  un  juboncito  de  estameña; 
que  no  me  gaste  zapaticos  de  color,  sino  los  días 
en  que  repican  recio ;  que  se  esté  quietecita  en 
casa,  como  conviene  á  una  doncella  virtuosa; 
que  acuda  á  todo  ;  que  barra ,  que  limpie ,  y 
cuando  haya  concluido  estas  ocupaciones,  me  re- 
miende la  ropa  y  baga  calceta.  Esto  es  lo  que 
quiero ;  y  que  nunca  oiga  las  tiernas  quejas  de 
los  mozalbetes  antojadizos ;  que  no  hable  con  na- 
die, ni  con  el  gato,  sin  tener  escucha;  que  no 
salga  de  casa  jamas  sin  llevar  escolta  La  car- 
ne es  frágil,  señor  mió:  yo  veo  los  trabajos  que 
pasan  otros ;  y  puesto  que  ha  de  ser  mi  muger, 
quiero  asegurarme  de  su  conducta ,  y  no  expo- 
nerme á  aumentar  el  número  de  los  maridos 
zanguangos. 

* 

ESCENA  II. 

DOÑA  LEONOR.    DOÑA  ROSA.    JULIANA.  (Las  tres 
salen  con  mantilla  y  basquina  de  casa  de  Don  Gregorio, 
j  hablan   inmediatas  á  la  puerta.)    DON  GREGORIO. 
D.  MANUEL. 

DONA  LEONOR. 
No  te  de'  cuidado.  Si  te  riñe,  yo  me  encargo 
de  responderle. 

Tomo  III.  2 
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JULIANA. 

¡  Siempre  metida  en  un  cuarto  ,  sin  ver  la 
calle,  ni  poder  hablar  con  persona  humana !  ¡Qué 
fastidio ! 

DONA  LEONOR. 
Mucha  lástima  tengo  de  ti. 

DONA  ROSA. 

Milagro  es  que  no  me  haya  dejado  debajo 
de  llave,  ó  me  haya  llevado  consigo,  que  aun 
es  peor. 

JULIANA. 
Le  echaría  yo  mas  alto  que  

D.  GREGORIO. 
¡Oiga!  ¿Y  adonde  van  ustedes,  niñas? 

é  DONA  LEONOR. 

La  he  dicho  á  Rosita  que  se  venga  conmigo 
para  que  se  esparza  un  poco.  Saldremos  por 
aqui  por  la  puerta  de  San  Bernardino ,  y  entra- 
remos por  la  de  Fuencarral.  Don  Manuel  nos  ha- 
rá el  gusto  de  acompafiarnos  

P.  MANUEL. 
Sí  por  cierto :  vamos  allá. 


ACTO  I  ,  ESCENA  II.  19 

DONA  LEONOR. 

Y  mire  usted:  yo  me  quedo  á  merendar  en 
casa  de  Doña  Beatriz  Me  ha  dicho  tantas  ve- 
ces que  por  qué  no  llevo  á  esta  por  allá ,  que  ya 
no  sé  qué  decirla :  con  que ,  si  usted  quiere ,  irá 
conmigo  esta  tarde ;  merendaremos ,  nos  diverti- 
remos un  rato  por  el  jardín ,  y  al  anochecer  es- 
tamos de  vuelta. 

D.  GREGORIO. 

Usted  ( A  Doña  Leonor ,  á  Juliana ,  á  Don  Manuel  y 
á  Doria  Rosa  ,  según  lo  indica  el  diálogo. )  puede  irse 

adonde  guste :  usted  puede  ir  con  ella  Tal 

para  cual.  Usted  puede  acompañarlas  si  lo  tiene 
á  bien  ;  y  usted  á  casa. 

D.  MANUEL. 

Pero ,  hermano ,  déjalas  que  se  diviertan  y 
que. .... 

D.  GREGORIO. 

A  mas  ver. 

( Coge  del  brazo  á  Doña  Rosa ,  haciendo  ademan  de  entrarse 
con  ella  en  su  casa.) 

D.  MANUEL. 

La  juventud  necesita  
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D.  GREGORIO. 
La  juventud  es  loca ,  y  la  vejez  es  loca  tam- 
bién muchas  veces. 

D.  MANUEL. 

¿  Pero  hay  algún  inconveniente  en  que  se 
vaya  con  su  hermana? 

D.  GREGORIO. 

No ,  ninguno ,  pero  conmigo  está  mucho 
mejor. 

D.  MANUEL. 
Considera  que  

D.  GREGORIO. 

Considero  que  debe  hacer  lo  que  yo  la  man- 
de y  considero  que  me  interesa  mucho  su 

conducta. 

D.  MANUEL. 

¿  Pero  piensas  tú  que  me  será  indiferente  á 
mí  la  de  su  hermana? 

JULIANA. 
(  Aparte.  ¡  Tuerto  maldito ! ) 

DONA  ROSA. 
INo  creo  que  tiene  usted  motivo  ninguno 
para  
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D.  GREGORIO. 
Usted  calle,  señorita,  que  ya  la  explicare  yo 
á  usted  si  es  bien  hecho  querer  salir  de  casa  sin 
que  yo  se  lo  proponga,  y  la  lleve,  y  la  traiga,  y 
la  cuide. 

DONA  LEONOR. 
¿Pero  qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

D.  GREGORIO. 

Señora  Dona  Leonor,  con  usted  no  va  nada. 
Usted  es  una  doncella  muy  prudente.  No  hablo 
con  usted. 

DONA  LEONOR. 

¿Pero  piensa  usted  que  mi  hermana  estará 
mal  en  mi  compañía? 

D.  GREGORIO. 

¡Oh,  qué  apurar!  (Suelta  el  brazo  de  Doña  Rosa 
y  se  acerca  adonde  están  los  demás. )  No  estará  muy 

bien ,  no  señora ,  y  hablando  en  plata ,  las  visitas 
que  usted  la  hace  me  agradan  poco,  y  el  mayor 
favor  que  usted  puede  hacerme,  es  el  de  no  vol- 
ver por  acá. 

DONA  LEONOR. 

Mire  usted,  señor  Don  Gregorio,  usando 
con  usted  de  la  misma  franqueza,  le  digo,  que 
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yo  no  sé  cómo  ella  tomará  semejantes  procedi- 
mientos ,  pero  bien  adivino  el  efecto  que  haría 
en  mí  una  desconfianza  tan  injusta.  Mi  hermana 
es,  pero  dejaría  de  tener  mi  sangre,  si  fuesen  ca- 
paces de  inspirarla  amor  esos  modales  feroces,  y 
esa  opresión  en  que  usted  la  tiene. 

JULIANA. 

Y  dice  bien.  Todos  esos  cuidados  son  cosa 
insufrible.  ¡  Encerrar  de  esa  manera  á  las  muge- 
res!  Pues  qué,  ¿estamos  entre  turcos,  que  dicen 
que  las  tienen  allá  como  esclavas,  y  que  por  eso 
son  malditos  de  Dios  ?  ¡  Vaya  que  nuestro  honor 
debe  ser  cosa  bien  quebradiza,  si  tanto  afán  se  ne- 
cesita para  conservarle  !  Y  qué ,  ¿  piensa  usted 
que  todas  esas  precauciones  pueden  estorbarnos 
el  hacer  nuestra  santísima  voluntad?  Pues  no  lo 
crea  usted,  y  al  hombre  mas  ladino  le  volvemos 
tarumba,  cuando  se  nos  pone  en  la  cabeza  bur- 
larle y  confundirle.  Ese  encerramiento  y  esas  cen- 
tinelas son  ilusiones  de  locos,  y  lo  mas  seguro  es 
fiarse  de  nosotras.  El  que  nos  oprime,  á  granelí- 
simo peligro  se  expone ;  nuestro  honor  se  guarda 
á  sí  mismo,  y  el  que  tanto  se  afana  en  cuidar  de 
él,  no  hace  otra  cosa  que  despertarnos  el  apetito. 
Yo  de  mí  sé  decir,  que  si  me  tocara  en  suerte 
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un  marido  tan  caviloso  como  usted  y  tan  des- 
confiado, por  el  nombre  que  tengo  que  me  las 
habia  de  pagar. 

D.  GREGORIO. 

Mira  la  buena  enseñanza  que  das  á  tu  fami- 
lia, ¿yes?  ¿Y  lo  sufres  con  tanta  paciencia? 

D.  MANUEL. 

En  lo  que  lia  dicbo  no  hallo  motivos  de  en- 
fadarme sino  de  reir,  y  bien  considerado  no  la 
falta  razón.  Su  sexo  necesita  un  poco  de  libertad, 
Gregorio,  y  el  rigor  excesivo  no  es  á  propósito 
para  contenerle.  La  virtud  de  las  esposas  y  de  las 
doncellas  no  se  debe  ni  á  la  vigilancia  mas  sus- 
picaz, ni  á  las  zelosias,  ni  á  los  cerrojos.  Bien 
poco  estimable  sería  una  muger,  si  solo  fuese  ho- 
nesta por  necesidad  y  no  por  elección.  En  vano 
queremos  dirigir  su  conducta,  si  antes  de  todo  no 
procuramos  merecer  su  confianza  y  su  carino.  Yo 
te  aseguro,  que  á  pesar  de  todas  las  precauciones 
imaginables,  siempre  temería  que  peligrase  mi 
honor  en  manos  de  una  persona  á  quien  solo 
faltase  la  ocasión  de  ofenderme,  si  por  otra  par- 
te la  sobraban  los  deseos. 
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D.  GREGORIO. 

Todo  eso  que  dices,  no  vale  nada. 

(Juliana  se  acerca  d  Doña  Rosa ,  que  estará  algo  apartada. 
D.  Gregorio  lo  advierte ,  la  mira  con  enojo,  y  Juliana  vuelve  d 
retirarse.) 

D.  MANUEL. 

Será  lo  que  tú  quieras  Pero  insisto  en 

que  es  menester  instruir  á  la  juventud  con  la  ri- 
sa en  los  labios,  reprender  sus  defectos  con  gran- 
dísima dulzura  ,  y  hacerla  que  ame  la  virtud ,  no 
que  á  su  nombre  se  atemorice.  Estas  máximas  he 
seguido  en  la  educación  de  Leonor.  Nunca  he 
mirado  como  delito  sus  desahogos  inocentes,  nun- 
ca me  he  negado  á  complacer  aquellas  inclina- 
ciones que  son  propias  de  la  primera  edad ,  y  te 
aseguro  que  hasta  ahora  no  me  ha  dado  motivos 
de  arrepentirme.  La  he  permitido  que  vaya  á 
concurrencias,  á  diversiones,  que  baile,  que  fre- 
cuente los  teatros ,  porque  en  mi  opinión  (supo- 
niendo siempre  los  buenos  principios)  contribu- 
ye mucho  á  rectificar  el  juicio  de  los  jóvenes.  Y 
á  la  verdad,  si  hemos  de  vivir  en  el  mundo,  la 
escuela  del  mundo  instruye  acaso  tanto  como  los 
libros  mas  doctos.  Su  padre  dispuso  que  fuera 
mi  muger,  pero  estoy  bien  lejos  de  tiranizarla; 
para  ninguna  cosa  la  daré  mayor  libertad  que 
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para  esta  resolución,  porque  no  debo  olvidarme 
de  la  diferencia  que  hay  entre  sus  arios  y  los  mios. 
Mas  quiero  verla  agena,  que  poseerla  á  costa  de 
la  menor  repugnancia  suya. 

D.  GREGORIO. 

¡  Que'  blandura ,  qué  suavidad !  Todo  es  miel 
y  almivar  Pero  permítame  usted  que  le  di- 
ga, señor  hermano,  que  cuando  se  ha  concedido 
en  los  primeros  arios  demasiada  holgura  á  una 
niña ,  es  muy  difícil  ó  acaso  imposible  el  su  je- 
tarla después,  y  que  se  verá  usted  sumamente 
embrollado  cuando  su  pupila  sea  ya  su  muger, 
y  por  consecuencia  tenga  que  mudar  de  vida  y 
costumbres. 

D.  MANUEL. 

¿Y  por  que  ha  de  hacerse  esa  mudanza? 
D.  GREGORIO. 

¿Por  que'? 

D.  MANUEL. 

Sí. 

D.  GREGORIO. 

No  sé.  Si  usted  no  lo  alcanza ,  yo  no  lo  sé 
tampoco. 

D.  MANUEL. 
¿  Pues  hay  algo  en  eso  contra  la  estimación  .? 
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D.  GREGORIO. 
¡Calle!  ¿Con  qué  si  usted  se  casa  con  ella,  la 
dejará  vivir  en  la  misma  santa  libertad  que  ha 
tenido  hasta  ahora  ? 

D.  MANUEL. 
¿Y  por  que'  no? 

D.  GREGORIO. 
¿Y  consentirá  que  gaste  blondas  y  cintas  y 
flores  y  abaniquitos  de  anteojo  y  

D.  MANUEL. 

Sin  duda. 

D.  GREGORIO. 

¿Y  que  vaya  al  prado  y  á  la  comedia  con 
otras  cabecillas,  y  habrá  simoniaco  y  merienda 
en  el  rio,  y  

D.  MANUEL. 
Cuando  ella  quiera. 

D.  GREGORIO. 

¿  Y  tendrá  usted  conversación  en  casa ,  cho- 
colate ,  lotería  ,  baile ,  forte-piano  y  coplitas  ita- 
lianas? 

D.  MANUEL. 

Preciso. 
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D.  GREGORIO. 
¿Y  la  señorita  oirá  las  impertinencias  de  tan- 
to galán  amartelado? 

D.  MANUEL. 

Si  no  es  sorda. 

D.  GREGORIO. 

¿Y  usted  callará  á  todo,  y  lo  verá  con  áni- 
mo tranquilo  ? 

D.  MANUEL. 
Pues  ya  se  supone. 

D.  GREGORIO. 

Quítate  de  ahí  que  eres  un  loco  Vaya  us- 
ted adentro ,  nina :  usted  no  debe  asistir  á  pláti- 
cas tan  indecentes. 

( Hace  entrar  en  su  casa  a  Doña  Rosa  apresuradamente ,  cier- 
ra la  puerta  y  se  pasea  colérico  por  el  teatro.) 

ESCENA  III. 

DON  MANUEL.  DON  GREGORIO.  DOÑA  LEONOR. 
JULIANA. 


D.  MANUEL. 
Ya  te  lo  he  dicho.  La  que  sea  mi  esposa  vi- 


28     ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS. 

virá  conmigo  en  libertad  honesta,  la  tratare'  bien, 
haré'  estimación  de  ella,  y  probablemente  corres- 
ponderá como  debe  á  este  amor  y  á  esta  con- 
fianza. 

D.  GREGORIO. 
¡  Olí !  ¡  qué  gusto  he  de  tener  cuando  la  tal 
esposa  le  

D.  MANUEL. 
¿  Qué  ?. . .  .  Vamos ,  acaba  de  decirlo. 

D.  GREGORIO. 
¡Qué  gusto  ha  de  ser  para  mí! 

D.  MANUEL. 

Yo  ignoro  cuál  será  mi  suerte,  pero  creo  que 
si  no  te  sucede  á  ti  el  chasco  pesado  que  me  pro- 
nosticas ,  no  será  ciertamente  por  no  haber  he- 
cho de  tu  parte  cuantas  diligencias  son  necesa- 
rias para  que  suceda. 

D.  GREGORIO. 

Sí,  rie,  búrlate.  Ya  llegará  la  mia,  y  vere- 
mos entonces  cuál  de  los  dos  tiene  mas  gana  de 
reír. 

DOÑA  LEONOR. 
Yo  le  aseguro  del  peligro  con  que  usted  le 
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amenaza,  señor  Don  Gregorio,  y  desprecio  la  in- 
fame sospecha  que  usted  se  atreve  á  suscitar  de- 
lante de  mí.  Yo  le  prometo,  si  llega  el  caso  de 
que  este  matrimonio  se  verifique,  que  su  honor 
no  padezca,  porque  me  estimo  á  mí  propia  en 
mucho ;  pero  si  usted  hubiera  de  ser  mi  marido, 
en  verdad  que  no  me  atrevería  á  decir  otro  tanto. 

JULIANA. 

Realmente  es  cargo  de  conciencia  con  los  que 
nos  tratan  bien,  y  hacen  confianza  de  nosotras; 
pero  con  hombres  como  usted ,  pan  bendito. 

D.  GREGORIO. 

Vaya  enhoramala,  habladora,  desvergonzada, 
insolente. 

D.  MANUEL. 
Tú  tienes  la  culpa  de  que  ella  hable  asi. 
Vamos,  Leonor.  Allá  te  dejaré  con  tus  amigas,  y 
yo  me  volveré  á  despachar  el  correo. 

DONA  LEONOR. 
¿Pero  no  irá  usted  por  mí? 

D.  MANUEL. 
¿Qué  sé  yo?  Si  no  he  ido  al  anochecer,  el 
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criado  de  Dona  Beatriz  puede  acompañaros.  A 
Dios,  Gregorio.  Con  que  quedamos  en  que  es 
menester  mudar  de  humor ,  y  en  que  esto  de 
encerrar  á  las  mugeres  es  mucho  desatino.  Soy 
criado  de  usted. 

(Don  Manuel  y  las  dos  mugeres  se  van  por  una  de  las 
calles.) 

D.  GREGORIO. 

Yo  no  soy  criado  de  usted.  Yaya  usted  con 
Dios. 

ESCENA  IV. 

DON  GREGORIO. 
Dios  los  cria,  y  ellos  se  juntan  ¡Qué  fa- 
milia !  Un  hombre  maduro ,  empeñado  en  vivir 
como  un  mancebito  de  primera  tijera ;  una  sol- 
terita  desenfadada  y  muger  de  mundo ;  unos 

criados  sin  vergüenza ,  ni  No  ,  la  prudencia 

misma  no  bastaria  á  corregir  los  desórdenes  de 

semejante  casa   Lo  peor  es  que  Rosita  no 

aprenderá  cosa  buena  con  estos  egemplos ,  y  tal 
vez  pudieran  malograrse  las  ideas  de  recogimien- 
to y  virtud  que  he  sabido  inspirarla  Pondre- 
mos remedio  Muy  buena  es  la  plazuela  de 

Afligidos,  pero  en  Griñón  estará  mejor.  Sí,  cuan- 
to antes;  y  alli  volverá  á  divertirse  con  sus  le- 
chugas y  sus  gallinitas. 
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ESCENA  V. 

DON  ENRIQUE.   COSME.  (Salen  los  dos  de  la  casa  de 
Don  Enrique,  y  observan  á  Don  Gregorio,  que  estará  dis- 
tante.) DON  GREGORIO. 

COSME. 

¿Es  él? 

D.  ENRIQUE. 

Sí,  él  es:  el  cruel  tutor  de  la  hermosa  pri- 
sionera que  adoro. 

D.  GREGORIO. 

¿Pero  no  es  cosa  de  aturdirse  al  ver  la  cor- 
rupción actual  de  las  costumbres  

D.  ENRIQUE. 

Quisiera  vencer  mi  repugnancia,  hablar  con 
él ,  y  ver  si  logro  de  alguna  manera  introdu- 
cirme. 

D.  GREGORIO. 
En  vez  de  aquella  severidad  que  caracteriza- 
ba la  honradez  antigua  (Se  acerca  un  poco  Don  En- 
rique por  el  lado  derecho  de  Don  Gregorio,  y  le  hace  cor- 
tesía. ) ,  no  vemos  en  nuestra  juventud  sino  exce- 
sos de  inobediencia  ,  libertinage  y  
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D.  ENRIQUE. 

¿Pero  este  hombre  no  ve? 

COSME. 

¡Ay!  es  verdad.  Ya  no  me  acordaba.  Si  este 
es  el  lado  del  ojo  huero.  Vamos  por  el  otro. 

( Hace  que  Don  Enrique  pase  por  detrás  de  Don  Gregorio 
al  lado  opuesto.) 

D.  GREGORIO. 

No ,  no ,  no  Es  preciso  salir  de  aqui.  Mi 

permanencia  en  la  corte  no  pudiera  menos  de  

(Estornuda  y  se  suena.) 

D.  ENRIQUE. 

No  hay  remedio :  yo  quiero  introducirme 
con  él. 

D.  GREGORIO. 

j  Eh  ?  ( Se  vuelve  hacia  el  lado  derecho ,  y  no  viendo 

á  nadie,  prosigue  su  discurso.)  Pensé  que  hablaban  

A  lo  menos  en  un  lugar ,  bendito  Dios ,  no  se 
ven  estas  locuras  de  por  aqui. 

COSME. 

Acérquese  usted. 


ACTO  I,  ESCENA  V.  33 

D.  GREGORIO. 
J Quién   Va?  (Vuelve  por  el  lado  derecho  ;  se  rasca 
la  oreja ,  y  al  concluir  una  vuelta  entera ,  repara  en  Don 
Enrique,  que  le  hace  cortesías  con  el  sombrero.  Don  Gre- 
gorio se  aparta,  j  Don  Enrique  se  le  va  acercando.)  Las 

orejas  me  zumban  Alli  todas  las  diversiones 

de  las  muchachas  se  reducen  á  ¿Es  á  mí? 

COSME. 

Ánimo. 

D.  GREGORIO. 
Alli  ninguno  de  estos  barbilindos  viene  con 

sus         i  Qué  diablos!         ¡Dale!  ¡Vaya  que 

el  hombre  es  atento! 

D.  ENRIQUE. 

Mucho  sentiría ,  caballero ,  haberle  distraído 
á  usted  de  sus  meditaciones. 

D.  GREGORIO. 

En  efecto. 

D.  ENRIQUE. 
Pero  la  oportunidad  de  conocer  á  usted,  que 
ahora  se  me  presenta,  es  para  mí  una  fortuna, 
una  satisfacción  tan  apetecible,  que  no  he  podi- 
do resistir  al  deseo  de  saludarle  


D.  GREGORIO. 

Bien. 

Tomo  III.  3 
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D.  ENRIQUE. 

Y  de  manifestarle  á  usted  con  la  mayor  sin- 
ceridad cuánto  celebraría  poderme  ocupar  en 
servicio  suyo. 

D.  GREGORIO. 

Lo  estimo. 

D.  ENRIQUE. 
Tengo  la  dicha  de  ser  vecino  de  usted,  en 
lo  cual  debo  estar  muy  agradecido  á  mi  suerte, 
que  me  proporciona  

D.  GREGORIO. 

Muy  bien. 

D.  ENRIQUE. 
¿Y  sabe  usted  las  noticias  que  hoy  tenemos? 
En  la  corte  aseguran  como  cosa  muy  positiva  

D.  GREGORIO. 
¿Que'  me  importa? 

D.  ENRIQUE. 
Ya ;  pero  á  veces  tiene  uno  curiosidad  de 
saber  novedades,  y  

D.  GREGORIO. 

¡Eh! 

D.  ENRIQUE. 
Realmente  ( Después  de  una  larga  pausa  prosigue 
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Don  Enrique.  Se  para,  deseando  que  Don  Gregorio  le  con- 
teste;  y  viendo  que  no  lo  hace,  sigue  hablando.)  Madrid 

es  un  pueblo  en  que  se  disfrutan  mas  comodi- 
dades y  diversiones  que  en  otra  parte  Las 

provincias  en  comparación  de  esto  Ya  se  ve, 

¡aquella  soledad,  aquella  monotonía!  Y  us- 
ted ¿en  qué  pasa  el  tiempo? 

D.  GREGORIO. 
En  mis  negocios. 

D.  ENRIQUE. 

Sí ;  pero  el  ánimo  necesita  descanso ,  y  á  las 
veces  se  rinde  por  la  demasiada  aplicación  á  los 
asuntos  graves  Y  de  noche,  antes  de  reco- 
gerse ,  ¿  que'  hace  usted  ? 

D,  GREGORIO. 

Lo  que  me  da  la  gana. 

D.  ENRIQUE. 
Muy  bien  dicho.  La  respuesta  es  exactísima, 
y  desde  luego  se  echa  de  ver  su  prudencia  de 
usted  en  no  querer  hacer  cosa  que  no  sea  muy 
de  su  agrado.  Cierto  que  Yo,  si  usted  no  es- 
tuviese muy  ocupado ,  pasaría ,  asi ,  algunas  no- 
ches á  su  casa  de  usted,  y  

# 
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D.  GREGORIO. 

Agur. 

(Atraviesa  por  entre  los  dos,  se  entra  en  su  casa,  y  cierra.) 

ESCENA  VI. 

DON    ENRIQUE.  COSME. 

D.  ENRIQUE. 

¿Qué  te  parece,  Cosme?  ¿Ves  qué  hombre 
este  ? 

COSME. 

Asperillo  es  de  condición ,  y  amargo  de  res- 
puestas. 

D.  ENRIQUE. 

¡Ah!  ¡Yo  me  desespero! 

COSME. 

¿Y  por  qué? 

D.  ENRIQUE. 

¿Eso  me  preguntas?  Porque  veo  sin  libertad 
a  la  prenda  que  mas  estimo ,  en  poder  de  ese 
bárbaro,  de  ese  dragón  vigilante  que  la  guarda 
y  la  oprime. 

COSME. 

Auto  en  favor.  Eso  que  á  usted  le  apesa- 
dumbra, debiera  hacerle  concebir  mayor  espe- 
ranza. Sepa  usted,  señor  Don  Enrique,  para  que 
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se  tranquilice  y  se  consuele,  que  una  muger  á 
quien  zelan  y  guardan  mucho ,  está  ya  medio  con- 
quistada ;  y  que  el  mal  humor  de  los  maridos  y 
de  los  padres  no  hace  otra  cosa  que  adelantar  las 
pretensiones  del  galán.  Yo  no  soy  enamoradizo, 
ni  entiendo  de  esos  filis ;  pero  muchas  veces  oí 
decir  á  algunos  de  mis  amos  anteriores  (corsa- 
rios de  profesión),  que  no  habia  para  ellos  ma- 
yor gusto  que  el  de  hallarse  con  uno  de  estos 
maridos  fastidiosos ,  groseros  ,  regañones ,  atisva- 
dores ,  impertinentes  ,  cavilosos ,  coléricos  ,  que 
armados  con  la  autoridad  de  maridos ,  á  vista  de 
los  amantes  de  su  muger,  la  martirizan  y  la  des- 
esperan. ¿Y  que'  sucede?  Lo  que  es  natural,  na- 
turalísimo:  que  el  tímido  caballero,  animándose 
al  ver  el  justo  resentimiento  de  la  señora  por  los 
ultrages  que  ha  padecido,  se  lastima  de  su  situa- 
ción ,  la  consuela ,  la  acaricia ,  la  arrulla  ;  y  ella, 

como  es  regular,  se  lo  agradece,  y         en  fin, 

se  adelanta  camino.  Créame  usted :  la  aspereza 
del  consabido  tutor  le  facilitará  á  usted  los  me- 
dios de  enamorar  á  la  pupila. 

D.  ENRIQUE. 

¿Qué  facilidades  me  propones,  cuando  sabes 
que  hace  ya  tres  meses  que  suspiro  en  vano? 
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Ganado  el  pleito ,  por  el  cual  emprendí  mi  viaje 
de  Córdoba  á  Madrid ,  entretengo  con  dilaciones 
á  mi  buen  padre ,  impaciente  de  verme ;  huyo 
del  trato  de  mis  amigos ,  de  las  muchas  distrac- 
ciones que  ofrece  la  corte ;  me  vengo  á  vivir  á 
este  barrio  solitario  para  estar  cerca  de  Dona 
Rosita  y  tener  ocasiones  de  hablarla  ,  y  hasta 
ahora  mi  desdicha  ha  sido  tan  grande,  que  no  lo 
he  podido  conseguir. 

COSME. 

Dicen  que  amor  es  invencionero  y  astuto; 
pero  no  me  parece  á  mí  que  usted  pone  toda  la 
diligencia  que  pide  el  caso,  ni  que  discurre  ar- 
bitrios para  

D.  ENRIQUE. 

¿Y  qué  he  de  hacer  yo,  si  la  casa  está  cerra- 
da siempre  como  un  castillo;  si  no  hay  dentro 
de  ella  criado  ni  criada  alguna  de  quien  poder 
valerme  ;  si  nunca  sale  por  esa  puerta  sin  ir 
acompañada  de  su  feroz  alcaide  ? 

COSME. 

¿  De  suerte  que  ella  todavía  no  sabe  que  us- 
ted la  quiere? 
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D.  ENRIQUE. 
No  sé  qué  decirte.  Bien  me  ha  visto  que  la 
sigo  á  todas  partes,  y  que  me  recato  de  que  su 
tutor  repare  en  mí.  Cuando  la  lleva  á  misa  á  San 
Marcos ,  alli  estoy  yo ;  si  alguna  vez  se  va  á  pa- 
sear con  ella  hácia  la  Florida ,  al  cementerio  ó  al 
camino  de  Maudes,  siempre  la  he  seguido  á  lo 
lejos.  Cuando  he  podido  acercarme ,  bien  he  pro- 
curado que  lea  en  mis  ojos  lo  que  padece  mi  co- 
razón; ¿pero  quién  sabe  si  ella  ha  comprendido 
este  idioma ,  y  si  agradece  mi  amor  ó  le  des- 
estima ? 

COSME. 

A  la  fe  que  el  tal  lenguaje  es  un  poco  obs- 
curo, si  no  le  acompañan  las  palabras  ó  las  letras. 

D.  ENRIQUE. 

No  sé  qué  hacer  para  salir  de  esta  inquietud, 
y  averiguar  si  me  ha  entendido,  y  conoce  lo  que 
la  quiero  .  Discurre  tú  algún  arbitrio  

COSME. 

Sí,  discurramos. 

D.  ENRIQUE. 
A  ver  si  se  puede  
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COSME. 

Ya  lo  entiendo ;  pero  aquí  no  estamos  bien. 
A  casa. 

D.  ENRIQUE. 
¿Pues  que'  importa  que  

COSME. 

No  ve  usted  que  si  el  amigo  estuviese  ahí 
detras  de  las  persianas  avizorándonos  con  el  ojo 
que  le  sobra  No ,  no ,  á  casa  Y  des- 
pacito, como  que  

D.  ENRIQUE. 

Sí,  dices  bien. 

(Vanse  los  dos ,  encaminándose  lentamente  á  casa  de  Don 
Enrique.) 


ACTO  II,  ESCENA  I.  41 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

(Sale  Don  Manuel  por  una  de  las  calles,  llega  á  su  casa, 
tira  de  la  campanilla  ,  después  de  una  breve  pausa  se  abre  la 
puerta ,  entra ,  y  queda  cerrada  como  antes.) 

D.  MANUEL. 

Abre. 

ESCENA  II. 

DON  GREGORIO.  DOÑA  ROSA. 
( Salen  los  dos  de  casa  de  Don  Gregorio.) 

D.  GREGORIO. 
Bien,  vete  que  ya  sé  la  casa,  y  aun  por  las 
serias  que  me  das  también  caigo  en  quien  es  el 
sugeto. 

( Se  aparta  un  poco  de  Doña  Rosa,  y  vuelve  después.) 
DONA  ROSA. 

;  Oh !  j  Favorezca  la  suerte  los  ardides  que  me 
inspira  un  inocente  amor! 
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D.  GREGORIO. 
¿No  dices  que  has  oído  que  se  llama  Don 
Enrique  ? 

DOÑA  ROSA. 
Sí,  Don  Enrique. 

D.  GREGORIO. 

Pues  bien ,  tranquilízate.  Vete  adentro  y  dé- 
jame, que  yo  estaré  con  ese  aturdido  y  le  diré 
lo  que  hace  al  caso. 

(Vuelve  á  apartarse ,  y  se  queda  pensativo.  Entretanto  Do- 
ña Rosa  se  entra  y  cierra  la  puerta.  Don  Gregorio  llama  á  la 
de  Don  Enrique.) 

DOÑA  ROSA. 

Para  una  doncella  demasiado  atrevimiento  es 

este         ¿Pero  qué  persona  de  juicio  se  negará 

á  disculparme,  si  considera  el  injusto  rigor  que 
padezco  ? 

D.  GREGORIO. 

No  perdamos  tiempo          ¡Ah  de  casa! .... 

Gente  de  paz  Ya  no  me  admiro  de  que  el 

dichoso  vecinito  se  me  viniese  haciendo  tantas  re- 
verencias, pero  yo  le  haré  ver  que  su  proyecto 
insensato  no  le  
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ESCENA  III. 

COSME.  DON  GREGORIO.  DON  ENRIQUE. 
D.  GREGORIO. 

¡Qué  brillo  de  (Al  salir  Cosme  da  un  gran 

tropezón  con  Don  Gregorio.)  j  No  ve  USted  qué  modo 

de  salir  ! . . . .  ¡  Por  poco  no  me  hace  desnucar  el 
bárbaro ! 

( Mientras  Don  Gregorio  busca  y  limpia  el  sombrero  que  ha 
cuido  por  el  suelo,  sale  Don  Enrique ,  y  durante  la  escena  le 
trata  con  afectado  cumplimiento ,  lo  cual  va  impacientando 
progresivamente  d  Don  Gregorio.) 

D.  ENRIQUE. 
Caballero  ,  siento  mucho  que  

D.  GREGORIO. 
¡Ah!  precisamente  es  usted  el  que  busco. 

D.  ENRIQUE. 
¿A  mí ,  señor  ? 

D.  GREGORIO. 

Sí  por  cierto          ¿No  se  llama  usted  Don 

Enrique  ? 

D.  ENRIQUE. 
Para  servir  á  usted. 
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D.  GREGORIO. 

Para  servir  á  Dios         Pues  señor,  si  usted 

lo  permite,  yo  tengo  que  hablarle. 

D.  ENRIQUE. 

¿Será  tanta  mi  felicidad,  que  pueda  compla- 
cerle á  usted  en  algo? 

D.  GREGORIO. 

No,  al  contrario,  yo  soy  el  que  trato  de  ha- 
cerle á  usted  un  obsequio,  y  por  eso  me  he  to- 
mado la  libertad  de  venir  á  buscarle. 

D.  ENRIQUE. 
¿Y  usted  venia  á  mi  casa  con  ese  intento? 

D.  GREGORIO. 
Sí  señor  ¿Y  que'  hay  en  eso  de  particular  ? 

D.  ENRIQUE. 

¿  Pues  no  quiere  usted  que  me  admire  ,  y  que 
envanecido  con  el  honor  de  que  

D.  GREGORIO. 

Dejémonos  ahora  de  honores  y  de  envaneci- 
mientos Vamos  al  caso. 
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D.  ENRIQUE. 

Pero  tómese  usted  la  molestia  de  pasar  ade- 
lante. 

D.  GREGORIO. 
No  hay  para  qué. 

n.  ENRIQUE. 
Sí ,  sí ,  usted  me  hará  este  favor. 

D.  GREGORIO. 
No  por  cierto.  Aqui  estoy  muy  bien. 

D.  ENRIQUE. 
¡Oh!  No  es  cortesía  permitir  que  usted  

D.  GREGORIO. 

Pues  yo  le  digo  á  usted  que  no  quiero  mo- 
verme. 

D.  ENRIQUE. 

Será  lo  que  usted  guste.  Cosme,  volando,  ba- 
ja un  taburete  para  el  vecino. 

( Cosme  se  encamina  á  la  puerta  de  su  casa  para  buscar  el 
taburete ,  después  se  detiene  dudando  lo  que  ha  de  hacer.) 

D.  GREGORIO. 
Pero  si  de  pie  le  puedo  á  usted  decir  lo  que  
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D.  ENRIQUE. 

¿  De  pie  ?  ¡  Oh !  no  se  trate  de  eso. 

D.  GREGORIO. 
¡Vaya,  que  el  hombre  me  mortifica  en  forma! 

COSME. 

¿Le  traigo  ó  le  dejo?  ¿Qué  he  de  hacer? 

D.  GREGORIO. 
No  le  traiga  usted. 

D.  ENRIQUE. 

Pero  sería  una  desatención  indisculpable  

D.  GREGORIO. 

Hombre ,  mas  desatención  es  no  querer  oir  á 
quien  tiene  que  hablar  con  usted. 

D.  ENRIQUE. 

Ya  oigo. 

( Don  Enrique  hace  ademan  de  ponerse  el  sombrero ,  pero  al 
ver  que  Don  Gregorio  le  tiene  aún  en  la  mano,  queda  descubier- 
to }  le  hace  insinuaciones  de  que  se  le  ponga  primero.  Don  Gre- 
gorio se  impacienta ,  y  al  fin  se  le  ponen  los  dos.) 

D.  GREGORIO. 

Asi  me  gusta  Por  Dios,  deje'monos  de 

ceremonias,  que  ya  me  ¿ Quiere  usted  oirme ? 
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D.  ENRIQUE. 
Sí  por  cierto,  con  muchísimo  gusto. 

D.  GREGORIO. 

Dígame  usted :  ¿  sabe  usted  que  yo  soy  tu- 
tor de  una  joven  muy  bien  parecida,  que  vive 
en  aquella  casa  de  las  persianas  verdes,  y  se  lla- 
ma Dona  Rosita? 

D.  ENRIQUE. 

Sí  señor. 

D.  GREGORIO. 
Pues  bien,  si  usted  lo  sabe,  no  hay  para  que 

decírselo  ¿Y  sabe  usted  que  siendo  muy  de 

mi  gusto  esta  nina ,  me  interesa  mucho  su  perso- 
na, aun  mas  que  por  el  pupilage,  por  estar  des- 
tinada al  honor  de  ser  mi  muger? 

D.  ENRIQUE. 
]No  sabia  eSO.  ( Con  sorpresa  y  sentimiento.) 

D.  GREGORIO. 

Pues  yo  se  lo  digo  á  usted.  Y  ademas  le  di- 
go, que  si  usted  gusta,  no  trate  de  galanteárme- 
la y  la  deje  en  paz. 

D.  ENRIQUE. 
¿  Quie'n  ?  . . .  .  ¿  Yo ,  señor  ? 
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D.  GREGORIO. 
Sí,  usted.  No  anclemos  ahora  con  disimulos. 
D.  ENRIQUE. 

¿Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  este' 
enamorado  de  esa  señorita  ? 

D.  GREGORIO. 

Personas  á  quienes  se  puede  dar  entera  fe'  y 
cre'dito. 

D.  ENRIQUE. 
Pero  repito  que  

D.  GREGORIO. 

¡  Dale !  Ella  misma. 

D.  ENRIQUE. 

¿Ella? 

(Se  admira,  y  manifiesta  particular  interés  en  saber  lo  res- 
tante.) 

I).  GREGORIO. 

Ella.  ¿No  le  parece  á  usted  que  basta?  Como 
es  una  muchacha  muy  honrada,  y  que  me  quie- 
re bien  desde  su  edad  mas  tierna,  acaba  de  ha- 
cerme relación  de  todo  lo  que  pasa.  Y  me  encar- 
ga ademas  que  le  advierta  á  usted,  que  ha  en- 
tendido muy  bien  lo  que  usted  quiere  decirla 
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con  sus  miradas  cíesele  que  ha  dado  en  la  flor  de 
seguirla  los  pasos ;  que  no  ignora  sus  deseos  de 
usted ,  pero  que  esta  conducta  la  ofende ,  y  que 
es  inútil  que  usted  se  obstine  en  manifestarla  una 
pasión  tan  repugnante  al  cariño  que  á  mí  me 
profesa. 

D.  ENRIQUE. 

¿Y  dice  usted  que  es  ella  misma  la  que  le 
ha  encargado  

D.  GREGORIO. 

Sí  señor,  ella  misma,  la  que  me  hace  venir 
á  darle  á  usted  este  consejo  saludable,  y  á  decir- 
le, que  habiendo  penetrado  desde  luego  sus  in- 
tenciones de  usted ,  le  hubiera  dado  este  aviso  mu- 
cho tiempo  antes,  si  hubiese  tenido  alguna  perso- 
na de  quien  fiar  tan  delicada  comisión;  pero  que 
vie'ndose  ya  apurada  y  sin  otro  recurso,  ha  que- 
rido valerse  de  mí  para  que  cuanto  antes  sepa 
usted  que  basta  ya  de  guiñaduras,  que  su  cora- 
zón todo  es  mió,  y  que  si  tiene  usted  un  tantico 
de  prudencia,  es  de  esperar  que  dirigirá  sus  mi- 
ras hácia  otra  parte.  A  Dios,  hasta  la  vista.  No 
tengo  otra  cosa  que  advertir  á  usted. 

(Se  aparta  de  ellos  adelantándose  hacia  el  proscenio.) 

Tomo  III  í 


50     ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS. 

D.  ENRIQUE. 

Y  bien,  Cosme,  ¿qué  me  dices  de  esto? 
COSME. 

Que  no  le  debe  dar  á  usted  pesadumbre,  que 
alguna  maraña  hay  oculta;  y  sobre  todo,  que  no 
desprecia  su  obsequio  de  usted  la  que  le  envia 
ese  recado. 

D.  GREGORIO. 
Se  ve  que  le  ha  hecho  efecto. 

D.  ENRIQUE. 

¿Con  que  tú  crees  también  que  hay  algún 
artificio  ? 

COSME. 

Sí  Pero  vamos  de  aqui ,  porque  está  ob- 
servándonos. 

( Los  dos  se  entran  en  la  casa  de  Don  Enrique.  Don  Grego- 
rio ,  después  de  haberlos  observado ,  se  pasea  por  el  teatro.) 

ESCENA  IV. 

DON  GREGORIO.  DOÑA  ROSA,. 

D.  GREGORIO. 

Anda ,  pobre  hombre ,  anda ,  que  no  espera- 
bas tú  semejante  visita  Ya  se  ve,  una  niña 
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virtuosa  como  ella  es,  con  la  educación  que  ha 
tenido  Las  miradas  de  un  hombre  la  asus- 
tan ,  y  se  da  por  muy  ofendida. 

( Mientras  Don  Gregorio  se  pasea  y  hace  ademanes  de  hablar 
solo,  Doña  Rosa  abre  su  puerta  y  habla  sin  haberle  visto  :  él 
por  último  se  encamina  á  su  casa,  y  le  sorprende  hallar  d  Doña 
Rosa.) 

DONA  ROSA. 
Yo  me  determino.  Tal  vez  en  la  sorpresa  que 
debe  causarle  no  habrá  entendido  mi  intención.... 
.Oh!  es  menester,  si  ha  de  acabarse  esta  esclavi- 
tud ,  no  dejarle  en  dudas. 

D.  GREGORIO. 

Vamos  á  verla  y  á  contarla  ¡Calle!  ¿Qué 

estabas  aquí?. . . .  Ya  despache'  mi  comisión. 

DONA  ROSA. 
Bien  impaciente  estaba.  ¿Y  qué  hubo? 

D.  GREGORIO. 

Que  ha  surtido  el  efecto  deseado,  y  el  hom- 
bre queda  que  no  sabe  lo  que  le  pasa.  Al  princi- 
pio se  me  hacia  el  desentendido ;  pero  luego  que 
le  aseguré  que  tú  propia  me  enviabas,  se  con- 
fundió, no  acertaba  con  las  palabras,  y  no  me 
parece  que  te  volverá  á  molestar. 
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DONA  ROSA. 
¿  Eso  dice  usted  ?  Pues  yo  temo  que  ese  bri- 
bón nos  ba  de  dar  alguna  pesadumbre. 

D.  GREGORIO. 

¿  Pero  en  que  fundas  ese  temor ,  bija  mia  ? 

doKa  rosa. 

Apenas  babia  usted  salido,  me  fui  á  la  pieza 
del  jardín  á  tomar  un  poco  el  fresco  en  la  ven- 
tana ,  y  oí  que  fuera  de  la  tapia  cantaba  un  cbi- 
co ,  y  se  entretenía  en  tirar  piedras  al  emparra- 
do. Le  reñí  desde  el  balcón  diciéndole  que  se 
fuese  de  allí ,  pero  él  se  reia  y  no  dejaba  de  ti- 
rar. Como  los  cantos  llegaban  demasiado  cerca, 
quise  meterme  adentro  temerosa  de  que  no  me 
rompiese  la  cabeza  con  alguno.  Pues  cuando  iba  á 
cerrar  la  ventana ,  viene  uno  por  el  aire  que  me 
pasó  muy  cerca  de  este  hombro ,  y "  cayó  dentro 
del  cuarto.  Pensaba  yo  que  fuese  un  pedazo  de 

yeso ,  acercóme  á  cogerle ,  y  ¿  Qué  le  parece 

á  usted  que  era  ? 

D.  GREGORIO. 

¿Qué  sé  yo?  Algún  mendrugo  seco,  ó  algún 
troncho,  ú  asi  
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DOÑA  ROSA. 
No  señor.  Era  este  envoltorio  de  papel. 

(Saca  de  la  faltriquera  un  papel  envuelto  ,  r  según  lo  indica 
el  diálogo,  le  desenvuelve  y  va  ensenándole  á  Don  Gregorio  la 
caja  y  la  carta.) 

D.  GREGORIO. 

¡Calle! 

DOÑA  ROSA. 

Y  dentro  esta  caja  de  oro. 

D.  GREGORIO. 

¡Oiga! 

DOÍNA  ROSA. 

Y  dentro  esta  carta  dobladita  como  usted  la 
ve ,  con  su  sobrescrito ,  y  su  sello  de  lacre  ver- 
de, y  

D.  GREGORIO. 
¡Picardía  como  ella!....  ¿Y  el  muchacho? 

DOÑA  ROSA. 

El  muchacho  desapareció  al  inslante  

Mire  usted,  el  corazón  le  tengo  tan  oprimido, 
que  

D.  GREGORIO. 
Bien  te  lo  creo. 


DOÑA  ROSA. 

Pero  es  obligación  mia  devolver  inmediata- 
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mente  la  caja  y  la  carta  á  ese  diablo  de  hombre; 
bien  que  para  esto  era  menester  que  alguno  se 

encargase  de  Porque  atreverme  yo  á  que 

usted  mismo  

D.  GREGORIO. 

Al  contrario ,  bobilla :  de  esa  manera  me  da- 
rás una  prueba  de  tu  carifío.  No  sabes  tú  la  fi- 
neza que  en  esto  me  haces.  Yo,  yo  me  encargo 
de  muy  buena  gana  de  ser  el  portador. 

DONA  ROSA. 
Pues  tome  usted. 

(Le  da  la  caja,  la  carta  y  el  papel  en  que  estaba  todo  en- 
vuelto. Don  Gregorio  lee  el  sobrescrito  ,  y  hace  ademan  de  ir  d 
abrir  la  carta  :  Doña  Rosa  pone  las  manos  sobre  las  suyas  y 
le  detiene.) 

D.  GREGORIO. 

A  mi  señora  Dona  Rosa  Jiménez.  —  Enri- 
que de  Cárdenas.  ¡Temerario,  seductor!  Veamos 
lo  que  te  escribe  y. . . . . 

DOÑA  ROSA. 
¡Ay!  No  por  cierto:  no  la  abra  usted. 

D.  GREGORIO. 
¿Y  que'  importa? 
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DOÍNA  ROSA. 
¿Quiere  usted  que  él  se  persuada  á  que  yo 
he  tenido  la  li jereza  de  abrirla  ?  Una  doncella  de- 
be guardarse  de  leer  jamas  los  billetes  que  un 
hombre  la  envié  ;  porque  la  curiosidad  que  en 
esto  descubre ,  dará  á  sospechar  que  interiormen- 
te no  la  disgusta  que  la  escriban  amores.  No  se- 
ñor, no.  Yo  creo  que  se  le  debe  entregar  la  car- 
ta cerrada  como  está ,  y  sin  dilación  ninguna , 
para  que  vea  el  alto  desprecio  que  hago  de  él, 
que  pierda  toda  esperanza,  y  no  vuelva  nunca  á 
intentar  locura  semejante. 

D.  GREGORIO. 

Tiene  muchísima  razón.  ( Se  aparta  hacia  un  la- 
do y  vuelve  después  d  hablarla  muy  satisfecho.  Mete  la  car- 
ta dentro  de  la  caja,  la  envuelve  curiosamente  y  se  la  guar- 
da.) Rosita,  tu  prudencia  y  tu  virtud  me  mara- 
villan. Veo  que  mis  lecciones  han  producido  en 
tu  alma  inocente  sazonados  frutos  ,  y  cada  vez 
te  considero  mas  digna  de  ser  mi  esposa. 

DONA  ROSA. 

Pero  si  usted  tiene  gusto  de  leerla  

D.  GREGORIO. 

No,  nada  de  eso. 
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DONA  ROSA. 
Léala  usted  si  quiere,  como  no  la  oiga  yo. 

D.  GREGORIO. 

No,  no  señor.  Si  estoy  muy  persuadido  de 
lo  que  me  has  dicho.  Conviene  llevarla  asi.  Voy 

allá  en  un  instante         Me  llegaré  después  aqui 

á  la  botica  á  encargar  aquel  ungüentillo  para  los 
callos   Volveré  á  hacerte  compañía,  y  leere- 
mos un  par  de  horas  en  Desiderio  y  Electo  

¿Eh?  A  Dios. 

DONA  ROSA. 
Venga  usted  pronto. 

(Se  entra  Doña  Rosa  en  su  casa.) 

ESCENA  V, 

DON    GREGORIO.  COSME. 

D.  GREGORIO. 
El  corazón  me  rebosa  de  alegría  al  ver  una 
muchacha  de  esta  índole.  Es  un  tesoro  el  que  yo 
tengo  en  ella  de  modestia  y  de  juicio.  ;Ah!  Qui- 
siera yo  saber  si  la  pupila  de  mi  docto  hermano 
sería  capaz  de  proceder  asi.  No  sefior ,  las  mu- 
ge res  son  lo  que  se  quiere  que  sean          ( Va  á 

casa  de  Don  Enrique  y  llama.  Al  salir  Cosme ,  desenvuelve 
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el  papel ,  le  enseria  la  carta  cerrada,  se  lo  pone  todo  en  las 
manos ,  y  se  va  por  una  calle.)  Deo  gracias. 

COSME. 

¿Quién  es?  ¡Oh  señor  Don  

D.  GREGORIO. 

Tome  usted,  dígale  usted  á  su  amo  que  no 
vuelva  á  escribir  mas  cartas  á  aquella  señorita, 
ni  á  enviarla  cajitas  de  oro ,  porque  está  muy 

enfadada  con  él         Mire  usted ,  cerrada  viene. 

Dígale  usted  que  por  ahí  podrá  conocer  el  buen 
recibo  que  ha  tenido ,  y  lo  que  puede  esperar  en 
adelante. 

ESCENA  VI. 

DON    ENRIQUE.  COSME. 

D.  ENRIQUE. 
¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  ha  dado  ese  bárbaro? 

COSME. 

Esta  caja  con  esta  carta,  que  dice  que  usted 
ha  enviado  á  Dona  Piosita  

(Don  Enrique  le  oye  con  admiración ,  abre  la  carta  y  la 
lee  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 
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D.  ENRIQUE. 

¿Yo?.... 

COSME. 

La  cual  Doña  Rosita  se  ha  irritado  tanto,  se- 
gún él  asegura,  de  este  atrevimiento,  que  se  la 

vuelve  á  usted  sin  haberla  querido  abrir  Lea 

usted  pronto ,  y  veremos  si  mi  sospecha  se  ve- 
rifica. 

D.  ENRIQUE. 
"Esta  carta  le  sorprenderá  á  usted  sin  duda. 
» El  designio  de  escribírsela ,  y  el  modo  con  que 
» la  pongo  en  sus  manos ,  parecerán  demasiado 
» atrevidos;  pero  el  estado  en  que  me  veo  no 
«me  da  lugar  á  otras  atenciones.  La  idea  de  que 
«dentro  de  seis  dias  he  de  casarme  con  el  hom- 
»bre  que  mas  aborrezco,  me  determina  á  todo; 
»y  no  queriendo  abandonarme  á  la  desespera- 
» cion ,  elijo  el  partido  de  implorar  de  usted  el 
» favor  que  necesito  para  romper  estas  cadenas. 
»Pero  no  crea  usted  que  la  inclinación  que  le 
»  manifiesto  sea  únicamente  procedida  de  mi  suer- 
r>  te  infeliz ;  nace  de  mi  propio  albedrío.  Las  pren- 
y>  das  estimables  que  veo  en  usted ,  las  noticias 
»que  he  procurado  adquirir  de  su  estado,  de  su 
» conducta  y  de  su  calidad ,  aceleran  y  disculpan 
»  esta  determinación  En  usted  consiste  que  yo 
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» pueda  cuanto  antes  llamarme  suya  ;  pues  solo 
»  espero  que  me  indique  los  designios  de  su  amor, 
»para  que  yo  le  haga  saber  lo  que  tengo  re- 
suelto. A  Dios,  y  considere  usted  que  el  tiempo 
»  vuela,  y  que  dos  corazones  enamorados  con  me- 
»dia  palabra  deben  entenderse." 

COSME. 

¿  No  le  parece  á  usted  que  la  astucia  es  de  lo 
mas  sutil  que  puede  imaginarse?  ¿Sería  creí- 
ble en  una  muchacha  tan  ingeniosa  travesura  de 
amor  ? 

D.  ENRIQUE. 
¡  Esta  muger  es  adorable !  Este  rasgo  de  su 
talento  y  de  su  pasión ,  acrecen  la  que  yo  la  tengo 

(Don  Gregorio  sale  por  una  de  las  calles,  y  se  detiene.  Des- 
pués se  acerca.);  y  unido  todo  á  la  juventud ,  á  las 
gracias  y  á  la  hermosura  

COSME. 

Que  viene  el  tuerto.  Discurra  usted  lo  que 
le  ha  de  decir. 

ESCENA  VII. 

DON  GREGORIO.  DON  ENRIQUE.  COSME. 
D.  GREGORIO. 

Alli  se  están  amo  y  criado  como  dos  pele- 
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les  Con  que  dígame  usted,  caballerito,  ¿vol- 
verá usted  á  enviar  billetes  amorosos  á  quien  no 
se  ios  quiere  leer?  Usted  pensaba  encontrar  una 
niña  alegre,  amiga  de  cuchicheos  y  citas,  y  que- 
braderos de  cabeza.  Pues  ya  ve  usted  el  chasco 

que  le  ha  sucedido  Créame ,  señor  vecino, 

déjese  de  gastar  la  pólvora  en  salvas.  Ella  me 
quiere  ,  tiene  muchísimo  juicio ,  á  usted  no  le 
puede  ver  ni  pintado,  con  que  lo  mejor  es  una 
buena  retirada  y  llamar  á  otra  puerta ,  que  por 
esta  no  se  puede  entrar. 

D.  ENRIQUE. 

Es  verdad ,  su  mérito  de  usted  es  un  obstácu- 
lo invencible.  Ya  echo  de  ver  que  era  una  lo- 
cura aspirar  al  cariño  de  Doña  Rosita,  teniéndo- 
le á  usted  por  competidor. 

D.  GREGORIO. 
Ya  se  ve  que  era  una  locura. 

D.  ENRIQUE. 

jOh!  yo  le  aseguro  á  usted  que  si  hubiese 
llegado  á  presumir  que  usted  era  ya  dueño  de 
aquel  corazón,  nunca  hubiera  tenido  la  temeri- 
dad de  disputársele. 
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D.  GREGORIO. 

Yo  lo  creo. 

D.  ENRIQUE. 

Acabó  mi  esperanza,  y  renuncio  á  una  feli- 
cidad que  estando  usted  de  por  medio,  no  es  pa- 
ra mí. 

D.  GREGORIO. 
En  lo  cual  hace  usted  muy  bien. 

D.  ENRIQUE. 

Y  aun  es  tal  mi  desdicha  que  no  me  permi- 
te ni  el  triste  consuelo  de  la  queja,  porque  al 
considerar  las  prendas  que  le  adornan  á  usted, 
¿cómo  he  de  atreverme  á  culpar  la  elección  de 
Dona  Rosa ,  que  las  conoce  y  las  estima  ? 

D.  GREGORIO. 
Usted  dice  bien. 

D.  ENRIQUE. 

No  haya  mas.  Esta  ventura  no  era  para  mí, 

desisto  de  un  empeño  tan  imposible  Pero  si 

algo  merece  con  usted  un  amante  infeliz  (Don  En- 
rique dará  particular  expresión  á  estas  razones  y  á  las  que 
dice  mas  adelante ,  deseoso  de  que  Don  Gregorio  las  perciba 
bien ,  y  acierte  á  repetirlas.),  de  Cuya  aflicción  es  USted 
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la  causa,  yo  le  suplico  solamente  que  asegure  en 
mi  nombre  á  Doña  Rosita,  que  el  amor  que  de 
tres  meses  á  esta  parte  la  estoy  manifestando  es 
el  mas  puro ,  el  mas  honesto ,  y  que  nunca  me 
ha  pasado  por  la  imaginación  idea  ninguna,  de 
la  cual  su  delicadeza  y  su  pudor  deban  ofenderse. 

D.  GREGORIO. 

Sí,  bien  está,  se  lo  diré'. 

D.  ENRIQUE. 

Que  como  era  tan  voluntaria  esta  elección  en 
mí,  no  tenia  otro  intento  que  el  de  ser  su  espo- 
so ,  ni  hubiera  abandonado  esta  solicitud ,  si  el  ca- 
riño que  á  usted  le  tiene  no  me  opusiera  un  obs- 
táculo tan  insuperable. 

D.  GREGORIO. 

Bien,  se  lo  diré  lo  mismo  que  usted  me  lo 
dice. 

D.  ENRIQUE. 

Sí,  pero  que  no  piense  que  yo  pueda  olvidar- 
me jamas  de  su  hermosura.  Mi  destino  es  amar- 
la mientras  me  dure  la  vida ,  y  si  no  fuese  el  jus- 
to respeto  que  me  inspira  su  me'ritode  usted,  no 
habría  en  el  mundo  ninguna  otra  consideración 
que  fuese  bastante  á  detenerme. 
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D.  GREGORIO. 
Usted  habla  y  procede  en  eso  como  hombre 
de  buena  razón          Voy  al  instante  á  decirla 

Cuanto  USted  me  encarga  (Hace  que  se  va  y  vuel- 
ve.) Pero  créame  usted ,  Don  Enrique ,  es  menes- 
ter distraerse ,  alegrarse  y  procurar  que  esa  pa-^ 
sion  se  apague  y  se  olvide.  ¡  Qué  diantre !  Usted 
es  mozo  y  sugeto  de  circunstancias :  con  que  es 

menester  que  Vaya ,  vamos ,  ¿  para  que'  es  el 

talento  ? . . . .  Con  que  ¡  Eh  !  A  Dios, 

( Se  aparta  de  ellos  encaminándose  d  su  casa.  Don  Enrique  y 
Cosme  se  van  ,  y  entran  en  la  suya.) 

D.  ENRIQUE, 

¡Qué  necio  es! 

ESCENA  VIII. 

DON  GREGORIO.  (Llama  á  su  puerta  y  sale  Doña  Rosa.) 
DOÑA  ROSA. 

D,  GREGORIO. 

Es  increíble  la  turbación  que  ha  manifestado 
el  hombre  al  ver  su  billete  devuelto  y  cerrado 

como  él  le  envió          Asunto  concluido.  Pierde 

toda  esperanza,  y  solo  me  ha  rogado  con  el  ma- 
yor encarecimiento  que  te  diga ,  que  su  amor  es 
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honestísimo ,  que  no  pensó  que  te  ofendieras  de 
verte  amada ,  que  su  elección  es  libre ,  que  aspi- 
raba á  poseerte  por  medio  del  matrimonio;  pero 
que  sabiendo  ya  el  amor  que  me  tienes ,  sería  un 

temerario  en  seguir  adelante   ¿  Que'  sé  yo 

cuanto  me  dijo?..  .  .  Que  nunca  te  olvidará,  que 
su  destino  le  obliga  á  morir  amándote  Va- 
mos, hipérboles  de  un  hombre  apasionado  

Pero  que  reconoce  mi  mérito  y  cede ,  y  no  vol- 
verá á  darnos  la  menor  molestia  No,  es  cier- 
to que  él  me  ha  hablado  con  mucha  cortesía  y 

mucho  juicio,  eso  sí          Compasión  me  daba  el 

oirle  Con  que  y  tú  ¿qué  dices  á  esto? 

DONA  ROSA. 

Que  no  puedo  sufrir  que  usted  hable  de  esa 
manera  de  un  hombre  á  quien  aborrezco  de  to- 
do corazón,  y  que  si  usted  me  quisiera  tanto  co- 
mo dice,  participaría  del  enojo  que  me  causan 
sus  procederes  atrevidos. 

D.  GREGORIO. 

Pero  él ,  Rosita ,  no  sabia  que  tú  estuvieras 
tan  apasionada  de  mí ,  y  considerando  las  hones- 
tas intenciones  de  su  amor  no  merece  que  se  le  
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DONA  ROSA. 
¿Y  le  parece  á  usted  honesta  intención  la  de 
querer  robar  á  las  doncellas?  ¿Es  hombre  de 
honor  el  que  concibe  tal  proyecto,  y  aspira  á 
casarse  conmigo  por  fuerza  sacándome  de  su  ca- 
sa de  usted ,  como  si  fuera  posible  que  yo  sobre- 
viviese á  un  atentado  semejante? 

D.  GREGORIO. 
¡  Oiga  !  Con  que  

DONA  ROSA. 

Sí  señor,  ese  picaro  trata  de  obtenerme  por 

medio  de  un  rapto  Yo  no  sé  quién  le  da 

noticia  de  los  secretos  de  esta  casa ,  ni  quién  le 
ha  dicho  que  usted  pensaba  casarse  conmigo  den- 
tro de  seis  ú  ocho  dias  á  mas  tardar;  lo  cierto  es 
que  él  quiere  anticiparse ,  aprovechar  una  oca- 
sión en  que  sepa  que  me  he  quedado  sola,  y  ro- 
barme ¡  Tiemblo  de  horror ! 

D.  GREGORIO. 
Vamos,  que  todo  eso  no  es  mas  que  hablar 

y  

DONA  ROSA. 

Sí ,  como  hay  tanto  que  fiar  ele  su  honradez 
Tomo  III.  5 
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y  su  moderación         ¡Válgame  Dios!  ¿Y  usted 

le  disculpa? 

D.  GREGORIO. 
No  por  cierto ,  si  él  ha  dicho  eso  realmente, 

procede  mal ;  y  el  chasco  sería  muy  pesado  

Pero  ¿quién  te  ha  venido  á  contar  á  ti  esas  

DOÑA  ROSA. 
Ahora  mismo  acabo  de  saberlo. 

D.  GREGORIO. 

¿  Ahora  ? 

DONA  ROSA. 
Sí  señor ,  después  que  usted  le  volvió  la  carta. 

D.  GREGORIO. 

Pero ,  chica  ,  si  no  hice  mas  que  llegarme  ahí 
á  casa  de  Don  Froilan  el  boticario,  hablé  dos  pa- 
labras con  el  mancebo ,  me  volví  al  instante,  y  

DONA  ROSA. 

Pues  en  ese  tiempo  ha  sido.  Luego  que  cer- 
ré me  puse  á  dar  unas  sopas  á  los  gatitos,  oigo 
llamar,  y  creyendo  que  fuese  usted ,  bajé  tan  ale- 
gre Mi  fortuna  estuvo  en  que  no  abrí.  Pre- 
gunto quien  esv  y  por  la  cerradura  oigo  una  voz 
desconocida  que  me  dijo :  "Señorita ,  mi  amo  sabe 


ACTO  II,  ESCENA  VIII.  67 

que  vive  usted  cautiva  en  poder  de  ese  bruto  que 
se  quiere  casar  con  usted  en  esta  semana  próxi- 
ma. No  tiene  usted  que  desconsolarse ,  Don  En- 
rique la  adora  á  usted,  y  es  imposible  que  usted 
desprecie  un  amor  tan  fino  como  el  suyo.  Viva 
usted  prevenida,  que  de  un  instante  á  otro  cuan- 
do su  tutor  la  deje  sola ,  vendrá  á  sacarla  de  esta 
cárcel,  la  depositará  á  usted  en  una  casa  de  sa- 
tisfacción y  "  Yo  no  quise  oir  mas,  me  subí 

muy  queditito  por  la  escalera  arriba,  me  metí  en 
mi  cuarto  Yo  pensé  que  me  daba  algún  ac- 
cidente. 

D.  GRERORIO. 
Ese  era  el  bribón  del  lacayo. 

DONA  ROSA. 

A  la  cuenta. 

D.  GREGORIO. 
Pero  se  ve  que  este  bombre  es  loco. 

DONA  ROSA. 

No  tanto  como  á  usted  le  parece.  Mire  usted 
si  sabe  disimular  el  traidor,  y  fingir  delante  de 
usted  para  engañarle  con  buenas  palabras,  mien- 
tras en  su  interior  está  meditando  picardías  

Harto  desdicbada  soy  por  cierto,  si  á  pesar  del 
conato  que  pongo  en  conservar  mi  decoro  y  bo- 
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nestidad ,  he  de  verme  expuesta  á  las  tropelías  de 
un  hombre  capaz  de  atreverse  á  las  acciones  mas 
infames. 

D.  GREGORIO. 
Vaya ,  vamos ,  no  temas  nada ,  que  

DONA  ROSA. 

No :  esto  pide  una  buena  resolución.  Es  me- 
nester que  usted  le  hable  con  mucha  firmeza, 
que  le  confunda,  que  le  haga  temblar.  No  hay 
otro  medio  de  librarme  de  él,  ni  de  obligarle  á 
que  desista  de  una  persecución  tan  obstinada. 

D.  GREGORIO. 
Bien,  pero  no  te  desconsueles  asi,  mugercita 
mia  ;  no ,  que  yo  le  buscaré  y  le  diré  cuatro  co- 
sas bien  dichas. 

DOÑA  ROSA. 
Dígale  usted ,  si  se  empeña  en  negarlo ,  que 
yo  he  sido  la  que  le  he  dado  á  usted  esta  noticia. 
Que  son  vanos  sus  propósitos.  Que  por  mas  que 
lo  intente  no  me  sorprenderá ;  y  en  fin ,  que  no 
pierda  el  tiempo  en  suspiros  inútiles,  puesto  que 
por  su  conducto  de  usted  le  hago  saber  mi  de- 
terminación ,  y  que  si  no  quiere  ser  causa  de  al- 
guna desgracia  irremediable ,  no  espere  á  que  se 
le  diga  una  cosa  dos  veces. 
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D.  GREGORIO. 
¡Oh!  sí  Yo  le  diré  cuanto  sea  necesario. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  de  manera  que  comprenda  bien  que 
soy  yo  la  que  se  lo  dice. 

D.  GREGORIO. 
No ,  no  le  quedará  duda ,  yo  te  lo  aseguro. 

DOÑA  ROSA. 

Pues  bien.  Mire  usted  que  le  aguardo  con 
impaciencia ,  despáchese  usted  á  venir.  Cuando 
no  le  veo  á  usted ,  aunque  sea  por  muy  poco  tiem- 
po, me  pongo  triste. 

D.  GREGORIO. 

Sí,  éntrate,  que  al  instante  vuelvo,  palomita, 
vida  mia  ,  ojillos  negros  ¡Ay!  ¡Qué  ojos!  

¡  Eh !  A  Dios.  * .  * ..  ( Doña  Rosa  se  entra  en  su  casa  y  cier- 
ra.) En  el  mundo  no  hay  hombre  mas  venturo- 
so que  yo,  no  puede  haberle. . . . .  (Da  una  vuelta 

por  la  escena  lleno  de  inquietud  j  alegría  ,  después  llama  ri- 
la puerta  de  Don  Enrique.)  Digo ,  señor  caballero  ga- 
lanteador,  ¿podrá  usted  oírme  dos  palabras? 
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ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE.  COSME.  DON  GREGORIO. 

D.  ENRIQUE. 

¡Oh!  señor  vecino,  ¿que'  novedad  le  trae  á 
usted  á  mis  puertas? 

D.  GREGORIO. 
Sus  extravagancias  de  usted. 

D.  ENRIQUE. 

¿Cómo  así? 

D.  GREGORIO. 
Bien  sabe  usted  lo  que  quiero  decirle ,  no  se 
me  haga  el  desentendido  como  lo  tiene  de  cos- 
tumbre Yo  pensé  que  usted  fuese  persona 

de  mas  formalidad ,  y  en  este  concepto  le  he  tra- 
tado, ya  lo  ha  visto  usted,  con  la  mayor  atención 
y  blandura ;  pero ,  hombre  ,  ¿  cómo  ha  de  sufrir 
uno  lo  que  usted  hace  sin  saltar  de  cólera?  ¿No 
tiene  usted  vergüenza,  siendo  un  sugeto  decente 
y  de  obligaciones,  de  ocuparse  en  fabricar  enre- 
dos ,  de  querer  sacar  de  su  casa  con  engaño  y 
violencia  á  una  muger  honrada,  de  querer  im- 
pedir un  matrimonio  en  que  ella  cifra  todas  sus 
dichas?  ¡Eh!  que  eso  es  indigno. 
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D.  ENRIQUE. 
¿Y  quién  le  ha  dado  a  usted  noticias  tan  age- 
nas  de  verdad,  señor  Don  Gregorio? 

D.  GREGORIO. 

Volvemos  otra  vez  á  la  misma  canción.  Rosi- 
ta me  las  ha  dado.  Ella  me  envia  por  última  vez 
á  decirle  á  usted  que  su  elección  es  irrevocable, 
que  sus  planes  de  usted  la  ofenden ,'  la  horrori- 
zan, que  si  no  quiere  usted  dar  ocasión  á  alguna 
desgracia,  reconozca  su  desatino,  y  salgamos  de 
tanto  embrollo. 

(Empieza  d  obscurecerse  lentamente  el  teatro,  y  al  acabarse 
el  acto  queda  d  media  luz.) 

D.  ENRIQUE. 

Cierto  que  si  ella  misma  hubiese  dicho  esas 
expresiones,  no  sería  cordura  insistir  en  un  ob- 
sequio tan  mal  pagado,  pero  

D.  GREGORIO. 
¿Con  que  usted  duda  que  sea  verdad? 

D.  ENRIQUE. 

¿Qué  quiere  usted,  sefior  Don  Gregorio?  Es 
tan  duro  esto  de  persuadirse  uno  á  que  
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D.  GREGORIO. 

Venga  usted  conmigo. 

( Hasta  el  fin  de  la  escena  va  y  viene  Don  Gregorio  unas  ve- 
ces hacia  su  puerta ,  y  otras  adonde  está  Don  Enrique  para  que 
le  siga.) 

D.  ENRIQUE. 

Porque  al  fin,  como  usted  tiene  tanto  ínteres 
en  que  yo  me  desespere  y  

D.  GREGORIO. 
Venga  usted,  venga  usted  Ptosa. 

D.  ENRIQUE. 

No  es  decir  esto  que  usted  

D.  GREGORIO. 

Nada.  No  hay  que  disputar.  Si  quiero  que 
usted  se  desengañe  Rosita.  Niña. 

D.  ENRIQUE. 

j  Pensar  que  una  dama  ha  de  responder  con 
tal  aspereza  á  quien  no  ha  cometido  otro  delito 
que  adorarla  ! . . . . 

D.  GREGORIO. 
Usted  lo  verá.  Ya  sale. 
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ESCENA  X. 

DOÑA  ROSA.  D.  ENRIQUE.  D.  GREGORIO.  COSME. 
DOÑA  ROSA. 

¿  Qué  es  esto  ? .  .  .  .  (Sorprendida  al  ver  á  Don  En- 
rique.) ¿Viene  usted  á  interceder  por  él?  ¿A  re- 
comendármele para  que  sufra  sus  visitas,  para 
que  corresponda  agradecida  á  su  insolente  amor  ? 

D.  GREGORIO. 

No ,  hija  mia.  Te  quiero  yo  mucho  para  ha- 
cer tales  recomendaciones ;  pero  este  santo  varón 
toma  á  juguete  cuanto  yo  le  digo,  y  piensa  que 
le  engaño  cuando  le  aseguro  que  tú  no  le  pue- 
des ver,  y  que  á  mí  me  quieres  que  me  adoras. 
No  hay  forma  de  persuadirle.  Con  que  te  le  trai- 
go aqui  para  que  tú  misma  se  lo  digas,  ya  que 
es  tan  presumido  ó*  tan  cabezudo  que  no  quiere 
entenderlo. 

DOÑA  ROSA. 

¿Pues  no  le  he  manifestado  á  usted  ya  cuál 
es  mi  deseo,  que  todavía  se  atreve  á  dudar?  ¿De 
qué  manera  debo  decírselo  ? 

D.  ENRIQUE. 

Bastante  ha  sido  para  sorprenderme,  senori- 
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ta,  cuanto  el  vecino  me  ha  dicho  ele  parte  de  us- 
ted, y  no  puedo  negar  la  dificultad  que  he  teni- 
do en  creerlo.  Un  fallo  tan  inesperado  que  deci- 
de la  suerte  de  mi  amor ,  es  para  mí  de  tal  con- 
secuencia ,  que  no  debe  maravillar  á  nadie  el  de- 
seo que  tengo  de  que  usted  le  pronuncie  delante 
de  mí. 

DOÑA  ROSA. 
Cuanto  el  señor  le  ha  dicho  á  usted  ha  sido 
por  instancias  mias,  y  no  ha  hecho  en  esto  otra 
cosa  que  manifestarle  á  usted  los  íntimos  afectos 
de  mi  corazón. 

D.  GREGORIO. 
¿  Lo  ve  usted  ? 

DONA  ROSA. 
Mi  elección  es  tan  honrada ,  tan  justa ,  que 
no  hallo  motivo  alguno  que  pueda  obligarme  á 
disimularla.  De  dos  personas  que  miro  presentes, 
la  una  es  el  objeto  de  todo  mi  carino,  la  otra  me 
inspira  una  repugnancia  que  no  puedo  vencer. 
Pero  

D.  GREGORIO. 

¿Lo  ve  usted? 

DOÑA  ROSA. 
Pero  es  tiempo  ya  de  que  se  acaben  las  in- 
quietudes que  padezco.  Es  tiempo  ya  de  que  uni- 
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da  en  matrimonio  con  el  que  es  el  único  dueño 
de  la  vida  mia,  pierda  el  que  aborrezco  sus  mal 
fundadas  esperanzas,  y  sin  dar  lugar  á  nuevas 
dilaciones,  me  vea  yo  libre  de  un  suplicio  mas 
insoportable  que  la  misma  muerte. 

D.  GREGORIO. 

¿Lo  ve  usted?  Sí,  mónita,  sí:  yo  cuida- 
ré de  cumplir  tus  deseos. 

DOÑA  ROSA. 
No  hay  otro  medio  de  que  yo  viva  contenta. 

(Manifiesta  en  la  expresión  de  sus  palabras  que  las  dirige  á 
Don  Enrique,  y  en  sus  acciones  que  habla  con  Don  Gregorio.) 

D.  GREGORIO. 

Dentro  de  muy  poco  lo  estarás. 

DOÑA  ROSA. 

Bien  advierto  que  no  pertenece  á  mi  estado 
el  hablar  con  tanta  libertad  

D.  GREGORIO. 

No  hay  mal  en  eso. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  en  mi  situación  bien  puede  disimular- 
se que  use  de  alguna  franqueza  con  el  que  ya 
considero  como  esposo  mió. 
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D.  GREGORIO. 

Sí,  pobrecíta  mía  Sí ,  morenilla  de  mi 

alma. 

DONA  ROSA. 
Y  que  le  pida  encarecidamente,  si  no  despre- 
cia un  amor  tan  fino,  que  acelere  las  diligencias 
de  nuestra  unión. 

D.  GREGORIO. 

Ven  aquí  ,  perlita  ( Abraza  á  Doria  Rosa ,  ella  ex- 
tiende la  mano  izquierda ,  y  Don  Enrique  que  está  detras 
de  Don  Gregorio,  se  la  besa  afectuosamente ,  y  se  retira  al 

instante.) ,  consuelo  mío ,  ven  aquí ,  que  yo  te  pro- 
meto no  dilatar  tu  dicha         Vamos,  no  te  me 

angusties :  calla ,  que  Amigo  ( Volviéndose  muy 

satisfecho  á  hablar  d  Don  Enrique.) ,    ya   lo   ve  USted. 

Me  quiere,  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

D.  ENRIQUE. 

Bien  está,  señora,  usted  se  ha  explicado  bas- 
tante; y  yo  la  juro  por  quien  soy,  que  dentro  de 
poco  se  verá  libre  de  un  hombre  que  no  ha  te- 
nido la  fortuna  de  agradarla. 

DONA  ROSA. 
No  puede  usted  hacerme  favor  mas  grande, 
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porque  su  vista  es  intolerable  para  mí.  Tal  es  el 
horror,  el  tedio  que  me  causa,  que  

D.  GREGORIO. 
Va  ja,  vamos,  que  eso  es  ya  demasiado. 

DONA  ROSA. 
¿Le  ofendo  á  usted  en  decir  esto? 

D.  GREGORIO. 

No  por  cierto  ¡  Válgame  Dios !  No  es  eso, 

sino  que  también  da  lástima  verle  sopetear  de 

esa  manera  Una  aversión  tan  excesiva  

DONA  ROSA. 

Por  mucha  que  le  manifieste ,  mayor  se  la 
tengo. 

D.  ENRIQUE. 
Usted  quedará  servida ,  señora  Dona  Rosa . 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias,  á  mas  tardar,  desapa- 
recerá de  sus  ojos  de  usted  una  persona  que  tan- 
to la  ofende. 

DONA  ROSA. 
Vaya  usted  con  Dios,  y  cumpla  su  palabra. 

D.  GREGORIO. 
Señor  vecino  ,  yo  lo  siento  de  veras ,  y  no 
quisiera  haberle  dado  á  usted  este  mal  rato, 
pero  
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D.  ENRIQUE. 
No,  no  crea  usted  que  yo  lleve  el  menor  re- 
sentimiento ;  al  contrario ,  conozco  que  la  seno- 
rita  procede  con  mucha  prudencia ,  atendido  el 
mérito  de  entrambos.  A  mí  me  toca  solo  callar, 
y  cumplir  cuanto  antes  me  sea  posible  lo  que 
acabo  de  prometerla.  Sefior  Don  Gregorio,  me 
repito  á  la  disposición  de  usted. 

D.  GREGORIO. 
Vaya  usted  con  Dios. 

D.  ENRIQUE. 

Vamos  pronto  de  aqui ,  Cosme ,  que  revien- 
to de  risa. 

( Retirándose  hacia  su  casa :  entran  en  ella  los  dos ,  y  se 
cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XI. 

DON    GREGORIO.    DOÑA  ROSA. 

D.  GREGORIO. 
De  veras  te  digo  que  este  hombre  me  da 
compasión. 

DONA  ROSA. 
Ande  usted ,  que  no  merece  tanta  como  us- 
ted piensa. 
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D.  GREGORIO. 
Por  lo  demás ,  hija  mia ,  es  mucho  lo  que 
me  lisonjea  tu  amor,  y  quiero  darle  toda  la  re- 
compensa que  merece.  Seis  ú  ocho  dias  son  de- 
masiado te'rmino  para  tu  impaciencia.  Mariana 
mismo  quedaremos  casados  y  

DONA  ROSA. 
¿Mañana?  (Turbada.) 

D.  GREGORIO. 

Sin  falta  ninguna.  Ya  veo  á  lo  que  te  obli- 
ga el  pudor ,  pobrecilla ;  y  haces  como  que  re- 
pugnas lo  que  estás  deseando.  ¿  Te  parece  que 
no  lo  conozco  ? 

DONA  ROSA. 

Pero  

D.  GREGORIO. 
Sí,  amiguita,  mañana  serás  mi  muger.  Aho- 
ra mismo  voy  antes  que  obscurezca  aqui  á  casa 
de  Don  Simplicio  el  escribano ,  para  que  esté  avi- 
sado y  no  haya  dilación.  A  Dios ,  hechicera. 

( Don  Gregorio  se  va  por  una  calle.  Doña  llosa  entra  en 
su  casa  y  cierra.) 

DONA  ROSA. 

¡Infeliz  de  mí!  ¿Qué  haré  para  evitar  este 
golpe  ? 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

( La  escena  es  de  noche,  Doña  Rosa  sale  de  su  casa ,  ma- 
nifestando el  estado  de  incertidumbre  y  agitación  que  denota 
ti  diálogo.) 

DOÑA    ROSA.    DON  GREGORIO. 

DONA  ROSA. 

No  hay  otro  medio  Si  me  detengo  un 

instante ,  vuelve ,  pierdo  la  ocasión  de  mi  liber- 
tad ,  y  mañana  No.  Primero  morir.  De- 
clarándoselo todo  á  mi  hermana  y  á  Don  Ma- 
nuel ,  pidiéndoles  amparo ,  consejo  Es  im- 
posible que  me  abandonen.  Desde  su  casa  avisa- 
ré á  mi  amante ,  y  él  dispondrá  cuanto  fuere 
menester ,  sin  que  mi  decoro  padezca  ( Don  Gre- 
gorio sale  por  una  calle  á  tiempo  que  Doña  Rosa  se  enca- 
mina á  casa  de  su  hermana :  se  detiene ,  y  al  conocerle  du- 
da lo  que  ha  de  hacer.)  Vamos ,  pero  Gente  vie- 
ne Y  es  él  ¡  Desdichada !  ¡  Todo  se  ha 

perdido ! 
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D.  GREGORIO. 
¿  Quién  está  ahí ,  eh  ?  ¡  Calle !  ;  Rosita !  ¿  Pues 
cómo?  ¿Qué  novedad  es  esta? 

DOÑA  ROSA. 

¿Qué  le  diré? 

D.  GREGORIO. 
¿  Qué  haces  aqui ,  nina  ? 

DOÑA  ROSA. 
Usted  lo  extrañará. 

( Indica  en  la  expresión  de  sus  palabras  que  va  previniendo 
la  ficción  con  que  trata  de  disculparse.) 

D.  GREGORIO. 

¿Pues  no  he  de  extrañarlo?  ¿Qué  ha  suce- 
dido? Habla. 

DOÑA  ROSA. 
Estoy  tan  confusa  y  

D.  GREGORIO. 

Vamos ,  no  me  tengas  en  esta  inquietud. 
¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  ROSA. 


¿Se  enfadará  usted  si  le  digo. 
Tomo  III.  6 
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D.  GREGORIO. 
No  me  enfadaré.  Dilo  presto   Vamos. 

DONA  ROSA. 

Sí ,  precisamente  se  va  usted  á  enojar  ;  pe- 
ro Pues  tenemos  una  huéspeda. 

D.  GREGORIO. 

¿  Quién  ? 

DONA  ROSA. 

Mi  hermana. 

D.  GREGORIO. 

¿  Cómo  ? 

DONA  ROSA. 
Sí  señor ,  en  mi  cuarto  la  dejo  encerrada  con 
llave  para  que  no  nos  dé  una  pesadumbre.  Yo 
iba  á  llamar  á  Doria  Ceferina,  la  viuda  del  pin- 
tor, á  fin  de  suplicarla  que  me  hiciera  el  gusto 
de  venirse  á  dormir  esta  noche  á  casa;  porque 

al  cabo,  estando  ella  conmigo  Como  es  una 

muger  de  tanto  juicio,  y  

D.  GREGORIO. 

¿Pero  qué  enredo  es  este,  señor,  que  hasta 
ahora  lléveme  el  diablo  si  yo  he  podido  enten- 
der cosa  ninguna?.. . .  ¿A  qué  ha  venido  tu  her- 
mana ? 


ACTO  III,  ESCENA  L  83 

DOÑA  ROSA. 

Ha  venido  Mire  usted  ,  le  voy  á  revelar 

un  secreto  que  le  va  á  dejar  aturdido  Pero 

no  se  ha  de  enfadar  usted,  ¿no? 

D.  GREGORIO. 

j Dale !   ¿Lo  quieres  decir ,  ó  tratas  de 

que  me  desespere?  ¿A  qué  ha  venido  tu  her- 
mana ? 

DOÑA  ROSA. 

Yo  se  lo  diré  á  usted  Mi  hermana  está 

enamorada  de  Don  Enrique. 

D.  GREGORIO. 
¿Ahora  tenemos  eso? 

DOÑA  ROSA. 

Sí  señor.  Hace  mas  de  un  ano  que  se  quie- 
ren, y  casi  el  mismo  tiempo  que  se  han  dado 
palabra  de  matrimonio.  Por  esto  fue  la  mudan- 
za desde  la  calle  de  Silva  á  la  plazuela  de  Afligi- 
dos, pretextando  Leonor  que  quería  vivir  cerca 
de  mi  casa ,  no  siendo  otro  el  motivo  que  el  de 
parecería  muy  acomodado  este  barrio  desierto, 
adonde  también  se  mudó  inmediatamente  Don 
Enrique,  para  tener  mas  ocasión  de  verle  y  ha- 
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blarle,  aprovechándose  de  la  libertad  que  siem- 
pre la  ha  dado  el  bueno  de  Don  Manuel. 

D.  GREGORIO. 

Pero  este  Don  Enrique  ó  don  demonio,  ¿  á 
cuántas  quiere?  ;Si  yo  estoy  lelo! 

DONA  ROSA. 

Yo  le  diré'  á  usted.  Continuaron  estos  amo- 
res hasta  que  Don  Enrique,  zeloso  de  un  Don 
Antonio  de  Escobar,  oficial  de  la  secretaría  de 
guerra,  con  quien  la  vio  una  tarde  en  el  jardín 
Botánico,  la  envió  un  papel  de  despedida  lleno 
de  expresiones  amargas ,  y  desde  entonces  no  ha 
querido  volverla  á  ver.  Parecióle  conveniente  ade- 
mas pagar  con  zelos  que  él  la  diese,  los  que  le 
había  causado  el  tal  Don  Antonio;  y  desde  en- 
tonces dio  en  seguirme  adonde  quiera  que  fue- 
se ,  y  hacerme  cortesías ,  y  rondar  la  casa ,  todo 
sin  duda  para  que  mi  hermana  lo  supiera  y  ra- 
biase de  envidia.  Yo,  que  ignoraba  esto,  bien  ad- 
vertí las  insinuaciones  de  Don  Enrique,  pero  me 
propuse  callar  y  despreciarle ,  hasta  que  infor- 
mada esta  tarde  de  todo  por  lo  que  me  dijo  Leo- 
nor (la  cual  vino  á  hablarme  muy  sentida,  cre- 
yendo que  yo  fuese  capaz  de  corresponder  á  ese 
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trasto)  resolví  decirle  á  usted  lo  que  á  mí  me 
pasaba ,  omitiendo  todo  lo  demás  para  que  la  es- 
timación de  mi  hermana  no  padeciese  ¿  Qué 

hubiera  usted  hecho  en  este  apuro?  ¿No  hubiera 
usted  hecho  lo  mismo? 

D.  GREGORIO. 
Con  que  Adelante. 

DONA  ROSA. 

Pues  como  yo  la  dijese  á  Leonor  que  inme- 
diatamente haría  saber  al  dichoso  Don  Enrique, 
por  medio  de  usted,  cuánto  me  desagradaba  su 
mal  término ,  se  desconsoló ,  lloró ,  me  suplicó 
que  no  lo  hiciese,  pero  yo  le  aseguré  que  no 
desistiría  de  mí  propósito.  Pensó  llevarme  á  ca- 
sa de  Dona  Beatriz  para  estorbármelo,  usted  no 
quiso  que  fuera  con  ella ,  y  no  parece  sino  que 
algún  ángel  le  inspiró  á  usted  aquella  repugnan- 
cia. Lo  que  ha  pasado  esta  tarde  con  el  tal  caba- 
llero bien  lo  sabe  usted,  pero  falta  decirle  que 
asi  que  usted  me  dejó  para  ir  á  verse  con  el  es- 
cribano, llegó  mi  hermana,  la  conté  cuanto  ha- 
bía ocurrido,  y  Vaya,  no  es  posible  ponde- 
rarle á  usted  la  aflicción  que  manifestó.  Llamó  á 
su  criada,  la  habló  en  secreto,  y  quedándose  con- 
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migo  sola ,  me  elijo  en  un  tono  de  desesperación 
que  me  hizo  temblar,  que  la  chica  había  ido  á 
su  casa  a  decir  que  esta  noche  no  iria,  porque 
Doria  Beatriz  se  había  puesto  mala ,  y  la  había 
rogado  que  se  quedase  con  ella.  Y  que  también 
iba  encargada  de  avisar  á  Don  Enrique,  en  nom- 
bre mió ,  de  que  á  las  doce  en  punto  le  esperaba 
yo  en  el  balcón  de  mi  cuarto  que  da  al  jardín. 
Con  este  engaño  se  propone  hablarle,  y  dar  á  sus 
zelos  cuantas  satisfacciones  quiera  pedirla. 

D.  GREGORIO. 

¡Picarona!  ¡enredadora!  ¡desenvuelta!....  Y 
bien,  ¿tú  qué  la  has  dicho? 

DONA  ROSA. 

Amenazarla  de  que  usted  y  Don  Manuel  sa- 
brán todo  lo  que  pasa,  y  que  yo  seré'  quien  se 
lo  diga  para  que  pongan  remedio  en  ello :  afear- 
la su  deshonesto  proceder,  instarla  á  que  se  fue- 
ra de  mi  casa  inmediatamente. 

D.  GREGORIO. 

¿Y  ella? 

DONA  ROSA. 
Ella  me  respondió,  que  si  no  la  sacan  arras- 
trando de  los  cabellos  no  se  ira.  Que  en  hablan- 
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do  con  Don  Enrique  y  desvaneciendo  sus  que- 
jas, ni  á  usted,  ni  á  Don  Manuel,  ni  á  todo  el 
mundo  teme. 

D.  GREGORIO. 

Mi  hermano  merece  esto  y  mucho  mas  

Pero  ¿cómo  he  de  sufrir  yo  en  mi  casa  tales 
picardías?  No  señor.  Yo  la  daré'  á  entender  á  esa 
desvergonzada,  que  si  ha  contado  contigo  para 
seguir  adelante  en  su  desacuerdo,  se  ha  equivo- 
cado mucho ;  y  que  yo  no  soy  hombre  de  los  que 
se  dejan  llevar  al  pilón  como  el  otro  bárbaro.  Yo 
la  diré  lo  que  Vamos. 

( Quiere  entrar  en  su  casa ,  y  Doña  Rosa  le  detiene.) 
DONA  ROSA. 

No  señor ,  por  Dios ,  no  entre  usted.  Al  fin 
es  mi  hermana.  Yo  entraré  sola  y  la  diré  que  es 
preciso  que  se  vaya  al  instante ,  ó  á  su  casa ,  ó  á 
lo  menos  á  la  de  Doria  Beatriz,  si  teme  que  Don 
Manuel  extrañe  ahora  su  vuelta. 

( Hace  que  se  va  hacia  su  casa  y  vuelve.) 

D.  GREGORIO. 
Muy  bien ,  aqui  espero  á  que  salga. 

DOÑA  ROSA. 
Pero  no  se  descubra  usted ,  no  la  hable  ,  no 
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se  acerque,  no  la  siga          Si  le  viese  á  usted 

sería  tanta  su  confusión  y  sobresalto,  que  pudie- 
ra darla  un  accidente  Si  ella  quiere  enmen- 
dar este  desacierto  aún  hay  remedio,  y  mucho 

mas  si  ese  hombre  se  va  como  ha  prometido  

En  fin,  yo  la  haré  salir  de  casa,  que  es  lo  que 
importa;  pero  por  Dios,  retírese  usted  y  no  tra- 
te de  molestarla. 

D.  GREGORIO. 

j  Marta  la  piadosa !          ¡  Cierto  que  merece 

ella  toda  esa  caridad! 

DOÑA  ROSA. 
Es  mi  hermana. 

D.  GREGORIO. 

¡Y  qué  poco  se  parece  á  ti  la  dichosa  her- 
mana ! . . . .  Vamos ,  entra  y  veremos  si  logras  lo 
que  te  propones. 

DONA  ROSA. 
Yo  creo  que  sí. 

D.  GREGORIO. 

Mira  que  si  se  obstina  en  que  ha  de  quedar- 
se, subo  allá  arriba  y  la  saco  á  patadas. 
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DOÑA  ROSA. 

No  será  menester.  Voy  allá  (Hace  que  se 

va  y  vuelve.)  Pero  repito  que  no  se  descubra  us- 
ted, ni  la  ostigue,  ni  

D.  GREGORIO. 
Bien,  sí,  la  dejare'  que  se  vaya  adonde  quiera. 

DOÑA  ROSA. 

:Ah!  mire  usted.  (Se  encamina  hacia  su  casa  y 
vuelve.)  Asi  que  ella  salga ,  éntrese  usted  y  cierre 

bien  su  puerta  Yo  estoy  tan  desazonada,  que 

me  voy  al  instante  á  acostar. 

D.  GREGORIO. 
Pero  ¿qué  sientes? 

DOÑA  ROSA. 

¿Qué  sé  yo?  ¿Le  parece  á  usted  que  estaré 
poco  disgustada  con  todo  lo  que  lia  sucedido?.... 

Nada  me  duele ,  pero  deseo  descansar  y  dormir  

Con  que  Buenas  noches. 

D.  GREGORIO. 

A  Dios,  Rosita          Pero  mira  que  si  no 

sale  
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DONA  ROSA. 
Yo  le  aseguro  á  usted  que  saldrá. 

( Entrase  dejando  entornada  la  puerta.  Don  Gregorio  se  pa- 
sea por  el  teatro  mirando  con  frecuencia  hacia  su  casa,  impa- 
ciente del  éxito.) 

D.  GREGORIO. 

Y  á  todo  esto,  ¿en  qué  se  ocupará  ahora  mi 
erudito  hermano?  Estará  poniendo  escolios  á  al- 
gún tratado  de  educación   ¡La  niña  y  su  al- 
ma !        Bien  que  ¿  cómo  había  de  resultar  otra 

cosa  de  la  independencia  y  la  holgura  en  que 
siempre  ha  vivido?. .  . .  ¡  Mu  ge  res  !  ¡Que'  mal  os 
conoce  el  que  no  os  encierra  y  os  sujeta  y  os 
enfrena  y  os  zela  y  os  guarda!   Pero  no  se- 
ñor Mañana  á  las  diez  desposorio,  á  las  once 

comer,  á  las  doce  coche  de  colleras,  y  á  las  cin- 
co en  Griñón  ¿  Cómo  he  de  sufrir  yo  que  la 

bribona  de  la  Leonorcica  se  nos  venga  cada  lu- 
nes y  cada  martes  con  estos  embudos?  No  por 
cierto  Allá  mi  hermano  verá  lo  que  ¡Oi- 
ga! Parece  que  baja  ya  la  niña  bien  criada. 

( Se  acerca  mas  á  un  lado  de  la  puerta  de  su  casa  ,  colo- 
cándose hacia  el  proscenio ,  y  escucha  atentamente  lo  que  dice 
desde  adentro  Doña  Rosa  ,  la  cual  finge  que  habla  con  su 
hermana.) 

DONA  ROSA. 
No  te  canses  en  quererme  persuadir.  Vete  


ACTO  III,  ESCENA  II.  91 

Antes  que  todo  es  mi  estimación   Yete,  Leo- 
nor ,  ya  te  lo  he  dicho  ¿Y  qué  importa  que 

me  oigan  ?  ¿  Soy  3  0  la  culpada  ?. . . .  Vete.  Aca- 
bemos, sal  presto  de  aquí. 

D.  GREGORIO. 

En  efecto  la  echa  de  casa  (Sale  Doña  Ro- 
sa de  su  cuarto  con  basquina  y  mantilla  semejantes  á  las 
que  sacó  Doña  Leonor  en  el  primer  acto.  Luego  que  se  apar- 
ta un  poco ,  cierra  Don  Gregorio  su  puerta  y  guarda  la  llave.) 

¿  Y  adonde  ira  la  doncellita  menesterosa  ? .  .  .  . 
Ganas  me  dan  de  Pero  no ,  cerremos  pri- 
mero. 

ESCEXA  II. 

D.  ENRIQUE.  COSME.  (Salen  de  su  casa.)  DOÑA  ROSA. 
DON  GREGORIO. 

D.  ENRIQUE. 
¿  Dijiste  al  ama  que  no  me  espere  ? 
COSME. 

Sí  señor. 

D.  ENRIQUE. 
Pues  cierra  y  vamos,  que  aunque  sepa  atro- 
pellar  por  todo  he  de  hablarla  esta  noche. 

(Cierra  Cosme  la  puerta  con  llave.) 
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COSME. 

¡  Noche  toledana ! 

D.  ENRIQUE. 

Y  á  pesar  de  quien  procura  estorbarlo,  ella 
y  yo  seremos  felices. 

( Doña  Rosa  ,  después  de  haberse  alejado  un  poco  hacia  el 
fondo  del  teatro ,  vuelve  encaminándose  d  casa  de  Don  Manuel, 
Don  Gregorio  se  adelanta  igualmente  y  la  observa.  Ella  se  de- 
tiene.) 

DONA  ROSA. 

El  se  acerca  á  la  puerta  de  Don  Manuel. 
¿  Qué  haré  ?  . .  . .  Ya  no  es  posible  ( Se  retira 

llena  de  confusión  hacia  el  fondo  del  teatro.  Don  Enrique  se 
adelanta,  la  reconoce  j  la  detiene.)  j  Infeliz  de  mí! 

D.  ENRIQUE. 

¿Quién  es? 

DONA  ROSA. 

Yo. 

D.  ENRIQUE. 
¿  Dona  Rosita  ? 

DONA  ROSA. 

Yo  soy. 

D.  ENRIQUE. 

A  mi  casa. 
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DONA  ROSA. 
¿  Pero  qué  seguridad  tendré'  en  ella  ? 

D.  ENRIQUE. 

La  que  debe  usted  esperar  de  un  hombre  de 
honor. 

DONA  ROSA. 
Yo  iba  á  la  de  mi  hermana,  pero  él  me  ob- 
serva ,  no  puedo  llegar  sin  que  me  reconozca, 

y  

D.  ENRIQUE. 
Está  usted  conmigo  Pasará  usted  la  no- 
che en  compañía  de  mi  ama,  muger  anciana  y 

virtuosa  Mañana  daré  parte  á  un  juez ,  y  á 

él,  á  Don  Manuel,  á  su  tutor  de  usted,  y  á  todo 
el  mundo ,  les  diré  que  es  usted  mi  esposa,  y  que 
estoy  pronto  si  es  necesario  á  exponer  la  vida 
para  defenderla  Abre  ,  Cosme.  Venga  usted. 

( Cosme  abre  la  puerta  de  la  casa  de  Don  Enrique.) 
DOÑA  ROSA. 

Allí  está. 

D.  ENRIQUE. 
Bien ,  que  eslé  donde  quiera.  Poco  importa. 

DOÑA  ROSA. 

Alli,  alli. 
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D.  ENRIQUE. 

Sí,  ya  le  distingo  No  hay  que  temer, 

quieto  se  está  ¡Y  qué  bien  hace  en  estarse 

quieto ! . . . .  Adentro. 

( Asiéndola  de  la  mano  se  entra  con  ella  en  su  casa,  y  Cosme 
de  tras.) 

D.  GREGORIO. 

Pues  señor,  se  marchó  á  casa  del  galán.  3So 

puede  llegar  á  mas  el  abandono  y  la   Pero 

¡  qué  regocijo  siento  al  ver  tan  solemnemente 
burlado  á  este  hermano  que  Dios  me  dio,  necio 
por  naturaleza  y  gracia,  y  presumido  de  que  to- 
do se  lo  sabe ! . . . .  Vamos  á  darle  la  infausta  no- 
ticia (Se  encamina  á  casa  de  Don  Manuel,  después 

se  detiene.)  No ,  el  asunto  es  serio ,  y  si  el  tiempo 
se  pierde,  si  yo  no  pongo  la  mano  en  esto,  pue- 
de suceder  un  trabajo  Al  fin  es  hija  de  un 

amigo  mió  Sí,  mejor  es  Alli  pienso  que 

ha  de  vivir  el  comisario  

(Va  en  casa  del  comisario  y  llama.) 
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ESCENA  III. 

UN  COMISARIO.  UN  ESCRIBANO.  UN  CRIADO.  (Sa- 
len los  tres  por  una  de  las  calles.  El  criado  con  linterna.  La 
escena  se  ilumina  un  poco.)  DON  GREGORIO. 

COMISARIO. 
¿Quién  anda  ahí? 

D.  GREGORIO. 

j  Ah !  ¿No  es  usted  el  señor  comisario  del 
cuartel? 

COMISARIO. 
Servidor  de  usted. 

D.  GREGORIO. 
Pues  señor         Oiga  usted  aparte  (Se 

aparta  con  el  Comisario  á  poca  distancia  de  los  demás.)  Su 

presencia  de  usted  es  absolutamente  necesaria  pa- 
ra evitar  un  escándalo  que  va  á  suceder  

¿Conoce  usted  á  una  señorita  que  se  llama  Doria 
Leonor ,  que  vive  en  aquella  casa  de  enfrente  ? 

COMISARIO. 

Sí,  de  vista  la  conozco  y  al  caballero  que  la 

tiene  consigo  Y  me  parece  que  ha  de  ser  un 

Don  Manuel  de  Velasco. 
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D.  GREGORIO. 
Hermano  mió. 

COMISARIO. 
jOiga!  ¿es  usted  su  hermano? 

D.  GREGORIO. 
Para  servir  á  usted. 

COMISARIO. 
Para  hacerme  favor. 

D.  GREGORIO. 

Pues  el  caso  es,  que  esta  nina,  hija  de  padres 
muy  honrados  y  virtuosos,  perdida  de  amores 
por  un  mancebito  andaluz  que  vive  aqui  en  este 
cuarto  principal  

COMISARIO. 

¡Calle!  Don  Enrique  de  Cárdenas:  le  conozco 
mucho. 

D.  GREGORIO. 
Pues  bien.  Ha  cometido  el  desacierto  de  aban- 
donar su  casa,  venirse  á  la  de  su  amante  

Vamos ,  ya  usted  conoce  lo  que  puede  resultar 
de  aqui. 
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COMISARIO. 

Sí  En  efecto. 

D.  GREGORIO. 

Ello  hay  de  por  medio  no  sé  qué  papel  ele 
matrimonio,  pero  no  ignora  usted  de  lo  que  sir- 
ven esos  papeles  cuando  cesa  el  motivo  que  los 
dictó  ¡  Eh !  ¿  me  explico  ? 

COMISARIO. 
Perfectamente  ¿Y  ella  está  adentro? 

D.  GREGORIO. 

Ahora  mismo  acaba  de  entrar  Con  que, 

señor  comisario ,  se  trata  de  salvar  el  decoro  de 

una  doncella ,  de  impedir  que  el  tal  caballero  

Ya  ve  usted. 

COMISARIO. 

Sí,  sí,  es  cosa  urgente.  Vamos  Por  for- 
tuna tenemos  aqui  al  señor ,  que  en  esta  ocasión 

nOS  puede  Ser  muy  Útil  (Alza  un  poco  la  voz  vol- 
viéndose hacia  el  Escribano  que  está  detras ,  el  cual  se  acerca 

á  ellos  muy  oficioso.)  Es  Escribano  

ESCRIRANO. 

Escribano  real. 

Tomo  III.  7 
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».  GREGORIO. 

Ya. 

ESCRIBANO. 

Y  antiguo. 

D.  GREGORIO. 

Mejor. 

ESCRIBANO. 
Mucha  prática  de  tribunales. 

D.  GREGORIO. 

Bueno. 

ESCRIBANO. 

Cocido  en  testamentarías  ,  subastas  ,  inventa- 
rios ,  despojos ,  secuestros  y  

D.  GREGORIO. 
No,  ahí  no  hallará  usted  cosa  en  que  poder  

ESCRIBANO. 

Y  muy  hombre  de  bien. 

D.  GREGORIO. 

Por  supuesto. 

ESCRIBANO. 

Es  que  

COMISARIO. 

Vamos ,  Don  Lázaro ,  que  esto  pide  mucha 
diligencia. 
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D.  GREGORIO. 
Yo  aquí  espero. 

COMISARIO. 

Muy  bien. 

( Llama  el  criado  d  la  puerta  de  Don  Enrique  ,  se  abre  ,  y 
entran  los  tres.  La  escena  vuelve  d  quedar  obscura.) 

ESCENA  IV. 

DON  GREGORIO.  DON  MANUEL. 

D.  GREGORIO. 
Veamos  sí  está  en  casa  este  inalterable  filó- 
sofo, y  le  contaremos  la  amarga  historia  (Lla- 
ma en  casa  de  Don  Manuel ,  abren  la  puerta,  se  supone  que 
habla  con  algún  criado,  queda  la  puerta  entornada ,  y  Don 
Gregorio  se  pasea  esperando  á  su  hermano.)  j  Está  ?  Que 

baje  inmediatamente ,  que  le  espero  aquí  para  un 

asunto  de  mucha  importancia  ¡Bendito  Dios! 

¡  en  lo  que  han  parado  tantas  máximas  sublimes, 
tantas  eruditas  disertaciones!  ¡Qué  lástima  de  tu- 
tor! Vaya  si.....  Majadero  mas  completo  y  mas 
pagado  de  su  dictamen         ¡Ob  señor  hermano! 

(Don  Manuel  sale  de  la  puerta  de  su  casa  y  se  detiene  in- 
mediato d  ella.) 

D.  MANUEL. 
Pero  ¿qué  extravagancia  es  esta?  ¿Por  qué 
no  subes? 
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D.  GREGORIO. 

Porque  tengo  que  hablarte  y  no  me  puedo 
separar  de  aquí. 

D.  MANUEL. 
Enhorabuena  ( Adelantándose  hacia  donde  está 

Don  Gregorio.)  ¿  Y  qué  se  te  ofrece  ? 

D.  GREGORIO. 
Vengo  á  darte  muy  buenas  noticias. 
D.  MANUEL. 

¿  De  qué  ? 

D.  GREGORIO. 

Sí,  te  vas  á  regocijar  mucho  con  ellas  

Dime,  mi  señora  Dona  Leonor  ¿en  dónde  está? 

D.  MANUEL. 

¿Pues  no  lo  sabes?  En  casa  de  su  amiga  Do- 
ña Beatriz.  Allí  quedó  esta  tarde ,  yo  me  vine 
porque  tenia  una  porción  de  cartas  que  escribir, 
y  supongo  que  ya  no  puede  tardar.  De  un  ins- 
tante á  otro  Pero  ¿  á  qué  viene  esa  pre- 
gunta ? 

D.  GREGORIO. 

j  Eh !  Asi ,  por  hablar  algo  

D.  MANUEL. 
Pero  ¿qué  quieres  decirme? 


ACTO  IÍI,  ESCENA  IV.  101 

D.  GREGORIO. 
Nada  Que  tú  la  has  educado  filosófica- 
mente, persuadido  (y  con  mucha  razón)  de  que 
las  muge  res  necesitan  un  poco  de  libertad  ,  que 
no  es  conveniente  reprenderlas  ni  oprimirlas,  que 
no  son  los  candados  ni  los  cerrojos  los  que  ase- 
guran su  virtud,  sino  la  indulgencia,  la  blandu- 
ra y          en  fin ,  prestarse  á  todo  lo  que  ellas 

quieren  ¡Ya  se  ve!  Leonor,  enseñada  por 

esta  cartilla,  ha  sabido  corresponder  como  era  de 
esperar  á  las  lecciones  de  su  maestro. 

I).  MANUEL. 

Te  aseguro  que  no  comprendo  á  que'  propó- 
sito puede  venir  nada  de  cuanto  dices. 

D.  GREGORIO. 

Anda,  necio,  que  bien  merecido  está  lo  que 
te  sucede ,  y  es  muy  justo  que  recibas  el  premio 

de  tu  ridicula  presunción  Llegó  el  caso  ele 

que  se  vea  prácticamente  lo  que  ha  producido 
en  las  dos  hermanas  la  educación  que  las  hemos 
dado.  La  una  huye  de  los  amantes,  y  la  otra, 
como  una  muger  perdida  y  sin  vergüenza ,  los 
acaricia  y  los  persigue. 

D.  MANUEL. 
Si  no  me  declaras  el  misterio,  dígote  que  
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D.  GREGORIO. 
El  misterio  es  que  tu  pupila  no  está  donde 
picosas,  sino  en  casa  de  un  caballerito,  del  cual 
se  ha  enamorado  rematadamente ;  y  sola  y  de  no- 
che ,  y  burlándose  de  ti ,  ha  ido  á  buscar  mejor 
compañía  ¿Lo  entiendes  ahora ? 

D.  MANUEL. 
¿  Dices  que  Leonor. .... 

D.  GREGORIO. 
Sí  señor,  la  misma  

I).  MANUEL. 

Vaya,  déjate  de  chanzas,  y  no  me  

D.  GREGORIO. 

j  Sí ,  que  el  niño  es  chancero í  ¡Se  dará  tal 

estupidez!  Dígole  á  usted  ,  señor  hermano,  y  vuel- 
vo á  repetírselo,  que  la  Leonorcita  se  ha  ido  es- 
ta noche  á  casa  de  su  galán,  y  está  con  él ,  y  lo 
he  visto  yo,  y  se  quieren  mucho,  y  hace  mas  de 
un  ano  que  se  tienen  dada  palabra  de  matrimo- 
nio, á  pesar  de  todas  tus  filosofías  ¿Lo  en- 
tiendes ? 

D.  MANUEL. 
Pero  es  una  cosa  tan  agcna  de  verisimili- 
tud  
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D.  GREGORIO. 
¡Dale!....  Vamos,  aunque  lo  vea  por  sus 
ojos  no  se  lo  harán  creer          ¡  Cómo  me  repu- 
dre la  sangre !         Amigo ,  dígote  que  los  anos 

sirven  de  muy  poco  cuando  no  hay  esto,  esto. 

(Señalándose  con  el  dedo  en  la  frente.) 

D.  MANUEL. 
Ello  es  que  tú  te  persuades  á  que. .... 
D.  GREGORIO. 

Figúrate  si  me  habré  persuadido  Pero 

mira,  no  gastemos  prosa:  ven  y  lo  verás,  y  en 
viéndolo ,  espero  y  confio  que  te  persuadirás  tam- 
bién. Vamos. 

( Se  encamina  á  casa  de  Don  Enrique ,  y  después  vuelve.) 

D.  MANUEL. 

¡Haber  cometido  tal  exceso,  cuando  siempre 
la  he  tratado  con  la  mayor  benignidad  ,  cuando 
la  he  prometido  mil  veces  no  violentar,  no  con- 
tradecir sus  inclinaciones! 

D.  GREGORIO. 

Ya  temía  yo  que  no  había  de  ser  creído,  y 
que  perderíamos  el  tiempo  en  altercaciones  in- 
útiles. Por  eso,  y  porque  me  pareció  conveniente 
restaurar  el  honor  de  esa  muger,  siquiera  por 
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lo  que  me  interesa  su  pobrecita  hermana,  he  dis- 
puesto que  el  comisario  del  cuartel  vaya  allá,  y 
vea  de  arreglarlo ;  de  manera  que  evitando  es- 
cándalos, se  concluya ,  si  se  puede,  con  un  ma- 
trimonio. 

D.  MANUEL. 

¿Eso  hay? 

D.  GREGORIO. 
¡Toma!  Ya  están  allá  el  comisario  y  un  es- 
cribano que  venia  con  él  Digo ,  á  no  ser  que 

usted  halle  en  sus  libros  algún  texto  oportuno 
para  volver  á  recibir  en  su  casa  á  la  inocente 
criatura,  disimularla  este  pequeño  desliz,  y  ca- 
sarse con  ella   ¿Eh? 

D.  MANUEL. 

¿Yo?  No  lo  creas.  No  cabe  en  mí  tanta  de- 
bilidad, ni  soy  capaz  de  aspirar  á  poseer  un  co- 
razón que  ya  tiene  otro  dueño.  Pero  á  pesar  de 
cuanto  dices ,  todavía  no  me  puedo  reducir  á  

D.  GREGORIO. 

¡Qué  terco  es!  Ven  conmigo,  y  acabemos 

esta  disputa  impertinente. 

(Se  encamina  con  su  hermano  hacia  casa  de  Don  Enrique, 
y  al  llegar  cerca  salen  de  ella  el  comisario  y  el  criado.  El 
teatro  se  ilumina  como  en  la  escena  III.) 


ACTO  III,  ESCENA  V.  105 
ESCENA  V. 


EL  COMISARIO.  UN  CRIADO.  DON  GREGORIO. 
DON  MANUEL. 

COMISARIO. 

Aqui ,  señores ,  no  hay  necesidad  de  ningu- 
na violencia.  Los  dos  se  quieren,  son  libres,  de 
igual  calidad   No  hay  otra  cosa  que  hacer  si- 
no depositar  inmediatamente  á  la  señorita  en  una 
casa  honesta,  y  desposarlos  mañana  Las  le- 
yes protegen  este  matrimonio  y  le  autorizan. 

D.  GREGORIO. 
¿Que  te  parece? 

D.  MANUEL. 
¿Qué  me  ha  de  parecer?  Que  se  casen. 

(  Reprimiéndose.) 

D.  GREGORIO. 
Pues ,  señor ,  que  se  casen. 

COMISARIO. 

Diré  á  usted,  señor  Don  Manuel.  Yo  he  pro- 
puesto á  la  novia  que  tuviese  á  Lien  de  honrar 
mi  casa ,  en  donde  asistida  de  mi  muger  y  de 
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mis  hijas,  estaría,  si  no  con  las  comodidades  que 
merece ,  á  lo  menos  con  la  que  pueden  propor- 
cionarla mis  cortas  facultades;  pero  no  ha  que- 
rido admitir  este  obsequio  ,  y  dice  que  si  usted 
permite  que  vaya  á  la  suya  ,  la  prefiere  á  otra 
cualquiera.  Es  cierto  que  esta  elección  es  la  me- 
jor ;  pero  he  querido  avisarle  á  usted  para  saber 
si  gusta  de  ello ,  ó  tiene  alguna  dificultad. 

D.  MANUEL. 

Ninguna  Que  venga.  Yo  me  encargo  del 

depósito. 

COMISARIO. 
Volvere'  con  ella  muy  pronto. 

( Se  entra  con  el  criado  en  casa  de  Don  Enrique.  El  tea- 
tro queda  obscuro  otra  vez.) 

D.  GREGORIO. 

No  me  queda  otra  cosa  que  ver  ¿Pero 

cuál  es  mas  admirable ,  el  descaro  de  la  pindon- 
ga,  ó  la  frescura  ele  este  insensato  que  se  presta 
á  tenerla  en  su  casa  después  de  lo  que  ha  hecho; 
que  la  toma  en  depósito  de  manos  de  su  amante 
para  entregársela  después  tal  y  tan  buena  ? . . . . 
;Ay!  Si  no  es  posible  hallar  cabeza  mas  destor- 
nillada que  la  suya  No  puede  ser. 
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D.  MANUEL. 

No  lo  entiendes ,  Gregorio  Mira  ,  tú  has 

hecho  intervenir  en  esto  á  un  comisario  para  evi- 
tar los  cíanos  que  pudieran  sobrevenir,  y  has  he- 
cho muy  bien          Yo  la  recibo  pOr  la  misma 

razón.  Para  que  su  crédito  no  padezca ;  para  que 
no  se  trasluzca  lo  que  ha  sucedido  entre  la  ve- 
cindad ,  que  todo  lo  atisva  y  lo  murmura ;  para 
que  mañana  se  casen,  como  si  fuera  yo  mismo 
el  que  lo  hubiese  dispuesto ;  para  manifestar  á 
Leonor  que  nunca  he  querido  hacerme  un  tira- 
no de  su  libertad  ni  de  sus  afectos  ;  para  con- 
fundirla con  mi  modo  de  proceder,  comparado 

al  suyo  Pero  ¡  Leonor !  ¿  Es  posible  que 

haya  sido  capaz  de  tal  ingratitud  ? 

D.  GREGORIO. 

Calla  ,  que  ( Salen  por  una  calle  Dona  Leonor-, 

Juliana,  y  el  lacayo  con  un  farol;  y  habiendo  pasado  ya 
por  delante  de  la  puerta  de  Don  Enrique ,  al  volverse  Don 
Gregorio  las  ve.  Doña  Leonor  al  ver  gente  sé  detiene  un  po- 
co. Se  ilumina  el  teatro.)  Sí  Ahí  la  tienes.  Pídela 

perdón. 

D.  MANUEL. 

¡  Yo !  ¡  Qué  mal  me  conoces  ! 
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ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONOR.  JULIANA.  UN  LACAYO.  D.  MANUEL. 
DON  GREGORIO. 

D.  MANUEL. 

Leonor,  no  temas  ningún  exceso  de  cólera 
en  mí ,  bien  sabes  cuánto  se'  reprimirla ;  pero  es 
muy  grande  el  sentimiento  que  me  ha  causado 
ver  que  te  hayas  atrevido  á  una  acción  tan  poco 
decorosa,  sabiendo  tú  que  nunca  he  pensado  su- 
jetar tu  albedrío ,  que  no  tienes  amigo  mas  fino, 
mas  verdadero  que  yo   No ,  no  esperaba  re- 
cibir de  ti  tan  injusta  correspondencia  En 

fin,  hija  mia,  yo  sabré  tolerar  en  silencio  el  agra- 
vio que  acabas  de  hacerme,  y  atento  solo  á  que 
tu  estimación  no  pierda  en  la  lengua  ponzoñosa 
del  vulgo,  te  daré'  en  mi  casa  el  auxilio  que  ne- 
cesitas, y  te  entregaré  yo  mismo  el  esposo  que 
has  querido  elegir. 

DONA  LEONOR. 

Yo  no  entiendo,  seíior  Don  Manuel,  á  qué 
se  dirige  ese  discurso   ¿  Qué  acción  indeco- 
rosa? ¿qué  agravio?  ¿qué  esposo  es  ese  de  quien 
usted  me  habla  ?  Yo  soy  la  misma  que  siem- 
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pre  he  sido.  Mi  respeto  á  su  persona  de  usted, 
mi  agradecimiento ,  y  para  decirlo  de  una  vez, 
mi  amor ,  son  inalterables  Mucho  me  ofen- 
de el  que  presuma  que  he  podido  yo  hacer  ni 
pensar  cosa  ninguna  impropia  de  una  muger 
honesta,  que  estima  en  mas  que  la  vida  su  ho- 
nor y  su  opinión. 

D.  MANUEL. 
¿  Oyes  lo  que  dice  ?  (Volviéndose  á  Don  Gregorio.) 

D.  GREGORIO. 
Ya  se  ve  que  lo  oigo  (Acercándose  á  Doña 

Leonor.)  Con  que ,  Leonorcita  Ahorremos  pa- 
labras ¿De  dónde  vienes,  hija? 

DONA  LEONOR. 
De  casa  de  Dona  Beatriz. 

D.  GREGORIO. 
¿Ahora  vienes  de  alli ,  cordera? 

DONA  LEONOR. 

Ahora  mismo  ¿No  ve  usted  á  Pepe  que 

nos  ha  venido  á  acompañar  ? 

D.  GREGORIO. 
¿Y  no  sales  de  casa  de  Don  Enrique? 
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DONA  LEONOR. 

¿  De  quién  ?  ¿  De  ese  que  vive  aqui ,  en  

j  Eh !  no  por  cierto. 

D.  GREGORIO. 

¿  Y  no  habéis  concertado  vuestro  casamiento 
á  presencia  del  comisario? 

DOÑA  LEONOR. 
Me  hace  reir  ¿Ves  que'  desatino,  Juliana? 

D.  GREGORIO. 

¿Y  no  estáis  enamorados  mucho  tiempo  ha? 

DOÑA  LEONOR. 
Muchísimo  tiempo  ¿Y  qué  mas ? 

D.  GREGORIO. 

¿  Y  no  estuviste  en  mi  casa  esta  noche  ?  ¿  y 
no  te  hicieron  salir  de  allí?  ¿y  no  te  fuiste  de- 
rechita  á  la  de  tu  galán  ?  ¿  y  no  te  vi  yo  ? 
DOÑA  LEONOR. 

Esto  pasa  de  chanza.  Usted  no  sabe  lo  que 

Se  dice   ( Asiendo  del  brazo  á  Don  Manuel  se  dirige 

hdcia  su  casa.)  Yamos  á  casa ,  Don  Manuel ,  que 
ese  hombre  ha  perdido  el  poco  entendimiento 
que  tenia:  vamos. 
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ESCENA  VII. 

DOÑA  ROSA.   DON  ENRIQUE.   EL  COMISARIO.  EL 
ESCRIRANO.  COSME.  UN  CRIADO.  DOÑA  LEONOR. 
JULIANA.  UN  LACAYO.  D.  MANUEL  D.  GREGORIO. 

(El  criado  saldrá,  con  linterna.  La  luz  del  teatro  se  duplica.) 
DONA  ROSA. 

¡  Leonor ! .  . . .  ¡  Hermana ! . .  . . 

( Corriendo  hacia  Doña  Leonor  la  coge  de  las  manos  y  se 
las  besa.) 

D.  GREGORIO. 

¡Huf!.... 

( Al  reconocer  ú  Dona  Rosa  ,  se  aparta  lleno  de  confusión.) 
DOÑA  ROSA. 

Yo  espero  de  tu  buen  corazón  que  has  de 
perdonarme  el  atrevimiento  con  que  me  valí  de 
tu  nombre  para  conseguir  el  fin  de  mis  engaños. 
El  egemplo  de  tu  mucha  virtud  hubiera  debido 
contenerme ;  pero ,  hermana  mia ,  bien  sabes  qué 
diferente  suerte  hemos  tenido  las  dos. 

DOÑA  LEONOR. 

Todo  lo  conozco,  Rosita  La  elección  que 

has  hecho  no  me  parece  desacertada,  repruebo 

solamente  los  medios  de  que  te  has  valido  

Mucha  disculpa  tienes ,  pero  toda  la  necesitas. 
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DONA  ROSA. 

Cuanto  digas  es  Cierto,   pero  (Volviéndose 

á  Don  Gregorio  que  permanece  absorto  j  sin  movimiento.) 

Usted  ha  sido  la  causa  de  tanto  error,  usted  

No  me  atrevería  á  presentarme  ahora  á  sus  ojos, 
si  no  estuviese  bien  segura  de  que  en  todo  lo 
que  acabo  de  hacer,  aunque  le  disguste,  le  sir- 
vo La  aversión  que  usted  logró  inspirarme 

distaba  mucho  de  aquella  suave  amistad  que  une 

las  almas  para  hacerlas  felices  Tal  vez  usted 

me  acusará  de  liviandad  ;  pero  puede  ser  que 
mañana  hubiera  usted  sido  verdaderamente  in- 
feliz ,  si  yo  fuese  menos  honesta. 

D.  ENRIQUE. 

Dice  bien,  y  usted  debe  agradecerla  el  ho- 
nor que  conserva  y  la  tranquilidad  de  que  pue- 
de gozar  en  adelante. 

D.  MANUEL. 

(Acercándose  á  Don  Gregorio.)  Esto  pide  resigna- 
ción ,  hermano  Tú  has  tenido  la  culpa ,  es 

necesario  que  te  conformes. 

DONA  LEONOR. 

Y  hará  muy  mal  en  no  conformarse,  porque 
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ni  hay  otro  remedio  á  lo  sucedido,  ni  hallará 
ninguno  que  le  tenga  lástima. 

JULIANA. 

Y  conocerá  que  á  las  mugeres  no  se  las  en- 
cadena ,  ni  se  las  enjaula ,  ni  se  las  enamora  á 
fuerza  de  tratarlas  mal.  ¡ Hombre  mas  tonto! 

COSME. 

(Hablando  con  Juliana.)  Y  en  verdad  que  se  ha 
escapado  como  en  una  tabla.  Bien  puede  estar 
contento. 

D.  GREGORIO. 

( No  dirige  á  nadie  sus  palabras ,  habla  corno  si  estuviera  so- 
lo, y  va  aumentándose  sucesivamente  la  energía  de  su  expresión.) 

No,  yo  no  acabo  de  salir  de  la  admiración 
en  que  estoy  Una  astucia  tan  infernal  con- 
funde mi  entendimiento  ;  ni  es  posible  que  Sata- 
nás en  persona  sea  capaz  de  mayor  perfidia  que 
la  de  esa  maldita  muger. ....  Yo  hubiera  puesto 
por  ella  las  manos  en  el  fuego,  y  ¡  Ah !  ¡  Des- 
dichado del  que  á  vista  de  lo  que  á  mí  me  suce- 
de se  fie  de  ninguna!  La  mejor  es  un  abismo  de 
malicias  y  picardías:  sexo  engañador,  destinado 
á  ser  el  tormento  y  la  desesperación  de  los  hom- 
Tomo  III.  8 
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bres  Para  siempre  le  detesto  y  le  maldigo, 

y  le  doy  al  demonio  si  quiere  llevársele. 

( Sacando  la  llave  de  su  puerta ,  se  encamina  furioso  hacia 
ella.  Don  Manuel  quiere  contenerle,  él  le  aparta,  entra  en  su 
casa,  f  cierra  por  dentro.) 

D.  MANUEL. 

No  dice  bien  Las  mugeres  dirigidas  por 

otros  principios  que  los  suyos,  son  el  consuelo, 

la  delicia  y  el  honor  del  género  humano  Con 

que,  señor  Comisario,  acepto  el  depósito,  y  ma- 
ñana sin  falta  se  celebrará  la  boda. 

DONA  ROSA. 
¿La  mia  no  mas? 

D.  MANUEL. 
Si  tu  hermana  me  perdona  una  breve  sos- 
pecha con  tanta  dificultad  creída,  no  sería  Don 
Enrique  el  solo  dichoso  ;  yo  también  pudiera 
serlo. 

DONA  LEONOR. 
Hoy  es  dia  de  perdonar. 

DOÑA  ROSA. 

Sí ,  bien  merece  tu  perdón  y  tu  mano  el  que 
supo  darte  una  educación  tan  contraria  á  la  que 
yo  recibí. 
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DOÑA  LEONOR. 
Con  su  prudencia  y  su  bondad  se  hizo  due- 
ño de  mi  corazón ,  y  bien  sabe  que  mientras  yo 
viva  es  prenda  suya. 

D.  MANUEL, 
j  Querida  Leonor ! 

( Se  abrazan  Don  Manuel  y  Doña  Leonor.) 

JULIANA. 

¡Excelente  lección  para  los  maridos,  si  quie- 
ren estudiarla! 


EL  MÉDICO  Á  PALOS. 


COMEDIA 


Verteré  modum  ,  formidine  fustis. 
Horat.  Epist.  I.  Lib.  II. 


ADVERTENCIA. 


Escribió  Moratin  la  traducción  libre  de  la  comedia  de  Mo- 
liere, intitulada  Le  Médecin  rnalgré  luí,  para  que  la  repre- 
sentase en  un  dia  destinado  á  su  beneficio  el  gracioso  de  la 
compañía  cómica  de  Barcelona  Felipe  Blanco ,  á  quien  debia 
particulares  atenciones  de  amistad. 

Siguió  en  la  versión  de  esta  pieza  los  mismos  principios 
que  le  habían  dirigido  en  la  precedente.  Simplificó  la  acción, 
despojándola  de  cuanto  le  pareció  inútil  en  ella.  Suprimió 
tres  personages,  MM.  Robert ,  Thibaut  y  Perrin ,  y  por  con- 
siguiente dejó  perder  la  graciosa  escena  segunda  del  primer 
acto,  y  la  segunda  del  tercero,  para  no  interrumpir  la  fábula 
con  distracciones  meramente  episódicas,  sujetándola  á  la  es- 
trecha economía  que  pide  el  arte,  sin  la  cual,  á  fuerza  de 
ornatos  viciosos,  se  entorpécela  progresión  dramática  y  se 
debilita  el  interés.  Redujo  á  tres  las  cinco  palizas  que  halló 
en  la  pieza  original.  Pasó  en  silencio  la  existencia  inútil  de 
un  amante  que  no  aparece  en  la  escena ,  y  esta  omisión  le 
facilitó  el  medio  de  dar  á  la  resistencia  obstinada  de  don  Ge- 
rónimo un  motivo  mas  cómico,  y  mas  naturalidad  al  des- 
enlace. 
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Omitió  igualmente  las  lozanías  y  expresiones  demasiado 
alegres  del  supuesto  médico,  que  no  se  hubieran  tolerado  en 
ningún  teatro  de  España ,  y  se  hallan  en  la  escena  primera 
del  primer  acto,  en  la  cuarta ,  quinta  y  séptima  del  segundo, 
y  en  la  tercera  del  tercero  de  la  obra  francesa ;  y  persuadido 
de  que  las  imágenes  asquerosas  ni  son  donaires  cómicos,  ni 
deben  presentarse  jamas  á  un  auditorio  decente,  omitió  lo 
que  hay  de  este  género  en  la  escena  sexta  acto  segundo,  y  en 
la  quinta  acto  tercero  del  original.  Si  Moliere  viviese,  haria 
en  esta  y  otras  piezas  suyas  las  mismas  correcciones,  con  mas 
severidad  y  mayor  acierto. 

En  las  ediciones  francesas  se  advierte  que  la  escena  es  en 
el  campo;  pero  si  por  esto  se  entendiese  unidad  de  lugar, 
sería  equivocarse  mucho.  El  primer  acto  de  la  comedia  de 
El  Médico  d  Palos  debe  representarse  en  un  monte;  los  dos 
siguientes  en  una  sala  de  la  casa  de  don  Gerónimo.  Si  Mo- 
liere (que  no  es  creíble)  imaginó  que  la  escena  fuese  cons- 
tantemente la  misma,  no  dispuso  su  fábula  en  términos  de 
que  pudiera  verificarse;  y  si  en  el  teatro  se  hiciese  la  prue- 
ba de  no  mudar  la  decoración  según  se  ha  indicado,  resulta- 
lian  impropiedades  demasiado  absurdas.  Esta  comedia  no  ad- 
mite unidad  de  lugar. 

Nada  resta  que  decir  acerca  de  la  traducción,  sino  que 
Moratin  supo  darla  todo  el  aire  de  originalidad  que  necesi- 
taba para  hacerla  mas  agradable  al  público  español  que  ha- 
bia  de  oiría;  y  en  efecto,  representada  en  el  teatro  de  Bar- 
celona el  dia  5  de  diciembre  de  1 8 1 4  ,  el  concurso  recono- 
ciendo la  fuerza  cómica  de  que  abunda  en  la  acción  y  el  diá- 
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logo,  unió  á  los  elogios  del  poeta  francés  los  que  le  pareció 
que  merecían  las  frecuentes  infidelidades  de  su  traductor. 

Felipe  Blanco  dió  mucha  gracia  y  naturalidad  al  papel 
de  Bartolo.  Vicente  Alfonso  obtuvo  general  aceptación  en  el 
de  don  Gerónimo,  y  Bárbara  Fort,  para  quien  era  muy  ge- 
nial el  de  Martina,  le  desempeñó  con  inteligencia. 


PERSONAS, 


DON  GERÓNIMO. 

DOÑA  PAULA. 

LEANDRO. 

ANDREA. 

BARTOLO. 

MARTINA. 

GINÉS. 

LUCAS. 


La  escena  representa  en  el  primer  acto  un  bosque  ,  y  en  los 
dos  siguientes  una  sala  de  casa  particular ,  con  puerta  en  el  foro, 
y  otras  dos  á  los  lados. 

La  acción  empieza  á  las  once  de  la  mañana  ,  y  se  acaba 
á  las  cuatro  de  la  tarde. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I. 

BARTOLO.  MARTINA. 
BARTOLO. 

¡Válgate  Dios  y  qué  durillo  está  este  tronco! 
El  hacha  se  mella  toda,  y  él  no  se  parte  

( Corta  leña  de  un  árbol  inmediato  al  foro :  deja  después  el 
hacha  arrimada  al  tronco ,  se  adelanta  hacia  el  proscenio, 
siéntase  en  un  peñasco,  saca  piedra  y  eslabón,  enciende  un 
cigarro  y  se  pone  á  fumar.)  j Mucho  trabajo  es  este!.... 
Y  como  hoy  aprieta  el  calor,  me  fatigo,  y  me 

rindo ,  y  no  puedo  mas  Dejémoslo  y  será 

lo  mejor ,  que  ahí  se  quedará  para  cuando  vuel- 
va. Ahora  vendrá  bien  un  rato  de  descanso  y  un 
cigarrillo,  que  esta  triste  vida  otro  la  ha  de  he- 
redar Allí  viene  mi  muger.  ¿Qué  traerá  de 

bueno  ? 
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MARTINA. 

(Sale  por  el  lado  derecho  del  teatro.) 

Holgazán,  ¿qué  haces  ahí  sentado,  fumando, 
sin  trabajar  ?  ¿  Sabes  que  tienes  que  acabar  de 
partir  esa  leña  y  llevarla  al  lugar ,  y  ya  es  cerca 
de  mediodía? 

BARTOLO. 
Anda,  que  si  no  es  hoy  será  mañana. 

MARTINA. 
Mira  qué  respuesta. 

BARTOLO. 

Perdóname,  muger.  Estoy  cansado  y  me  sen- 
té un  rato  á  fumar  un  cigarro. 

MARTINA. 

¡Y  que  yo  aguante  á  un  marido  tan  poltrón 
y  desidioso !  Levántate  y  trabaja. 

BARTOLO. 

Poco  á  poco ,  muger ,  si  acabo  de  sentarme. 
MARTINA. 

Levántate. 

BARTOLO. 

Ahora  no  quiero,  dulce  esposa. 
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MARTINA. 

¡Hombre  sin  vergüenza,  sin  atender  á  sus 
obligaciones!  ¡Desdichada  de  mí! 

BARTOLO. 

¡Ay!  ¡qué  trabajo  es  tener  muger!  Bien  dice 
Se'neca,  que  la  mejor  es  peor  que  un  demonio. 

MARTINA. 

Miren  qué  hombre  tan  hábil,  para  traer  au- 
toridades de  Séneca. 

BARTOLO. 

¿  Si  soy  hábil  ?  A  ver ,  á  ver ,  búscame  un 
leñador  que  sepa  lo  que  yo,  ni  que  haya  servido 
seis  años  á  un  médico  latino,  ni  que  haya  es- 
tudiado el  quis  vel  qui,  quce ,  quod  vel  quid ,  y 
mas  adelante ,  como  yo  lo  estudié. 

MARTINA. 

Mal  haya  la  hora  en  que  me  casé  contigo. 
BARTOLO. 

Y  maldito  sea  el  picaro  escribano  que  andu- 
vo en  ello. 

MARTINA. 
Haragán,  borracho. 
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BARTOLO. 

Esposa ,  vamos  poco  á  poco. 

MARTINA. 
Yo  te  haré  cumplir  con  tu  obligación. 

BARTOLO. 

Mira ,  muger ,  que  me  vas  enfadando. 

(Se  levanta  desperezándose ,  encamínase  hacia  el  Joro,  coge 
un  palo  del  suelo  y  vuelve.) 

MARTINA. 

¿Y  qué  cuidado  se  me  da  á  mí,  insolente? 

BARTOLO. 
Mira  que  te  he  de  cascar,  Martina. 
MARTINA. 

Cuba  de  vino. 

BARTOLO. 

Mira  que  te  he  de  solfear  las  espaldas. 
MARTINA. 

Infame. 

BARTOLO. 
Mira  que  te  he  de  romper  la  cabeza. 

MARTINA. 

¿A  mí?  bribón,  tunante,  canalla,  ¿  á  mí? 
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BARTOLO. 

¿  Sí  ?  Pues  toma.  (Da  de  palos  á  Martina.) 
MARTINA. 

¡Ay!  ¡ay!  ;ay!  ¡ay! 

BARTOLO. 

Este  es  el  único  medio  de  que  calles. .... 
Vaya ,  hagamos  la  paz.  Dame  esa  mano. 

MARTINA. 
¿  Después  de  haberme  puesto  asi  ? 

BARTOLO. 

¿No  quieres?  Si  eso  no  ha  sido  nada.  Vamos. 
MARTINA. 

No  quiero. 

BARTOLO. 

Vamos,  hijita. 

MARTINA. 

No  quiero,  no. 

BARTOLO. 

Mal  hayan  mis  manos  que  han  sido  causa  de 
enfadar  á  mi  esposa  Vaya,  ven,  dame  un 

abrazo.  (Tira  el  palo  á  un  lado  y  la  abraza.) 
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MARTINA. 

¡Si  reventáras! 

BARTOLO. 

Vaya,  si  se  muere  por  mí  la  pobrecita  

Perdóname,  hija  mia.  Entre  dos  que  se  quieren, 
diez  ó  doce  garrotazos  mas  ó  menos  no  valen  na- 
da Voy  hácia  el  barranquitero ,  que  ya  ten- 
go alli  una  porción  de  raices,  haré  una  carguilla 
y  mañana  con  la  burra  la  llevaremos  á  Miraflo- 
res.  ( Hace  que  se  va  y  vuelve.)  Oyes ,  y  dentro  de  po- 
co hay  feria  en  Buitrago,  si  voy  allá,  y  tengo 
dinero,  y  me  acuerdo,  y  me  quieres  mucho,  te 
he  de  comprar  una  peineta  de  concha  con  sus 
piedras  azules. 

(Toma  el  hacha  y  unas  alforjas ,  y  se  va  por  el  monte  ade- 
lante. Martina  se  queda  retirada  aun  lado ,  hablando  entre  si.) 

MARTINA. 

Anda,  que  tú  me  las  pagarás         Verdad  es 

que  á  una  muger  no  le  pueden  faltar  medios 
para  vengarse  de  su  marido  ;  pero  no  me  satis- 
face cualquier  castigo,  yo  quisiera  uno  que  él 
sintiera  de  veras. 
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ESCENA  II. 

MARTINA.    GI1SÉS.    LUCAS.  (Salen  por  la  izquierda.) 
LUCAS. 

Vaya,  que  los  dos  hemos  tomado  una  bue- 
na comisión  Y  no  sé  yo  todavía  qué  regalo 

tendremos  por  este  trabajo. 

GLSÉS. 

¿Qué  quieres,  amigo  Lucas?  Es  fuerza  obe- 
decer á  nuestro  amo ;  ademas  que  la  salud  de  su 

hija  á  todos  nos  interesa         Es  una  señorita  tan 

afable,  tan  alegre,  tan  guapa  Vaya,  todo  se 

lo  merece. 

LUCAS. 

Pero  hombre,  fuerte  cosa  es  que  los  médi- 
cos que  han  venido  á  visitarla  no  hayan  descu- 
bierto su  enfermedad. 

GIJNÉS. 

Su  enfermedad  bien  á  la  vista  está;  el  reme- 
dio es  lo  que  necesitamos. 

MARTINA. 

{Aparte,  j  Que  no  pueda  yo  imaginar  alguna 
invención  para  vengarme!) 
Tomo  III.  9 
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LUCAS. 

Veremos  si  este  médico  de  Miraflores  acier- 
ta con  ello  Como  no  hayamos  equivocado  la 

senda  

MARTINA. 

(  Aparte ,  hasta  que  repara  en  los  dos ,  y  les  hace  cor- 
tesía. Pues  ello  es  preciso ,  que  los  golpes  que 
acaba  de  darme  los  tengo  en  el  corazón.  No  pue- 
do olvidarlos)  Pero,  señores,  perdonen  us- 
tedes, que  no  los  habia  visto  porque  estaba  dis- 
traída. 

LUCAS. 

¿Vamos  bien  por  aqui  á  Miraflores? 
MARTINA. 

Sí  seríor.  ( Señalando  adentro  por  el  lado  derecho.) 

¿Ve  usted  aquellas  tapias  caídas  junto  á  aquel 
noguerón?  Pues  todo  derecho. 

QINÉS. 

¿No  hay  allí  un  famoso  médico  que  ha  sido 
médico  de  una  vizcondesita ,  y  catedrático ,  y  exa- 
minador, y  es  académico,  y  todas  las  enferme- 
dades las  cura  en  griego? 

MARTINA. 

j  Ay !  sí  señor.  Curaba  en  griego ,  pero  hace 


ACTO  I,  ESCENA  II.  131 

dos  días  que  se  ha  muerto  en  español,  y  ya  está 
el  pobrecito  debajo  de  tierra. 

GINÉS. 
¿  Que'  dice  usted  ? 

MARTINA. 

Lo  que  usted  oye.  ¿Y  para  quién  le  iban  us- 
tedes á  buscar? 

LUCAS. 

Para  una  señorita  que  vive  ahí  cerca ,  en  esa 
casa  de  campo  junto  al  rio. 

MARTINA. 

¡Ah!  sí.  La  hija  de  Don  Gerónimo.  ;  Válgate 
Dios !  ¿  Pues  qué  tiene  ? 

LUCAS. 

¿Qué  sé  yo?  Un  mal  que  nadie  le  entiende, 
del  cual  ha  venido  á  perder  el  habla. 

MARTINA. 

jQué  lástima!  Pues  parte,  con  expresión  de 

complacencia.  ¡Ay 'qué  idea  me  ocurre!)  Pues  mire 
usted ,  aqui  tenemos  el  hombre  mas  sabio  del 
mundo  que  hace  prodigios  en  esos  males  deses- 
perados. 
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GINÉS. 

¿•De  veras? 

MARTINA. 

Sí  señor. 

LUCAS. 

¿Y  en  dónde  le  podemos  encontrar? 

MARTINA. 
Cortando  leña  en  ese  monte. 

GINÉS. 

Estará  entreteniéndose  en  buscar  algunas  yer- 
bas salutíferas. 

MARTINA. 

No  señor.  Es  un  hombre  extravagante  y  lu- 
nático,  va  vestido  como  un  pobre  patán,  hace 
empeño  en  parecer  ignorante  y  rústico,  y  no 
quiere  manifestar  el  talento  maravilloso  que  Dios 
le  dio. 

GINÉS. 

Cierto  que  es  cosa  admirable  que  todos  los 
grandes  hombres  hayan  de  tener  siempre  algún 
ramo  de  locura  mezclada  con  su  ciencia. 

MARTINA. 

La  manía  de  este  hombre  es  la  mas  particu- 
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lar  que  se  ha  visto.  No  confesará  su  capacidad  á 
menos  que  no  le  muelan  el  cuerpo  á  palos ;  y 
asi  les  aviso  á  ustedes  que  si  no  lo  hacen ,  no 
conseguirán  su  intento.  Si  le  ven  que  está  obs- 
tinado en  negar ,  tome  cada  uno  un  buen  gar- 
rote ,  y  zurra ,  que  él  confesará.  Nosotros  cuan- 
do le  necesitamos  nos  valemos  de  esta  industria, 
y  siempre  nos  ha  salido  bien. 

GENES. 
¡  Qué  extraña  locura  í 

LUCAS. 

¿  Habráse  visto  hombre  mas  original  ? 
GINÉS. 

¿Y  cómo  se  llama? 

MARTINA. 

Don  Bartolo.  Fácilmente  le  conocerán  uste- 
des. El  es  un  hombre  de  corta  estatura,  more- 
nillo,  de  mediana  edad,  ojos  azules,  nariz  larga, 
vestido  de  paño  burdo,  con  un  sombrerillo  re- 
dondo. 

LUCAS. 
No  se  me  despintará ,  no. 
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GINÉS. 

¿Y  ese  hombre  hace  unas  curas  tan  difíciles? 
MARTINA. 

¿  Curas  dice  usted  ?  Milagros  se  pueden  lla- 
mar. Habrá  dos  meses  que  murió  en  Lozoya  una 
pobre  muger  ,  ya  iban  á  enterrarla ,  y  quiso  Dios 
que  este  hombre  estuviese  por  casualidad  en  una 
calle  por  donde  pasaba  el  entierro.  Se  acercó, 
examinó  á  la  difunta ,  sacó  una  redomita  del 
bolsillo ,  la  echó  en  la  boca  una  gota  de  yo  no 
sé  que',  y  la  muerta  se  levantó  tan  alegre  can- 
tando el  frondoso. 

GINÉS. 

¿  Es  posible  ? 

MARTINA. 

Como  que  yo  lo  vi.  Mire  usted ,  aún  no  hace 
tres  semanas  que  un  chico  de  unos  doce  arios  se 
cayó  de  la  torre  de  Miraflores ,  se  le  troncharon 
las  piernas ,  y  la  cabeza  se  le  quedó  hecha  una 
plasta.  Pues  señor ,  llamaron  á  Don  Bartolo ,  él 
no  quería  ir  allá ,  pero  mediante  una  buena  pa- 
liza lograron  que  fuese.  Sacó  un  cierto  ungüen- 
to que  llevaba  en  un  pucherete,  y  con  una  plu- 
ma le  fue  untando,  untando  al  pobre  muchacho, 
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hasta  que  al  cabo  de  un  rato  se  puso  en  pie ,  y 
se  fue  corriendo  á  jugar  á  la  rayuela  con  los 
otros  chicos. 

LUCAS. 

Pues  ese  hombre  es  el  que  necesitamos  nos- 
otros. Vamos  á  buscarle. 

MARTINA. 

Pero  sobre  todo,  acuérdense  ustedes  de  la 
advertencia  de  los  garrotazos. 

GINÉS. 

Ya,  ya  estamos  en  eso. 

MARTINA. 

Alli  debajo  de  aquel  árbol  hallarán  ustedes 
cuantas  estacas  necesiten. 

LUCAS. 

¿Sí?  Voy  por  un  par  de  ellas. 

( Coge  el  palo  que  dejó  en  el  suelo  Bartolo ,  va  hacia  el  foro 
y  coge  otro ,  vuelve ,  y  se  le  da  á  Cines.) 

GINÉS. 


¡Fuerte  cosa  es  que  haya  de  ser  preciso  va- 
lerse de  este  medio! 
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MARTINA. 

Y    sino,    todo  Será    inútil.  (Hace  que  se  va,  y 

vuelve.)  ¡Ah!  otra  cosa.  Cuiden  ustedes  de  que  no 
se  les  escape,  porque  corre  como  un  gamo,  y  si 
les  coge  á  ustedes  la  delantera  no  le  vuelven  á 

Ver  en  SU  vida.  ( Mirando  hacia  dentro  á  la  parte  del 

foro.)  Pero  me  parece  que  viene.  Sí,  aquel  es.  Yo 
me  voy,  háblenle  ustedes,  y  si  no  quiere  hacer 
bondad,  menudito  en  él.  A  Dios,  señores. 

ESCENA  III. 

GINÉS.  LUCAS. 
LUCAS. 

Fortuna  ha  sido  haber  bailado  á  esta  muger. 
Pero  ¿no  ves  qué  traza  de  médico  aquella? 

( Los  dos  miran  hacia  el  Joro.) 

GITSÉS. 

Ya  lo  veo  Mira,  retirémonos  uno  á  un 

lado  y  otro  á  otro,  para  que  no  se  nos  pueda 
escapar.  Hemos  de  tratarle  con  la  mayor  corte- 
sía del  mundo.  ¿Lo  entiendes? 

LUCAS. 

Sí. 
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GIINÉS. 

Y  solo  en  el  caso  de  que  absolutamente  sea 
preciso  

LUCAS. 

Bien  Entonces  me  haces  una  sena  ,  y  le 

ponemos  como  nuevo. 

GENES. 

Pues  aparte'monos ,  que  ya  llega. 

(Omítanse  dios  dos  lados  del  teatro.) 

ESCENA  IV. 

GINÉS.    LUCAS.  BARTOLO. 

( Sale  del  monte ,  con  el  hacha  y  las  alforjas  al  hombro ,  can- 
tando ;  siéntase  en  el  suelo  en  medio  del  teatro  y  saca  de  las  al- 
forjas una  bota.) 

BARTOLO. 

En  el  alcázar  de  Venus, 
Junio  al  Dios  de  los  planetas , 
En  la  gran  Constantinopla , 
Allá  en  la  casa  de  Meca, 
Donde  el  gran  Sultán  Bajá 
Imperio  de  tantas  fuerzas , 
Aquel  alcorán  que  todos 
Le  pagan  tributo  en  perlas : 
Rey  de  setenta  y  tres  reyes, 


138 


EL  MÉDICO  Á  PALOS. 


De  siete  imperios  (Bebe.) 

De  siete  imperios  cabeza : 
Este  tal  tiene  una  hija 
Que  es  del  imperio  heredera. 

(Vuelve  á  beber,  va  d  poner  la  bota  al  lado  por  donde  sale 
Lucas ,  el  cual  le  hace  con  el  sombrero  en  la  mano  una  cortesía. 
Bartolo,  sospechando  que  es  para  quitarle  la  bota,  va  d ponerla 
al  otro  lado  á  tiempo  que  sale  Ginés  haciendo  lo  mismo  que  Lu- 
cas. Bartolo  pone  la  bota  entre  las  piernas,  y  la  tapa  con  las 
alforjas.) 

Arre  allá,  diablo.  ¿Qué  buscará  este  animal? 

Lo  primero  esconderé7  la  bota  ¡Calle!  Otro 

zángano.  ¿Qué  demonios  es  esto?  En  todo  caso 
la  guardaremos  y  la  arroparemos ,  porque  no  tie- 
nen cara  de  hacer  cosa  buena. 

GINÉS. 

¿Es  usted  un  caballero  que  se  llama  el  señor 
Don  Bartolo? 

BARTOLO. 

¿Y  qué? 

GINÉS. 

¿Que  si  se  llama  usted  Don  Bartolo? 
BARTOLO. 

No,  y  sí,  conforme  lo  que  ustedes  quieran. 
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GINÉS. 

Queremos  hacerle  á  usted  cuantos  obsequios 
sean  posibles. 

BARTOLO. 
Si  asi  es,  yo  me  llamo  Don  Bartolo. 

( Quitase  el  sombrero  y  le  deja  á  un  lado.) 

LUCAS. 

Pues  con  toda  cortesía  

GI1NÉS. 

Y  con  la  mayor  reverencia  

LUCAS. 

Con  todo  carino ,  suavidad  y  dulzura  

GINÉS. 

Y  con  todo  respeto ,  y  con  la  veneración  mas 
humilde  

BARTOLO. 

{Aparte.  Parecen  arlequines ,  que  todo  se  les 
vuelve  cortesías  y  movimientos.) 

GINÉS. 

Pues  señor ,  venimos  á  implorar  su  auxilio 
de  usted  para  una  cosa  muy  importante. 
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BARTOLO. 

¿Y  qué  pretenden  ustedes?  Vamos,  que  si 
es  cosa  que  dependa  de  mí,  haré  lo  que  pueda. 

GllNÉs. 

Favor  que  usted  nos  hace  Pero  cúbrase 

usted ,  que  el  sol  le  incomodará. 

LUCAS. 

Vaya ,  señor ,  cúbrase  usted. 

BARTOLO. 

Vaya,  señores,  ya  estoy  cubierto  {Péne- 
se el  sombrero ,  j  los  otros  también.)  £  Y  ahora? 

GINÉS. 

No  extrañe  usted  que  vengamos  en  su  bus- 
ca. Los  hombres  eminentes  siempre  son  busca- 
dos y  solicitados,  y  como  nosotros  nos  hallamos 
noticiosos  del  sobresaliente  talento  de  usted,  y 
de  su  

BARTOLO. 

Es  verdad ,  como  que  soy  el  hombre  que  se 
conoce  para  cortar  leña. 

LUCAS. 

Señor  
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BARTOLO. 

Si  ha  de  ser  de  encina,  no  la  daré  menos  de 
á  dos  reales  la  carga. 

GllNÉS. 

Ahora  no  tratamos  de  eso. 

BARTOLO. 

La  de  pino  la  daré  mas  barata.  La  de  raices, 
mire  usted  

GllNÉS. 

¡Oh!  señor,  eso  es  burlarse. 

LUCAS. 

Suplico  á  usted  que  hable  de  otro  modo. 
BARTOLO. 

Hombre ,  yo  no  sé  otra  manera  de  hablar. 
Pues  me  parece  que  bien  claro  me  explico. 

GllNÉS. 

¡  Un  sugeto  como  usted  ha  de  ocuparse  en 
egercicios  tan  groseros!  Un  hombre  tan  sabio, 
tan  insigne  médico,  ¿no  ha  de  comunicar  al 
mundo  los  talentos  de  que  le  ha  dotado  la  natu- 
raleza? 
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BARTOLO. 

¿Quien,  yo? 

GIISÉS. 

Usted;  no  hay  que  negarlo. 

BARTOLO. 

Usted  será  el  me'díco  y  toda  su  generación, 
que  yo  en  mi  vida  lo  he  sido,  (Aparte.  Borrachos 
están.) 

LUCAS. 

¿Para  qué  es  excusarse?  Nosotros  lo  sabemos, 
y  se  acabó. 

BARTOLO. 

Pero ,  en  suma ,  ¿  quién  soy  yo  ? 

GENES. 

¿Quién?  Un  gran  médico. 

BARTOLO. 

jQué  disparate!  (Aparte.  ¿No  digo  que  están 
bebidos  ?  ) 

GLTNÉS. 

Con  que  vamos  ,  no  hay  que  negarlo  ,  que 
no  venimos  de  chanza. 

BARTOLO. 

Vengan  ustedes  como  vengan ,  yo  no  soy  mé- 
dico, ni  lo  he  pensado  jamas. 
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LUCAS. 

Al  cabo  me  parece  que  será  necesario  

(Mirando  á  Ginés.J  ¿  Eh  ? 

GINÉS. 

Yo  creo  que  sí. 

LUCAS. 

En  fin ,  amigo  Don  Bartolo ,  no  es  ya  tiem- 
po de  disimular. 

GINÉS. 

Mire  usted  que  se  lo  decimos  por  su  bien. 
LUCAS. 

Confiese  usted ,  con  mil  demonios,  que  es  mé- 
dico, y  acabemos. 

BARTOLO. 
(Impaciente. )   j  Yo  rabio! 

GINÉS. 

¿Para  que'  es  fingir,  si  todo  el  mundo  lo  sabe? 
BARTOLO. 

Pues  digo  á  ustedes  que  no  soy  médico. 

(Se  levanta,  quiere  irse,  ellos  lo  estorban,  y  se  le  acercan, 
disponiéndose  para  apalearle.) 

GINÉS. 

¿No? 
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BARTOLO. 

No  señor. 

LUCAS. 

¿  Con  que  no  ? 

BARTOLO. 

El  diablo  me  lleve  si  entiendo  palabra  de  me- 
dicina. 

GI1NÉS. 

Pues  amigo,  con  su  buena  licencia  de  us- 
ted, tendremos  que  valemos  del  remedio  consa- 
bido Lucas. 

LUCAS. 

Ya,  ya. 

BARTOLO. 

¿Y  qué  remedio  dice  usted? 

LUCAS. 

Este. 

(Danle  de  palos,  cogiéndole  siempre  las  vueltas  para  que 
no  se  escape.) 

BARTOLO. 

¡  Ay  !  ¡  ay  !  ¡  ay !  (Quitándose  el  sombrero.)  Bas- 
ta ,  que  yo  soy  médico ,  y  todo  lo  que  ustedes 
quieran. 

GUNÉS. 

Pues  bien ,  ¿  para  qué  nos  obliga  usted  á  es- 
ta violencia? 
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LUCAS. 

¿  Para  qué  es  darnos  el  trabajo  de  derrengar- 
le á  garrotazos? 

BARTOLO. 

El  trabajo  es  para  mí  que  los  llevo   Pero 

señores ,  vamos  claros.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  es  una 
humorada,  ó  están  ustedes  locos? 

LUCAS. 

¿  Aún  no  confiesa  usted  que  es  doctor  en  me- 
dicina? 

BARTOLO. 

No  señor ,  no  lo  soy.  Ya  está  dicho. 

GINÉS. 

¿  Con  que  no  es  usted  médico  ? . . . .  Lucas. 
LUCAS. 

¿Con  que  no?  (Vuelven  á  darle  de  palos.)  ¿Eh  ? 
BARTOLO. 

j  Ay !  j  ay !  ¡  Pobre  de  mí !  ( Pónese  de  rodillas, 

juntando  las  manos ,  en  ademan  de  súplica.)    Sí  que  SOy 

médico.  Sí  señor. 

LUCAS. 

¿De  veras? 
Tomo  III.  10 
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BARTOLO. 

Sí  señor,  y  cirujano  de  estuche ,  y  saludador, 
y  albeítar ,  y  sepulturero ,  y  todo  cuanto  hay  que 
ser. 

GINÉS. 

( Levantante  cariñosamente  entre  los  dos.) 

Me  alegro  de  verle  á  usted  tan  razonable. 
LUCAS. 

Ahora  sí  que  parece  usted  hombre  de  juicio. 

BARTOLO. 

(Aparte.  ¡Maldita  sea  vuestra  alma!. . . .  )  ¿Si 
seré  yo  médico ,  y  no  habré  reparado  en  ello  ? 

GINÉS. 

No  hay  que  arrepentirse.  A  usted  se  le  pa- 
gará muy  bien  su  asistencia  ,  y  quedará  con- 
tento. 

BARTOLO. 

Pero ,  hablando  ahora  en  paz ,  ¿  es  cierto  que 
soy  médico? 

GINÉS. 

Certísimo. 

BARTOLO. 

¿Seguro? 
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GINÉS. 
Sin  duda  ninguna. 

BARTOLO. 

Pues  lléveme  el  diablo  si  yo  sabia  tal  cosa. 
GINÉS. 

¿  Pues  cómo ,  siendo  el  profesor  mas  sobre- 
saliente que  se  conoce? 

BARTOLO. 
(Riéndose. )  ¡  Ah !  ¡  ah !  ¡  ah  ! 

GINÉS. 

Un  me'dico  que  ha  curado  no  sé  cuántas  en- 
fermedades mortales. 

BARTOLO. 

(Con  ironía.)  j Válgame  Dios! 

LUCAS. 

Una  muger  que  estaba  ya  enterrada  

GINÉS. 

Un  muchacho  que  cayó  de  una  torre  y  se 
hizo  la  cabeza  una  tortilla  

* 
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BARTOLO. 
¿También  le  cure'? 

LUCAS. 

También. 

GINÉS. 

Con  que  buen  ánimo ,  señor  doctor.  Se  tra- 
ta de  asistir  á  una  señorita  muy  rica ,  que  vive 
en  esa  quinta  cerca  del  molino.  Usted  estará  alli, 
comido  y  bebido ,  y  regalado  como  cuerpo  de 
rey ,  y  le  traerán  en  palmitas. 

BARTOLO. 
¿  Me  traerán  en  palmitas  ? 

LUCAS. 

Sí  señor,  y  acabada  la  curación  le  darán  á 
usted  qué  sé  yo  cuanto  dinero. 

BARTOLO. 

Pues  señor,  vamos  allá.  ¿En  palmitas  y  qué 
sé  yo  cuanto  dinero?  Vamos  allá. 

CxINÉS. 

Recójele  todos  esos  muebles,  y  vamos. 
BARTOLO. 

No,  pOCO  á  pOCO.  (Lucas  recoje  las  alforjas  y  el 
hacha.  Bartolo  le  quita  la  bota  y  se  la  guarda  debajo  del 

brazo.)  La  bota  conmigo. 
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GINÉS. 

Pero  señor ,  ¡  un  doctor  en  medicina  con  bota ! 

BARTOLO. 

No  importa ,  venga  Me  darán  bien  de 

COmer  y  de  beber  (Apartándose  á  un  lado,  me- 
dita j  habla  entre  si.  Después  con  ellos. )  La  pulsaré  ,  la 

recetare'  algo  La  mato  seguramente  Si 

no  quiero  ser  médico  me  volverán  á  sacudir  el 

buho,  y  si  lo  soy,  me  le  sacudirán  también  

Pero  díganme  ustedes,  ¿les  parece  que  este  tra- 
ge  rústico  será  propio  de  un  hombre  tan  sapien- 
tísimo como  yo? 

GI1SÉS. 

No  hay  que  afligirse.  Antes  de  presentarle  á 
usted ,  le  vestiremos  con  mucha  decencia. 

BARTOLO. 

(Aparte.  Si  á  lo  menos  pudiese  acordarme  de 
aquellos  textos ,  de  aquellas  palabrotas  que  les 

decia  mi  amo  á  los  enfermos   saldría  del 

apuro.) 

GENES. 

Mira  que  se  quiere  escapar. 

LUCAS. 

Señor  Don  Bartolo,  ¿qué  hacemos? 
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BARTOLO. 

(Aparte.  Aquel  libro  de  vocabulorum ,  que  lle- 
vaba el  chico  al  aula.  ¡  Aquel  sí  que  era  bueno ! ) 

GIiSÉS. 

Vaya,  basta  de  meditación. 

LUCAS. 

¿Será  cosa  de  que  otra  vez  (En  ademan 

de  volverle  á  dar.) 

BARTOLO. 

¡Qué!  no  señor.  Sino  que  estaba  pensan- 
do en  el  plan  curativo  ¡Pobrecito  Bartolo! 

Yamos. 

(Loa  dos  le  cogen  en  medio,  y  se  van  con  él  por  la  Izquierda 
del  teatro.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

DON  GERÓNIMO.  LUCAS.  GíNÉS.  ANDREA. 

D.  GERÓNIMO. 
¿Con  que  decís  que  es  tan  hábil? 

LUCAS. 

Cuantos  hemos  visto  hasta  ahora  no  sirven 
para  descalzarle. 

GINÉS. 

Hace  curas  maravillosas. 

LUCAS. 
Resucita  muertos. 

GINÉS. 

Solo  que  es  algo  estrambótico  y  lunático,  y 
amigo  de  burlarse  de  todo  el  mundo. 


1 52        EL  MÉDICO  A  PALOS. 

D.  GERÓNIMO. 
Me  dejais  aturdido  con  esa  relación.  Ya  ten- 
go impaciencia  de  verle.  Ve  por  él,  Ginés. 

LUCAS. 

Vistiéndose  quedaba.  Toma  la  llave  y  no  te 
apartes  de  él. 

( Le  da  una  llave  á  Ginés ,  el  cual  se  va  por  la  puerta  del 
lado  derecho.) 

D.  GERÓNIMO. 
Que  venga,  que  venga  presto. 

ESCENA  II. 

DON  GERÓNIMO.  ANDREA.  LUCAS. 
ANDREA. 

jAy,  señor  amo!  que  aunque  el  médico  sea 
un  pozo  de  ciencia,  me  parece  á  mí  que  no  ha- 
remos nada. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Por  qué  ? 

ANDREA. 

Porque  Dona  Paulita  no  ha  menester  médi- 
cos, sino  marido,  marido,  eso  la  conviene,  lo  de- 
mas  es  andarse  por  las  ramas.  ¿Le  parece  á  us- 
ted que  ha  de  curarse  con  ruibarbo ,  y  jalapa ,  y 
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tinturas,  cocimientos,  y  potingues,  y  porquerías, 
que  no  sé  cómo  no  ha  perdido  ya  el  estómago  ? 
No  señor,  con  un  buen  marido  sanará  perfec- 
tamente. 

LUCAS. 

Vamos,  calla,  no  hables  tonterías. 

D.  GERÓNIMO. 

La  chica  no  piensa  en  eso.  Es  todavía  muy 
ni  fía. 

ANDREA. 

¡  Nina !  sí ,  cásela  usted  y  verá  si  es  niña. 

D.  GERÓNIMO. 
Mas  adelante  no  digo  que  

ANDREA. 

Boda,  boda,  y  aflojar  el  dote,  y  

D.  GERÓNIMO. 
¿Quieres  callar,  habladora? 

ANDREA. 

{Aparte.  Allí  le  duele  )  Y  despedir  me'di- 

cos  y  boticarios,  y  tirar  todas  esas  pócimas  y  bre- 
vages  por  la  ventana,  y  llamar  al  novio,  que  ese 
la  pondrá  buena. 
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D.  GERÓNIMO. 
¿A  qué  novio,  bachillera,  impertinente?  ¿En 
dónde  eslá  ese  novio? 

ANDREA. 

¡  Que'  presto  se  le  olvidan  á  usted  las  cosas  ! 
¿Pues  qué,  no  sabe  usted  que  Leandro  la  quie- 
re ,  que  la  adora ,  y  ella  le  corresponde  ?  ¿  No  lo 
sabe  usted? 

D.  GERÓNIMO. 
La  fortuna  del  tal  Leandro  está  en  que  no 
le  conozco ,  porque  desde  que  tenia  ocho  ó  diez 
afios  no  le  he  vuelto  á  ver  Y  ya  sé  que  an- 
da por  aqui  acechando  y  rondándome  la  casa, 

pero  como  yo  le  llegue  á  pillar         Bien  que  lo 

mejor  será  escribir  á  su  tio  para  que  le  recoja  y 
se  le  lleve  á  Buitrago,  y  alli  se  le  tenga.  ¡Lean- 
dro !  ¡  Buen  matrimonio  por  cierto !  ¡  Con  un 
mancebito  que  acaba  de  salir  de  la  universidad, 
muy  atestada  de  Vinios  la  cabeza ,  y  sin  un  cuar- 
to en  el  bolsillo! 

ANDREA. 

Su  tio,  que  es  muy  rico,  que  es  muy  amigo 
de  usted,  que  quiere  mucho  á  su  sobrino,  y  que 
no  tiene  otro  heredero,  suplirá  esa  falta.  Con  el 
dote  que  usted  dará  á  su  hija,  y  con  lo  que  
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D.  GERÓNIMO. 
Vete  al  instante  de  aquí ,  lengua  de  demonio. 

ANDREA. 
(Aparte.  Alli  le  duele.) 

D.  GERÓNIMO. 

Vete. 

ANDREA. 
Ya  me  iré,  señor. 

D.  GERÓNIMO. 
Vete ,  que  no  te  puedo  sufrir. 

LUCAS. 

¡  Que  siempre  has  de  dar  en  eso ,  Andrea ! 
Calla,  y  no  desazones  al  amo,  muger;  calla,  que 
el  amo  no  necesita  de  tus  consejos  para  hacer  lo 
que  quiera.  No  te  metas  nunca  en  cuidados  age- 
nos  ,  que  al  fin  y  al  cabo ,  el  señor  es  el  padre 
de  su  hija,  y  su  hija  es  hija,  y  su  padre  es  el 
señor ,  no  tiene  remedio. 

D.  GERÓNIMO. 

Dice  bien  tu  marido,  que  eres  muy  entre- 
metida. 

LUCAS. 

El  me'dico  viene. 
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ESCENA  III. 

BARTOLO.  GINÉS.  D.  GERÓNIMO.  LUCAS.  ANDREA. 

( Salen  por  la  derecha  Gine's  y  Bartolo ,  éste  vestido  con  ca- 
saca antigua ,  sombrero  de  tres  picos  y  bastón.) 

GINÉS. 

Aquí  tiene  usted,  señor  Don  Gerónimo,  al 
estupendo  me'dico,  al  doctor  infalible,  al  pasmo 
del  mundo. 

D.  GERÓNIMO. 

Me  alegro  mucho  de  ver  á  usted  y  de  cono- 
cerle, señor  doctor. 

( Se  hacen  cortesías  uno  d  otro ,  con  el  sombrero  en  la  mano.) 
BARTOLO. 

Hipócrates  dice  que  los  dos  nos  cubramos. 

D.  GERÓNIMO. 
¿Hipócrates  lo  dice? 

BARTOLO. 

Sí  señor. 

D.  GERÓNIMO. 
¿  Y  en  qué  capítulo  ? 

BARTOLO. 
En  el  capítulo  de  los  sombreros. 
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D.  GERÓNIMO. 
Pues  si  lo  dice  Hipócrates,  será  preciso  obe- 
decer. ( Los  dos  se  ponen  el  sombrero.) 

BARTOLO. 

Pues  como  digo,  señor  médico,  habiendo 
sabido.  

D.  GERÓNIMO. 
¿  Con  quién  habla  usted  ? 

BARTOLO. 

Con  usted. 

D.  GERÓNIMO. 
¿  Conmigo  ?  Yo  no  soy  médico. 

i 

BARTOLO. 

¿No? 

D.  GERÓNIMO. 

No  señor. 

BARTOLO. 

¿No?  pues  ahora  verás  lo  que  te  pasa. 

( Arremete  hacia  él  con  el  bastón  levantado ,  en  ademan  de 
darle,  de  palos.  Huye  Don  Gerónimo ,  los  criados  se  ponen  de 
por  medio ,  y  detienen  á  Bartolo.) 

D.  GERÓNIMO. 
¿Qué  hace  usted,  hombre? 
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BARTOLO. 

Yo  te  haré  que  seas  médico  á  palos ,  que  asi 
se  gradúan  en  esta  tierra. 

D.  GERÓNIMO. 

Detenedle  vosotros         ¿Qué  loco  me  habéis 

traído  aqui? 

GINÉS. 

¿  No  le  dije  á  usted  que  era  muy  chancero  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Sí,  pero  que  vaya  á  los  infiernos  con  esas 
chanzas. 

LUCAS. 

No  le  dé  á  usted  cuidado.  Si  lo  hace  por  reir. 
GINÉS. 

Mire  usted,  señor  facultativo,  este  caballero 
que  está  presente  es  nuestro  amo ,  y  padre  de  la 
señorita  que  usted  ha  de  curar. 

BARTOLO. 

¿El  señor  es  su  padre?  ¡Oh!  perdone  usted, 
señor  padre,  esta  libertad  que  

D.  GERÓNIMO. 

Soy  de  usted. 


ACTO  II,  ESCENA  III.  159 

BARTOLO. 

Yo  siento. .... 

D.  GERÓNIMO. 

No,  no  ha  sido  nada  (Jparte.  ¡Maldita  sea 

tu  casta! . . . .  )  Pues  señor,  vamos  al  asunto.  (Sa- 
ca la  caja,  se  la  presenta  á  Bartolo ,  j  él  toma  un  polvo  con 

afectada  gravedad.)  Yo  tengo  una  hija  muy  mala  

BARTOLO. 

Muchos  padres  se  quejan  de  lo  mismo. 

D.  GERÓNIMO. 
Quiero  decir  que  está  enferma. 

BARTOLO. 

Ya,  enferma. 

D.  GERÓNIMO. 

Sí  señor. 

BARTOLO. 
Me  alegro  mucho. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Cómo  ? 

BARTOLO. 

Digo  que  me  alegro  de  que  su  hija  de  usted 
necesite  de  mi  ciencia,  y  ojalá  que  usted  y  toda 
su  familia  estuviesen  á  las  puertas  de  la  muerte, 
para  emplearme  en  su  asistencia  y  alivio. 
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D.  GERÓNIMO. 

Viva  usted  mil  anos,  que  yo  le  estimo  su 
buen  deseo. 

BARTOLO. 
Hablo  ingenuamente. 

D.  GERÓNIMO. 
Ya  lo  conozco. 

BARTOLO. 

¿  Y  cómo  se  llama  su  nina  de  usted  ?  • 
D.  GERÓNIMO. 

Paulita. 

BARTOLO. 

j  Paulita !  ¡  Lindo  nombre  para  curarse ! . . .  . 
¿Y  esta  doncella  quién  es? 

D.  GERÓNIMO. 
Esta  doncella  es  muger  de  aquel.  (Señalando 

á  Lucas.) 

BARTOLO. 

¡Oiga! 

D.  GERÓNIMO. 

Sí  señor  Voy  á  hacer  que  salga  aqui  la 

chica  para  que  usted  la  vea. 
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ANDREA. 
Durmiendo  quedaba. 

D.  GERÓNIMO. 
No  importa ,  la  despertaremos.  Ven ,  Ginés. 

GINÉS. 

Allá  VOy.  (Vanse  los  dos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

BARTOLO.  ANDREA.  LUCAS. 
BARTOLO. 

( Se  acerca  á  Andrea  con  ademanes  y  gestos  expresivos.) 

¿Con  que  usted  es  muger  de  ese  mocito? 

ANDREA. 
Para  servir  á  usted. 

BARTOLO. 

¡Y  qué  frescota  es!  ¡Y  qué  Regocijo  da 

el  verla  ¡ Hermosa  boca  tiene!....  ¡Ay  qué 

dientes  tan  blancos ,  tan  igualitos ,  y  qué  risa  tan 
graciosa! ....  ¡Pues  los  ojos!  En  mi  vida  he  vis- 
to un  par  de  ojos  mas  habladores  ni  mas  tra- 
viesos. 

Tomo  III.  11 
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LUCAS. 

(Aparte.  ¡  Habrá  demonio  de  hombre !  ¡  Pues 
no  la  está  requebrando  el  maldito!....)  Vaya, 
señor  doctor ,  mude  usted  de  conversación  por- 
que no  me  gustan  esas  flores.  ¿Delante  de  mí  se 
pone  usted  á  decir  arrumacos  á  mi  muger?  Yo 
no  sé  cómo  no  cojo  un  garrote  y  le  

( Mirando  por  el  teatro  si  hay  algún  palo.  Bartolo  le  de- 
tiene.) 

BARTOLO. 

Hombre ,  por  Dios ,  ten  caridad.  ¿  Cuántas 
veces  me  han  de  examinar  de  médico? 


LUCAS. 
Pues  cuenta  con  ella. 


ANDREA. 

Yo  reviento  de  risa. 

(Encaminándose  á  recibir  d  Doña  Paula,  que  sale  por  la 
puerta  de  la  izquierda  con  Don  Gerónimo  y  Ginés.) 

ESCENA  V. 

DON  GERÓNIMO.   DOÑA  PAULA.   GINÉS.  LUCAS. 
BARTOLO.  ANDREA. 

D.  GERÓNIMO. 
Anímate,  hija  mia,  que  yo  confio  en  la  sabi- 
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duría  portentosa  de  este  señor ,  que  brevemente 
recobrarás  tu  salud.  Esta  es  la  nina ,  señor  doc- 
tor. Hola ,  arrimad  sillas. 

(Traen  sillas  los  criados.  Doña  Paula  se  sienta  en  una  pol- 
trona entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  criados  detras ,  en  pie.) 

BARTOLO. 

¿  Con  que  esta  es  su  hija  de  usted  ? 

D.  GERÓNIMO. 

No  tengo  otra,  y  si  se  me  llegára  á  morir 
me  volvería  loco. 

BARTOLO. 

Ya  se  guardará  muy  bien.  ¿Pues  que',  no 
hay  mas  que  morirse  sin  licencia  del  medico?  No 

señor ,  no  se  morirá  Vean  ustedes  aqui  una 

enferma  que  tiene  un  semblante  capaz  de  hacer 
perder  la  chabeta  al  hombre  mas  tétrico  del  mun- 
do. Yo,  con  todos  mis  aforismos,  le  aseguro  á 
usted  j  Bonita  cara  tiene  ! 

DONA  PAULA. 

¡Ah!  ¡ah!  ¡ah! 

D.  GERÓNIMO. 
Vaya ,  gracias  á  Dios  que  se  rie  la  pobrecita. 
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BARTOLO. 

j  Bueno !  ¡  Gran  señal !  ¡  Gran  señal !  Cuando 
el  médico  hace  reír  á  las  enfermas  es  linda  co- 
sa Y  bien,  ¿qué  la  duele  á  usted? 

DONA  PAULA. 
Bá ,  bá ,  bá  ,  bá. 

BARTOLO. 

¿  Eh  ?  ¿  Qué  dice  usted  ? 

DOÑA  PAULA. 

Bá,  bá,  bá. 

BARTOLO. 

Bá,  bá,  bá,  bá.  ¿Qué  diantre  de  lengua  es 
esa?  Yo  no  entiendo  palabra. 

D.  GERÓNIMO. 

Pues  ese  es  su  mal.  Ha  venido  á  quedarse 
muda,  sin  que  se  pueda  saber  la  causa.  Vea  us- 
ted qué  desconsuelo  para  mí. 

BARTOLO. 

¡Qué  bobería!  Al  contrario,  una  muger  que 
no  habla  es  un  tesoro.  La  mia  no  padece  esta  en- 
fermedad ,  y  si  la  tuviese ,  yo  me  guardaría  muy 
bien  de  curarla. 
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D.  GERÓNIMO. 
A  pesar  de  eso ,  yo  le  suplico  á  usted  que 
aplique  todo  su  esmero  á  fin  de  aliviarla  y  qui- 
tarla ese  impedimento. 

BARTOLO. 

Se  la  aliviará ,  se  la  quitará:  pierda  usted  cui- 
dado. Pero  es  curación  que  no  se  hace  asi  como 
quiera.  ¿  Come  bien  ? 

D.  GERÓNIMO. 
Sí  señor,  con  bastante  apetito. 

BARTOLO. 
;Malo!....  ¿Duerme? 

ANDREA. 

Sí  señor  ,  unas  ocho  ó  nueve  horas  suele 
dormir  regularmente. 

BARTOLO. 
¡Malo ! ....  ¿  Y  la  cabeza  la  duele  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Ya  se  lo  hemos  preguntado  varias  veces,  di- 
ce que  no. 
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BARTOLO. 

¿  No  ?  ;  Malo !  Venga  el  pulso  Pues 

amigo,  este  pulso  indica  j Claro!  está  claro. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Que'  indica  ? 

BARTOLO. 

Que  su  hija  de  usted  tiene  secuestrada  la  fa- 
cultad de  hablar. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Secuestrada  ? 

BARTOLO. 

Sí  por  cierto ;  pero  buen  ánimo ,  ya  lo  he 
dicho,  curará. 

D.  GERÓNIMO. 

Pero  ¿de  qué  ha  podido  proceder  este  ac- 
cidente ? 

BARTOLO. 

Este  accidente  ha  podido  proceder  y  proce- 
de (según  la  mas  recibida  opinión  de  los  auto- 
res) de  habérsela  interrumpido  á  mi  señora  Do- 
na Paul  i  la  el  uso  expedito  de  la  lengua. 

D.  GERÓNIMO. 
¡Este  hombre  es  un  prodigio' 
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LUCAS. 

¿No  se  lo  dijimos  á  usted? 

ANDREA. 
Pues  á  mí  me  parece  un  macho. 

LUCAS. 

Calla, 

D.  GERÓNIMO. 

Y  en  fin,  ¿que'  piensa  usted  que  se  puede 
hacer? 

BARTOLO. 

Se  puede  y  se  debe  hacer  El  pulso  

(Tomando  el  pulso  á  Doña  Paula.)  Aristóteles,  en  SUS 

protocolos ,  habló  de  este  caso  con  mucho  acierto. 
D.  GERÓNIMO. 

¿Y  que  dijo? 

BARTOLO. 

Cosas  divinas         La  otra  (La  toma  el  pulso 

en  la  otra  mano,  y  la  observa  la  lengua.)  A  ver  la  len- 

güecita  ¡Ay,  qué  monería!   Dijo  

¿Entiende  usted  el  latín? 

D.  GERÓNIMO. 
No  señor ,  ni  una  palabra^ 
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BARTOLO. 

3No  importa.  Dijo:  Bonus  bona  bonum,  uncías 
duas ,  máscala  sunt  mar  ¿bus ,  honor  a  medicum, 
acinax  acinacis,  est  modus  in  rebus ;  amarylida 
syhas.  Que  quiere  decir,  que  esta  falta  de  coa- 
gulación en  la  lengua  la  causan  ciertos  humores 
que  nosotros  llamamos  humores  acres ,  pro- 
clives, espontáneos,  y  corrumpentes.  Porque  co- 
mo los  vapores  que  se  elevan  de  la  región  

¿Están  ustedes? 

ANDREA. 
Sí  señor,  aqui  estamos  todos. 

BARTOLO. 

De  la  región  lumbar,  pasando  desde  el  lado 
izquierdo  donde  está  el  hígado,  al  derecho  en 
que  está  el  corazón,  ocupan  todo  el  duodeno  y 
parte  del  cráneo:  de  aqui  es,  según  la  doctrina 
de  Ausias  March  y  de  Calepino  (aunque  yo  llevo 
la  contraria)  que  la  malignidad  de  dichos  vapo- 
res ¿Me  explico? 

D.  GERÓNIMO. 
Sí  señor,  perfectamente. 

BARTOLO. 

Pues  como  digo ,  supeditando  dichos  vapores 
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las  carúnculas  y  el  epidermis,  necesariamente  im- 
piden que  el  tímpano  comunique  al  metacarpo 
los  sucos  gástricos.  Doceo ,  doces ,  docere ,  docui, 
doctum ,  ars  longa,  vita  breáis:  templum ,  templi: 

augusta  vindelicorum ,  et  religua  ¿Qué  tal? 

¿He  dicho  algo? 

D.  GERÓNIMO. 
Cuanto  hay  que  decir. 

GINÉS. 

Es  mucho  hombre  este. 

D.  GERÓNIMO. 
Solo  he  notado  una  equivocación  en  lo  que  

BARTOLO. 

¿Equivocación?  No  puede  ser.  Yo  nunca  me 
equivoco. 

D.  GERÓNIMO. 
Creo  que  dijo  usted  que  el  corazón  está  al 
lado  derecho,  y  el  hígado  al  izquierdo;  y  en  ver- 
dad que  es  todo  lo  contrario. 

BARTOLO. 

¡Hombre  ignorantísimo,  sobre  toda  la  igno- 
rancia de  los  ignorantes!  ¿Ahora  me  sale  usted 
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con  esas  vejeces?  Sí  señor,  antiguamente  asi  suce- 
día, pero  ya  lo  hemos  arreglado  de  otra  manera. 

D.  GERÓNIMO. 
Perdone  usted  si  en  esto  he  podido  ofenderle. 
BARTOLO. 

Ya  está  usted  perdonado.  Usted  no  sabe  la- 
tín, y  por  consiguiente  está  dispensado  de  tener 
sentido  común. 

D.  GERÓNIMO. 
¿Y  que'  le  parece  á  usted  que  deberemos  ha- 
cer con  la  enferma? 

BARTOLO. 

Primeramente  harán  ustedes  que  se  acueste, 

luego  se  la  darán  unas  buenas  friegas  Bien 

que  eso  yo  mismo  lo  haré'   Y  después  to- 

mará de  media  en  media  hora  una  gran  sopa 
en  vino. 

ANDREA. 

j  Que'  disparate ! 

D.  GERÓNIMO. 
¿  Y  para  qué  es  buena  la  sopa  en  vino  ? 
BARTOLO. 

j  Ay  amigo,  y  que  falta  le  hace  á  usted  un 


ACTO  II,  ESCENA  V.  171 

poco  de  ortografía !  La  sopa  en  vino  es  buena 
para  hacerla  hablar.  Porque  en  el  pan  y  en  el 
vino ,  empapado  el  uno  en  el  otro ,  hay  una  vir- 
tud simpática  que  simpatiza  y  absorve  el  tejido 
celular ,  y  la  pia  mater ,  y  hace  hablar  á  los  mudos, 

D.  GERÓNIMO. 
Pues  no  lo  sabia. 

BARTOLO. 
Si  usted  no  sabe  nada. 

D.  GERÓNIMO. 
Es  verdad  que  no  he  estudiado,  ni  

BARTOLO. 

¿Pues  no  ha  visto  usted,  pobre  hombre,  no 
ha  visto  usted  como  á  los  loros  los  atracan  de  pan 
mojado  en  vino? 

D.  GERÓNIMO. 

Sí  señor. 

BARTOLO. 

¿Y  no  hablan  los  loros?  Pues  para  que  ha- 
blen se  les  da,  y  para  que  hable  se  lo  daremos 
también  á  Doña  Paulita,  y  dentro  de  muy  poco 
hablará  mas  que  siete  papagayos. 
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D.  GERÓNIMO. 
Algún  ángel  le  ha  traído  á  usted  á  mi  casa, 
señor  doctor:  vamos,  hijita ,  que  ya  querrás  des- 
cansar Al  instante  vuelvo,  señor  Don  

¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

BARTOLO. 

Don  Bartolo. 

D.  GERÓNIMO. 
Pues  asi  que  la  deje  acostada  seré  con  usted, 

señor  Don  Bartolo  (Se  levantan  los  tres.)  Ayuda 

aqui,  Andrea  Despacito. 

BARTOLO. 

Taparla  bien  no  se  resfrie.  A  Dios,  señorita. 

DOÑA  PAULA. 
Bá,  bá,  bá,  bá. 

D.  GERÓNIMO. 

( Hace  que  se  va  acompañando  d  Dona  Paula ,  y  vuelve  d 
hablar  aparte  con  Lucas.) 

Lucas,  ve  al  instante  y  adereza  el  cuarto  del 
señor,  bien  limpio  todo,  una  buena  cama,  la 
colcha  verde ,  la  jarra  con  agua ,  la  aljofaina ,  la 
tohalla ,  en  fin ,  que  no  falte  cosa  ninguna ..... 

j  Estás  ? 


ACTO  II,  ESCENA  V.  173 

LUCAS. 

Sí  Sefíor.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
D.  GERÓNIMO. 

Vamos,  hija  mia. 

(Vanse  Don  Gerónimo,  Doña  Paula ,  Andrea  y  Ginés  por 
la  puerta  de  la  izquierda.) 

BARTOLO. 

Yo  sudo  En  mi  vida  me  he  visto  mas 

apurado  ¡Si  es  imposible  que  esto  pare  en 

bien ,  imposible ! . . . .  Veré  si  ahora  que  todos 

andan  por  allá  dentro  puedo  Y  si  no ,  mal 

estamos         En  las  espaldas  siento  una  desazón 

que  no  me  deja  Y  no  es  por  los  palos  reci- 
bidos, sino  por  los  que  aún  me  falta  que  recibir. 

(Vase  por  la  parte  del  lado  derecho.) 
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\CTO  TERCERO 


ESCENA  I. 

BARTOLO.  ( Sale  sin  sombrero ,  ni  bastón  por  la  derecha.) 
DON  GERÓNIMO. 

BARTOLO. 

Pues  señor,  ya  está  visto.  Esto  de  escabu- 
llirse, es  negocio  desesperado  ¡El  maldito, 

con  achaque  de  la  compostura  del  cuarto,  no  se 
mueve  de  alli!  ¡Ay,  pobre  Bartolo!  (Pa- 
seándose inquieto  por  el  teatro.)  Vamos,  pecho  al  agua, 
y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

D.  GERÓNIMO. 
( Sale  por  la  izquierda.) 

No  ha  habido  forma  de  poderla  reducir  á 
que  se  acueste.  Ya  la  están  preparando  la  sopa 
en  vino  que  usted  mandó.  Veremos  lo  que  re- 
sulta. 

BARTOLO. 

No  hay  que  dudar ,  el  resultado  será  feli- 
císimo. 
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D.  GERÓNIMO. 
Usted ,  amigo  Don  Bartolo ,  estará  en  mi 
casa  obsequiado  y  servido  como  un  príncipe ;  y 
entretanto,  quiero  que  tenga  usted  la  bondad  de 
recibir  estos  escuditos. 

( Saca  la  bolsa  y  torna  de  ella  algunos  escuditos.) 
BARTOLO. 

No  se  hable  de  eso. 

D.  GERÓNIMO. 
Hágame  usted  este  favor. 

BARTOLO. 
No  hay  que  tratar  de  la  materia. 

D.  GERÓNIMO. 
Vamos,  que  es  preciso. 

BARTOLO. 
Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

D.  GERÓNIMO. 

Lo  creo  muy  bien,  pero  sin  embargo  

BARTOLO. 

:  Y  son  de  los  nuevos  ? 
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D.  GERÓNIMO. 

Sí  señor. 

BARTOLO. 

Vaya,  una  vez  que  son  de  los  nuevos  los 

tomaré.  ( Los  torna  j  se  los  guarda.) 

D.  GERÓNIMO. 

Ahora  bien,  quede  usted  con  Dios,  que  voy 

á  ver  si  hay  novedad,  y  volvere'  Me  tiene 

con  tal  inquietud  esta  chica,  que  no  sé  parar  en 
ninguna  parte. 

ESCENA  II. 

LEANDRO.   (Sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  reca- 
tándose.) BARTOLO. 

LEANDRO. 

Señor  doctor,  yo  vengo  á  implorar  su  auxi- 
lio de  usted ,  y  espero  que  

BARTOLO. 

Veamos  el  pulso  (Tomando  el  pulso ,  con  ges- 
tos de  displicencia.)  Pues  no  me  gusta  nada  ¿Y 

qué  siente  usted  ? 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  vengo  á  que  usted  me  cure: 
si  yo  no  padezco  ningún  achaque. 
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BARTOLO. 

(Con  despego.)  ¿Pues  á  qué  diablos  viene  usted  ? 
LEANDRO. 

A  decirle  á  usted,  en  dos  palabras,  que  yo 
soy  Leandro. 

BARTOLO. 

¿Y  que'  se  me  da  á  mí  de  que  usted  se  lla- 
me Leandro  ó  Juan  de  las  vinas  ? 

( Alzando  la  voz.  Leandro  le  habla  en  tono  bajo  y  misterioso.) 
LEANDRO. 

Diré'  á  usted.  Yo  estoy  enamorado  de  Dona 
Paulita ;  ella  me  quiere ,  pero  su  padre  no  me 
permite  que  la  vea  Estoy  desesperado  y  ven- 
go á  suplicarle  á  usted  que  me  proporcione  una 
ocasión,  un  pretexto  para  hablarla  y  

BARTOLO. 

Que  es  decir  en  castellano  que  yo  baga  de 

alcahuete.  (Irritado,  y  alzando  mas  la  voz.)  j  Un  mé- 

dico !  ¡Un  hombre  como  yo ! . . . .  Quítese  usted 
de  ahí. 

LEANDRO. 

Señor. 

BARTOLO. 

¡Es  mucha  insolencia,  caballerito! 
Tomo  III.  12 
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LEANDRO. 
Calle  usted,  señor ,  no  grite  usted. 

BARTOLO. 

Quiero  gritar  ¡Es  usted  un  temerario! 

LEANDRO. 
Por  Dios,  sefior  doctor. 

BARTOLO. 

¿Yo  alcahuete?  Agradezca  usted  que   (Se 

pasea  inquieto. ) 

LEANDRO. 

¡Válgame  Dios  qué  hombre!  Probemos  á 

ver  si  

( Saca  un  bolsillo ,  y  al  -volverse  Bartolo  se  le  pone  en  la 
mano:  él  le  toma,  le  guarda,  y  bajando  la  voz  habla  confi- 
dencialmente con  Leandro.) 

BARTOLO. 

¡Desvergüenza  como  ella! 

LEANDRO. 

Tome  usted         Y  le  pido  perdón  de  mi 

atrevimiento. 

BARTOLO. 
Vamos,  que  no  ha  sido  nada. 
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LEANDRO. 

Confieso  que  erré,  y  que  anduve  un  poco  

BARTOLO. 

¿Qué  errar?  ¡Un  sugeto  como  usted!  ¡  Qué 
disparate!  Yaya,  con  que  

LEANDRO. 

Pues  señor ,  esa  nina  vive  infeliz.  Su  padre 
no  quiere  casarla  por  no  soltar  el  dote.  Se  ha 
fingido  enferma :  han  venido  varios  médicos  á 
visitarla ,  la  han  recetado  cuantas  pócimas  hay  en 
la  botica;  ella  no  toma  ninguna,  como  es  fácil 
de  presumir,  y  por  último  hostigada  de  sus  vi- 
sitas ,  de  sus  consultas  y  de  sus  preguntas  imper- 
tinentes, se  ha  hecho  la  muela,  pero  no  lo  está. 

BARTOLO. 

;  Con  que  todo  ello  es  una  farándula  ? 
LEANDRO. 

Sí  señor, 

BARTOLO. 
¿El  padre  le  conoce  á  usted? 

LEANDRO. 

No  señor,  personalmente  no  me  conoce. 
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BARTOLO. 

¿Y  ella  le  quiere  á  usted?  ¿Es  cosa  segura? 
LEANDRO. 

j  Oh !  ele  eso  estoy  muy  persuadido. 

BARTOLO. 
¿  Y  los  criados  ? 

LEANDRO. 

Gine's  no  me  conoce ,  porque  hace  muy  poco 
tiempo  que  entró  en  la  casa:  Andrea  está  en  el 
secreto :  su  marido ,  si  no  lo  sabe ,  á  lo  menos  lo 
sospecha  y  calla,  y  puedo  contar  con  uno  y  con 
otro. 

BARTOLO. 

Pues  bien ,  yo  haré  que  hoy  mismo  quede 
usted  casado  con  Doria  Paulita. 

LEANDRO. 

¿De  veras? 

BARTOLO. 

Cuando  yo  lo  digo  

LEANDRO. 

¿  Sería  posible  ? 

BARTOLO. 

¿  No  le  he  dicho  á  usted  que  sí  ?  Le  casaré  á 
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usted  con  ella,  con  su  padre,  y  con  toda  su  pa- 
rentela Yo  diré  que  es  usted  boticario. 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  entiendo  palabra  de  esa  fa- 
cultad. 

BARTOLO. 

INo  le  de'  á  usted  cuidado ,  que  lo  mismo  me 
sucede  á  mí.  Tanta  medicina  sé  yo  como  un  per- 
ro de  aguas. 

LEANDRO. 
¿Con  que  no  es  usted  médico? 

BARTOLO. 

3No  por  cierto.  Ellos  me  han  examinado  de 
un  modo  particular ;  pero  con  examen  y  todo, 
la  verdad  es  que  no  soy  lo  que  dicen.  Ahora  lo 
que  importa  es  que  usted  esté  por  ahí  inmedia- 
to, que  yo  le  llamaré  á  su  tiempo. 

LEANDRO. 

Bien  está ,  y  espero  que  usted . 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

BARTOLO. 
Vaya  usted  con  Dios. 
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ESCENA  III. 

ANDREA.  (Sale  por  la  izquierda.)  BARTOLO.  LUCAS. 
ANDREA. 

Señor  medico ,  me  parece  que  la  enferma  le 
quiere  dejar  á  usted  desairado ,  porque  

BARTOLO. 

Como  no  me  desaires  tú,  nina  de  mis  ojos, 
lo  demás  importa  seis  maravedís. 

LUCAS. 

¿  No  le  he  dicho  á  usted ,  señor  doctor ,  que 
no  quiero  esas  chanzas?. ...  ¿No  se  lo  he  dicho 
á  usted  ? 

BARTOLO. 

Pero  hombre ,  si  aqui  no  hay  malicia  ni  

LUCAS. 

Vete  tú  de  ahí  Con  malicia  ó  sin  ella, 

le  he  de  abrir  á  usted  la  cabeza  de  un  trancazo, 
si  vuelve  á  alzar  los  ojos  para  mirarla.  ¿  Lo  en- 
tiende usted? 

BARTOLO. 
Pues  ya  se  ve  que  lo  entiendo. 
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LUCAS. 

Cuidado  conmigo          ¡Se  habrá  visto  trasto 

mas  enredador! 

ESCENA  IV. 

DON  GERÓNIMO.  (Sale  por  la  izquierda.)  BARTOLO. 
LUCAS.  LEANDRO. 

D.  GERÓNIMO. 

¡  Ay ,  amigo  Don  Bartolo !  que  aquella  pobre 
muchacha  no  se  alivia.  No  ha  querido  acostarse. 
Desde  que  ha  tomado  la  sopa  en  vino  está  mu- 
cho peor. 

BARTOLO. 

¡  Bueno !  eso  es  bueno.  Serial  de  que  el  re- 
medio va  obrando.  No  hay  que  afligirse.  Aunque 
la  vea  usted  agonizando,  no  hay  que  afligirse,  que 

aqui  estoy  yo  (Llama,  encarándose  á  la  puerta  del 

lado  derecho.)  Digo ,  Don  Casimiro,  Don  Casimiro. 

LEANDRO. 

(Desde  adentro.)  Señor. 

BARTOLO. 

Don  Casimiro. 

LEANDRO. 
(Sale.)  ¿Qué  manda  usted? 
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D.  GERÓNIMO. 
¿Y  quien  es  este  hombre? 

BARTOLO. 

LTn  excelente  didascálico          Boticario  que 

llaman  ustedes  Eminente  profesor  Le 

he  mandado  venir  para  que  disponga  una  cata- 
plasma de  todas  flores,  emolientes,  astringentes, 
dialécticas,  pirotécnicas  y  narcóticas,  que  será  ne- 
cesario aplicar  á  la  enferma. 

D.  GERÓNIMO. 
Mire  usted  qué  decaída  está. 

BARTOLO. 
No  importa,  va  á  sanar  muy  pronto. 

ESCENA  V. 

DOÑA  PAULA.  ANDREA.  GINÉS.  (Salen  por  la  puerta 
de  la  izquierda.)  D.  GERÓNIMO.  BARTOLO.  LEANDRO. 
LUGAS. 

BARTOLO. 

Don  Casimiro,  púlsela  usted ,  obsérvela  bien, 
y  luego  hablaremos. 


ACTO  III,  ESCENA  V.  185 

D.  GERÓNIMO. 
¿Con  que  en  efecto  es  mozo  de  habilidad? 
¿Eh? 

(Va  Leandro ,  y  habla  en  secreto  con  Doria  Paula,  haciendo 
que  la  pulsa.  Andrea  tercia  en  la  conversación.  Quedan  distan- 
tes aun  lado  Bartolo  y  Don  Gerónimo,  y  á  otro  Gines  y  Lucas.) 

BARTOLO. 

No  se  ha  conocido  otro  igual  para  emplastos, 
ungüentos,  rosolis  de  perfecto  amor  y  de  leche 
de  vieja,  ceratos  y  julepes.  ¿Por  qué  le  parece  á 
usted  que  le  he  hecho  venir  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Ya  lo  supongo.  Cuando  usted  se  vale  de  él. 
no ,  no  será  rana. 

BARTOLO. 

¿  Qué  ha  de  ser  rana  ?  No  señor ,  si  es  un 
hombre  que  se  pierde  de  vista. 

DONA  PAULA. 

Siempre,  siempre  seré  tuya,  Leandro. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Que  ?  (Volviéndose  hacia  donde  está  su  hija.)  ¿Si 

será  ilusión  mia ? . . . .  ¿Ha  hablado ,  Andrea ? 
ANDREA. 

Sí  señor,  tres  ó  cuatro  palabras  ha  hablado. 
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D.  GERÓNIMO. 
¡  Bendito  sea  Dios !  ¡  Hija  mía !  (  Abraza  á  Dona 

Paula ,  y  vuelve  lleno  de  alegría  hacia  Bartolo ,  el  cual  se 
pasea  lleno  de  satisfacción. )  ¡  Médico  admirable  ! 

BARTOLO. 

¡Y  qué  trabajo  me  ha  costado  curar  la  di- 
chosa enfermedad !  Aqui  hubiera  yo  querido  ver 
á  toda  la  veterinaria  junta  y  entera,  á  ver  qué 
hacia. 

D.  GERÓNIMO. 
Con  que,  Paulita,  hija,  ya  puedes  hablar,  ¿es 

verdad?  (Vuelve  á  hablar  con  su  hija,  y  la  trae  de  la 

mano.)  Vaya,  di  alguna  cosa. 

GINÉS. 

(Aparte  á  Lucas.  Aqui  me  parece  que  hay  gato 
encerrado  ¿  Eh  ?  ) 

LUCAS. 

Tú  calla,  y  déjalo  estar. 

DONA  PAULA. 

Sí,  padre  mió,  he  recobrado  el  habla  para 
decirle  á  usted  que  amo  á  Leandro ,  y  que  quie- 
ro casarme  con  él. 
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D.  GERÓNIMO. 

Pero  si  

DONA  PAULA. 
Nada  puede  cambiar  mi  resolución. 
D.  GERÓNIMO. 

Es  que  

DOÑA  PAULA. 
De  nada  servirá  cuanto  usted  me  diga.  Yo 
quiero  casarme  con  un  hombre  que  me  idolatra. 
Si  usted  me  quiere  bien,  concédame  su  permiso 
sin  excusas  ni  dilaciones. 

D.  GERÓNIMO. 

Pero  hija  mia  ,  el  tal  Leandro  es  un  po- 
breton  

DOÑA  PAULA. 
Dentro  de  poco  será  muy  rico.  Bien  lo  sabe 
usted.  Y  sobre  todo,  sarna  con  gusto  no  pica. 

D.  GERÓNIMO. 
¡Pero  qué  borbotón  de  palabras  la  ha  venido 

de  repente  á  la  boca !  Pues  hija  mia ,  no  hay 

que  cansarse.  No  será. 

DOÑA  PAULA. 

Pues  cuente  usted  con  que  ya  no  tiene  hija, 
porque  me  moriré  de  la  desesperación. 
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P.  GERÓNIMO, 
j  Qué  es  lo  que  me  pasa  !  ( Moviéndose  de  un  lado 
á  otro ,  agitado  y  colérico.  Doria  Paula  se  retira  hacia  el  fo- 
ro ,  y  habla  con  Leandro  y  Andrea.)  Señor  doctor ,  há- 
game usted  el  gusto  de  volvérmela  á  poner  muda. 

BARTOLO. 

Eso  no  puede  ser.  Lo  que  yo  haré'  solamente 
por  servirle  á  usted ,  será  ponerle  sordo  para  que 
no  la  oiga. 

D.  GERÓNIMO. 

Lo  estimo  infinito          ¿  Pero  piensas  tú, 

hija  inobediente,  que  

( Encaminándose  hacia  Doña  Paula.  Bartolo  le  contiene.) 
BARTOLO. 

No  hay  que  irritarse,  que  todo  se  echará  á 
perder.  Lo  que  importa  es  distraerla  y  divertirla. 
Déjela  usted  que  vaya  á  coger  un  rato  el  aire  por 
el  jardín,  y  verá  usted  como  poco  á  poco  se  la 

olvida  ese  demonio  de  Leandro  Vaya  usted 

á  acompañarla,  Don  Casimiro,  y  cuide  usted  no 
pise  alguna  mala  yerba. 

LEANDRO. 

Como  usted  mande,  señor  doctor.  Vamos, 
señorita. 
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DOÑA  PAULA. 
Vamos  enhorabuena. 

D.  GERÓNIMO. 
Id  vosotros  también. 

( A  Lucas  y  Ginés ,  los  cuales ,  con  Doña  Paula  ,  Leandro  y 
Andrea ,  se  van  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  VI. 

DON  GERÓNIMO.  BARTOLO. 

D.  GERÓNIMO. 

¡Vaya,  vaya  que  no  he  visto  semejante  inso- 
lencia ! 

BARTOLO. 

Esa  es  resulta  necesaria  del  mal  que  ha  esta- 
do padeciendo  hasta  ahora.  La  última  idea  que 
ella  tenia  cuando  enmudeció,  fue  sin  duda  la  de 
su  casamiento  con  ese  tunante  de  Alejandro ,  ó 
Leandro ,  ó  como  se  llama.  Cogióla  el  accidente, 
quedáronse  trasconejadas  una  gran  porción  de 
palabras,  y  hasta  que  todas  las  vacie,  y  se  des- 
ahogue ,  no  hay  que  esperar  que  se  tranquilice, 
ni  hable  con  juicio. 
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D.  GERÓNIMO. 
¿  Qué  dice  usted?  Pues  me  convence  esa  re- 
flexión. 

( Saca  la  caja  Don  Gerónimo ,  y  él  y  Bartolo  toman  tabaco.) 
BARTOLO. 

¡  Oh !  y  si  usted  supiera  un  poco  de  numis- 
mática lo  entendería  un  poco  mejor  Venga 

un  polvo. 

D.  GERÓNIMO. 
¿Con  que  luego  que  haya  desocupado  

BARTOLO. 

No  lo  dude  usted  Es  una  evacuación  que 

nosotros  llamamos  tricólos  tetrastrofos. 

ESCENA  VII. 

LUCAS.   ANDREA.  GINÉS.  (Van  saliendo  todos  tres  por 
la  puerta  del  foro.)  DON  GERÓNIMO.  BARTOLO. 

GINÉS. 

Señor  amo. 

LUCAS. 

Señor  Don  Gerónimo  ¡  Ay  qué  desdicha ! 

ANDREA. 

¡Ay  amo  mió  de  mi  alma!  que  se  la  llevan. 
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D.  GERÓNIMO. 
¿Pero  qué  se  llevan? 

LUCAS. 

El  boticario  no  es  boticario. 

GINÉS. 

3Ni  se  llama  Don  Casimiro. 

ANDREA. 

El  boticario  es  Leandro ,  en  propia  persona, 
y  se  lleva  robada  á  la  señorita. 

D.  GERÓNIMO. 

¿Qué  dices?  ¡Pobre  de  mí!  ¿Y  vosotros,  bru- 
tos, habéis  dejado  que  un  hombre  solo  os  burle 
de  esa  manera  ? 

LUCAS. 

No ,  no  estaba  solo ,  que  estaba  con  una  pis- 
tola. El  demonio  que  se  acercase. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Y  este  picaro  de  médico  

BARTOLO. 

(Aparte  lleno  de  miedo.  Me  parece  que  ya  no 
puede  tardar  la  tercera  paliza.) 
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D.  GERÓNIMO. 

Este  bribón,  que  ha  sido  su  alcahuete  

Al  instante  buscadme  una  cuerda. 

ANDREA. 

Ahí  habia  una  larga  de  tender  ropa. 
LUCAS. 

Sí,  sí,  ya  sé  donde  está.  Voy  por  ella. 

(Fase  por  la  izquierda,  y  vuelve  al  instante  con  una  soga 
muy  larga.) 

D.  GERÓNIMO. 

Me  las  ha  de  pagar  Pero  ¿hácia  donde 

se  fueron?  ¡Válgame  Dios! 

ANDREA. 

Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  la  puerta  del 
jardín  que  sale  al  campo. 

LUCAS. 
Aqui  está  la  soga. 

D.  GERÓNIMO. 
Pues  inmediatamente  atadme  bien  de  pies  y 
manos  al  doctor  ,  aqui  en  esta  silla  (Bar- 
tolo quiere  huir ,  y  Lucas  y  Ginés  le  detienen.)    Pero  me 

le  habéis  de  ensogar  bien  fuerte. 
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GINÉS. 

Pierda  usted  cuidado.  Vamos,  señor  Don 
Bartolo. 

( Le  hacen  sentar  en  la  silla  poltrona ,  y  le  atan  á  ella ,  dan- 
do muchas  vueltas  d  la  soga.) 

D.  GERÓNIMO. 

Voy  á  buscar  aquella  bribona  Voy  á  ha- 
cer que  avisen  á  la  justicia,  y  mañana  sin  falta 
ninguna  este  picaro  médico  ha  de  morir  ahor- 
cado Andrea,  corre,  hija,  asómate  á  la  ven- 
tana del  comedor,  y  mira  si  los  descubres  por 
el  campo.  Yo  veré  si  los  del  molino  me  dan  al- 
guna razón.  Y  vosotros  no  perdáis  de  vista  á 
ese  perro. 

( Se  va  Don  Gerónimo  por  la  derecha  y  Andrea  por  la  iz- 
quierda. Lucas  y  Ginés  siguen  atando  á  Bartolo.) 

ESCENA  VIII. 

BARTOLO.    LUCAS.   GINÉS.  MARTINA. 
GINÉS. 

Echa  otra  vuelta  por  aqui. 

LUCAS. 


¿Y  no  sabes  que  el  amiguito  este  habia  da- 
do en  la  gracia  de  decir  chicoleos  á  mi  muger? 
Tomo  III.  13 
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GINÉS. 

Anda ,  que  ya  las  vas  á  pagar  todas  juntas. 

BARTOLO. 
¿Estoy  ya  bien  asi? 

GINÉS. 

Perfectamente. 

MARTINA. 

( Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Dios  guarde  á  ustedes ,  señores. 

LUCAS. 

¡ Calle,  que  está  usted  por  acá!  ¿Pues  qué 
buen  aire  la  trae  á  usted  por  esta  casa? 

MARTINA. 

El  deseo  de  saber  de  mi  pobre  marido.  ¿Qué 
lian  hecho  ustedes  de  él? 

BARTOLO. 

Aqui  está  tu  marido ,  Martina :  mírale ,  aqui 
le  tienes. 

MARTINA. 

j  Ay  hijo  de  mi  alma!  (Abrazándose  con  Bartolo.) 
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LUCAS. 

¡  Oiga  !  ¿  Con  que  esta  es  la  médica  ? 
GINÉS. 

Aun  por  eso  nos  ponderaba  tanto  las  habili- 
dades del  doctor. 

LUCAS. 

Pues  por  muchas  que  tenga,  no  escapará  de 
la  horca. 

MARTINA. 

¿Qué  está  usted  ahí  diciendo? 

BARTOLO. 

Sí ,  hija  mia ,  mañana  me  ahorcan ,  sin  re- 
medio. 

MARTINA. 

¿Y  no  te  ha  de  dar  vergüenza  de  morir  de- 
lante de  tanta  gente  ? 

BARTOLO. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer,  paloma?  Yo  bien  lo 
quisiera  excusar ,  pero  se  han  empeñado  en  ello. 

MARTINA. 

¿  Pero  por  qué  te  ahorcan ,  pobrecito  ,  poi- 
qué ? 
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BARTOLO. 

Ese  es  cuento  largo.  Porque  acabo  de  hacer 
una  curación  asombrosa  ,  y  en  vez  de  hacerme 
protomédico  han  resuelto  colgarme. 

ESCENA  IX. 

DON  GERÓNIMO.  (Sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  y 
Andrea  por  la  izquierda.)  ANDREA.  BARTOLO.  LUCAS. 
GINÉS.  MARTINA. 

D.  GERÓNIMO. 

Vamos ,  chicos ,  buen  ánimo.  Ya  he  enviado 
un  propio  á  Miraflores ;  esta  noche  sin  falta  ven- 
drá la  justicia  y  cargará  con  este  bribón  ¿Y 

tú  qué  has  hecho,  los  has  visto? 

ANDREA. 

3No  señor,  no  los  he  descubierto  por  ningu- 
na parte. 

D.  GERÓNIMO. 

Ni  yo  tampoco         He  preguntado  y  nadie 

me  sabe  dar  razón. ....  Yo  he  de  volverme  lo- 
co (Dando  vueltas  por  el  teatro,  lleno  de  inquietud.) 

¿  Adonde  se  habrán  ido  ? . . . .  ¿  Qué  estarán  ha- 
ciendo ? 
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ESCENA  X. 

DOÑA  PAULA.  LEANDRO.  (Salen  los  dos  por  la  puerta 
del  lado  derecho.)  D.  GERÓNIMO.  BARTOLO.  ANDREA. 
LUCAS.  GINÉS.  MARTINA. 

LEANDRO. 
Señor  Don  Gerónimo. 

DONA  PAULA. 
Querido  padre. 

D.  GERÓNIMO. 
¿Qué  es  esto?  ¡Picarones,  infames! 

LEANDRO. 

( Se  arrodillan  á  los  pies  de  Don  Gerónimo.)  EstO  CS 

enmendar  un  desacierto.  Habíamos  pensado  ir- 
nos á  Bui  trago  y  desposarnos  alli,  con  la  segu- 
ridad que  tengo  de  que  mi  tio  no  desaprueba 
este  matrimonio ,  pero  lo  hemos  reflexionado  me- 
jor. No  quiero  que  se  diga  que  yo  me  he  lleva- 
do robada  á  su  hija  de  usted,  que  esto  no  sería 
decoroso  ni  á  su  honor  ni  al  mió.  Quiero  que 
usted  me  la  conceda  con  libre  voluntad ,  quiero 
recibirla  de  su  mano.  Aqui  la  tiene  usted ,  dis- 


198        EL  MÉDICO  Á  PALOS. 

puesta  á  hacer  lo  que  usted  la  mande;  pero  le 
advierto ,  que  sí  no  la  casa  conmigo  su  sentimien- 
to será  bastante  á  quitarla  la  vida;  y  si  usted  nos 
otorga  la  merced  que  ambos  le  pedimos,  no  hay 
que  hablar  de  dote. 

D.  GERÓNIMO. 
Amigo ,  yo  estoy  muy  atrasado  y  no  puedo  

LEANDRO. 

Ya  he  dicho  que  no  se  trate  de  intereses. 

DONA  PAULA. 

Me  quiere  mucho  Leandro  para  no  pensar 
con  la  generosidad  que  debe.  Su  amor  es  á  mí, 
no  á  su  dinero  de  usted. 

D.  GERÓNIMO. 

(Alterándose.)  Su  dinero  de  usted,  su  dinero 
de  usted.  ¿Qué  dinero  tengo  yo,  parlera?  ¿No 
he  dicho  ya  que  estoy  muy  atrasado  ?  No  puedo 
dar  nada ,  no  hay  que  cansarse. 

LEANDRO. 

Pero  bien,  señor,  si  por  eso  mismo  se  le 
dice  á  usted  que  no  le  pediremos  nada. 
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D.  GERÓNIMO. 

Ni  un  maravedí. 

DONA  PAULA. 

Ni  medio. 

D.  GERÓNIMO. 

Y  Lien,  si  digo  que  sí,  ¿quie'n  os  ha  de  man- 
tener, badulaques? 

LEANDRO. 

Mi  tio.  ¿Pues  no  ha  oído  usted  que  aprueba 
este  casamiento  ?  ¿  Qué  mas  he  de  decirle  ? 

D.  GERÓNIMO. 
¿Y  se  sabe  si  tiene  hecha  alguna  disposición? 

LEANDRp. 
Sí  señor,  yo  soy  su  heredero. 

D.  GERÓNIMO. 
¿  Y  que'  tal ,  está  fuertecillo  ? 

LEANDRO. 

¡  Ay !  no  señor ,  muy  achacoso.  Aquel  humor 
de  las  piernas  le  molesta  mucho ,  y  nos  tememos 
que  de  un  dia  á  otro  


200        EL  MÉDICO  A  PALOS. 

D.  GERÓNIMO. 
Vaya ,  vamos ,  ¿  qué  le  hemos  de  hacer  ?  Con 

que  (Hace  que  se  levanten,  y  los  abraza.  Uno  y  oli  o 

le  besan  la  mano.)  Vaya ,  concedido ,  y  venga  un  par 
de  abrazos. 

LEANDRO, 

Siempre  tendrá  usted  en  mí  un  hijo  obe- 
diente. 

DONA  PAULA. 
Usted  nos  hace  completamente  felices. 

BARTOLO. 

¿Y  á  mí  quién  me  hace  feliz?  ¿No  hay  un 
cristiano  que  me  desate? 

D.  GERÓNIMO. 

Soltadle. 

LEANDRO. 

¿  Pues  quién  le  ha  puesto  á  usted  asi ,  mé- 
dico insigne?  (Desatan  los  criados  á  Bartolo.) 

BARTOLO. 

Sus  pecados  de  usted ,  que  los  mios  no  me- 
recen tanto. 

DONA  PAULA. 
Vamos  que  todo  se  acabó,  y  nosotros  sabre- 
mos agradecerle  á  usted  el  favor  que  nos  ha  hecho. 
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1  MARTINA. 

¡Marido  mío!  (Se  abrazan  Martina  y  Bartolo.)  Sea 

enhorabuena  que  ya  no  te  ahorcan.  Mira  ,  tráta- 
me bien,  que  á  mí  me  debes  la  borla  de  doctor 
que  te  dieron  en  el  monte. 

BARTOLO. 

¿A  ti?  Pues  me  alegro  de  saberlo. 

MARTINA. 

Sí  por  cierto.  Yo  dije  que  eras  un  prodigio 
en  la  medicina. 

GINÉS. 

Y  yo  porque  ella  lo  dijo ,  lo  creí. 

LUCAS. 

Y  yo  lo  creí ,  porque  lo  dijo  ella. 

D.  GERÓNIMO. 

Y  yo  porque  estos  lo  dijeron  ,  lo  creí  tam- 
bién, y  admiraba  cuanto  decia  como  si  fuese  un 
oráculo. 

LEANDRO. 

Asi  va  el  mundo.  Muchos  adquieren  opinión 
de  doctos ,  no  por  lo  que  efectivamente  saben, 
sino  por  el  concepto  que  forma  de  ellos  la  igno- 
rancia de  los  demás. 
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ADVERTENCIA 


JLía  presente  tragedia  es  una  de  las  mejores  de  Guillermo 
Shakespeare,  y  la  que  con  mas  frecuencia  y  aplauso  público 
se  representa  en  los  teatros  de  Inglaterra.  Las  bellezas  admi- 
rables que  en  ella  se  advierten,  y  los  defectos  que  manchan  y 
obscurecen  sus  perfecciones,  forman  un  todo  extraordinario 
y  monstruoso,  compuesto  de  partes  tan  diferentes  entre  sí 
por  su  calidad  y  su  mérito,  que  difícilmente  se  hallarán  re- 
unidas en  otra  composición  dramática  de  aquel  autor  ni  de 
aquel  teatro;  y  por  consecuencia,  ninguna  otra  hubiera  sido 
mas  á  propósito  para  dar  entre  nosotros  una  idea  del  mérito 
poético  de  Shakespeare  y  del  gusto  que  reina  todavía  en  los 
espectáculos  de  aquella  nación. 

En  está  obra  se  verá  una  acción  grande,  interesante,  trá- 
gica, que  desde  las  primeras  escenas  se  anuncia  y  prepara  por 
medios  maravillosos,  capaces  de  acalorar  la  fantasía  y  llenar 
el  ánimo  de  conmoción  y  de  terror.  Unas  veces  "procede  la  fá- 
bula con  paso  animado  y  rápido,  y  otras  se  debilita  por  me- 
dio de  accidentes  inoportunos  y  episodios  mal  preparados  é 
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inútiles ,  indignos  de  mezclarse  entre  los  grandes  intereses  y 
afectos  que  en  ella  se  presentan.  Vuelve  tal  vez  á  levantarse, 
y  adquiere  toda  la  agitación  y  movimiento  trágico  que  la 
convienen  ,  para  caer  después  y  mudar  repentinamente  de 
carácter,  haciendo  que  aquellas  pasiones  terribles,  dignas  del 
coturno  de  Sófocles ,  cesen  y  den  lugar  á  los  diálogos  mas 
groseros,  capaces  solo  de  excitar  la  risa  del  vulgo.  Llega  el 
desenlace  donde  se  complican  sin  necesidad  los  nudos,  y  el 
autor  los  rompe  de  una  vez,  no  los  desata,  amontonando 
circunstancias  inverisímiles  que  destruyen  toda  ilusión,  y  ya 
desnudo  el  puñal  de  Melpomene,  le  baña  en  sangre  inocente 
y  culpada;  divide  el  interés  y  hace  dudosa  la  existencia  de 
una  providencia  justa ,  al  ver  sacrificados  á  sus  venganzas  en 
horrenda  catástrofe  el  amor  incestuoso  y  el  puro  y  filial,  la 
amistad  fiel,  la  tiranía,  la  adulación,  la  perfidia  y  la  since- 
ridad generosa  y  noble.  Todo  es  culpa,  todo  se  confunde  en 
igual  destrozo. 

Tal  es  en  compendio  la  tragedia  de  Hamlet,  y  tal  era  el 
carácter  dramático  de  Shakespeare.  Si  el  traductor  ha  sabido 
desempeñar  la  obligación  que  se  impuso  de  presentarle  como 
es  en  sí,  no  añadiéndole  defectos,  ni  disimulando  los  que  ha- 
lló en  su  obra,  los  inteligentes  deberán  Juzgarlo.  Baste  decir, 
que  para  traducirla  bien,  no  es  suficiente  poseer  el  idioma  en 
que  se  escribió ,  ni  conocer  la  alteración  que  en  él  ha  cau- 
sado el  espacio  de  dos  siglos,  sin  identificarse  con  la  índole 
poética  del  autor,  seguirle  en  sus  raptos,  precipitarse  con  él 
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en  sus  caídas ,  adivinar  sus  misterios ,  dar  á  las  voces  y  fra- 
ses arbitrariamente  combinadas  por  él  la  misma  fuerza  y  ex- 
presión que  él  quiso  que  tuvieran ,  y  hacer  hablar  en  castizo 
español  á  un  extrangero,  cuyo  estilo,  unas  veces  fácil  y  sua- 
ve, otras  enérgico  y  sublime,  otras  desaliñado  y  torpe,  otras 
obscuro,  ampuloso  y  redundante,  no  parece  producción  de 
una  misma  pluma:  á  un  escritor,  en  fin,  que  ha  fatigado  el 
estudio  de  muchos  literatos  de  su  nación,  empeñados  en  ilus- 
trar y  explicar  sus  obras;  lo  cual,  en  opinión  de  ellos  mis- 
mos, no  se  ha  logrado  todavía  como  era  menester. 

Si  estas  consideraciones  deberían  haber  contenido  al  tra- 
ductor y  hacerle  desistir  de  una  empresa  tan  superior  á  su 
talento ,  le  animó  por  otra  parte  el  deseo  de  presentar  al  pú- 
blico español  una  de  las  mejores  piezas  del  mas  celebrado  trá- 
gico inglés ,  viendo  que  entre  nosotros  no  se  tiene  todavía  la 
menor  idea  de  los  espectáculos  dramáticos  de  aquella  nación, 
ni  del  mérito  de  sus  autores.  Otros  quizás  le  seguirán  en  es- 
ta empresa,  y  fácilmente  podrán  obscurecer  sus  primeros  en- 
sayos; pero  entretanto  no  desconfía  de  que  sus  defectos  ha- 
llarán alguna  indulgencia  de  parte  de  aquellos  en  quienes  se 
reúnan  los  conocimientos  y  el  estudio  necesarios  para  juz- 
garle. 

Ni  halló  lampoco  en  las  traducciones,  que  los  extrange- 
ros  han  hecho  de  esta  tragedia ,  el  auxilio  que  debió  esperar. 
M.  Laplace  imprimió  en  francés  una  traducción  de  las  obras 
de  Shakespeare,  que  á  pesar  de  sus  defectos  no  dejó  de  me- 
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recer  aceptación;  hasta  que  M.  Lelourneur  publicó  la  suya, 
que  es  sin  duda  muy  superior  á  la  primera.  Este  literato  po- 
seía perfectamente  el  idioma  inglés,  y  hallándose  con  toda  la 
inteligencia  que  era  menester  para  entender  el  original,  pu- 
diera haber  hecho  una  traducción  fiel  y  perfecta;  pero  no 
quiso  hacerlo. 

Habia  en  su  tiempo  en  Francia  dos  partidos  muy  pode- 
rosos, que  mantenían  guerra  literaria  y  dividían  las  opinio- 
nes de  la  multitud.  Voltaire,  apasionado  del  gran  mérito  de 
Hacine  ,  profesaba  su  escuela  :  se  esforzó  cuanto  pudo  por 
imitarle  en  las  muchas  obras  que  dió  al  teatro,  y  este  ilus- 
tre ejemplo  arrastró  á  muchos  poetas  que  se  llamaron  Ra- 
cinistas.  El  partido  opuesto,  aunque  no  tenia  á  su  frente  tan 
temible  caudillo  ,  se  componía  no  obstante  de  literatos  de 
mucho  mérito,  que  prefiriendo  lo  natural  á  lo  conveniente, 
lo  maravilloso  á  lo  posible,  la  fortaleza  á  la  hermosura,  los 
raptos  de  la  fantasía  á  los  movimientos  del  corazón  y  el  in- 
genio al  arle;  admirando  los  aciertos  de  Corneille,  se  desen- 
tendían de  sus  errores,  é  indicaban  como  segura  y  única  la 
senda  por  donde  aquel  insigne  poeta  subió  á  la  inmortalidad. 
Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos.  La  multitud  de  pa- 
peles que  diariamente  se  esparcían  por  el  público,  ridiculi- 
zando la  secta  Racinista  y  apurando  para  ello  cuantas  sutile- 
zas sugiere  el  ingenio  y  cuantos  medios  buscan  la  desespera- 
ción y  la  envidia,  si  por  un  momento  excitaban  la  risa  de 
los  lectores,  caían  después  en  obscuridad  y  desprecio  cuan- 
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do  aparecía  en  la  escena  francesa  la  Fedra ,  la  Ifigenia ,  el 
Bruto  ó  el  Mahomet.  Entonces  se  publicó  la  traducción  de 
Letourneur  ,  impresa  por  suscripción ,  dedicada  al  rey  de 
Francia,  y  sostenida  por  el  partido  numeroso  de  aquellos  á 
quienes  la  reputación  de  Voltaire  atropellaba  y  ofendía.  Tra- 
tóse pues  de  exaltar  el  mérito  de  Shakespeare ,  y  de  presen- 
tarle á  la  Europa  culta  como  el  único  talento  dramático  dig- 
no de  su  admiración,  y  capaz  de  disputar  la  corona  á  los 
Eurípides  y  Sófocles.  Asi  pensaron  abatir  el  orgullo  del  mo- 
derno trágico  francés,  y  vencerle  con  armas  auxiliares  y  ex- 
trangeras,  sin  detenerse  mucho  á  considerar  cuán  poca  sa- 
tisfacción debia  resultarles  de  una  victoria  adquirida  por  ta- 
les medios. 

Con  estos  antecedentes,  no  será  difícil  adivinar  lo  que 
hizo  Letourneur  en  su  versión  de  Shakespeare.  Pveunió  en  un 
discurso  preliminar  y  en  las  notas  y  observaciones  con  que 
ilustró  aquellas  obras,  cuanto  creyó  ser  favorable  á  su  causa, 
repitiendo  las  opiniones  de  los  mas  apasionados  críticos  in- 
gleses en  elogio  de  su  compatriota,  negándose  voluntaria- 
mente á  los  buenos  principios  que  dictaron  la  razón  y  el  ar- 
te, y  estableciendo  vina  nueva  poética,  por  la  cual,  no  solo 
quedan  disculpados  los  extravíos  de  su  idolatrado  autor,  sino 
que  todos  ellos  se  erigen  en  preceptos,  recomendándolos  co- 
mo dignos  de  imitación  y  aplauso. 

En  aquellos  pasages  en  que  Shakespeare,  felizmente  sos- 
tenido de  su  admirable  ingenio,  expresa  con  acierto  las  pa- 
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siones  y  defectos  humanos ,  describe  y  pinta  los  objetos  de  la 
naturaleza,  ó  reflexiona  melancólico  con  profunda  y  sólida  fi- 
losofía, alli  es  fiel  la  traducción;  pero  en  aquellos  en  que  se 
olvida  de  la  fábula  que  finge,  del  fin  que  debió  en  ella  pro- 
ponerse, de  la  situación  en  que  pone  á  sus  personages,  del 
carácter  que  les  dió,  de  lo  que  dijeron  antes,  de  lo  que  debe 
suceder  después,  y  acalorado  por  una  especie  de  frenesí  no 
hay  desacierto  en  que  no  tropiece  y  caiga ;  entonces  el  tra- 
ductor francés  le  abandona ,  y  nada  omite  para  disimular  su 
deformidad  ,  suponiendo  ,  alterando  ,  substituyendo  ideas  y 
palabras  suyas  á  las  que  halló  en  el  original;  resultando  de 
aqui  una  traducción  pérfida,  ó  por  mejor  decir,  una  obra 
compuesta  de  pedazos  suyos  y  ágenos,  que  en  muchas  partes 
no  merece  el  nombre  de  traducción. 

Lejos  pues  de  aprovecharse  el  traductor  español  de  tales 
versiones,  las  ha  mirado  con  la  desconfianza  que  debía,  y 
prescindiendo  de  ellas  y  de  las  mal  fundadas  opiniones  de  los 
que  han  querido  mejorar  á  Shakespeare  con  el  pretexto  de 
interpretarle ,  ha  formado  su  traducción  sobre  el  original 
mismo,  coincidiendo  por  necesidad  con  los  traductores  fran- 
ceses cuando  los  halló  exactos,  y  apartándose  de  ellos  cuan- 
do no  lo  son,  como  podrá  conocerlo  fácilmente  cualquiera 
que  se  tome  la  molestia  de  cotejarlos. 

Esto  es  solo  cuanto  quiere  advertir  acerca  de  su  traduc- 
ción. Las  notas  que  acompañan  á  la  tragedia  son  obra  suya, 
y  á  excepción  de  una  ú  otra  especie  que  ha  tomado  de  los 
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comentadores  ingleses  (según  lo  advierte  en  su  lugar),  todo 
lo  demás,  como  cosa  propia,  lo  abandona  al  examen  de  los 
críticos  inteligentes. 

Si  se  ha  equivocado  en  su  modo  de  juzgar  ó  por  malos 
principios  ó  por  falta  de  sensibilidad,  de  buen  gusto  ó  de 
reflexión,  no  será  inútil  impugnarle;  que  harto  es  necesario 
agitar  cuestiones  literarias  relativas  á  esta  materia,  para  dar 
á  nuestros  buenos  ingenios  ocupación  digna,  si  se  atiende  al 
estado  lastimoso  en  que  yace  el  estudio  de  las  letras  huma- 
nas, los  pocos  alumnos  que  hoy  cuenta  la  buena  poesía,  y 
el  merecido  abandono  y  descrédito  en  que  van  cayendo  las 
producciones  modernas  del  teatro. 


PERSONAS 


CLAUDIO,  Rey  ¡ 

GERTRUDIS  ,  Reina    de  Dinamarca. 

HAMLET,  Príncipe  ) 

FORTIMBRÁS,  Príncipe  de  Noruega. 

La  sombra  del  Rey  HAMLET. 

POLONTO,  Sumiller  de  Corps. 

OFELIA ,  hija   {    .    _  .  . 
TAri)TPC   i  ..    >  de  Polonia. 
LAERTES,  hijo  ) 

HORACIO,  amigo  de  Hamlet. 

VOLTIMAN 


Soldados. 


CORNELIO 

RICARDO      )  Cortesanos. 
GUILLERMO 
ENRIQUE  J 
MARCELO 
BERNARDO 
FRANCISCO 
REYNALDO,  criado  de  Polonio. 
dos  embajadores  de  Inglaterra. 

UN  CURA. 

UN  CABALLERO. 

UN  CAPITAN. 

UN  GUARDIA. 

UN  CRIADO. 

DOS  MARINEROS. 

DOS  SEPULTURERAS. 

CUATRO  CÓMICOS. 


Acompaña  miento  de  Grandes,  Caballeros,  Damas,  Soldados, 
Curas,  Cómicos,  Criados,  &c. 

La  escena  se  representa  en  el  palacio  y  ciudad  de  Elsingór, 
en  sus  cercanías,?  en  las  fronteras  de  Dinamarca. 


ACTO  PRIMEPtO. 

ESCENA  I. 

Esplanada  delante  del  palacio  real  de  Elsingór. 
Noche  obscura. 

FRANCISCO.  BERNARDO. 

( Francisco  estará  paseándose  haciendo  centinela.  Bernardo 
se  va  acercando  hacia  él.  Estos  personajes  y  los  de  la  escena 
siguiente  estarán  armados  con  espada  y  lanza.) 

BERNARDO. 

¿Quién  está  ahí? 

FRANCISCO. 

No:  respóndame  él  á  mí.  Deténgase  y  diga 
quién  es. 

BERNARDO. 

Viva  el  Piey. 

FRANCISCO. 
;Es  Bernardo? 
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BERNARDO. 

El  mismo. 

FRANCISCO. 

Tú  eres  el  mas  puntual  en  venir  á  la  hora. 

BERNARDO. 

Las  doce  han  dado  ya :  bien  puedes  ir  á  re- 
cogerle. 

FRANCISCO. 

Te  doy  mil  gracias  por  la  mudanza.  Hace  un 
frío  que  penetra,  y  yo  estoy  delicado  del  pecho. 

BERNARDO. 

¿Has  hecho  tu  guardia  tranquilamente? 

FRANCISCO. 
INi  un  ratón  se  ha  movido.  (2) 

BERNARDO. 

Muy  bien.  Buenas  noches.  Si  encuentras  á 
Horacio  y  Marcelo,  mis  compañeros  de  guardia, 
diles  que  vengan  presto. 

FRANCISCO. 

Me  parece  que  los  oigo.  Alto  ahí.  ¡Eli!  ¿Quién 

va? 
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ESCENA  II. 

HORACIO.  MARCELO   Y  DICHOS. 
HORACIO. 
Amigos  de  este  pais. 

MARCELO. 

Y  fieles  vasallos  del  Rey  de  Dinamarca. 

FRANCISCO. 
Buenas  noches. 

MARCELO. 

¡Oh  honrado  soldado!  Pásalo  bien.  ¿Quie'n 
te  relevó  de  la  centinela  ? 

FRANCISCO. 

Bernardo,  que  queda  en  mi  lugar.  Buenas 
noches. 

(Vase  Francisco :  Marcelo  y  Horacio  se  acercan  adonde  está 
Bernardo  haciendo  centinela.) 

MARCELO. 

¡Hola,  Bernardo! 

RERNARDO. 

¿  Quie'n  está  ahí  ?  ¿  Es  Horacio  ? 
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HORACIO. 
Un  pedazo  ele  él. 

BERNARDO. 

Bien  venido ,  Horacio :  Marcelo ,  bien  venido. 
MARCELO. 

¿  Y  que' ,  se  ha  vuelto  á  aparecer  aquella  cosa 
esta  noche? 

BERNARDO. 
Yo  nada  he  visto. 

MARCELO. 

Horacio  dice  que  es  aprensión  nuestra ,  y  na- 
da quiere  creer  de  cuanto  le  he  dicho  acerca  de 
esa  espantosa  fantasma  que  hemos  visto  ya  en  dos 
ocasiones.  Por  eso  le  he  rogado  que  se  venga  á 
la  guardia  con  nosotros ,  para  que  si  esta  noche 
vuelve  el  aparecido,  pueda  dar  crédito  á  nues- 
tros ojos ,  y  le  hable  si  quiere. 

HORACIO. 
¡Qué!  No,  no  vendrá. 


BERNARDO. 

Sentémonos  un  rato,  y  deja  que  asaltemos  de 
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nuevo  tus  oídos  con  el  suceso  que  tanto  repug- 
nan oír,  y  que  en  dos  noches  seguidas  hemos  ya 
presenciado  nosotros. 

HORACIO. 

Muy  bien:  sentémonos,  y  oigamos  lo  que  Ber- 
nardo nos  cuente.  (Siéntanse  los  tres.) 

BERNARDO. 

La  noche  pasada,  cuando  esa  misma  estrella 
que  está  al  occidente  del  polo  había  hecho  ya  su 
carrera  para  iluminar  aquel  espacio  del  cielo  don- 
de ahora  resplandece  ,  Marcelo  y  yo,  á  tiempo 
que  el  relox  daba  la  una.  

MARCELO. 

Chit.  Calla:  mírale  (3)  por  donde  viene  otra 

vez. 

( Se  aparece  a  un  extremo  del  teatro  la  sombra  del  Rey 
Hamlet  armado  de  todas  armas ,  con  manto  real ,  yelmo  en 
la  cabeza  ,  y  la  visera  alzada.  Los  soldados  y  Horacio  se  le- 
vantan despavoridos.) 

BERNARDO. 

Con  la  misma  figura  que  tenia  el  difunto  Rey. 
MARCELO. 

Horacio ,  tú  que  eres  hombre  de  estudios, 
háblalc. 
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BERNARDO. 

¿No  se  parece  todo  al  Rey  ?  Mírale,  Horacio. 
HORACIO. 

Muy  parecido  es  Su  vista  me  conturba 

con  miedo  y  asombro. 

BERNARDO. 

Querrá  que  le  hablen. 

MARCELO. 
Háblale,  Horacio. 

HORACIO. 

( Horacio  se  encamina  hacia  donde  está  la  sombra.) 

¿  Quién  eres  tú ,  que  asi  usurpas  este  tiempo 
á  la  noche ,  y  esa  presencia  noble  y  guerrera  que 
tuvo  un  dia  la  magestad  del  soberano  dinamar- 
qués que  yace  en  el  sepulcro?  Habla:  por  el  cie- 
lo te  lo  pido.  (Vase  la  sombra  á  paso  lento.) 

MARCELO. 
Parece  que  está  irritado. 

BERNARDO. 

¿Ves?  Se  va  como  despreciándonos. 
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HORACIO. 

Detente,  habla.  Yo  te  lo  mando,  habla. 

MARCELO. 
Ya  se  fue.  No  quiere  respondernos. 

BERNARDO. 

¿Qué  tal,  Horacio?  Tú  tiemblas  y  has  perdi- 
do el  color.  ¿No  es  esto  algo  mas  que  aprensión? 
¿Qué  te  parece? 

HORACIO. 

Por  Dios  que  nunca  lo  hubiera  creido  sin 
la  sensible  y  cierta  demostración  de  mis  propios 
ojos. 

MARCELO. 
¿No  es  enteramente  parecido  al  Rey? 

HORACIO. 

Como  tú  á  ti  mismo.  Y  tal  era  el  arnés  de 
que  iba  ceñido  cuando  peleó  con  el  ambicioso  Rey 
de  Noruega  ,  y  asi  le  vi  arrugar  ceñudo  la  fren- 
te cuando  en  una  altercación  colérica  hizo  caer 

al  de  Polonia  sobre  el  hielo ,  de  un  solo  golpe  

¡Extraña  aparición  es  esta! 

MARCELO. 

Pues  de  esa  manera,  y  á  esta  misma  hora  de 
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la  noche ,  se  ha  paseado  dos  veces  con  ademan 
guerrero  delante  de  nuestra  guardia. 

HORACIO. 

Yo  no  comprendo  el  fin  particular  con  que 
esto  sucede  ;  pero  en  mi  ruda  manera  de  pensar, 
pronostica  alguna  extraordinaria  mudanza  á  nues- 
tra nación. 

MARCELO. 

Ahora  bien  ,  sentémonos  ( Siéntanse.) :  y  decid- 
me ,  cualquiera  de  vosotros  que  lo  sepa,  ¿por 
qué  fatigan  todas  las  noches  á  los  vasallos  con 
estas  guardias  tan  penosas  y  vigilantes?  ¿Para  qué 
es  esta  fundición  de  cañones  de  bronce  y  este 
acopio  extrangero  de  máquinas  de  guerra  ?  ¿  A 
qué  fin  esa  multitud  de  carpinteros  de  marina, 
precisados  á  un  afán  molesto,  que  no  distingue 
el  domingo  de  lo  restante  de  la  semana  ?  ¿  Qué 
causas  puede  haber  para  que  sudando  el  tra- 
bajador apresurado  junte  las  noches  á  los  dias? 
¿Quién  de  vosotros  podrá  decírmelo? 

HORACIO. 

Yo  te  lo  diré ,  ó  á  lo  menos  los  rumores  que 
sobre  esto  corren.  Nuestro  (4)  último  Rey  (cuya 
imagen  acaba  de  aparccérsenos)  fue  provocado  á 
combate,  como  ya  sabéis,  por  Fortimbrás  (5),  de 


ACTO  F,  ESCENA  II.  221 

Noruega ,  estimulado  éste  de  la  mas  orgullosa 
emulación.  En  aquel  desafio ,  nuestro  valeroso 
Hamlet  (que  tal  renombre  alcanzó  en  la  parte 
del  mundo  que  nos  es  conocida )  mató  á  Fortim- 
brás,  el  cual  por  un  contrato  sellado  y  ratifica- 
do según  el  fuero  de  las  armas ,  cedía  al  vence- 
dor (dado  caso  que  muriese  en  la  pelea)  todos 
aquellos  países  que  estaban  bajo  su  dominio.  Nues- 
tro Rey  se  obligó  también  á  cederle  una  porción 
equivalente ,  que  hubiera  pasado  á  manos  de  For- 
timbrás ,  como  herencia  suya ,  si  hubiese  vencido; 
asi  como,  en  virtud  de  aquel  convenio  y  de  los 
artículos  estipulados,  recayó  todo  en  Hamlet.  Aho- 
ra el  joven  Fortimbrás,  de  un  carácter  fogoso, 
falto  de  experiencia  y  lleno  de  presunción ,  ha  ido 
recogiendo  de  aqui  y  de  allí  por  las  fronteras  de 
Noruega  una  turba  de  gente  resuelta  y  perdida, 
á  quien  la  necesidad  de  comer  determina  á  in- 
tentar empresas  que  piden  valor;  y  según  clara- 
mente vemos,  su  fin  no  es  otro  que  el  de  reco- 
brar con  violencia  y  á  fuerza  de  armas  los  men- 
cionados países  que  perdió  su  padre.  Este  es,  en 
mi  dictamen,  el  motivo  principal  de  nuestras 
prevenciones,  el  de  esta  guardia  que  hacemos,  y 
la  verdadera  causa  de  la  agitación  y  movimiento 
en  que  toda  la  nación  está. 
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BERNARDO. 

Si  no  es  esa ,  yo  no  alcanzo  cuál  puede  ser  

Y  en  parte  lo  confirma  la  visión  espantosa  que  se 
ha  presentado  armada  en  nuestro  puesto  con  la 
figura  misma  del  Rey  que  fue  y  es  todavía  el  au- 
tor de  estas  guerras. 

HORACIO. 

Es  por  cierto  una  mota  que  turba  los  ojos 
del  entendimiento.  En  la  e'poca  (6)  mas  gloriosa 
y  feliz  de  Roma,  poco  antes  que  el  poderoso  Ce- 
sar cayese,  quedaron  vacíos  los  sepulcros,  y  los 
amortajados  cadáveres  vagaron  por  las  calles  de 
la  ciudad  gimiendo  en  voz  confusa ;  las  estrellas 
resplandecieron  con  encendidas  colas ,  cayó  lluvia 
de  sangre,  se  ocultó  el  sol  entre  celajes  funestos, 
y  el  húmedo  planeta ,  cuya  influencia  gobierna 
el  imperio  de  Neptuno ,  padeció  eclipse ,  como  si 
el  fin  del  mundo  hubiese  llegado.  Hemos  visto 
ya  iguales  anuncios  de  sucesos  terribles ,  precur- 
sores que  avisan  los  futuros  destinos:  el  cielo  y 
la  tierra  juntos  los  han  manifestado  á  nuestro 

pais  y  á  nuestra  gente  Pero  silencio  

¿Veis  ?. . . .  Alli  Otra  vez  vuelve  (Vuelve  á 

salir  la  sombra  por  otro  lado.  Se  levantan  los  tres  y  echan 
mano  á  las  lanzas.  Horacio  se  encamina  hacia  la  sombra , 
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y  los  otros  dos  siguen  detras.)  Aunque  el  terror  me 
hiela,  yo  le  quiero  salir  al  encuentro.  Detente, 
fantasma.  Si  puedes  articular  sonidos ,  si  tienes 
voz,  háblame.  Si  allá  donde  estás  puedes  recibir 
algún  beneficio  para  tu  descanso  y  mi  perdón, 
háblame.  Si  sabes  los  hados  que  amenazan  á  tu 
pais,  los  cuales  felizmente  previstos  puedan  evi- 
tarse, ¡ay!  habla         O  si  acaso  durante  tu  vida 

acumulaste  en  las  entrañas  de  la  tierra  mal  ha- 
bidos tesoros,  por  lo  que  se  dice  que  vosotros, 
infelices  espíritus,  después  de  la  muerte  vagáis 
inquietos,  decláralo  Detente  y  habla  Mar- 
celo, detenle  

( Canta  un  gallo  á  lo  lejos ,  y  empieza  á  retirarse  la  sombra  : 
los  soldados  quieren  detenerla  haciendo  uso  de  las  lanzas;  pero 
la  sombra  los  evita  y  desparece  con  prontitud.) 

MARCELO. 

¿  Le  daré'  con  mi  lanza  ? 

HORACIO. 
Sí ,  hiérele ,  si  no  quiere  detenerse. 
RERNARDO. 

Aqui  está. 

HORACIO. 

Aqui. 


§24  HAMLET. 

MARCELO. 

Se  ha  ido.  Nosotros  le  ofendemos ,  siendo  él 
un  soberano,  en  hacer  demostraciones  de  violen- 
cia. Bien  que,  según  parece ,  es  invulnerable  co- 
mo el  aire ,  y  nuestros  esfuerzos  vanos  y  cosa  de 
burla. 

BERNARDO. 

Él  iba  ya  á  hablar  cuando  el  gallo  cantó.  (7) 
HORACIO. 

Es  verdad,  y  al  punto  se  estremeció  como  el 
delincuente  apremiado  con  terrible  precepto.  Yo 
he  oido  decir  que  el  gallo,  trompeta  de  la  ma- 
ñana ,  hace  dispertar  al  Dios  del  dia  con  la  alta 
y  aguda  voz  de  su  garganta  sonora,  y  que  á  este 
anuncio  todo  extraño  espíritu  errante  por  la  tier- 
ra ó  el  mar,  el  fuego  ó  el  aire,  huye  á  su  cen- 
tro ;  y  la  fantasma  que  hemos  visto  acaba  de  con- 
firmar la  certeza  de  esta  opinión. 

( Empieza  á  iluminarse  lentamente  el  teatro.) 

MARCELO. 

En  efecto  desapareció  al  cantar  el  gallo.  Al- 
gunos dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo  en 
que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestro  Reden- 
tor ,  este  pájaro  matutino  canta  toda  la  noche ,  y 
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que  entonces  ningún  espíritu  se  atreve  á  salir  ele 
su  morada :  las  noches  son  saludables  ,  ningún 
planeta  influye  siniestramente,  ningún  maleficio 
produce  efecto ,  ni  las  hechiceras  tienen  poder 
para  sus  encantos:  ¡tan  sagrados  son  y  tan  feli- 
ces aquellos  dias! 

HORACIO. 

Yo  también  lo  tengo  entendido  asi ,  y  en  par- 
te lo  creo.  Pero  ved  como  ya  la  mañana,  cubier- 
ta con  la  rosada  túnica,  viene  pisando  el  rocío 
de  aquel  alto  monte  oriental.  Demos  fin  á  la  guar- 
dia, y  soy  de  opinión  que  digamos  al  joven  Ham- 
let  lo  que  hemos  visto  esta  noche:  porque  yo  os 
prometo  que  este  espíritu  hablará  con  él,  aun- 
que ha  sido  para  nosotros  mudo.  ¿INo  os  parece 
que  le  demos  esta  noticia ,  indispensable  en  nues- 
tro zelo  y  tan  propia  de  nuestra  obligación? 

MARCELO. 

Sí,  sí,  hagámoslo.  Yo  sé  en  dónde  le  halla- 
remos esta  mañana  con  mas  seguridad. 


Tomo  III. 


15 
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ESCENA  III. 

Salón  de  palacio. 

CLAUDIO.    GERTRUDIS.  HAMLET.  POLONIO.  LAER- 
TES.  VOLTIMAN.  CORNELIO.  CABALLEROS.  DAMAS 
Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

CLAUDIO. 

Aunque  la  muerte  de  mi  querido  hermano 
Hamlet  está  todavía  tan  reciente  en  nuestra  me- 
moria ,  que  obliga  á  mantener  en  tristeza  los  co- 
razones y  á  que  en  todo  el  reino  solo  se  observe 
la  imagen  del  dolor  ;  con  todo  eso ,  tanto  ha  com- 
batido en  mí  la  razón  á  la  naturaleza,  que  he 
conservado  un  prudente  sentimiento  de  su  pe'r- 
dida,  junto  con  la  memoria  de  lo  que  á  nosotros 
nos  debemos.  A  este  fin  he  recibido  por  esposa 
á  la  que  un  tiempo  fue  mi  hermana  y  hoy  rei- 
na conmigo,  compañera  en  el  trono  de  esta  be- 
licosa nación;  si  bien  estas  alegrías  son  imperfec- 
tas, pues  en  ellas  se  han  unido  á  la  felicidad  las 
lágrimas,  las  fiestas  á  la  pompa  fúnebre,  los  cán- 
ticos de  muerte  á  los  epitalamios  de  himeneo, 
pesados  en  igual  balanza  el  placer  y  la  aflicción. 
M  hemos  dejado  de  seguir  los  dictámenes  de 
vuestra  prudencia,  que  en  esta  ocasión  ha  pro- 
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cedido  con  absoluta  libertad,  de  lo  cual  os  que- 
do muy  agradecido.  Ahora  falta  deciros,  que  el 
joven  Fortimbrás  (8),  estimándome  en  poco,  ó 
presumiendo  que  la  reciente  muerte  de  mi  que- 
rido hermano  habrá  producido  en  el  reino  tras- 
torno y  desunión;  fiado  en  esta  soñada  superio- 
ridad ,  no  ha  cesado  de  importunarme  con  men- 
sages,  pidiéndome  le  restituya  aquellas  tierras  que 
perdió  su  padre  y  adquirió  mi  valeroso  herma- 
no con  todas  las  formalidades  de  la  ley.  Basta 
ya  lo  que  de  él  he  dicho.  Por  lo  que  á  mí  toca, 
y  en  cuanto  al  objeto  que  hoy  nos  reúne,  veisle 
aqui.  Escribo  al  rey  de  Noruega,  tio  del  joven 
Fortimbrás,  que  doliente  y  postrado  en  el  lecho 
apenas  tiene  noticia  de  los  proyectos  de  su  so- 
brino ,  á  fin  de  que  le  impida  llevarlos  adelante, 
pues  tengo  ya  exactos  informes  de  la  gente  que 
levanta  contra  mí ,  su  calidad ,  su  número  y  fuer- 
zas. Prudente  Cornelio,  y  tú  Voltiman,  vosotros 
saludareis  en  mi  nombre  al  anciano  Rey ;  aunque 
no  os  doy  facultad  personal  para  celebrar  con  él 
tratado  alguno  que  exceda  los  límites  expresados 
en  estos  artículos.  (Les  da  unas  cartas.)  Id  con  Dios, 
y  espero  que  manifestareis  en  vuestra  diligencia 
el  zelo  de  servirme. 
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VOLTIMAN. 

En  esta  y  cualquiera  otra  comisión  os  dare- 
mos pruebas  de  nuestro  respeto. 

CLAUDIO. 
No  lo  dudaré.  El  cielo  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  HAMLET.  POLONIO.  LAERTES. 
DAMAS.  CABALLEROS  Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

CLAUDIO. 

Y  tú,  Laertes,  ¿qué  solicitas?  Me  has  ha- 
blado de  una  pretensión:  ¿no  me  dirás  cuál  sea? 
En  cualquiera  cosa  justa  que  pidas  al  Rey  de  Di- 
namarca, no  será  vano  el  ruego.  ¿Ni  qué  podrás 
pedirme  que  no  sea  mas  ofrecimiento  mió,  que 
demanda  tuya?  No  es  mas  adicto  á  la  cabeza  el 
corazón,  ni  mas  pronta  la  mano  en  servir  á  la 
boca,  que  lo  es  el  trono  de  Dinamarca  para  con 
tu  padre.  En  fin,  ¿qué  pretendes? 

LAERTES. 

Respetable  soberano,  solicito  la  gracia  de 
vuestro  permiso  para  volver  á  Francia.  De  allí 
he  venido  voluntariamente  á  Dinamarca  á  mani- 
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festaros  mí  leal  afecto ,  con  motivo  de  vuestra 
coronación;  pero  ya  cumplida  esta  deuda,  fuer- 
za es  confesaros  que  mis  ideas  y  mi  inclinación 
me  llaman  de  nuevo  á  aquel  pais,  y  espero  de 
vuestra  mucha  bondad  esta  licencia. 

CLAUDIO. 

¿Has  obtenido  ya  la  de  tu  padre?  ¿Que  di- 
ces, Polonio? 

POLOINIO. 

A  fuerza  de  importunaciones  ba  logrado  ar- 
rancar mi  tardío  consentimiento.  Al  verle  tan 
inclinado ,  firmé  últimamente  la  licencia  de  que 
se  vaya ,  aunque  á  pesar  mió ;  y  os  ruego ,  se- 
ñor ,  que  se  la  concedáis. 

CLAUDIO. 

Elige  el  tiempo  que  te  parezca  mas  oportu- 
no para  salir,  y  haz  cuanto  gustes  y  sea  mas  con- 
ducente á  tu  felicidad.  ¡Y  tú,  Hamlet ,  mi  deu- 
do, mi  hijo ! 

HAMLET. 

Algo  mas  que  deudo ,  y  menos  que  amigo.  (9) 
CLAUDIO. 

¿Qué  sombras  de  tristeza  te  cubren  siempre? 


HAMLET. 


HAMLET. 

Al  contrario,  señor,  estoy  demasiado  á  la  luz. 
GERTRUDIS. 

Mi  buen  Hamlet,  no  asi  tu  semblante  mani- 
fieste aflicción ;  véase  en  él  que  eres  amigo  de 
Dinamarca :  ni  siempre  con  abatidos  párpados 
busques  entre  el  polvo  á  tu  generoso  padre.  Tú 
lo  sabes ,  común  es  á  todos ,  el  que  vive  debe 
morir,  pasando  de  la  naturaleza  á  la  eternidad. 

HAMLET. 

Sí  señora ,  á  todos  es  común. 

GERTRUDIS. 

Pues  si  lo  es ,  ¿  por  qué  aparentas  tan  parti- 
cular sentimiento  ? 

HAMLET. 

¿Aparentar?  No  señora,  yo  no  sé  aparentar. 
3Ni  el  color  negro  de  este  manto ,  ni  el  traje  acos- 
tumbrado en  solemnes  lutos,  ni  los  interrumpi- 
dos sollozos,  ni  en  los  ojos  un  abundante  rio,  ni 
la  dolorida  expresión  del  semblante ,  junto  con 
las  fórmulas,  los  ademanes,  las  exterioridades  de 
sentimiento,  bastarán  por  sí  solos,  mi  querida 
madre,  á  manifestar  el  verdadero  afecto  que  me 
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ocupa  el  ánimo.  Estos  signos  aparentan,  es  ver- 
dad, pero  son  acciones  que  un  hombre  puede 

fingir  Aqui  (Tocándose  el  pecho.),  aqui  dentro 

tengo  lo  que  es  mas  que  apariencia :  lo  restante 
no  es  otra  cosa  que  atavíos  y  adornos  del  dolor. 

CLAUDIO. 

Bueno  y  laudable  (IO)  es  que  tu  corazón  pa- 
gue á  un  padre  esa  lúgubre  deuda ,  Hamlet ;  pe- 
ro no  debes  ignorarlo,  tu  padre  perdió  un  padre 
también ,  y  aquel  perdió  el  suyo.  El  que  sobrevi- 
ve ,  limita  la  nlial  obligación  de  su  obsequiosa 
tristeza  á  un  cierto  término;  pero  continuar  en 
interminable  desconsuelo  es  una  conducta  de  obs- 
tinación impía.  3Ni  es  natural  en  el  hombre  tan 
permanente  afecto,  que  anuncia  una  voluntad 
rebelde  á  los  decretos  de  la  Providencia,  un  co- 
razón de'bil ,  un  alma  indócil ,  un  talento  limita- 
do y  falto  de  luces.  ¿Será  bien  que  el  corazón 
padezca,  queriendo  neciamente  resistir  á  lo  que 
es  y  debe  ser  inevitable  ?  ¿  á  lo  que  es  tan  común 
como  cualquiera  de  las  cosas  que  mas  á  menudo 
hieren  nuestros  sentidos?  Este  es  un  delito  con- 
tra el  cielo,  contra  la  muerte,  contra  la  natura- 
leza misma;  es  hacer  una  injuria  absurda  á  la 
razón  que  nos  da  en  la  muerte  de  nuestros  pa- 
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dres  la  mas  frecuente  de  sus  lecciones ,  y  que  nos 
está  diciendo,  desde  el  primero  de  los  hombres 
hasta  el  último  que  hoy  espira:  mortales,  ved  aquí 
vuestra  irrevocable  suerte.  Modera  pues ,  yo  te 
lo  ruego,  esa  inútil  tristeza:  considera  que  tienes 
un  padre  en  mí ;  puesto  que  debe  ser  notorio  al 
mundo  que  tú  eres  la  persona  mas  inmediata  á 
mi  trono,  y  que  te  amo  con  el  afecto  mas  puro 
que  puede  tener  á  su  hijo  un  padre.  Tu  resolu- 
ción de  volver  á  los  estudios  de  Witemberga  es 
la  mas  opuesta  á  nuestro  deseo,  y  antes  bien  te 
pedimos  que  desistas  de  ella,  permaneciendo  aquí 
estimado  y  querido  á  vista  nuestra ,  como  el  pri- 
mero de  mis  cortesanos,  mi  pariente  y  mi  hijo. 

GERTRUDIS. 

Yo  te  ruego,  Hamlet,  que  no  vayas  á  Wi- 
temberga:  que'date  con  nosotros.  TSTo  sean  vanas 
las  súplicas  de  tu  madre. 

HAMLET. 

Obedeceros  en  todo  será  siempre  mi  primer 
conato. 

CLAUDIO. 

Por  esa  afectuosa  y  plausible  respuesta  quie- 
ro que  seas  otro  yo  en  el  imperio  danés.  Venid, 
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señora.  La  sincera  y  fiel  condescendencia  de  Ham- 
let  ha  llenado  de  alegría  mi  corazón.  En  aplauso 
de  este  acontecimiento  no  celebrará  hoy  Dina- 
marca festivos  brindis,  sin  que  lo  anuncie  á  las 
nubes  el  canon  robusto ,  y  el  cielo  retumbe  mu- 
chas veces  á  las  aclamaciones  del  Pvey,  repitiendo 
el  trueno  de  la  tierra.  Venid. 

ESCENA  V. 

HAMLET. 

¡Oh  si  esta  demasiado  sólida  masa  de  carne 
pudiera  ablandarse  y  liquidarse  disuelta  en  llu- 
via de  lágrimas!  ¡ó  el  Todopoderoso  no  ascstára 
el  canon  contra  el  homicida  de  sí  mismo!  ¡Oh 
Dios !  ¡  oh  Dios  mió !  ¡  cuán  fatigado  ya  de  todo, 
juzgo  molestos,  insípidos  y  vanos  los  placeres  del 
mundo!  Nada,  nada  quiero  de  el:  es  un  campo 
inculto  y  rudo,  que  solo  abunda  en  frutos  gro- 
seros y  amargos.  ¡Que  esto  haya  llegado  á  suce- 
der á  los  dos  meses  que  él  ha  muerto ! . . . .  No, 
ni  tanto:  aún  no  ha  dos  meses.  Aquel  excelente 
Fiey  que  fue,  comparado  con  este,  como  con  un 
Sátiro,  Hiperion ;  tan  amante  de  mi  madre,  que 
ni  á  los  aires  celestes  permitía  llegar  atrevidos  á 
su  rostro.  ¡  Oh  cielo  y  tierra ! . . , .  ¿  Para  que  con- 
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servo  la  memoria?  Ella,  que  se  le  mostraba  tan 
amorosa  como  si  en  la  posesión  hubieran  crecido 

sus  deseos.  Y  no  obstante,  en  un  mes  ¡ah! 

no  quisiera  pensar  en  esto.  ¡Fragilidad,  tú  tie- 
nes nombre  de  muger!  En  el  corto  espacio 
de  un  mes,  y  aun  antes  de  romper  los  zapa- 
tos (12)  con  que,  semejante  á  INiobe,  bañada  en 
lágrimas  acompañó  el  cuerpo  de  mi  triste  pa- 
dre sí,  ella,  ella  misma  ¡Cielos!  una  fiera, 

incapaz  de  razón  y  discurso ,  hubiera  mostrado 

aflicción  mas  durable  se  ha  casado,  en  fin ,  con 

mi  tio,  hermano  de  mi  padre;  pero  no  mas  pa- 
recido á  él  que  yo  lo  soy  á  Hércules.  En  un 
mes  enrojecidos  aún  los  ojos  con  el  pér- 
fido llanto ,  se  casó.  ¡  Ah ,  delincuente  precipita- 
ción ,  ir  á  ocupar  con  tal  diligencia  un  lecho  in- 
cestuoso !  3Ni  esto  es  bueno ,  ni  puede  producir 
bien.  Pero  hazte  pedazos,  corazón  mió,  que  mi 
lengua  debe  reprimirse. 

ESCENA  VI. 

HAMLET.  HORACIO.  BERNARDO.  MARCELO. 

HORACIO. 
Buenos  dias,  señor. 
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HAMLET. 

Me  alegro  de  verte  bueno  ¿Es  Horacio, 

ó  me  he  olvidado  de  mí  propio. 

HORACIO. 

El  mismo  soy ,  y  siempre  vuestro  humilde 
criado. 

HAMLET. 

Mi  buen  amigo,  yo  quiero  trocar  contigo  ese 
título  que  te  das.  ¿A  qué  has  venido  de  Wi- 
temberga  ? . . . .  ¡  Ah  Marcelo ! 

MARCELO. 

Señor. 

HAMLET. 

Mucho  me  alegro  de  verte  con  salud  tam- 
bién. Pero,  la  verdad,  ¿á  qué  has  venido  de  Wi- 
temberga  ? 

HORACIO. 
Señor  deseos  de  holgarme. 

HAMLET. 

No  quisiera  oir  de  boca  de  tu  enemigo  otro 
tanto ;  ni  podrás  forzar  mis  oidos  á  que  admitan 
una  disculpa  que  te  ofende.  Yo  sé  que  no  eres 
desaplicado.  Pero  dime,  ¿qué  asuntos  tienes  (l3) 
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en  Elsingór  ?  Aquí  te  ensenaremos  á  ser  gran 
bebedor  antes  que  te  vuelvas. 

HORACIO. 

He  venido  á  ver  los  funerales  de  vuestro  pa- 
dre. 

HAMLET. 

No  se  burle  de  mí ,  por  Dios ,  señor  condis- 
cípulo. Yo  creo  que  habrás  venido  á  las  bodas  de 
mi  madre. 

HORACIO. 

Es  verdad :  como  se  han  celebrado  inmedia- 
tamente. 

HAMLET. 

Economía ,  Horacio ,  economía.  Aún  no  se 
habían  enfriado  los  manjares  cocidos  para  el  con- 
vite del  duelo ,  cuando  se  sirvieron  en  las  mesas 
de  la  boda  ¡Oh!  yo  quisiera  haberme  halla- 
do en  el  cielo  con  mi  mayor  enemigo,  antes  que 

haber  visto  aquel  dia.  ¡  Mi  padre !  me  parece 

que  veo  á  mi  padre. 

HORACIO. 
¿  En  dónde  ,  señor  ? 

HAMLET. 

Con  los  ojos  del  alma  ,  Horacio. 
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HORACIO. 
Alguna  vez  le  vi.  Era  un  buen  Rey. 

HAMLET. 

Era  un  hombre  tan  cabal  en  todo ,  que  no 
espero  hallar  otro  semejante. 

HORACIO. 

Señor ,  yo  creo  que  le  vi  anoche.  (1¿í) 
HAMLET. 

¿Le  viste?  ¿á  quie'n? 

HORACIO. 

Al  Rey  vuestro  padre. 

HAMLET. 

¿Al  Rey  mi  padre? 

HORACIO. 

Prestadme  oiclo  atento,  suspendiendo  un  rato 
vuestra  admiración,  mientras  os  refiero  este  caso 
maravilloso ,  apoyado  con  el  testimonio  de  estos 
caballeros. 

HAMLET. 
Sí ,  por  Dios ,  dímelo. 
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HORACIO. 

Estos  dos  señores,  Marcelo  y  Bernardo,  le  ha- 
bían visto  dos  veces  hallándose  de  guardia ,  como 
á  la  mitad  de  la  profunda  noche.  Una  figura  se- 
mejante á  vuestro  padre,  armada  según  él  solía 
de  pies  á  cabeza ,  se  les  puso  delante ,  caminan- 
do grave  ,  tardo  y  magestuoso  por  donde  ellos 
estaban.  Tres  veces  pasó  de  esta  manera  ante  sus 
ojos ,  que  oprimía  el  pavor ,  acercándose  hasta 
donde  ellos  podían  alcanzar  con  sus  lanzas,  pero 
débiles  y  casi  helados  con  el  miedo,  permanecie- 
ron mudos  sin  osar  hablarle.  Diéronme  parte  de 
este  secreto  horrible :  voime  á  la  guardia  con 
ellos  la  tercera  noche  ,  y  allí  encontré  ser  cierto 
cuanto  me  habían  dicho,  asi  en  la  hora  como  en 
la  forma  y  circunstancias  de  aquella  aparición. 
La  sombra  volvió  en  efecto.  Yo  conocí  á  vuestro 
padre ,  y  es  tan  parecido  á  él  como  lo  son  entre 
sí  estas  dos  manos  mias. 

HAMLET. 

¿Y  en  dónde  (l5)  fue  eso? 

MARCELO. 

En  la  muralla  de  palacio  donde  estábamos  de 
centinela. 
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HAMLET. 
¿Y  no  le  hablasteis? 

HORACIO. 

Sí  señor ,  yo  le  hablé ,  pero  no  me  dio  res- 
puesta alguna.  No  obstante,  una  vez  me  parece 
que  alzó  la  cabeza  haciendo  con  ella  un  movi- 
miento como  si  fuese  á  hablarme;  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  oyó  la  aguda  voz  del  gallo  matuti- 
no, y  al  sonido  huyó  con  presta  fuga  desapare- 
ciendo de  nuestra  vista. 

HAMLET. 

¡Es  cosa  bien  admirable! 

HORACIO. 

Y  tan  cierta  como  mi  propia  existencia.  Nos- 
otros hemos  creído  que  era  obligación  nuestra 
avisaros  de  ello,  mi  venerado  Príncipe. 

HAMLET. 

Sí ,  amigos ,  sí  pero  esto  me  llena  de 

turbación.  ¿  Estáis  de  centinela  esta  noche  ? 

TODOS. 

Sí  señor. 

HAMLET. 
¿  Decís  que  iba  armado  ? 


MO  HAMLET. 

TODOS. 
Sí  señor,  armado. 

HAMLET. 

¿De  la  frente  al  pie? 

TODOS. 

Sí  señor,  de  pies  á  cabeza. 

HAMLET. 
Luego  no  le  visteis  el  rostro. 

HORACIO. 

Le  vimos  porque  traía  la  visera  alzada. 

HAMLET. 

¿  Y  qué  ?  ¿  parecia  que  estaba  irritado  ? 
HORACIO. 

Mas  anunciaba  su  semblante  el  dolor 
la  ira. 

HAMLET. 

¿Pálido  ú  encendido? 

HORACIO. 

No,  muy  pálido. 
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HAMLET. 
¿  Y  fijaba  la  vista  en  vosotros  ? 

HORACIO. 
Constantemente. 

HAMLET. 
Yo  hubiera  querido  hallarme  allí. 

HORACIO. 
Mucho  pavor  os  hubiera  causado. 

HAMLET. 

Sí,  es  verdad,  sí  ¿Y  permaneció  mucho 

tiempo? 

HORACIO. 

Él  que  puede  emplearse  en  contar  desde  uno 
hasta  ciento  con  moderada  diligencia. 

MARCELO. 

Mas,  mas  estuvo. 

HORACIO. 

Cuando  yo  le  vi ,  no. 

HAMLET. 

¿La  barba  blanca,  eh? 
Tomo  III.  16 
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HORACIO. 

Sí  señor ,  como  yo  se  la  había  visto  cuando 
vivía,  de  un  color  ceniciento. 

HAMLET. 

Quiero  ir  esta  noche  con  vosotros  al  puesto, 
por  si  acaso  vuelve. 

HORACIO. 
¡Oh!  sí  volverá,  yo  os  lo  aseguro. 

HAMLET. 

Si  él  se  me  presenta  en  la  figura  de  mi  no- 
ble padre,  yo  le  hablaré,  aunque  el  infierno  mis- 
mo abriendo  sus  entrañas  me  impusiera  silencio. 
Yo  os  pido  á  todos  que  asi  como  hasta  ahora  ha- 
béis callado  á  los  demás  lo  que  visteis,  de  hoy 
en  adelante  lo  ocultéis  con  el  mayor  sigilo;  y  sea 
cual  fuere  el  suceso  de  esta  noche ,  fiadlo  al  pen- 
samiento, pero  no  á  la  lengua;  y  yo  sabré  remu- 
nerar vuestro  zelo.  Dios  os  guarde,  amigos.  En- 
tre once  y  doce  iré  á  buscaros  á  la  muralla. 

TODOS. 

Nuestra  obligación  es  serviros. 

HAMLET. 

Sí,  conservadme  vuestro  amor,  y  estad  segu- 
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ros  del  mió.  Á  Dios.  (Vansc  los  tres.)  El  espíritu  de 

mi  padre         con  armas         no  es  esto  bueno. 

Rezelo  alguna  maldad,  j  Oh  si  la  noche  hubiese 
ya  llegado !  Esperárnosla  tranquilamente ,  alma 
mia.  Las  malas  acciones,  aunque  toda  la  tierra 
las  oculte,  se  descubren  al  fin  á  la  vista  humana. 

ESCENA  VII. 

Sala  de  la  casa  de  Polonia. 
LAERTES.  OFELIA. 
LAERTES. 

Ya  tengo  todo  mi  equipa  ge  á  bordo.  Á  Dios, 
hermana,  y  cuando  los  vientos  sean  favorables  y 
seguro  el  paso  del  mar,  no  te  descuides  en  dar- 
me nuevas  de  ti. 

OFELIA. 
¿Puedes  dudarlo? 

LAERTES. 

Por  lo  que  hace  al  frivolo  obsequio  de  Ilam- 
let,  debes  considerarle  como  una  mera  cortesa- 
nía, un  hervor  de  la  sangre,  una  violeta  que  en 
la  primavera  juvenil  de  la  naturaleza  se  adelanta 
á  vivir  y  no  permanece  ;  hermosa,  no  durable; 
perfume  de  un  momento  y  nada  mas. 
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OFELIA. 

¿Nada  mas? 

LAERTES. 

Pienso  que  no:  porque  no  solo  (*7)  en  nues- 
tra juventud  se  aumentan  las  fuerzas  y  tamaño 
del  cuerpo,  sino  que  las  facultades  interiores  del 
talento  y  del  alma  crecen  también  con  el  templo 
en  que  ella  reside.  Puede  ser  que  él  te  ame  aho- 
ra con  sinceridad ,  sin  que  manche  borrón  algu- 
no la  pureza  de  su  intención ;  pero  debes  temer 
al  considerar  su  grandeza,  que  no  tiene  voluntad 
propia ,  y  que  vive  sujeto  á  obrar  según  á  su  na- 
cimiento corresponde.  El  no  puede  como 

(.8) 

una 

persona  vulgar  elegir  por  sí  mismo,  puesto  que 
de  su  elección  depende  la  salud  y  prosperidad 
de  todo  un  reino  :  y  ve  aqui  por  qué  esta  elec- 
ción debe  arreglarse  á  la  condescendencia  uná- 
nime de  aquel  cuerpo  de  quien  es  cabeza.  Asi, 
pues,  cuando  él  diga  que  te  ama,  será  pruden- 
cia en  ti  no  darle  crédito,  reflexionando  que  en 
el  alto  lugar  que  ocupa  nada  puede  cumplir  de 
lo  que  promete ,  sino  aquello  que  obtenga  el  con- 
sentimiento de  la  parte  mas  principal  de  Dina- 
marca. Considera  cuál  pérdida  padecería  tu  ho- 
nor, si  con  demasiada  credulidad  dieras  oidos  á 
su  voz  lisonjera ,  perdiendo  la  libertad  del  cora- 
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zon,  ó  facilitando  á  sus  instancias  impetuosas  el 
tesoro  ele  tu  honestidad.  Teme,  Ofelia  ;  teme,  que- 
rida hermana :  no  sigas  inconsiderada  tu  inclina- 
ción: huye  el  peligro,  colocándote  fuera  del  tiro 
de  los  amorosos  deseos.  La  doncella  mas  honesta 
es  libre  en  exceso ,  si  descubre  su  belleza  al  rayo 
de  la  luna.  La  virtud  misma  no  puede  librarse 
de  los  golpes  de  la  calumnia.  Muchas  veces  el 
inseclo  roe  las  flores  hijas  del  verano,  aun  antes 
que  su  botón  se  rompa ;  y  al  tiempo  que  la  au- 
rora matutina  de  la  juventud  esparce  su  blando 
rocío,  los  vientos  mortíferos  son  mas  frecuentes. 
Conviene,  pues,  no  omitir  precaución  alguna, 
pues  la  mayor  seguridad  estriba  en  el  temor  pru- 
dente. La  juventud  (*9),  aun  cuando  nadie  la  com- 
bata, halla  en  sí  misma  su  propio  enemigo. 

OFELIA. 

Yo  conservaré  para  defensa  de  mi  corazón  tus 
saludables  máximas.  Pero,  mi  buen  hermano,  mi- 
ra no  hagas  tú  lo  que  algunos  rígidos  declama- 
dores (20)  hacen  ,  mostrando  áspero  y  espinoso 
el  camino  del  cielo  ,  mientras  como  impíos  y 
abandonados  disolutos  pisan  ellos  la  senda  florida 
de  los  placeres,  sin  cuidarse  de  practicar  su  pro- 
pia doctrina. 
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LAERTES. 

¡  Oh !  no  lo  rezeles.  Yo  me  detengo  demasia- 
do, pero  allí  viene  mi  padre:  pues  la  ocasión  es 
favorable,  me  despediré  de  él  otra  vez.  Su  bendi- 
ción repetida  será  un  nuevo  consuelo  para  mí. 

ESCENA  VIÍF. 

POLONIO.    LAERTES.  OFELIA. 
POLONIO. 

¿  Aún  estás  aquí  ?  ¡  Que'  mala  vergüenza  !  Á 
bordo,  á  bordo:  el  viento  impele  ya  por  la  popa 
tus  velas,  y  á  ti  solo  aguardan.  Recibe  mi  bendi- 
ción y  procura  imprimir  en  la  memoria  estos  po- 
cos preceptos.  No  publiques  (2l)  con  facilidad  lo 
que  pienses,  ni  ejecutes  cosa  no  bien  premeditada 
primero.  Debes  ser  afable,  pero  no  vulgar  en  el 
trato.  Une  á  tu  alma  con  vínculos  de  acero  aque- 
llos amigos  que  adoptaste  después  de  examinada 
su  conduela  ;  pero  no  acaricies  con  mano  pródi- 
ga á  los  que  acaban  de  salir  del  cascaron  y  aún 
están  sin  plumas.  Huye  siempre  de  mezclarte  en 
disputas;  pero  una  vez  metido  en  ellas,  obra  de 
manera  que  tu  contrario  huya  ele  ti.  Presta  el 
oido  á  todos,  y  á  pocos  la  voz.  Oye  las  censuras 
de  los  demás ,  pero  reserva  tu  propia  opinión. 
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Sea  tu  vestido  tan  costoso  cuanto  tus  facultades 
lo  permitan  ;  pero  no  afectado  en  su  hechura : 
rico,  no  extravagante:  porque  el  trage  dice  por 
lo  común  quien  es  el  sugeto ,  y  los  caballeros  y 
principales  señores  franceses  tienen  el  gusto  muy 
delicado  en  esta  materia.  Procura  no  dar  ni  pe- 
dir prestado  á  nadie;  porque  el  que  presta  sue- 
le perder  á  un  tiempo  el  dinero  y  el  amigo,  y 
el  que  se  acostumbra  á  pedir  prestado ,  falta  al  es- 
píritu de  economía  y  buen  orden  que  nos  es  tan 
útil.  Pero  sobre  todo,  usa  de  ingenuidad  contigo 
mismo,  y  no  podrás  ser  falso  con  los  demás: 
consecuencia  tan  necesaria  como  que  la  noche 
suceda  al  dia.  A  Dios,  y  él  permita  que  mi  ben- 
dición haga  fructificar  en  ti  estos  consejos. 

LAERTES. 

Humildemente  os  pido  vuestra  licencia. 

( Se  arrodilla  y  besa  la  mano  á  Polonio.) 

POLONIO. 

Sí,  el  tiempo  te  está  convidando  y  tus  cria- 
dos esperan:  vete. 

LAERTES. 

Á  DÍOS,   Ofelia  (Abrázanse  Ofelia  y  Laertes.) ,  y 

acuérdate  bien  de  lo  que  te  he  dicho. 
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OFELIA. 

En  mi  memoria  queda  guardado,  y  tú  mismo 
tendrás  la  llave. 

LAERTES. 

Á  Dios. 

ESCENA  IX. 

POLONIO.  OFELIA, 
POLONIO. 

¿  Y  que'  es  lo  que  te  ha  dicho ,  Ofelia  ? 

OFELIA. 

Si  gustáis  de  saberlo ,  cosas  eran  relativas  al 
príncipe  Hamlet. 

POLONIO. 

Bien  pensado,  en  verdad.  Me  han  dicho  que 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  te  ha  visitado  varias 
veces  privadamente,  y  que  lú  le  has  admitido 
con  mucha  complacencia  y  libertad.  Si  esto  es 
asi  ( como  me  lo  han  asegurado ,  á  fin  de  que 
prevenga  el  riesgo)  debo  advertirte,  que  no  te 
has  portado  con  aquella  delicadeza  que  corres- 
ponde á  una  hija  mia  y  á  tu  propio  honor.  ¿Que 
es  lo  que  ha  pasado  entre  los  dos?  Dime  la  verdad. 
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OFELIA. 

Ultimamente  me  ha  declarado  con  mucha 
ternura  su  amor. 

POL01NIO. 

¡Amor!  ;ah!  Tú  hablas  como  una  muchacha 
taquilla  y  sin  experiencia  en  circunstancias  tan 
peligrosas.  ¡Ternura  la  llamas!  ¿y  tú  das  cre'dito 
á  esa  ternura  ? 

OFELIA. 

Yo ,  señor ,  ignoro  lo  que  debo  creer. 
POLOMO. 

En  efecto  es  asi ,  y  yo  quiero  ensenártelo. 
Piensa  bien  que  eres  una  nina,  que  has  recibido 
por  verdadera  paga  esas  ternuras  que  no  son  mo- 
neda corriente.  Estímate  en  mas  á  ti  propia,  pues 
si  te  aprecias  en  menos  de  lo  que  vales  (por  se- 
guir la  (22)  comenzada  alusión )  harás  que  pierda 
el  entendimiento. 

OFELIA. 

El  me  ha  requerido  de  amores ,  es  verdad ; 
pero  siempre  con  una  apariencia  honesta  que  

POLOMO. 

Sí  por  cierto,  apariencia  puedes  llamarla.  ¿Y 
bien?  Prosigue. 
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OFELIA. 

Y  autorizó  cuanto  me  decía  con  los  mas  sa- 
grados juramentos. 

POLOMO. 

Sí,  esas  son  redes  para  coger  codornices.  Yo 
se'  muy  bien ,  cuando  la  sangre  hierve ,  con  cuán- 
ta prodigalidad  presta  el  alma  juramentos  á  la 
lengua  ;  pero  son  (23)  relámpagos ,  hija  mia ,  que 
dan  mas  luz  que  calor:  estos  y  aquellos  se  apa- 
gan pronto  y  no  debes  tomarlos  por  fuego  verda- 
dero, ni  aun  en  el  instante  mismo  en  que  parece 
que  sus  promesas  van  á  efectuarse.  De  hoy  en 
adelante  cuida  de  ser  mas  avara  de  tu  presencia 
virginal:  pon  tu  conversación  á  precio  mas  alto, 
y  no  á  la  primera  insinuación  admitas  coloquios. 
Por  lo  que  toca  al  príncipe,  debes  creer  de  él 
solamente  que  es  un  joven,  y  que  si  una  vez  aflo- 
ja las  riendas ,  pasará  mas  allá  de  lo  que  tú  le  pue- 
des permitir.  En  suma,  Ofelia,  no  creas  sus  pa- 
labras que  son  fementidas .  ni  es  verdadero  el  co- 
lor que  aparentan ;  son  intercesoras  de  profanos 
deseos ,  y  si  parecen  sagrados  y  piadosos  votos ,  es 
solo  para  engañar  mejor.  Por  último,  te  digo 
claramente  que  de  hoy  mas  no  quiero  que  pier- 
das los  momentos  ociosos  en  hablar,  ni  mante- 
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ner  conversación  al  príncipe.  Cuidado  con  hacer- 
lo asi:  yo  te  lo  mando.  Vete  á  tu  aposento. 

OFELIA. 
Asi  lo  haré,  señor. 

ESCENA  X. 

Esplanada  delante  del  palacio.  Noche  obscura. 

HAMLET.  HORACIO.  MARCELO. 

HAMLET. 
El  aire  es  frió  y  sutil  en  demasía. 

HORACIO. 
En  efecto,  es  agudo  y  penetrante. 

HAMLET. 

¿  Qué  hora  es  ya  ? 

HORACIO. 

Me  parece  que  aún  no  son  las  doce. 

MARCELO. 
No,  ya  han  dado. 

HORACIO. 

No  las  he  oido.  Pues  en  tal  caso  ya  está  cer- 
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ca  el  tiempo  en  que  el  muerto  suele  pasearse. 
¿Pero  qué  significa  este  ruido,  señor? 

(Suena  á  lo  lejos  música  de  clarines  y  timbales.) 
HAMLET. 

Esta  noche  se  huelga  el  Rey,  pasándola  des- 
velado en  un  banquete  con  gran  vocería  y  tras- 
pieses  de  embriaguez  :  y  á  cada  copa  del  Rin 
que  bebe ,  los  timbales  y  trompetas  anuncian  con 
estrépito  sus  victoriosos  brindis. 

HORACIO. 
¿Se  acostumbra  eso  aqui? 

HAMLET. 

Sí ,  se  acostumbra ;  pero  aunque  he  nacido 
en  este  pais  y  estoy  hecho  á  sus  estilos ,  me  pa- 
rece que  sería  mas  decoroso  quebrantar  esta  cos- 
tumbre que  seguirla.  Un  exceso  tal ,  que  embru- 
tece el  entendimiento ,  nos  infama  á  los  ojos  de 
las  otras  naciones  desde  oriente  á  occidente.  Nos 
llaman  ebrios:  manchan  nuestro  nombre  con  es- 
te dictado  afrentoso,  y  en  verdad  que  él  solo,  por 
mas  que  poseamos  en  alto  grado  otras  buenas  cua- 
lidades, basta  á  empanar  el  lustre  de  nuestra  re- 
putación. Asi  acontece  frecuentemente  á  los  hom- 


ACTO  I,  ESCENA  X.  253 

bres.  Cualquiera  defecto  natural  en  ellos ,  sea  el 
de  su  nacimiento ,  del  cual  no  son  culpables  (pues- 
to que  nadie  puede  escoger  su  origen),  sea  cual- 
quiera desorden  ocurrido  en  su  temperamento, 
que  muchas  veces  rompe  los  límites  y  reparos  de 
la  razón ,  ó  sea  cualquier  hábito  que  se  aparte  de- 
masiado de  las  costumbres  recibidas ,  llevando  es- 
tos hombres  consigo  el  signo  de  un  solo  defecto 
que  imprimió  en  ellos  la  naturaleza  ó  el  acaso, 
aunque  sus  virtudes  fuesen  tantas  cuantas  es  con- 
cedido á  un  mortal ,  y  tan  puras  como  la  bon- 
dad celeste,  serán  no  obstante  amancilladas  en  el 
concepto  público  por  aquel  único  vicio  que  las 
acompaña.  Un  solo  adarme  de  mezcla  quita  el 
valor  al  mas  precioso  metal  y  le  envilece. 

HORACIO. 
¿  Veis  ?  señor  ,  ya  viene. 

( Aparécese  la  sombra  del  Rey  Hamlet  hacia  el  fondo  del 
teatro.  Hamlet  al  verla  se  retira  lleno  de  horror,  y  después  se 
encamina  hacia  ella.) 

HAMLET. 

¡Angeles  (24)  y  ministros  de  piedad,  defen- 
dednos !  Ya  seas  alma  dichosa  ó  condenada  visión, 
traigas  contigo  aura  celestial  ó  ardores  del  infier- 
no, sea  malvada  ó  benéfica  intención  la  tuya,  en 
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tal  forma  te  me  presentas,  que  es  necesario  que 

yo  te  hable.  Sí,  te  he  de  hablar  Hamlet,  mi 

Rey,  mi  padre,  soberano  de  Dinamarca  ¡Oh! 

respóndeme,  no  me  atormentes  con  la  duda.  Di- 
me,  ¿por  qué  tus  venerables  huesos  ya  sepulta- 
dos ,  han  roto  su  vestidura  fúnebre  ?  ¿  Por  qué 
el  sepulcro  donde  te  dimos  urna  pacífica ,  te  ha 
echado  de  sí,  abriendo  sus  senos  que  cerraban 
pesados  mármoles?  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  de 
que  tu  difunto  cuerpo  del  todo  armado,  vuelva 
otra  vez  á  ver  los  rayos  pálidos  de  la  luna  aña- 
diendo á  la  noche  horror ?  ¿Y  que  nosotros ,  ig- 
norantes y  débiles  por  naturaleza,  padezcamos 
agitación  espantosa  con  ideas  que  exceden  á  los 
alcances  de  nuestra  razón?  Di,  ¿por  qué  es  esto? 
¿  por  qué  ?  ¿  ó  qué  debemos  hacer  nosotros  ? 

HORACIO. 

Os  hace  senas  de  que  le  sigáis,  como  si  de- 
seára  comunicaros  algo  á  solas. 

MARCELO. 

Ved  con  qué  expresivo  ademan  os  indica  que 
le  acompañéis  á  lugar  mas  remoto,  pero  no  hay 
que  ir  con  él. 

HORACIO. 
No,  por  ningún  motivo. 
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HAMLET. 

Si  no  quiere  hablar,  habré  de  seguirle. 

HORACIO. 
No  hagáis  tal,  señor. 

HAMLET. 

¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  temores  debo  tener? 
Yo  no  estimo  la  vida  en  nada,  y  á  mi  alma  ¿qué 
puede  él  hacerla,  siendo  como  él  mismo  cosa  in- 
mortal? Otra  vez  me  llama  Voile  á  seguir. 

HORACIO. 

Pero  señor,  si  os  arrebata  al  mar  (25)  ó  á  la 
espantosa  cima  de  ese  monte,  levantado  sobre  los 
peñascos  que  baten  las  ondas,  y  alli  tomase  al- 
guna otra  forma  horrible  capaz  de  impediros  el 

uso  de  la  razón ,  y  enagenarla  con  frenesí  

¡Ay!  ved  lo  que  hacéis.  El  lugar  solo  inspira  ideas 
melancólicas  á  cualquiera  que  mire  la  enorme  dis- 
tancia desde  aquella  cumbre  al  mar,  y  sienta  en 
la  profundidad  su  bramido  ronco. 

HAWILET. 

Todavía  me  llama  Camina.  Ya  le  sigo. 

( La  sombra  hará  los  movimientos  que  indica  el  diálogo.  llo- 
ra ció  y  Marcelo  quieren  detener  d  Hamlet,  y  él  los  aparta  con 
violencia  y  la  sigue.) 
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MARCELO. 

No  señor ,  no  iréis. 

HAMLET. 

Dejadme. 

HORACIO. 
Creedme ,  no  le  sigáis. 

HAMLET. 

Mis  hados  me  conducen  y  prestan  á  la  me- 
nor fibra  de  mi  cuerpo  la  nerviosa  robustez  del 
león  de  Nemea.  Aún  me  llama  Señores,  apar- 
tad esas  manos  por  Dios  ó  quedará  muer- 
to á  las  mias  el  que  me  detenga.  Otra  vez  te  di- 
go que  andes ,  que  voy  á  seguirte. 

ESCENA  XI. 

HORACIO.  MARCELO. 
HORACIO. 

Su  exaltada  imaginación  le  arrebata. 
MARCELO. 

Sigámosle,  que  en  esto  no  debemos  obedecerle. 
HORACIO. 

Sí ,  vamos  de  tras  de  él  ¿  Cuál  será  el  fin 

de  este  suceso? 
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MARCELO. 

Algún  grave  mal  se  oculta  en  Dinamarca. 

HORACIO. 
Los  cielos  dirigirán  el  éxito. 

MARCELO. 
Vamos,  sigámosle. 

ESCENA  XII. 

Parte  remota  cercana  al  mar.  Vista  á  lo  lejos 
del  palacio  de  Elsingór. 

HAMLET.  LA  SOMBRA  DEL  REY  HAMLET. 

HAMLET. 

¿Adonde  me  quieres  llevar?  Habla,  yo  no 
paso  de  aquí. 

LA  SOMBRA. 

Mírame. 

HAMLET. 

Ya  te  miro. 

LA  SOMBRA. 

Casi  es  ya  llegada  la  hora  en  que  debo  res- 
tituirme á  las  sulfúreas  y  atormentadoras  llamas. 
Tomo  III.  1 7 
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HAMLET. 
j  Oh  alma  infeliz ! 

LA  SOMBRA. 

No  me  compadezcas :  presta  solo  atentos  oí- 
dos á  lo  que  voy  á  revelarte. 

HAMLET. 

Habla ,  yo  te  prometo  atención. 

LA  SOMBRA. 
Luego  que  me  oigas,  prometerás  venganza. 
HAMLET. 

¿Por  qué? 

LA  SOMBRA. 
Yo  soy  el  alma  de  tu  padre ,  destinada  por 
cierto  tiempo  á  vagar  de  noche,  y  aprisionada 
en  fuego  durante  el  dia ,  hasta  que  sus  llamas 
purifiquen  las  culpas  que  cometí  en  el  mundo. 
¡  Oh !  si  no  me  fuera  vedado  manifestar  los  se- 
cretos de  la  prisión  que  habito ,  pudiera  decirte 
cosas  que  la  menor  de  ellas  bastaría  á  despeda- 
zar tu  corazón ;  helar  tu  sangre  juvenil ;  tus  ojos, 
inflamados  como  estrellas,  saltar  de  sus  órbitas; 
tus  anudados  cabellos  separarse,  erizándose  como 
las  púas  del  colérico  espin.  Pero  estos  eternos 
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misterios  no  son  para  los  oídos  humanos.  Atien- 
de, atiende  ¡ay!  atiende.  Si  tuviste  amor  á  tu 
tierno  padre  

HAMLET. 

¡Oh  Dios! 

LA  SOMBRA. 

Venga  su  muerte :  venga  un  homicidio  cruel 
y  atroz. 

HAMLET. 

¿  Homicidio  ? 

LA  SOMBRA. 

Sí ,  homicidio  cruel ,  como  todos  lo  son ,  pero 
el  mas  cruel  y  el  mas  injusto  y  el  mas  aleve. 

HAMLET. 

Refiéremelo  (26)  presto ,  para  que  con  alas  ve- 
loces como  la  fantasía ,  ó  con  la  prontitud  de  los 
pensamientos  amorosos,  me  precipite  á  la  ven- 
ganza. 

LA  SOMBRA. 
Ya  veo  cuán  dispuesto  te  hallas,  y  aunque 
tan  insensible  fueras  como  las  malezas  que  se  pu- 
dren incultas  en  las  orillas  del  Leteo,  no  deja- 
ría de  conmoverte  lo  que  voy  á  decir.  Escúcha- 
me ahora,  Hamlet.  Esparcióse  la  voz  de  que  es- 
tando en  mi  jardín  dormido ,  me  mordió  una  ser- 

# 
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píente.  Todos  los  oídos  de  Dinamarca  fueron  gro- 
seramente engañados  con  esta  fabulosa  invención; 
pero  tú  debes  saber ,  mancebo  generoso ,  que  la 
serpiente  que  mordió  á  tu  padre,  hoy  cine  su 
corona. 

HAMLET. 

¡Oh!  Pre'sago  me  lo  decía  el  corazón.  ¡Mi 
tío!  

LA  SOMBRA. 
Sí,  aquel  incestuoso,  aquel  monstruo  adúlte- 
ro, valie'ndose  de  su  talento  diabólico,  valiéndose 

de  traidoras  dádivas  ( ¡Oh  talento  y  dádivas 

malditas,  que  tal  poder  tenéis  para  seducir!) 
supo  inclinar  á  su  deshonesto  apetito  la  voluntad 
de  la  Reina  mi  esposa ,  que  yo  creía  tan  llena  de 
virtud.  ¡Oh  Hamlet,  cuán  grande  fue  su  caida! 

Yo,  cuyo  amor  para  con  ella  fue  tan  puro  

yo ,  siempre  tan  fiel  á  los  solemnes  juramentos 
que  en  nuestro  desposorio  la  hice ,  yo  fui  abor- 
recido ,  y  se  rindió  á  aquel  miserable ,  cuyas  pren- 
das eran  en  verdad  harto  inferiores  á  las  mias. 
Pero  asi  como  la  virtud  será  incorruptible  aun- 
que la  disolución  procure  excitarla  bajo  divina 
forma,  asi  la  incontinencia  aunque  viviese  unida 
á  un  ángel  radiante,  profanará  con  oprobio  su 
tálamo  celeste  Pero  ya  me  parece  que  perci- 


ACTO  I,  ESCENA  XII.  261 

bo  el  ambiente  de  la  mañana.  Debo  ser  breve. 
Dormía  yo  una  tarde  en  mi  jardín ,  según  lo  acos- 
tumbraba siempre.  Tu  tío  me  sorprende  en  aque- 
lla hora  de  quietud,  y  trayendo  consigo  una  am- 
polla de  licor  venenoso ,  derrama  en  mi  oido  su 
ponzoñosa  destilación  ,  la  cual  de  tal  manera  es 
contraria  á  la  sangre  del  hombre,  que  semejan- 
te en  la  sutileza  al  mercurio,  se  dilata  por  todas 
las  entradas  y  conductos  del  cuerpo,  y  con  súbi- 
ta fuerza  le  ocupa ,  cuajando  la  mas  pura  y  ro- 
busta sangre  como  la  leche  con  las  golas  ácidas. 
Este  efecto  produjo  inmediatamente  en  mí,  y  el 
cutis  hinchado  comenzó  á  despegarse  á  trechos 
con  una  especie  de  lepra  en  ásperas  y  asquero- 
sas costras.  Asi  fue  que  estando  durmiendo  per- 
dí á  manos  de  mi  hermano  mismo  mi  corona , 
mi  esposa  y  mi  vida  á  un  tiempo.  Perdí  la  vida 
cuando  mi  pecado  estaba  en  todo  su  vigor ,  sin 
hallarme  dispuesto  para  aquel  trance,  sin  haber 
recibido  el  pan  eucarístico,  sin  haber  sonado  el 
clamor  de  agonía ,  sin  lugar  al  reconocimiento 
de  tanta  culpa ,  presentado  al  tribunal  eterno  con 
todas  mis  imperfecciones  sobre  mi  cabeza.  ¡Oh 

maldad  horrible,  horrible!        Si  oyes  la  voz  de 

la  naturaleza,  no  sufras,  no,  que  el  tálamo  real 
de  Dinamarca  sea  el  lecho  de  la  lujuria  y  abomi- 
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nado  incesto.  Pero  de  cualquier  modo  que  dirijas 
la  acción ,  no  manches  con  delito  el  alma ,  previ- 
niendo ofensas  á  tu  madre.  Abandona  este  cui- 
dado al  cielo :  deja  que  aquellas  agudas  puntas 
que  tiene  fijas  en  su  pecho,  la  hieran  y  atormen- 
ten. Á  Dios.  Ya  la  luciérnaga  amortiguando  su 
aparente  fuego,  nos  anuncia  la  proximidad  del 
dia.  Á  Dios,  á  Dios.  Acuérdate  de  mí. 

ESCENA  XIII. 

HAMLET,  Y  DESPUES  HORACIO  Y  MARCELO. 
HAMLET. 

¡Oh  vosotros,  ejércitos  celestiales!  ¡oh  tier- 
ra!.... ¿y  quién  mas?  ¿invocaré  al  infierno  tam- 
bién?.... ¡Eh!  no  Detente,  corazón  mió,  de- 
tente; y  vos,  mis  nervios,  no  asi  os  debilitéis  en 
un  momento ,  sostenedme  robustos  ¡  Acor- 
darme de  ti!  Sí,  alma  infeliz,  mientras  haya  me- 
moria en  este  agitado  mundo.  ¡Acordarme  de  ti! 
Sí,  yo  me  acordaré  y  yo  borraré  de  mi  fantasía 
todos  los  recuerdos  frivolos,  las  sentencias  de  los 
libros,  las  ideas  é  impresiones  de  lo  pasado  que 
la  juventud  y  la  observación  estamparon  en  ella. 
Tu  precepto  solo,  sin  mezcla  de  otra  cosa  menos 
digna,  vivirá  escrito  en  el  volumen  de  mi  en- 
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tendimiento.  Sí,  por  los  cielos  te  lo  juro  ¡Oh 

muger,la  mas  delincuente!  ¡Oh  malvado,  malva- 
do! ¡halagüeño  y  execrable  malvado !  Conviene  (2?) 
que  yo  apunte  en  este  libro  (Saca  un  libro  de 

memorias  y  escribe  en  él.)  Sí  Que  Ull  hombre 

puede  halagar  y  sonreírse ,  y  ser  un  malvado ;  á 
lo  menos  estoy  seguro  de  que  en  Dinamarca  hay 

un  hombre  asi ,  y  este  es  mi  tio  Sí ,  tú  eres  

¡  Ah !  pero  la  expresión  que  debo  conservar  es  es- 
ta. Á  Dios,  á  Dios,  acue'rdate  de  mí.  Yo  he  ju- 
rado acordarme. 

HORACIO. 
Señor  ,  Señor.  (Gritando  desde  adentro.) 

MARCELO. 
Hamlet.  ( Gritando  desde  adentro.) 

HORACIO. 
Los  cielos  le  asistan. 

HAMLET. 
¡Oh!  háganlo  asi. 

MARCELO. 
¡  Hola  !  ¡  Eh !  señor. 
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HAMLET. 

¡  Hola  !  amigos ,  ¡  eh !  venid ,  venid  acá. 

( Salen  Horacio  y  Marcelo.) 

MARCELO. 

¿Que'  ha  sucedido? 

HORACIO. 
¿  Que  noticias  nos  dais  ? 

HAMLET. 

¡Oh!  maravillosas. 

HORACIO. 
Mi  amado  señor ,  decidlas. 

HAMLET. 

No ,  que  lo  revelareis. 

HORACIO. 

No,  yo  os  prometo  que  no  haré'  tal. 
MARCELO. 

3Ni  yo  tampoco. 

HAMLET. 

¿Creéis  vosotros  que  pudiese  haber  cabido  en 
corazón  humano  ¿  Pero  guardareis  secreto? 


\ 
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LOS  DOS. 

Sí  señor,  yo  os  lo  juro. 

HAMLET. 

No  existe  en  toda  Dinamarca  (a8)  un  infa- 
me que  no  sea  un  gran  malvado. 

HORACIO. 

Pero  no  era  necesario,  señor,  que  un  muer- 
to saliera  del  sepulcro  á  persuadirnos  esa  verdad. 

HAMLET. 

Si,  cierto,  tenéis  razón,  y  por  eso  mismo  sin 
tratar  mas  del  asunto,  será  bien  despedirnos  y 
separarnos:  vosotros  adonde  vuestros  negocios  ó 
vuestra  inclinación  os  lleven   que  todos  tie- 
nen sus  inclinaciones  y  negocios,  sean  los  que 
sean;  y  yo,  ya  lo  sabéis,  á  mi  triste  egercicio.  A 
rezar. 

HORACIO. 

Todas  esas  palabras,  señor,  carecen  de  sen- 
tido y  orden. 

HAMLET. 

Mucho  me  pesa  de  haberos  ofendido  con  ellas: 
sí  por  cierto ,  me  pesa  en  el  alma. 
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HORACIO. 

¡Oh!  señor,  no  hay  ofensa  ninguna. 
HAMLET. 

Sí ,  por  San  Patricio  (29)  que  sí  la  hay ,  y  muy 

grande,  Horacio  En  cuanto  á  la  aparición  

Es  un  difunto  venerable  Sí ,  yo  os  lo  ase- 
guro  Pero  reprimid  cuanto  os  fuese  posi- 
ble el  deseo  de  saber  lo  que  ha  pasado  entre  él 
y  yo.  ¡Ah,  mis  buenos  amigos!  yo  os  pido,  pues 
sois  mis  amigos  y  mis  companeros  en  el  estu- 
dio y  en  las  armas,  que  me  concedáis  una  corta 
merced. 

HORACIO. 

Con  mucho  gusto ,  señor :  decid  cuál  sea. 

HAMLET. 

Que  nunca  revelareis  á  nadie  lo  que  habéis 
yisto  esta  noche. 

LOS  DOS. 
Á  nadie  lo  diremos. 

HAMLET. 
Pero  es  menester  que  lo  juréis. 

HORACIO. 
Os  doy  mi  palabra  de  no  decirlo. 
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MARCELO. 

Yo  os  prometo  lo  mismo. 

HAMLET. 

Sobre  mi  espada. 

MARCELO. 
Ved  que  ya  lo  hemos  prometido. 

HAMLET. 
Sí,  sí,  sobre  mi  espada.  (3o) 
LA  SOMBRA. 

Juradlo. 

(Se  oirá  la  voz  de  la  sombra,  que  suena  tí  varias  distancias 
debajo  de  tierra.  Hamlet  y  los  demás,  horrorizados ,  mudan  de 
situación ,  según  lo  indica  el  dialogo.) 

HAMLET. 

¡Ahí  ¿eso  (3l)  dices P. . . .  ¿Estás  ahí,  hombre 
de  bien?  Vamos ,  ya  le  oís  hablar  en  lo  pro- 
fundo. ¿Queréis  jurar? 

HORACIO. 
Proponed  la  fórmula. 

HAMLET. 

Que  nunca  diréis  lo  que  habéis  visto.  Jurad- 
lo por  mi  espada. 
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LA  SOMBRA. 

Juradlo. 

HAMLET. 

¿Hic  et  ubique?  Mudaremos  de  lugar.  Seño- 
res ,  acercaos  aquí :  poned  otra  vez  las  manos  en 
mi  espada,  y  jurad  por  ella  que  nunca  diréis  na- 
da de  esto  que  habéis  oído  y  visto. 

LA  SOMBRA. 
Juradlo  por  su  espada. 

HAMLET. 

Bien  has  dicho,  topo  viejo,  bien  has  dicho  

Pero  ¿cómo  puedes  taladrar  con  tal  prontitud  los 
senos  de  la  tierra,  diestro  minador?  Mudemos 
otra  vez  de  puesto ,  amigos. 

HORACIO. 

¡  Oh !  Dios  de  la  luz  y  de  las  tinieblas ,  ¡qué 
extraño  prodigio  es  este ! 

HAMLET. 

Por  eso  como  á  un  extraño  debéis  hos- 
pedarle y  tenerle  oculto.  Ello  es ,  Horacio ,  que 
en  el  cielo  y  en  la  tierra  hay  mas  de  lo  que  pue- 
de sonar  tu  filosofía,  Pero  venid  acá,  y  como  an- 
tes dije,  prometedme  (asi  el  cielo  os  haga  feli- 
ces) que  por  mas  (33)  singular  y  extraordinaria 
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que  sea  de  hoy  mas  mi  conducta  (puesto  que 
acaso  juzgare'  á  propósito  afectar  un  proceder  del 
todo  extravagante),  nunca  vosotros  al  verme  asi 
daréis  nada  á  entender,  cruzando  los  brazos  de 
esta  manera,  ó  haciendo  con  la  cabeza  este  mo- 
vimiento, ó  con  frases  equívocas  como:  sí,  sí, 
nosotros  sabemos:  nosotros  pudie'ramos  si  quisié- 

ramos  si  gustáramos  de  hablar:  hay  tanto 

que  decir  en  eso:  pudiera  ser  que  ó  en  fin, 

cualquiera  otra  expresión  ambigua,  semejante  á 
estas ,  por  donde  se  infiera  que  vosotros  sabéis 
algo  de  mí.  Juradlo:  asi  en  vuestras  necesidades 
os  asista  el  favor  de  Dios.  Juradlo. 

LA  SOMBRA. 

Jurad. 

HAMLET. 

Descansa ,  descansa ,  agitado  espíritu.  Señores, 
yo  me  recomiendo  á  vosotros  con  la  mayor  ins- 
tancia ,  y  creed  que  por  mas  infeliz  que  Hamlet 
se  halle,  Dios  querrá  que  no  le  falten  medios  pa- 
ra manifestaros  la  estimación  y  amistad  que  os 
profesa.  Vámonos.  Poned  el  dedo  en  la  boca  ,  yo 
os  lo  ruego  La  naturaleza  está  en  desor- 
den           •  Iniquidad  execrable !  ¡  Oh ,  nunca  yo 

hubiera  nacido  para  castigarla!  Venid,  vámonos 
juntos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    I.  v  ' 

Sala  en  casa  de  Polonia. 
POLONIO.  REYNALDO. 
POLONIO. 

Reynaldo ,  entrégale  este  dinero  y  estas  cartas. 

( Le  da  un  bolsillo  y  unas  cartas.) 

REYNALDO. 

Asi  lo  liare',  señor. 

POLONIO. 

Sería  un  admirable  golpe  (2)  de  prudencia, 
que  antes  de  verle  te  informaras  de  su  conducta. 

REYNALDO. 
En  eso  mismo  estaba  yo. 

POLONIO. 

Sí,  es  muy  buena  idea,  muy  buena.  Mira,  lo 
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primero  has  de  averiguar  que'  dinamarqueses  hay 
en  París ,  y  cómo ,  en  qué  términos ,  con  quién, 
y  en  dónde  están ,  á  quién  tratan ,  qué  gastos  tie- 
nen ;  y  sabiendo  por  estos  rodeos  y  preguntas  in- 
directas que  conocen  á  mi  hijo,  entonces  ve  en 
derechura  á  tu  objeto ,  encaminando  á  él  en  par- 
ticular tus  indagaciones.  Haz  como  si  le  conocie- 
ras de  lejos,  diciendo:  sí,  conozco  á  su  padre,  y 

á  algunos  amigos  suyos,  y  aun  á  él  un  poco  

¿  Lo  has  entendido  ? 

KEYNALDO. 
Sí  señor ,  muy  bien. 

POLONIO. 

Sí,  le  conozco  un  poco,  pero  (has  de  aña- 
dir entonces)  pero  no  le  he  tratado.  Si  es  el  que 
yo  creo,  á  fé  que  es  bien  calavera:  inclinado  á  tal 
ó  tal  vicio  y  luego  dirás  ele  él  cuanto  quie- 
ras fingir;  digo,  pero  que  no  sean  cosas  tan  fuer- 
tes que  puedan  deshonrarle.  Cuidado  con  eso.  Ha- 
bla solo  de  aquellas  travesuras ,  aquellas  locuras 
y  extravíos  comunes  á  todos ,  que  ya  se  recono- 
cen por  compañeros  inseparables  de  la  juventud 
y  la  libertad. 

REYNALBO. 
Como  el  jugar,  ¿eh? 
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POLONIO. 

Sí ,  el  jugar ,  beber  ,  esgrimir ,  jurar ,  dispu- 
tar ,  mocear  Hasta  esto  bien  puedes  alargarte. 

RE  YN  ALDO. 

Y  aun  con  eso  hay  harto  para  quitarle  el 
honor. 

POLONIO. 

No  por  cierto ,  ademas  que  todo  depende  del 
modo  con  que  le  acuses.  No  debes  achacarle  deli- 
tos escandalosos ,  ni  pintarle  como  un  joven  aban- 
donado enteramente  á  la  disolución :  no ,  no  es 
esa  mi  idea.  Has  de  insinuar  sus  defectos  con  tal 
arte ,  que  parezcan  nulidades  producidas  de  falta 
de  sujeción  y  no  otra  cosa ,  extravíos  de  una  ima- 
ginación ardiente,  ímpetus  nacidos  de  la  eferves- 
cencia general  de  la  sangre. 

REYNALDO. 
Pero  señor  

POLONIO. 

¡Ah!  tú  querrás  saber  con  que  fin  debes  ha- 
cer esto ,  ¿  eh  ? 

REYNALDO. 
Gustaría  de  saberlo. 
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POLOMO. 

Pues  señor ,  mi  fin  es  este ,  y  creó  que  es 
proceder  con  mucha  cordura.  Cargando  estas  pe- 
queñas faltas  sobre  mi  hijo  (como  ligeras  man- 
chas de  una  obra  preciosa)  ganarás  por  medio 
de  la  conversación  la  confianza  de  aquel  á  quien 
pretendas  examinar.  Si  él  está  persuadido  de  que 
el  muchacho  tiene  los  mencionados  vicios  que  tú 
le  imputas ,  no  dudes  que  él  convenga  con  tu 
opinión,  diciendo:  señor  mió,  ó  amigo,  ó  caba- 
llero  en  fin ,  según  el  título  ó  dictado  de 

la  persona  ó  del  pais. 

REYNALDO. 

Sí,  ya  estoy. 

POLONIO. 

Pues  entonces  él  dice  (3)  dice  ¿Qué 

iba  yo  á  decir  ahora  ?... .  algo  iba  yo  á  decir.  ¿En 
qué  estábamos? 

REYNALDO. 

En  que  él  concluirá  diciendo  al  amigo  ó  al 
caballero. 

POLOMO. 

Sí,  concluirá  diciendo.  Es  verdad.        asi  te 

dirá  precisamente.  Es  verdad ,  yo  conozco  á  ese 
mozo,  ayer  le  vi,  ó  cualquier  otro  dia,  ó  en  tal 
y  tal  ocasión,  con  este  ó  con  aquel  sugeto,  y  alli, 
Tomo  III.  18 


27/1  HAMLET. 

como  habéis  dicho ,  le  vi  que  jugaba ,  allá  le  en- 
contré en  una  comilona ,  acullá  en  una  quimera 

sobre  el  juego  de  pelota  y  (puede  ser  que 

añada)  le  he  visto  entrar  en  una  casa  pública, 
videlictt  en  un  burdel ,  ó  cosa  tal.  ¿Lo  entiendes 
ahora  ?  Con  el  anzuelo  de  la  mentira  pescarás  la 
verdad:  que  asi  es  como  nosotros  los  que  tene- 
mos talento  y  prudencia  solemos  conseguir  por 
indirectas  el  fin  directo,  usando  de  artificios  y 
disimulación.  Asi  lo  harás  con  mi  hijo,  según  la 
instrucción  y  advertencias  que  acabo  de  darte. 
¿Me  has  entendido? 

BEYNALDO. 
Sí  señor ,  quedo  enterado. 

POLOMO. 
Pues  á  Dios,  buen  viaje. 

REYNALDO. 

Señor  

POLOINIO. 

Examina  por  ti  mismo  sus  inclinaciones. 
REYNALDO. 

Asi  lo  haré'. 

POLONIO. 
Dejándole  que  obre  libremente. 
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REYNALDO. 

Está  bien,  señor. 

POLONIO. 

Á  Dios. 

ESCENA  II. 

POLONIO.  OFELIA. 
POLONIO. 

Y  bien ,  Ofelia ,  ¿  qué  hay  de  nuevo  ? 

OFELIA. 

¡  Ay  señor ,  que  he  tenido  un  susto  muy 
grande ! 

POLONIO. 

¿Con  que'  motivo?  Por  Dios  que  me  lo  digas. 
OFELIA. 

Yo  estaba  haciendo  (4)  labor  en  mi  cuarto, 
cuando  el  príncipe  Hamlet,  la  ropa  desceñida, 
sin  sombrero  en  la  cabeza,  sucias  las  medias,  sin 
atar,  caídas  hasta  los  pies,  pálido  como  su  cami- 
sa, las  piernas  trémulas,  el  semblante  triste  co- 
mo si  hubiera  salido  del  infierno  para  anunciar 

horror  se  presenta  delante  de  mí. 

# 
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POLOMO. 

Loco,  sin  duda  por  tus  amores,  ¿eh? 

OFELIA. 

Yo,  señor,  no  lo  sé;  pero  en  verdad  lo  temo. 

POLONIO. 
¿  Y  que'  te  dijo  ? 

OFELIA. 

Me  asió  una  mano  y  me  la  apretó  fuerte- 
mente. Apartóse  después  á  la  distancia  de  su  bra- 
zo, y  poniendo,  asi,  la  otra  mano  sobre  sufren- 
te,  fijó  la  vista  en  mi  rostro  recorrie'ndole  con 
atención  como  si  hubiese  de  retratarle.  De  este 
modo  permaneció  largo  rato,  hasta  que  por  úl- 
timo sacudiéndome  ligeramente  el  brazo,  y  mo- 
viendo tres  veces  la  cabeza  abajo  y  arriba ,  exha- 
ló un  suspiro  tan  profundo  y  triste ,  que  pareció 
deshacérsele  en  pedazos  el  cuerpo  y  dar  fin  á  su 
vida.  Hecho  esto,  me  dejó,  y  levantada  la  cabeza 
comenzó  á  andar,  sin  valerse  de  los  ojos  para  ha- 
llar el  camino:  salió  de  la  puerta  sin  verla,  y  al 
pasar  por  ella  fijó  la  vista  en  mí. 

POLONIO. 

Ven  conmigo ;  quiero  ver  al  Rey.  Ese  es  un 
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verdadero  éxtasis  de  amor,  que  siempre  fatal  á  sí 
mismo  en  su  exceso  violento,  inclina  la  volun- 
tad á  empresas  temerarias ,  mas  que  ninguna  otra 
pasión  de  cuantas  debajo  del  cielo  combaten  nues- 
tra naturaleza.  Mucbo  siento  este  accidente.  Pe- 
ro dimc,  ¿le  bas  tratado  con  dureza  en  estos  úl- 
timos dias? 

OFELIA. 

3No  señor ,  solo  en  cumplimiento  de  lo  que 
mandásteis,  le  be  devuelto  sus  cartas,  y  me  he 
negado  á  sus  visitas. 

POLOMO. 

Y  eso  basta  para  haberle  trastornado  asi.  Me 
pesa  no  haber  juzgado  con  mas  acierto  de  su  pa- 
sión. Yo  temí  que  era  solo  un  artificio  suyo  para 
perderte  ¡Sospecha  indigna!  ¡Eh!  tan  (5)  pro- 
pio parece  de  la  edad  anciana  pasar  mas  allá  de 
lo  justo  en  sus  conjeturas  ,  como  lo  es  en  la 
juventud  la  falta  de  previsión.  Vamos,  vamos  á 
ver  al  Rey.  Conviene  que  lo  sepa.  Si  le  callo  este 
amor,  sería  mas  grande  el  sentimiento  que  pu- 
diera causarle  tenie'ndole  oculto,  que  el  disgusto 
que  recibirá  al  saberlo.  Vamos. 
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ESCENA  III. 

Salón  de  palacio. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  RICARDO.  GUILLERMO. 
ACOMPAÑAMIENTO. 

CLAUDIO. 

Bien  venido,  (6)  Guillermo,  y  tú  también, 
querido  Ricardo.  Ademas  de  lo  mucho  que  se  me 
dilataba  el  veros,  la  necesidad  que  tengo  de  vos- 
otros me  ha  determinado  á  solicilar  vuestra  ve- 
nida. Algo  habéis  oido  ya  de  la  transformación 
de  Hamlet.  Asi  puedo  llamarla ,  puesto  que  ni 
en  lo  interior  ni  en  lo  exterior  se  parece  nada  al 
que  antes  era,  ni  llego  á  imaginar  qué  otra  cosa 
haya  podido  privarle  asi  de  la  razón ,  si  ya  no  es 
la  muerte  de  su  padre.  Yo  os  ruego  á  entram- 
bos ,  pues  desde  la  primera  infancia  os  habéis 
criado  con  él,  y  existe  entre  vosotros  aquella  in- 
timidad nacida  de  la  igualdad  en  los  arios  y  en 
el  genio,  que  tengáis  á  bien  deteneros  en  mi 
corte  algunos  dias.  Acaso  el  trato  vuestro  resta- 
blecerá su  alegría;  y  aprovechando  las  ocasiones 
que  se  presenten,  ved  cuál  sea  la  ignorada  aflic- 
ción que  asi  le  consume ,  para  que  descubrién- 
dola procuremos  su  alivio. 
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GERTRUDIS. 
El  ha  hablado  mucho  de  vosotros,  mis  bue- 
nos señores,  y  estoy  segura  de  que  no  se  halla- 
rán otros  dos  su  ge  tos  á  quienes  él  profese  mayor 
carino.  Si  tanta  fuese  vuestra  bondad,  que  gustéis 
de  pasar  con  nosotros  algún  tiempo  para  contri- 
buir al  logro  de  mi  esperanza,  vuestra  asistencia 
será  remunerada  como  corresponde  al  agradeci- 
miento de  un  Rey. 

RICARDO. 

Vuestras  Magestades  tienen  soberana  autori- 
dad en  nosotros,  y  en  vez  de  rogar  deben  man- 
darnos. 

GUILLERMO. 
Uno  y  otro  obedeceremos ,  y  postramos  á  vues- 
tros pies,  con  el  mas  puro  afecto,  el  zelo  de  servi- 
ros que  nos  anima. 

CLAUDIO. 

Muchas  gracias,  cortés  Guillermo.  Gracias, 
Ricardo. 

GERTRUDIS. 
Os  quedo  muy  agradecida ,  señores ,  y  os  pi- 
do que  veáis  cuanto  antes  á  mi  doliente  hijo.  (A 
los  criados.)  Conduzca  alguno  de  vosotros  á  estos 
caballeros  adonde  Hamlet  se  halle. 
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GUILLERMO. 

Haga  el  cielo  que  nuestra  compañía  y  nues- 
tros conatos  puedan  serle  agradables  y  útiles, 

GERTRUDIS. 

Sí.  Amen. 

ESCENA  IV. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  POLOMO.  ACOMPAÑAMIENTO. 

POLOMO. 

Señor ,  los  embajadores  (7)  enviados  á  Norue- 
ga han  vuelto  ya,  en  extremo  contentos. 

CLAUDIO. 

Siempre  has  sido  tú  padre  de  buenas  nuevas. 
POLOMO. 

¡Oh!  sí,  ¿no  es  verdad?  Y  os  puedo  asegu- 
rar, venerado  señor,  que  mis  acciones  y  mi  co- 
razón no  tienen  otro  objeto  que  el  servicio  de 
Dios  y  el  de  mi  Piey :  y  si  este  talento  mió  no 
ha  perdido  enteramente  aquel  seguro  olfato  con 
que  supo  siempre  rastrear  asuntos  políticos,  pien- 
so haber  descubierto  ya  la  verdadera  causa  de  la 
locura  del  Príncipe. 
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CLAUDIO. 

Pues  dínosla ,  que  estoy  impaciente  de  saberla. 
POLONIO. 

Será  bien  que  deis  primero  audiencia  á  los 
embajadores:  mi  informe  servirá  de  postres  á  es- 
te gran  festín. 

CLAUDIO. 

Tú  mismo  puedes  ir  á  cumplimentarlos  e'  in- 
troducirlos. (Tase  Polonio.)  Dice  que  ha  descubier- 
to, amada  Gertrudis,  la  causa  verdadera  de  la 
indisposición  de  tu  hijo. 

GERTRUDIS. 

¡  Ah !  yo  dudo  que  él  tenga  otra  mayor  que 
la  muerte  de  su  padre ,  y  nuestro  acelerado  ca- 
samiento. 

CLAUDIO. 
Yo  sabré  examinarle. 

ESCENA  V. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  POLONIO.  VOLTIMAN. 
CORNELIO.  ACOMPAÑAMIENTO. 

CLAUDIO. 

Bien  venidos,  amigos.  Di,  Yoltiman ,  ¿qué 
respondió  nuestro  hermano  el  Rey  de  Noruega? 
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VOLTIMAK 

Corresponde  con  la  mas  sincera  amistad  á 
vuestras  atenciones  y  á  vuestro  ruego.  Asi  que 
llegamos,  mandó  suspender  los  armamentos  que 
hacia  su  sobrino ,  fingiendo  ser  preparativos  con- 
tra el  polaco;  pero  mejor  informado  después,  ha- 
lló ser  cierto  que  se  dirigían  en  ofensa  vuestra. 
Indignado  de  que  abusáran  asi  de  la  impotencia 
á  que  le  han  reducido  su  edad  y  sus  males,  en- 
vió estrechas  órdenes  á  Fortimbrás,  que  some- 
tiéndose prontamente  á  las  reprensiones  del  tio, 
le  ha  jurado  por  último  que  nunca  mas  tomará 
las  armas  contra  vuestra  Ma gestad.  Satisfecho  de 
este  procedimiento  el  anciano  Rey,  le  señala  se- 
senta mil  escudos  anuales,  y  le  permite  emplear 
contra  Polonia  las  tropas  que  había  levantado.  Á 
este  fin  os  ruega  concedáis  paso  libre  por  vues- 
tros estados  al  ejército  prevenido  para  tal  empre- 
sa ,  bajo  las  condiciones  de  recíproca  seguridad, 
expresadas  aqui. 

( Saca  unos  papeles  y  se  los  da  d  Claudio.) 

CLAUDIO. 

Está  bien :  leeré  en  tiempo  mas  oportuno  sus 
proposiciones,  y  reflexionaré  lo  que  debo  en  es- 
te caso  responderle.  Entretanto  os  doy  gracias 
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por  el  feliz  desempeño  de  vuestro  encargo.  Des- 
cansad. Á  la  noche  seréis  conmigo  en  el  festín. 
Tendré  gusto  de  veros. 

ESCENA  VI. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  POLONIO. 
POL03NIO. 

Este  asunto  se  ha  concluido  muy  bien.  ( Clau- 
dio hace  una  seña ,  y  se  retira  el  acompañamiento.)  Mi  So- 
berano (8),  y  vos ,  señora :  explicar  lo  que  es  la 
dignidad  de  un  Monarca ,  las  obligaciones  clel  va- 
sallo ,  por  que  el  día  es  día ,  noche  la  noche ,  y 
tiempo  el  tiempo ,  sería  gastar  inútilmente  el  dia, 
la  noche  y  el  tiempo.  Asi  pues,  como  (9)  quiera 
que  la  brevedad  es  el  alma  del  talento ,  y  que  na- 
da hay  mas  enfadoso  que  los  rodeos  y  perífra- 
sis  seré  muy  breve.  Vuestro  noble  hijo  está 

loco ;  y  le  llamo  loco ,  porque ,  si  en  rigor  se 
examina,  ¿qué  otra  cosa  es  la  locura  sino  es- 
tar uno  enteramente  loco  ?  Pero  dejando  esto 
aparte  

GERTRUDIS. 

Al  caso  ,  Polonio ,  al  caso ,  y  menos  artificios. 
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POLONIO. 

Yo  os  prometo ,  señora ,  que  no  me  valgo  de 
artificio  alguno.  Es  cierto  que  él  está  loco.  Es 
cierto  que  es  lástima ,  y  es  lástima  que  sea  cierto; 
pero  dejemos  á  un  lado  esta  pueril  antítesis ,  que 
no  quiero  usar  de  artificios.  Convengamos  pues 
en  que  está  loco ,  y  ahora  falta  descubrir  la  cau- 
sa de  este  efecto  ,  ó  por  mejor  decir ,  la  causa  de 
este  defecto  ;  porque  este  efecto  defectuoso  nace 
de  una  causa  ,  y  asi  resta  considerar  lo  restante. 

Yo  tengo  una  hija  la  tengo  mientras  es  mia: 

que  en  prueba  de  su  respeto  y  sumisión  no- 
tad lo  que  os  digo  me  ha  entregado  esta  car- 
ta. (  Saca  una  carta  y  lee  en  ella  los  pedazos  que  indica  el 

diálogo.)  Ahora  resumid  los  hechos  y  sacareis  la 
consecuencia.  Al  ídolo  celestial  de  mi  alma,  á  la 

sin  par  Ofelia  Esta  es  una  alta  frase  una 

falta  de  frase  sin  par  Es  una  falta  de  frase, 

pero  oid  lo  demás.  Estas  letras  destinadas  á  que 
tu  blanco  y  hermoso  pecho  las  guarde:  estas  

GERTRUDIS. 
¿  Y  esa  carta  se  la  ha  enviado  Hamlet  ? 
POLONIO. 

¡Bueno  por  cierto!  Esperad  un  poco,  seré 
muy  fiel. 
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Duda  que  son  de  fuego  las  estrellas, 
Duda  si  al  sol  el  movimiento  falta, 
Duda  lo  cierto,  admite  lo  dudoso; 
Pero  no  dudes  de  mi  amor  las  ansias. 

Estos  versos  aumentan  mi  dolor ,  querida  Ofe- 
lia; ni  sé  tampoco  expresar  mis  penas  con  arte; 
pero  cree  que  te  amo  en  extremo ,  con  el  mayor 
extremo  posible.  A  Dios.  Tuyo  siempre,  mi  adorada 
niña,  mientras  esta  máquina  exista.  —  Hamlet. 

Mi  hija ,  en  fuerza  de  su  obediencia ,  me  ha  he- 
cho ver  esta  carta ,  y  ademas  me  ha  contado  las 
solicitudes  del  Príncipe,  según  han  ocurrido,  con 
todas  las  circunstancias  del  tiempo,  el  lugar  y 
el  modo. 

CLAUDIO. 

¿Y  ella  cómo  ha  recibido  su  amor? 

POLONIO. 
¿  En  qué  opinión  me  tenéis  ? 

CLAUDIO. 

En  la  de  un  hombre  honrado  y  veráz, 
POLONIO. 

Y  me  complazco  en  probaros  que  lo  soy.  Pe- 
ro ¿qué  hubierais  pensado  de  mí,  si  cuando  he 
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visto  que  lomaba  vuelo  este  ardiente  amor  

porque  os  puedo  asegurar  que  aun  antes  que  mi 

hija  me  hablase,  ya  lo  habia  yo  advertido  

¿  qué  hubiera  pensado  de  mí  vuestra  Magestad  y 
la  Reina  que  está  presente,  si  hubiera  tolerado 
este  galanteo?  ¿Si  haciéndome  violencia  á  mí  pro- 
pio hubiera  permanecido  silencioso  y  mudo,  mi- 
rándolo con  indiferencia?  ¿Qué  hubierais  pensado 
de  mí?  3No  señor,  yo  he  ido  en  derechura  al  asun- 
to ,  y  la  dije  á  la  niña  ni  mas  ni  menos :  hija ,  el 
señor  Hamlet  es  un  Príncipe  muy  superior  á  tu 
esfera  Esto  no  debe  pasar  adelante.  Y  des- 
pués la  mandé  que  se  encerrase  en  su  estancia 
sin  admitir  recados,  ni  recibir  presentes.  Ella  ha 
sabido  aprovecharse  de  mis  preceptos,  y  el  Prín- 
cipe  (para  abreviar  la  historia)  al  verse  des- 
deñado, comenzó  á  padecer  melancolías,  después 
inapetencia,  después  vigilias,  después  debilidad, 
después  aturdimiento,  y  después  (por  una  gra- 
duación natural)  la  locura  que  le  saca  fuera  de 
sí,  y  que  todos  nosotros  lloramos. 

CLAUDIO. 

¿  Creéis ,  señora ,  que  esto  haya  pasado  asi  ? 
GERTRUDIS. 

Me  parece  bastante  probable. 


ACTO  II,  ESCENA  VI.  287 

POLONIO. 

¿Ha  sucedido  alguna  vez  (tendría  gusto 

de  saberlo)  que  yo  haya  dicho  positivamente, 
esto  hay,  y  que  haya  resultado  lo  contrario? 

CLAUDIO. 
INo  se  me  acuerda. 

POLOINIO. 

Pues  separadme  esía  de  este  (Señalando  la  ca- 
beza y  el  cuello.),  si  otra  cosa  hubiere  en  el  asunto  

¡  Ah!  por  poco  que  las  circunstancias  me  ayuden, 
yo  descubriré'  la  verdad  donde  quiera  que  se  ocul- 
te, aunque  el  centro  de  la  tierra  la  sepultára. 

CLAUDIO. 

¿Y  cómo  te  parece  que  pudiéramos  hacer 
nuevas  indagaciones? 

POLONIO. 

Bien  sabéis  que  el  Príncipe  suele  pasearse  al- 
gunas veces  por  esa  galería  cuatro  horas  enteras. 

GERTRUDIS. 

Es  verdad,  asi  suele  hacerlo. 

POLONIO. 

Pues  cuando  él  venga,  yo  haré  que  mi  hija 
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le  salga  al  paso.  Vos  y  yo  nos  ocultaremos  detras 
de  los  tapices,  para  observar  lo  que  hace  al  ver- 
la. Si  él  no  la  ama  y  no  es  esta  la  causa  de  ha- 
ber perdido  el  juicio,  despedidme  de  vuestro  la- 
do y  de  vuestra  corte ,  y  enviadme  á  una  alque- 
ría á  guiar  un  arado. 

CLAUDIO. 
Sí,  yo  lo  quiero  averiguar. 

GERTRUDIS. 

Pero  ¿veis?  (I0)  ¡qué  lástima!  Leyendo  viene 
el  infeliz. 

POLOMO. 

Retiraos,  yo  os  lo  suplico:  retiraos  entram- 
bos, que  le  quiero  hablar  si  me  dais  licencia. 

ESCENA  VII. 

POLONIO.  HAMLET. 

POLONIO. 
¿Cómo  os  va,  mi  buen  señor? 

(Hamlet  sale  leyendo  en  un  libro.) 

HAMLET. 
Bien,  á  Dios  gracias. 
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POLONIO. 

¿Me  conocéis? 

HAMLET. 

Perfectamente.  Tú  vendes  peces. 

POLOINIO. 

¿Yo?  No  señor. 

HAMLET. 
Asi  fueras  honrado. 

POLONIO. 
¿  Honrado  decís  ? 

HAMLET. 

Sí  señor  que  lo  digo.  El  ser  honrado  según 
va  el  mundo,  es  lo  mismo  que  ser  escogido  uno 
entre  diez  mil. 

POLOMO. 
Todo  eso  es  verdad. 

HAMLET. 

Si  el  sol  engendra  O1)  gusanos  en  un  perro 
muerto,  y  aunque  es  un  Dios,  alumbra  benigno 

con  sus  rayos  á  un  cadáver  corrupto  ¿No 

tienes  una  hija  ? 

Tomo  III.  19 
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POLONIO. 

Sí  señor,  una  tengo. 

HAMLET. 

Pues  no  la  dejes  pasear  al  sol.  La  concepción 
es  una  bendición  del  cielo,  pero  no  del  modo  en 
que  tu  hija  podrá  concebir.  Cuida  mucho  de  es- 
to, amigo. 

POLOMO. 

¿Pero  qué  queréis  decir  con  eso?  Siempre 
está  pensando  en  mi  hija.  No  obstante,  al  princi- 
pio no  me  conoció  Dice  que  vendo  peces  

•Está  rematado,  rematado!....  Y  en  verdad  que 
yo  también ,  siendo  mozo ,  me  vi  muy  trastorna- 
do por  el  amor         cuasi  tanto  como  él.  Quiero 

hablarle  otra  vez.  ¿Qué  estáis  leyendo? 

HAMLET. 
Palabras,  palabras,  todo  palabras. 

POLOMO. 
¿Y  de  qué  se  trata? 

HAMLET. 

¿Entre  quién? 

POLONIO. 

Digo  que  de  qué  trata  el  libro  que  leéis. 
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HAMLET. 

De  calumnias.  Aqui  dice  O2)  el  malvado  satí- 
rico ,  que  los  viejos  tienen  la  barba  blanca ,  las 
caras  con  arrugas,  que  vierten  de  sus  ojos  ámbar 
abundante  y  goma  de  ciruela,  que  padecen  gran 
debilidad  de  piernas  y  mucha  falta  de  entendi- 
miento. Todo  lo  cual,  señor  mió,  aunque  yo  ple- 
na y  eficazmente  lo  creo,  con  todo  eso  no  me 
parece  bien  hallarlo  afirmado  en  tales  te'rminos; 
porque  al  fin  vos  seríais  sin  duda  tan  joven  co- 
mo yo,  si  os  fuera  posible  andar  hácia  atrás  como 
el  cangrejo. 

POLOMO. 

Aunque  todo  es  locura,  no  deja  de  observar 
me'todo  en  lo  que  dice.  ¿Queréis  venir,  señor, 
adonde  no  os  de'  el  aire? 

HAMLET. 
¿Adonde?  ¿Á  la  sepultura? 

POLOMO. 

Cierto,  que  alli  no  da  el  aire.  ¡Con  qué  agu- 
deza responde  siempre!  Estos  golpes  felices  son 
frecuentes  en  la  locura,  cuando  en  el  estado  de 
razón  y  salud  tal  vez  no  se  logran.  Voile  á  dejar, 
y  disponer  al  instante  el  careo  entre  él  y  mi  hi- 
ja. Señor,  si  me  dais  licencia  de  que  me  vaya  


292  HAMLET. 

HAMLET. 

No  me  puedes  pedir  cosa  que  con  mas  gusto 
te  conceda,  exceptuando  la  vida,  eso  sí,  excep- 
tuando la  vida. 

POLOMO. 

Á  Dios,  señor. 

HAMLET. 
j  Fastidiosos  y  extravagantes  viejos! 

POLONIO. 

Si  buscáis  al  Príncipe,  vedle  ahí.  (Dirá  esto  d 

Guillermo  y  Ricardo  que  salen  por  donde  él  se  va.) 

ESCENA  VIII. 

HAMLET.    RICARDO.  GUILLERMO. 

RICARDO. 
Buenos  dias,  señor. 

'GUILLERMO. 
Dios  guarde  á  vuestra  Alteza. 

RICARDO. 
Mi  venerado  Príncipe. 

HAMLET. 

¡Oh  buenos  amigos!  ¿Cómo  va?  ¡Guillermo, 
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Ricardo,  guapos  mozos!  ¿Cómo  va?  ¿Qué  se  ha- 
ce de  bueno? 

RICARDO. 

INada,  señor:  pasamos  una  vida  muy  indi- 
ferente. 

GUILLERMO. 
Nos  creemos  felices  en  no  ser  demasiado  fe- 
lices. No,  no  servimos  de  airón  al  tocado  de  la 
fortuna. 

HAMLET. 

¿•Ni  de  suelas  á  su  calzado? 

RICARDO. 

Ni  uno  ni  otro. 

HAMLET. 
¿Que'  hay  de  nuevo? 

RICARDO. 

Nada ,  sino  que  ya  los  hombres  van  siendo 
buenos. 

HAMLET. 

Señal  que  el  dia  del  juicio  va  á  venir  pron- 
to. Pero  vuestras  noticias  no  son  ciertas  Per- 
mi  l  id  que  os  pregunte  mas  particularmente.  ¿  Por 
que'  delitos  os  ha  traído  aqui  vuestra  mala  suerte 
á  vivir  en  prisión? 
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GUILLERMO. 
¿En  prisión  decís? 

HAMLET. 
Sí,  Dinamarca  es  una  cárcel. 

RICARDO. 
También  el  mundo  lo  será. 

HAMLET. 

Y  muy  grande ,  con  muchas  guardas ,  en- 
cierros y  calabozos ,  y  Dinamarca  es  uno  de  los 
peores. 

RICARDO. 
Nosotros  no  e'ramos  de  esa  opinión. 

HAMLET. 

Para  vosotros  podrá  no  serlo,  porque  nada 
hay  bueno  ni  malo,  sino  en  fuerza  de  nuestra 
fantasía.  Para  mí  es  una  verdadera  cárcel. 

RICARDO. 

Será  vuestra  ambición  la  que  os  le  figura  tal: 
la  grandeza  de  vuestro  ánimo  le  hallará  estrecho. 

HAMLET. 

¡Oh  Dios  mío!  Yo  pudiera  estar  encerrado 
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en  la  cáscara  de  una  nuez,  y  creerme  soberano 
de  un  estado  inmenso  Pero  estos  sueños  ter- 
ribles me  hacen  infeliz. 

RICARDO. 

Todos  esos  sueños  son  ambición ,  y  todo  cuan- 
to al  ambicioso  le  agita,  no  es  mas  que  la  som- 
bra de  un  sueno. 

HAMLET. 

El  sueno  en  sí  no  es  mas  que  una  sombra. 
RICARDO. 

Ciertamente ,  y  yo  considero  la  ambición  por 
tan  ligera  y  vana,  que  me  parece  la  sombra  de 
una  sombra. 

'HAMLET. 

De  donde  resulta  que  los  mendigos  son  cuer- 
pos ,  y  los  monarcas  y  he'roes  agigantados ,  som- 
bras de  los  mendigos  Iremos  un  rato  á  la 

corte ,  señores ,  porque  á  la  verdad  no  tengo  la 
cabeza  para  discurrir. 

LOS  DOS. 
Os  iremos  sirviendo. 

HAMLET. 

¡Oh!  no  se  trate  de  eso.  No  os  quiero  con- 
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fundir  con  mis  criados,  que  á  fe  de  hombre  de 
bien  me  sirven  indignamente.  Pero  decidme  por 
nuestra  amistad  antigua:  ¿que  hacéis  en  Elsingór? 

RICARDO. 

Señor,  hemos  venido  únicamente  á  veros. 
HAMLET. 

Tan  pobre  soy  que  aun  de  gracias  estoy  es- 
caso: no  obstante,  agradezco  vuestra  fineza  

Bien  que  os  puedo  asegurar  que  mis  gracias,  aun- 
que se  paguen  á  ochavo ,  se  pagan  mucho.  ¿  Y 
quién  os  ha  hecho  venir?  ¿Es  libre  esta  visita? 
¿Me  la  hacéis  por  vuestro  gusto  propio?  Vaya, 
habladme  con  franqueza:  vaya,  decídmelo. 

GUILLERMO. 
¿Y  qué  os  hemos  de  decir,  señor? 

HAMLET. 

Todo  lo  que  haya  acerca  de  esto.  Á  vosotros 
os  envían  sin  duda,  y  en  vuestros  ojos  hallo  una 
especie  de  confesión  ,  que  toda  vuestra  reserva 
no  puede  desmentir.  Yo  sé  que  el  bueno  del  Rey 
y  también  la  Reina  os  han  mandado  que  vengáis. 

RICARDO. 
¿  Pero  á  qué  fin  ? 
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HAMLET. 

Eso  es  lo  que  debéis  decirme.  Pero  os  pido 
por  los  derechos  de  nuestra  amistad ,  por  la  con- 
formidad de  nuestros  anos  juveniles ,  por  las  obli- 
gaciones de  nuestro  no  interrumpido  afecto,  por 
todo  aquello ,  en  fin ,  que  sea  para  vosotros  mas 
grato  y  respetable,  que  me  digáis  con  sencillez 
la  verdad.  ¿  Os  han  mandado  venir ,  ó  no  ? 

RICARDO. 

¿  Qué  dices  tú  ?  (Mirando  á  Guillermo.) 

/ 

HAMLET. 

Ya  os  he  dicho  que  lo  estoy  viendo  en  vues- 
tros ojos :  si  me  estimáis  de  veras ,  no  hay  que 
desmentirlos. 

GUILLERMO. 
Pues  señor ,  es  cierto :  nos  han  hecho  venir. 

HAMLET. 

Y  yo  os  voy  á  decir  el  motivo ;  asi  me  anti- 
ciparé á  vuestra  propia  confesión,  sin  que  la  fi- 
delidad que  debéis  al  Rey  y  á  la  Reina  quede 
por  vosotros  ofendida.  Yo  he  perdido  de  poco 
tiempo  á  esta  parte ,  sin  saber  la  causa ,  toda  mi 
alegría ,  olvidando  mis  ordinarias  ocupaciones ;  y 


298  HAMLET. 

este  accidente  ha  sido  tan  funesto  á  mi  salud  , 
que  la  tierra ,  esa  divina  máquina ,  me  parece  un 
promontorio  estéril ;  ese  dosel  magnífico  de  los 
cielos,  ese  hermoso  firmamento  que  veis  sobre 
nosotros,  esa  techumbre  magestuosa  sembrada 
de  doradas  luces,  no  otra  cosa  me  parece  que 
una  desagradable  y  pestífera  multitud  de  vapo- 
res. ¡Qué  admirable  fábrica  es  la  del  hombre! 
¡Que'  noble  su  razón!  ¡Qué  infinitas  sus  faculta- 
des !  ¡  Qué  expresivo  y  maravilloso  en  su  forma  y 
sus  movimientos!  ¡Qué  semejante  á  un  ángel  en 
sus  acciones !  ¡Y  en  su  espíritu  qué  semejante  á 
Dios !  El  es  sin  duda  lo  mas  hermoso  de  la  tier- 
ra, el  mas  perfecto  de  todos  los  animales.  Pues 
no  obstante ,  ¿  qué  juzgáis  que  es  en  mi  estima- 
ción ese  purificado  polvo?  El  hombre  no  me  de- 
leita ni  menos  la  muger  bien  que  ya 

veo  en  vuestra  sonrisa  que  aprobáis  mi  opinión. 

RICARDO. 

En  verdad,  señor,  que  no  habéis  acertado 
mis  ideas. 

HAMLET. 

¿  Pues  por  qué  te  reías  cuando  dije  que  no 
me  deleita  el  hombre  ? 
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RICARDO. 

Me  reí  al  considerar ,  puesto  que  los  hombres 
no  os  deleitan,  qué  comidas  de  cuaresma  daréis 
á  los  cómicos  que  hemos  hallado  en  el  camino,  y 
están  ahí  deseando  emplearse  en  servicio  vuestro. 

HAMLET. 

El  que  hace  de  Rey  sea  muy  bien  venido ,  su 
Magestad  recibirá  mis  obsequios  como  es  de  ra- 
zón ;  el  arrojado  caballero  sacará  á  lucir  su  espa- 
da y  su  broquel ,  el  enamorado  no  suspirará  de 
balde,  el  que  hace  de  loco  acabará  su  papel  en 
paz,  el  patán  dará  aquellas  risoiadas  con  que  sa- 
cude los  pulmones  áridos ,  y  la  dama  expresará 
libremente  su  pasión  ,  ó  las  interrupciones  del 
verso  hablarán  por  ella.  ¿Y  que  cómicos  son? 

RICARDO. 

Los  que  mas  os  agradan  regularmente.  La 
compañía  trágica  de  nuestra  ciudad. 

HAMLET. 

¿Y  por  que'  andan  vagando  asi?  ¿No  les  se- 
ría mejor  para  su  reputación  y  sus  intereses  es- 
tablecerse en  alguna  parte  ? 
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RICARDO. 

Creo  que  los  (l3)  últimos  reglamentos  se  lo 
prohiben. 

HAMLET. 

¿Son  hoy  tan  bien  recibidos  como  cuando  yo 
estuve  en  la  ciudad?  ¿Acude  siempre  el  mismo 
concurso  ? 

RICARDO. 
No  señor,  no  por  cierto. 

HAMLET. 

¿Y  en  qué  consiste?  ¿Se  han  echado  á  perder? 
RICARDO. 

No  señor.  Ellos  han  procurado  seguir  siem- 
pre su  acostumbrado  método,  pero  hay  aqui  una 
cria  de  04)  chiquillos,  vencejos  chillones,  que  gri- 
tando en  la  declamación  fuera  de  propósito,  son 
por  esto  mismo  palmoteados  hasta  el  exceso.  Esta 
es  la  diversión  del  dia ,  y  tanto  han  denigrado 
los  espectáculos  ordinarios  (como  ellos  los  llaman) 
que  muchos  caballeros  de  espada  en  cinta,  ate- 
morizados de  las  plumas  de  ganso  de  este  teatro, 
rara  vez  se  atreven  á  poner  el  pie  en  los  otros. 

HAMLET. 

¡Oiga!  ¿Con  que  son  muchachos?  ¿Y  quién 
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los  sostiene?  ¿Qué  sueldo  les  dan?  ¿Abandonarán 
el  egercicio  cuando  pierdan  la  voz  para  cantar? 
Y  cuando  tengan  que  hacerse  cómicos  ordinarios, 
como  parece  verosimil  que  suceda,  si  carecen  de 
otros  medios,  ¿no  dirán  entonces  que  sus  com- 
positores los  han  perjudicado,  haciéndoles  decla- 
mar contra  la  profesión  misma  que  han  tenido 
que  abrazar  después? 

RICARDO. 

Lo  cierto  es  que  han  ocurrido  ya  muchos  dis- 
gustos por  ambas  partes,  y  la  nación  ve  sin  es- 
crúpulo continuarse  la  discordia  entre  ellos.  Ha 
habido  tiempo  en  que  el  dinero  de  las  piezas  no 
se  cobraba,  hasta  que  el  poeta  y  el  cómico  re- 
ñían y  se  hartaban  de  bofetones, 

HAMLET. 

¿Es  posible? 

GUILLERMO. 

¡Oh  si  lo  es!  Como  que  ha  habido  ya  mu- 
chas cabezas  rotas. 

HAMLET. 

Y  qué,  ¿  los  chicos  han  vencido  en  esas  peleas? 
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RICARDO. 

Cierto  que  sí,  y  se  hubieran  burlado  del  mis- 
mo He'rcules  con  maza  y  todo. 

HAMLET. 

]No  es  extraño.  Ya  veis  mi  tio  Rey  de  Dina- 
marca. Los  que  se  mofaban  de  él  mientras  vivió 
mi  padre ,  ahora  dan  veinte ,  cuarenta ,  cincuen- 
ta y  aun  cien  ducados  por  su  retrato  de  minia- 
tura. En  esto  hay  algo  que  es  mas  que  natural, 
si  la  filosofía  pudiera  descubrirlo. 

GUILLERMO. 

Ya  están  ahí  los  cómicos. 

HAMLET. 

Pues  caballeros,  muy  bien  venidos  á  Elsin- 
gór :  acercaos  aqui ,  dadme  las  manos.  Las  sería- 
les de  una  buena  acogida  consisten  por  lo  común 
en  ceremonias  y  cumplimientos ;  pero  permitid 
que  os  trate  asi,  porque  os  hago  saber  que  yo 
debo  recibir  muy  bien  á  los  cómicos  en  lo  exte- 
rior, y  no  quisiera  que  las  distinciones  que  á 
ellos  les  haga,  pareciesen  mayores  que  las  que 

os  hago  á  vosotros.  Bien  venidos  Pero  mi 

tio  padre  ,  y  mi  madre  tia ,  á  fe'  á  fé  que  se 
equivocan  mucho. 
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GUILLERMO. 
¿  En  qué  ,  señor  ? 

HAMLET. 

Yo  no  estoy  loco,  sino  cuando  sopla  el  nor- 
nordeste  ;  pero  cuando  corre  el  sud ,  distingo  muy 
bien  un  huevo  de  una  castaña. 

ESCENA  IX. 

POLONIO    Y  DICHOS. 

POLONIO. 
Dios  os  guarde,  señores. 

HAMLET. 

Oye  aqui ,  Guillermo ,  y  tú  también  un 

oyente  á  cada  lado.  ¿  Veis  aquel  vegestorio  que 
acaba  de  entrar?  Pues  aún  no  ha  salido  de  man- 
tillas. 

RICARDO. 

O  acaso  habrá  vuelto  á  ellas,  porque  según 
se  dice,  la  vejez  es  segunda  infancia. 

HAMLET. 

Apostaré  que  me  viene  á  hablar  de  los  có- 
micos, tened  cuidado         Pues  señor,  tú  tienes 
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razón :  eso  fue  el  lunes  por  la  mañana ,  no  hay 
duda. 

POLONIO. 

Señor ,  tengo  que  daros  una  noticia. 

HAMLET. 

Señor,  tengo  que  daros  una  noticia.  (Imitan- 
do la  voz  de  Poionio. )  Cuando  Roscio  era  ador  en 
Roma  

POLOMO. 
Señor ,  los  cómicos  han  venido. 

HAMLET. 
¡Tuh!  ¡tuh!  ¡tuh! 

POLONIO. 
Como  soy  hombre  de  bien  que  sí. 

HAMLET. 

Cada  actor  viene  caballero  en  burro. 

(Hamlet  declama  este  verso  en  tono  trágico  y  los  que  dice 
poco  después.) 

POLOINIO. 

Estos  son  los  mas  excelentes  actores  del  mun- 
do, asi  en  la  tragedia  (l5)  como  en  la  comedia, 
historia  ó  pastoral,  en  lo  cómico-pastoral,  histó- 
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rico-pastoral,  trágico-histórico,  tragi-cómico,  his- 
tórico-pastoral ,  escena  indivisible,  poema  ili- 
mitado ¡Que'!  Para  ellos  ni  Séneca  es  dema- 
siado grave ,  ni  Plauto  demasiado  ligero ,  y  en 
cuanto  á  las  reglas  de  composición  y  á  la  fran- 
queza cómica ,  estos  son  los  únicos. 

HAMLET. 

¡  Oh  Jepté ,  juez  de  Israel !  

j  Qué  tesoro  poseíste ! 

POLONIO. 

¿  Y  que  tesoro  era  el  suyo  7  señor  ? 
HAMLET. 

¿Qué  tesoro? 

No  mas  que  una  hermosa  hija 
A  quien  amaha  en  extremo. 

POLONIO. 
Siempre  pensando  en  mi  hija. 

HAMLET. 
¿No  tengo  razón,  anciano  Jepté? 

POLONIO. 

Señor ,  si  me  llamáis  Jepté  ,  cierto  es  que 
tengo  una  hija  á  quien  amo  en  extremo. 
Tomo  III.  20 
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HAMLET. 
¡  Oh !  no  es  eso  lo  que  se  sigue. 

POLONIO. 
¿•Pues  que'  sigue,  señor? 

HAMLET. 

Esto. 

No  hay  mas  suerte  que  Dios,  ni  mas  destino. 

Y  luego  ya  sabes: 

Que  cuanto  nos  sucede  él  lo  previno. 

Lee  la  primera  (*7)  línea  de  aquella  devota  can- 
ción, y  ella  sola  te  manifestará  lo  ciernas.  Pero 
¿  veis  ?  Ahí  vienen  otros  á  hablar  por  mí. 

ESCENA  X. 

HAMLET.    RICARDO.    GUILLERMO.  POLONIO, 
Y   CUATRO  CÓMICOS. 

HAMLET. 

Bien  venidos ,  señores :  me  alegro  de  veros  á 

todos  tan  buenos.  Bien  venidos         ¡Oh!  ¡oh  ca- 

marada  antiguo !  mucho  se  te  ha  arrugado  la  cara 
desde  la  última  vez  que  te  vi.  ¿Vienes  á  Dina- 
marca á  hacerme  parecer  viejo  á  mí  también?  ¡Y 
tú,  mi  nina,  oiga!  ya  eres  una  señorita:  por  la 
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Virgen,  que  ya  está  vuesamerced  una  cuarta  mas 
cerca  del  cielo  desde  que  no  la  he  visto.  Dios  (l8^ 
quiera  que  tu  voz ,  semejante  á  una  pieza  de  oro 
falso ,  no  se  descubra  al  echarla  en  el  crisol.  Se- 
ñores, muy  bien  venidos  todos.  Pero  amigos,  yo 
voy  en  derechura  al  caso  ,  y  corro  detras  del 
primer  objeto  que  se  me  presenta ,  como  halco- 
nero francés.  Yo  quiero  al  instante  una  relación. 
Sí ,  veamos  alguna  prueba  de  vuestra  habilidad. 
Vaya  un  pasaje  afectuoso. 

cómico  1.° 
¿Y  cuál  queréis,  señor? 

HAMLET. 

Me  acuerdo  de  haberte  oido  en  otro  tiempo 
una  relación  que  nunca  se  ha  representado  al  pú- 
blico, ó  una  sola  vez  cuando  mas  Sí,  y  me 

acuerdo  también  que  no  agradaba  á  la  multitud . 
no  era  ciertamente  manjar  para  el  vulgo.  Pero  á 
mí  me  pareció  entonces ,  y  aun  á  otros  cuyo  dic- 
tamen vale  mas  que  el  mió,  una  excelente  pieza, 
bien  dispuesta  la  fábula,  y  escrita  con  elegancia  y 
decoro.  No  faltó  sin  embargo  quien  dijo  que  no 
había  en  los  versos  toda  la  sal  necesaria  para  sa- 
zonar el  asunto,  y  que  lo  insignificante  del  estilo 
anunciaba  poca  sensibilidad  en  el  autor ;  bien  que 
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no  dejaban  de  tenerla  por  obra  escrita  con  mé- 
todo, instructiva  y  elegante,  y  mas  brillante  que 
delicada.  Particularmente  me  gustó  mucbo  en  ella 
una  relación  que  Eneas  hace  á  Dido,  y  sobre  to- 
do cuando  habla  de  la  muerte  de  Priamo.  Si  la 
tienes  en  la  memoria  empieza  por  aquel  ver- 
so deja ,  deja ,  veré  si  me  acuerdo. 

Pirro  feroz  como  la  Hircana  tigre  

(Todos  los  versos  de  esta  escena  los  dicen  con  declamación 
trágica.) 

No  es  este,  pero  empieza  con  Pirro  jah!.... 

Pirro  (19)  feroz,  con  pavonadas  armas, 

Negras  como  su  intento,  reclinado 

Dentro  en  los  senos  del  caballo  enorme, 

A  la  lóbrega  noche  parecía. 

Ya  su  terrible,  ennegrecido  aspecto 

Mayor  espanto  da.  Todo  le  tiñe 

De  la  cabeza  al  pie  caliente  sangre 

De  ancianos  y  matronas,  de  robustos 

Mancebos  y  de  vírgenes,  que  abrasa 

El  fuego  de  inflamados  edificios 

En  confuso  montón:  á  cuya  horrenda 

Luz  que  despiden,  el  caudillo  insano 

Muerte  y  estrago  esparce.  Ardiendo  en  ira , 

Cubierto  de  cuajada  sangre,  vuelve 

Los  ojos,  al  carbunclo  semejantes, 

Y  busca,  instado  de  infernal  venganza, 

Al  viejo  abuelo  Priamo  

Prosigue  tú. 
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POLONIO. 

¡Muy  bien  declamado,  á  fe  mía!  con  buen 
acento  y  bella  expresión. 

CÓMICO  1.° 

Al  momento 
Le  ve  lidiando  ¡resistencia  breve! 
Contra  los  griegos:  su  temida  espada 
Rebelde  al  brazo  ya,  le  pesa  inútil. 
Pirro,  de  furias  lleno,  le  provoca 
A  liza  desigual:  herirle  intenta, 

Y  el  aire  solo  del  funesto  acero 
Postra  al  débil  anciano.  Y  cual  si  fuese 
A  tanto  golpe  el  Ilion  sensible, 

Al  suelo  desplomó  sus  techos  altos, 
Ardiendo  en  llamas,  y  al  rumor  suspenso. 

Pirro  ¿Le  veis?  la  espada  que  venia 

A  herir  del  Teucro  la  nevada  frente 
Se  detiene  en  los  aires,  y  él  inmoble, 
Absorto  y  mudo  y  sin  acción  su  enojo, 
La  imagen  de  un  tirano  representa 
Que  figuró  el  pincel.  Mas  como  suele 
Tal  vez  el  cielo  en  tempestad  obscura 
Parar  su  movimiento,  de  los  aires 
El  ímpetu  cesar,  y  en  silenciosa 
Quietud  de  muerte  reposar  el  orbe, 
Hasta  que  el  trueno,  con  horror  zumbando, 
Rompe  la  alta  región,  asi  un  instante 
Suspensa  fue  la  cólera  de  Pirro, 

Y  asi,  dispuesto  á  la  venganza,  el  duro 
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Combate  renovó.  No  mas  tremendo 
Golpe  en  las  armas  de  Mavorte  eternas 
Dieron  jamas  los  cíclopes  tostados, 
Que  sobre  el  triste  anciano  la  cuchilla 
Sangrienta  dio  del  sucesor  de  Aquiles. 

¡Oh  fortuna  faláz!  Vos,  poderosos 

Dioses,  quitadla  su  dominio  injusto: 
Romped  los  rayos  de  su  rueda  y  calces, 
Y  el  eje  circular  desde  el  Olimpo 
Caiga  en  pedazos  del  abismo  al  centro. 

POLOINIO. 
Es  demasiado  largo. 

HAMLET. 

Lo  mismo  dirá  de  tus  barbas  el  barbero. 
Prosigue.  Este  solo  gusta  de  ver  bailar  ó  de  oir 
cuenlos  de  alcahuetas,  ó  si  no  se  duerme.  Prosi- 
gue con  aquello  de  Hécuba. 

CÓMICO  1.° 

Pero  quien  viese  ¡oh  vista  dolorosa! 
La  mal  ceñida  Reina  

HAMLET. 
;La  mal  ceñida  Reina! 

POLONIO. 

Eso  es  bueno,  mal  ceñida  Reina,  ¡ bueno! 
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CÓMICO  1.9 


Pero  quien  viese  ¡oh  vista  dolorosa! 
La  mal  ceñida  Reina,  el  pie  desnudo, 
Girar  de  un  lado  al  otro,  amenazando 

Extinguir  con  sus  lágrimas  el  fuego  

En  vez  de  vestidura  rozagante 
Cubierto  el  seno,  harto  fecundo  un  día, 
Con  las  ropas  del  lecho  arrebatadas, 
(Ni  á  mas  la  dio  lugar  el  susto  horrible) 
Rasgado  un  velo  en  su  cabeza,  donde 

Antes  resplandeció  corona  augusta  

¡Ay!  quien  la  viese,  á  los  supremos  hados 
Con  lengua  venenosa  execraría. 
Los  Dioses  mismos,  si  á  piedad  les  mueve 
El  linaje  mortal,  dolor  sintieran 
De  verla,  cuando  al  implacable  Pirro 
Halló  esparciendo  en  trozos  con  su  espada, 
Del  muerto  esposo  los  helados  miembros. 
Lo  ve,  y  exclama  con  gemido  triste, 
Bastante  á  conturbar  allá  en  su  altura 
Las  deidades  de  Olimpo,  y  los  brillantes 
Ojos  del  cielo  humedecer  en  lloro. 


POL01NIO. 


Ved  como  muda  de  color  y  se  le  han  saltado 
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Basta  ya,  presto  me  dirás  lo  que  falta.  Señor 
mío,  es  menester  hacer  que  estos  cómicos  se  es- 
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tablezcan,  ¿lo  entiendes?  y  agasajarlos  bien.  Ellos 
son  sin  duda  el  epítome  histórico  de  los  siglos, 
y  mas  te  valdrá  tener  después  de  muerto  un  mal 
epitafio,  que  una  mala  reputación  entre  ellos  mien- 
tras vivas. 

FOLOMO. 

Yo,  señor,  los  trataré  conforme  á  sus  mé- 
ritos. 

HAMLET. 

¡Qué  cabeza  esta!  No  señor,  mucho  mejor. 
Si  á  los  hombres  se  les  hubiese  de  tratar  según 
merecen,  ¿  quién  escaparía  de  ser  azotado?  Trá- 
talos como  corresponde  á  tu  nobleza  y  á  tu  pro- 
pio honor :  cuanto  menor  sea  su  mérito ,  mayor 
sea  tu  bondad.  Acompáñalos. 

POLOINIO. 

Venid ,  señores. 

HAMLET. 

Amigos,  id  con  él.  Mañana  habrá  comedia. 
Oye  aqui  tú ,  amigo :  dime ,  ¿  no  pudiérais  repre- 
sentar La  Muerte  de  Gonzago  i 

CÓMICO  1.° 

Sí  señor. 

HAMLET. 

Pues  mañana  á  la  noche  quiero  que  se  haga. 
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¿Y  no  podrías,  si  fuese  menester,  aprender  de 
memoria  unos  doce  ó  diez  y  seis  versos  que  quie- 
ro escribir  é  insertar  en  la  pieza?  ¿Podrás? 
CÓMICO  1.° 

Sí  señor. 

HAMLET. 

Muy  bien:  pues  vete  con  aquel  caballero,  y 
cuenta  no  hagáis  burla  de  él.  Amigos ,  hasta  la 
noche.  Pasadlo  bien. 

RICARDO. 

Señor. 

HAMLET. 

Id  con  Dios. 

ESCENA  XI. 

HAMLET. 

Ya  estoy  solo.  ¡  Qué  abatido ,  qué  insensible 
soy!  ¿INo  es  admirable  que  este  actor,  en  una 
fábula ,  en  una  ficción ,  pueda  dirigir  tan  á  su 
placer  el  ánimo ,  que  asi  agite  y  desfigure  el  ros- 
tro en  la  declamación,  vertiendo  de  sus  ojos  lá- 
grimas ,  débil  la  voz ,  y  todas  sus  acciones  tan 
acomodadas  á  lo  que  quiere  expresar  ?  Y  esto  por 
nadie:  por  Hécuba.  ¿Y  quién  es  Hécuba  para 
él ,  ó  él  para  ella ,  que  asi  llora  sus  infortunios  ? 
¡Pues  qué  no  haria  si  él  tuviese  los  tristes  mo- 
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tivos  de  dolor  que  yo  tengo!  Inundaría  el  teatro 
con  llanto,  su  terrible  acento  conturbaría  á  cuan- 
tos le  oyesen,  llenaría  de  desesperación  al  culpa- 
do ,  de  temor  al  inocente ,  al  ignorante  de  con- 
fusión ,  y  sorprendería  con  asombro  la  facultad 
de  los  ojos  y  los  oídos.  ¡Pero  yo,  miserable, 
sin  vigor  y  estúpido,  sueño  adormecido,  perma- 
nezco mudo ,  y  miro  con  tal  indiferencia  mis 
agravios!  ¿Qué?  ¿Nada  merece  un  Rey  con  quien 
se  cometió  el  mas  atroz  delito  para  despojarle  del 
cetro  y  la  vida  ?  ¿  Soy  cobarde  yo  ?  ¿  Quién  se  (20) 
atreve  á  llamarme  villano,  ó  á  insultarme  en  mi 
presencia ,  arrancarme  la  barba ,  soplármela  al 
rostro,  asirme  de  la  nariz,  ó  hacerme  tragar  le- 
gía  que  me  llegue  al  pulmón  ?  ¿  Quien  se  atre- 
ve á  tanto?  ¿Sería  yo  capaz  de  sufrirlo?  Sí,  que 
no  es  posible,  sino  que  yo  sea  como  la  paloma 
que  carece  de  biel ,  incapaz  de  acciones  crue- 
les ;  á  no  ser  esto ,  ya  se  hubieran  cebado  los  mi- 
lanos del  aire  en  los  despojos  de  aquel  indigno, 
deshonesto ,  homicida  ,  pérfido  seductor ,  feroz 
malvado ,  que  vive  sin  remordimientos  de  su  cul- 
pa. ¿  Pero  por  qué  he  de  ser  tan  necio  ?  ¿  Será 
generoso  proceder  el  mió ,  que  yo ,  hijo  de  un 
querido  padre  (de  cuya  muerte  alevosa  el  cielo 
y  el  infierno  mismo  me  piden  venganza),  afemi- 
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nado  y  débil  desahogue  con  palabras  el  corazón, 
prorumpa  en  execraciones  vanas  como  una  pros- 
tituta (21)  vil  ó  un  pillo  de  cocina?  ¡Ah!  no,  ni 
aun  solo  imaginarlo.  ¡  Eh ! . . . .  Yo  he  oído  que 
tal  vez  asistiendo  á  una  representación  hombres 
muy  culpados,  han  sido  heridos  en  el  alma  con 
tal  violencia  por  la  ilusión  del  teatro,  que  á  vis- 
ta de  todos  han  publicado  sus  delitos ;  que  la  cul- 
pa, aunque  sin  lengua,  siempre  se  manifestará 
por  medios  maravillosos.  Yo  haré  que  estos  ac- 
tores representen  delante  de  mi  tio  algún  pasa- 
ge  que  tenga  semejanza  con  la  muerte  de  mi  pa- 
dre. Yo  le  heriré  en  lo  mas  vivo  del  corazón, 
observaré  sus  miradas :  si  muda  (22)  de  color ,  si 
se  estremece ,  ya  sé  lo  que  me  toca  hacer.  La 
aparición  que  vi ,  pudiera  ser  un  espíritu  del  in- 
fierno. Al  demonio  no  le  es  difícil  presentarse 
bajo  la  mas  agradable  forma ;  sí ,  y  acaso  como  él 
es  tan  poderoso,  sobre  una  imaginación  pertur- 
bada ,  valiéndose  de  mi  propia  debilidad  y  me- 
lancolía ,  me  engaña  para  perderme.  Yo  voy  á 
adquirir  pruebas  mas  sólidas,  y  esta  representa- 
ción ha  de  ser  el  lazo  en  que  se  enrede  la  con- 
ciencia del  Rey. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I. 

Galería  de  palacio. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  POLONIO.  OFELIA.  RICARDO. 
GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

¿Y  no  os  fue  posible  indagar  en  la  conver- 
sación que  con  él  tuvisteis ,  de  qué  nace  aquel 
desorden  de  espíritu  que  tan  cruelmente  altera 
su  quietud  con  turbulenta  y  peligrosa  demencia  ? 

RICARDO. 

El  mismo  reconoce  los  extravíos  de  su  razón, 
pero  no  ha  querido  manifestarnos  el  origen  de 
ellos. 

GUILLERMO. 
Ni  le  hallamos  en  disposición  de  ser  exami- 
nado, porque  siempre  huye  de  la  cuestión  con 
un  rasgo  de  locura,  cuando  ve  que  le  conduci- 
mos al  punto  de  descubrir  la  verdad. 
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GERTRUDIS. 
¿  Fuisteis  bien  recibidos  de  e'l  ? 

RICARDO. 
Con  mucha  cortesía. 

GUILLERMO. 
Pero  se  le  conocía  una  cierta  sujeción. 

RICARDO. 

Preguntó  poco,  pero  respondía  á  todo  con 
prontitud. 

GERTRUDIS. 
¿Le  habéis  convidado  para  alguna  diversión? 

RICARDO. 

Sí  señora,  porque  casualménte  habíamos  en- 
contrado una  compañía  de  cómicos  en  el  cami- 
no :  se  lo  dijimos  y  mostró  complacencia  al  oirlo. 
Están  ya  en  la  corte,  y  creo  que  tienen  orden 
de  representarle  esta  noche  una  pieza. 

POLOjNIO. 

Asi  es  la  verdad,  y  me  ha  encargado  de  su- 
plicar á  vuestras  Magestades  que  asistan  á  verla 
y  oiría. 
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CLAUDIO. 

Con  mucho  gusto :  me  complace  en  extremo 
saber  que  tiene  tal  inclinación.  Vosotros,  seno- 
res  ,  excitadle  á  ella ,  y  aplaudid  su  propensión  á 
este  ge'nero  de  placeres. 

RICARDO. 

Asi  lo  haremos. 

ESCENA  II. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  POLONIO.  OFELIA. 
CLAUDIO. 

Tú,  mi  amada  Gertrudis,  deberás  también 
retirarte ,  porque  hemos  dispuesto  que  Hamlet 
al  venir  aqui ,  como  sí  fuera  casualidad ,  encuen- 
tre á  Ofelia.  Su  padre  C1)  y  yo,  testigos  los  mas 
aptos  para  el  fin ,  nos  colocaremos  donde  veamos 
sin  ser  vistos:  asi  podremos  juzgar  de  lo  que  en- 
tre ambos  pase,  y  en  las  acciones  y  palabras  del 
Príncipe  conoceremos  si  es  pasión  de  amor  el 
mal  de  que  adolece. 

GERTRUDIS. 

Voy  á  obedeceros,  y  por  mi  parte,  Ofelia, 
¡  oh  cuánto  desearía  que  tu  rara  hermosura  fue- 
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se  el  dichoso  origen  de  la  demencia  de  Hamlet ! 
Entonces  yo  debería  esperar  que  tus  prendas  ama- 
bles pudieran  para  vuestra  mutua  felicidad  res- 
tituirle su  salud  perdida. 

OFELIA. 

Yo,  señora,  también  quisiera  que  fuese  asi. 

ESCENA  III. 

CLAUDIO.  POLONIO.  OFELIA. 
POLOMO. 

Pase'ate  por  aquí,  Ofelia.  Si  vuestra  Mages- 
tad  gusta,  podemos  ya  ocultarnos.  Haz  que  lees 
en  este  libro  ( Dándola  un  libro. )  :  esta  ocupación 

disculpará  la  soledad  del  sitio         ¡  Materia  es  por 

cierto  en  que  tenemos  mucho  de  que  acusarnos! 
j  Cuántas  veces  con  el  semblante  de  la  devoción 
y  la  apariencia  de  acciones  piadosas  engañamos 
al  diablo  mismo ! 

CLAUDIO. 

Demasiado  cierto  es  {Aparte.  ¡Qué  cruel- 
mente ha  herido  esa  reflexión  mi  conciencia!  El 
rostro  de  la  meretriz,  hermoseada  con  el  arte,  no 
es  mas  feo  despojado  de  los  afeites,  que  lo  es  mi 
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delito  disimulado  en  palabras  traidoras.  ¡Oh  qué 
pesada  carga  me  oprime ! ) 

POLONIO. 

Ya  le  siento  llegar,  señor,  conviene  reti- 
rarnos. 

ESCENA  IV. 

HAMLÉT.  OFELIA. 

( Ifamlet  dirá  este  monólogo ,  creyéndose  solo.  Ofelia  á  un 
extremo  del  teatro,  lee.) 

HAMLET. 

Existir  (2)  ó  no  existir ,  esta  es  la  cuestión. 
¿Cuál  es  mas  digna  acción  del  ánimo,  sufrir  los 
tiros  penetrantes  de  la  fortuna  injusta,  ú  oponer 
los  brazos  á  este  torrente  de  calamidades  y  dar- 
las fin  con  atrevida  resistencia?  Morir  es  dormir. 
¿No  mas?  ¿Y  por  un  sueño,  diremos,  las  aflic- 
ciones se  acabaron  y  los  dolores  sinnúmero,  pa- 
trimonio de  nuestra  débil  naturaleza  ?. . . .  Este  es 
un  término  que  deberíamos  solicitar  con  ansia. 

Morir  es  dormir         y  tal  vez  sonar.  Sí,  y  ved 

aqui  el  grande  obstáculo:  porque  el  considerar 
qué  sueños  podrán  ocurrir  en  el  silencio  del  se- 
pulcro,  cuando  hayamos  abandonado  este  des- 
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pojo  mortal,  es  razón  harto  poderosa  para  dete- 
nernos. Esta  es  la  consideración  que  hace  nues- 
tra infelicidad  tan  larga.  ¿Quién,  si  esto  no  fue- 
se, aguantaría  la  lentitud  de  los  tribunales,  la  in- 
solencia de  los  empleados ,  las  tropelías  que  reci- 
be pacífico  el  mérito  de  los  hombres  mas  indig- 
nos, las  angustias  de  un  mal  pagado  amor,  las 
injurias  y  quebrantos  de  la  edad  ,  la  violencia  de 
los  tiranos,  el  desprecio  de  los  soberbios,  cuan- 
do el  que  esto  sufre  pudiera  procurar  su  quie- 
tud con  solo  un  puñal?  ¿Quién  podria  tolerar 
tanta  opresión ,  sudando ,  gimiendo  bajo  el  peso 
de  una  vida  molesta,  si  no  fuese  que  el  temor  de 
que  existe  alguna  cosa  mas  allá  de  la  muerte 
(aquel  pais  desconocido ,  de  cuyos  límites  ningún 
caminante  torna)  nos  embaraza  en  dudas  y  nos 
hace  sufrir  los  males  que  nos  cercan,  antes  que 
ir  á  buscar  otros  de  que  no  tenemos  seguro  co- 
nocimiento ?  Esta  previsión  nos  hace  á  todos  co- 
bardes: asi  la  natural  tintura  del  valor  se  debi- 
lita con  los  barnices  pálidos  de  la  prudencia,  las 
empresas  de  mayor  importancia  por  esta  sola  con- 
sideración mudan  camino,  no  se  egecutan  y  se 

reducen  á  designios  vanos.  Pero  ¡  la  hermosa 

Ofelia !  Graciosa  nina  ,  espero  que  mis  defectos 
no  serán  olvidados  en  tus  oraciones. 
Tomo  III.  21 


322 


HAMLET. 


OFELIA. 

¿Cómo  os  habéis  sentido,  señor,  en  todos  es- 
tos dias? 

HAMLET. 
Muchas  gracias.  Bien. 

OFELIA. 

Conservo  en  mi  poder  algunas  expresiones 
vuestras  que  deseo  restituiros  mucho  tiempo  ha, 
y  os  pido  que  ahora  las  toméis. 

HAMLET. 
No,  yo  (3)  nunca  te  di  nada. 

OFELIA. 

Bien  sabéis,  señor,  que  os  digo  verdad  

Y  con  ellas  me  disteis  palabras  de  tan  suave 
aliento  compuestas,  que  aumentaron  con  extremo 
su  valor ;  pero  ya  disipado  aquel  perfume ,  reci- 
bidlas, que  un  alma  generosa  considera  como  vi- 
les los  mas  opulentos  dones ,  si  llega  á  entibiarse 
el  afecto  de  quien  los  dio.  Vedlos  aqui.  (Presen- 
tándole algunas  joyas.  Hamlet  rehusa  tornarlas.) 

HAMLET. 

;Oh!  ¡oh!  ¿Eres  honesta? 
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OFELIA. 

Señor  

HAMLET. 

¿  Eres  hermosa  ? 

OFELIA. 

¿Qué  pretendéis  decir  con  eso? 

HAMLET. 

Que  si  eres  honesta  y  hermosa ,  no  debes  con- 
sentir que  tu  honestidad  trate  con  tu  belleza. 

OFELIA. 

¿Puede  acaso  tener  la  hermosura  mejor  com- 
pañera que  la  honestidad  ? 

HAMLET. 

Sin  duda  ninguna.  El  poder  de  la  hermosu- 
ra convertirá  á  la  honestidad  en  una  alcahueta, 
antes  que  la  honestidad  logre  dar  á  la  hermosu- 
ra su  semejanza.  En  otro  tiempo  se  tenia  esto  por 
una  paradoja;  pero  en  la  edad  presente  es  cosa 
probada  Yo  te  quería  antes,  Ofelia. 

OFELIA. 
Asi  me  lo  dábais  á  entender. 

HAMLET. 

Y  tú  no  debieras  haberme  creído,  porque 

* 
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nunca  puede  la  virtud  ingerirse  tan  perfectamen- 
te en  nuestro  endurecido  tronco,  que  nos  quite 
aquel  resquemo  original  Yo  no  te  he  que- 
rido nunca. 

OFELIA. 

Muy  engafiada  estuve. 

HAMLET. 

Mira ,  vete  á  un  convento :  ¿  para  qué  te  has 
de  exponer  á  ser  madre  de  hijos  pecadores?  Yo 
soy  medianamente  bueno ;  pero  al  considerar  al- 
gunas cosas  de  que  puedo  acusarme ,  sería  mejor 
que  mi  madre  no  me  hubiese  parido.  Yo  soy  muy 
soberbio,  vengativo,  ambicioso,  con  mas  pecados 
sobre  mi  cabeza  que  pensamientos  para  explicar- 
los ,  fantasía  para  darles  forma ,  ni  tiempo  para 
llevarlos  á  egecucion.  ¿  Á  qué  fin  los  miserables 
como  yo  han  de  existir  arrastrados  entre  el  cielo 
y  la  tierra  ?  Todos  somos  insignes  malvados :  no 
creas  á  ninguno  de  nosotros,  vete,  vete  á  un  con- 
vento ¿En  dónde  está  tu  padre? 

OFELIA. 
En  casa  está ,  señor. 

HAMLET. 

Sí:  pues  que  cierren  bien  todas  las  puertas, 
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para  que  si  quiere  hacer  locuras  las  haga  dentro 

de  SU  casa.  Á  Dios.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 
OFELIA. 

jOh  mi  buen  Dios!  favorecedle. 

HAMLET. 

Si  te  casas,  quiero  darte  esta  maldición  en 
dote.  Aunque  seas  un  hielo  en  la  castidad,  aun- 
que seas  tan  pura  como  la  nieve,  no  podrás  li- 
brarte de  la  calumnia.  Vete  á  un  convento.  Á 

Dios.  Pero          escucha :  si  tienes  necesidad  de 

casarte ,  cásate  con  un  tonto ,  porque  los  hombres 
avisados  saben  muy  bien  que  vosotras  los  conver- 
tís en  fieras  Al  convento,  y  pronto.  Á  Dios. 

(Hace  que  se  va ,  y  vuelve.) 

OFELIA. 

¡  El  cielo  con  su  poder  le  alivie ! 

HAMLET. 

He  oido  hablar  mucho  de  vuestros  afeites  y 
embelecos.  La  naturaleza  os  dio  una  cara ,  y  voso- 
tras os  hacéis  otra  distinta.  Con  esos  brinquillos, 
ese  pasito  corto,  ese  hablar  aniñado  pasáis  por 
inocentes  y  convertís  en  gracia  vuestros  defectos 
mismos.  Pero  no  hablemos  mas  de  esta  materia, 
que  me  ha  hecho  perder  la  razón  Digo  solo 
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que  de  hoy  en  adelante  no  habrá  mas  casamien- 
tos: los  que  ya  están  casados  (exceptuando  uno) 
permanecerán  asi,  los  otros  se  quedarán  solte- 
ros Vete  al  convento,  vete. 

ESCENA  V. 

OFELIA. 

¡Oh  que'  trastorno  ha  padecido  esa  alma  ge- 
nerosa! La  penetración  del  cortesano,  la  lengua 
del  sabio,  la  espada  del  guerrero,  la  esperanza  y 
delicias  del  estado,  el  espejo  de  la  cultura,  el  mo- 
delo de  la  gentileza  que  estudiaban  los  mas  ad- 
vertidos, todo,  todo  se  ha  aniquilado.  Y  yo,  la 
mas  desconsolada  é  infeliz  de  las  mugeres,  que 
gusté  algún  dia  la  miel  de  sus  promesas  suaves, 
veo  ahora  aquel  noble  y  sublime  entendimiento 
desacordado ,  como  la  campana  sonora  que  se 
hiende ,  aquella  incomparable  presencia ,  aquel 
semblante  de  florida  juventud ,  alterado  con  el 
frenesí.  ¡Oh  cuánta,  cuánta  es  mi  desdicha  de 
haber  visto  lo  que  vi,  para  ver  ahora  lo  que  veo! 
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ESCENA  VI. 

CLAUDIO.  POLONIO.  OFELIA. 
CLAUDIO. 

¡Amor!  ¡Qué!  No  van  por  ese  camino  sus 
afectos;  ni  en  lo  que  ha  dicho,  aunque  algo  falto 
de  orden ,  hay  nada  que  parezca  locura.  Alguna 
idea  tiene  en  el  ánimo  que  cubre  y  fomenta  su 
melancolía,  y  rezelo  que  ha  de  ser  un  mal  el 
fruto  que  produzca.  A  fm  de  prevenirlo,  he  re- 
suelto que  salga  prontamente  para  Inglaterra  á 
pedir  en  mi  nombre  los  atrasados  tributos.  Aca- 
so el  mar  y  los  países  diferentes  podrán  con  la 
variedad  de  objetos  alejar  esta  pasión  que  le  ocu- 
pa, sea  la  que  fuere,  sobre  la  cual  su  imagina- 
ción sin  cesar  golpea.  ¿Que  te  parece? 

POLONIO. 

Que  asi  es  lo  mejor.  Pero  yo  creo  no  obs- 
tante, que  el  origen  y  principio  de  su  aflicción 
provengan  de  un  amor  mal  correspondido.  Tú, 
Ofelia,  no  hay  para  qué  nos  cuentes  lo  que  te 
ha  dicho  el  Príncipe ,  que  todo  lo  hemos  oido. 
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ESCENA  VII. 

CLAUDIO.  POLONIO. 
POLONIO. 

Haced  lo  que  os  parezca,  señor;  pero  si  lo 
juzgáis  á  propósito,  sería  bien  que  la  Reina  reti- 
rada á  solas  con  él,  luego  que  se  acabe  el  espec- 
táculo, le  inste  á  que  la  manifieste  sus  penas, 
hablándole  con  entera  libertad.  Yo ,  si  lo  permi- 
tís, me  pondré  en  paraje  de  donde  pueda  oir  to- 
da la  conversación.  Si  no  logra  su  madre  descu- 
brir este  arcano,  enviadle  á  Inglaterra,  ó  dester- 
radle donde  vuestra  prudencia  os  dicte. 

CLAUDIO. 

Asi  se  hará.  La  locura  de  los  poderosos  debe 
ser  examinada  con  escrupulosa  atención. 
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ESCENA  VIII. 

Salón  de  palacio. 

( El  salón  estará  iluminado  :  habrá  asientos  que  formen  se- 
micírculo para  el  concurso  que  ha  de  asistir  al  espectáculo.  Ha 
de  haber  en  el  foro  una  gran  puerta  con  pabellones  y  cortina, 
por  donde  saldrán  á  su  tiempo  los  actores  que  deben  representar.) 

HAMLET ,  Y  DOS  CÓMICOS. 

HAMLET. 

Dirás  (4)  este  pasaje  en  la  forma  que  te  le 
he  declamado  yo :  con  soltura  de  lengua ,  no  con 
voz  desentonada  como  lo  hacen  muchos  de  nues- 
tros cómicos:  mas  valdría  entonces  dar  mis  ver- 
sos al  pregonero  para  que  los  dijese.  INi  mano- 
tees asi  acuchillando  el  aire:  moderación  en  todo, 
puesto  que  aun  en  el  torrente ,  la  tempestad ,  y 
por  mejor  decir  el  huracán  de  las  pasiones,  se 
debe  conservar  aquella  templanza  que  hace  sua- 
ve y  elegante  la  expresión.  Á  mí  me  desazona  en 
extremo  ver  á  un  hombre  muy  cubierta  la  ca- 
beza con  su  cabellera,  que  á  fuerza  de  gritos  es- 
tropea los  afectos  que  quiere  exprimir,  y  rompe 
y  desgarra  los  oídos  del  vulgo  rudo,  que  solo 
gusta  de  gesticulaciones  insignificantes  y  de  es- 
trépito. Yo  mandaría  azotar  á  un  energúmeno 


\ 
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de  tal  especie:  Herodes  de  farsa,  mas  furioso 
que  el  mismo  Herodes.  Evita ,  evita  este  vicio. 

CÓMICO  1.° 
Asi  os  lo  prometo. 

HAMLET. 

3Ni  seas  tampoco  demasiado  frió:  tu  misma 
prudencia  debe  guiarte.  La  acción  debe  corres- 
ponder á  la  palabra ,  y  esta  á  Ja  acción ,  cuidan- 
do siempre  de  no  atropellar  la  simplicidad  de  la 
naturaleza.  No  hay  defecto  que  mas  se  oponga  al 
fin  de  la  representación,  que  desde  el  principio 
hasta  ahora  ha  sido  y  es  ofrecer  á  la  naturaleza 
un  espejo  en  que  vea  la  virtud  su  propia  forma, 
el  vicio  su  propia  imagen,  cada  nación  y  cada  si- 
glo sus  principales  caracteres.  Si  esta  pintura  se 
exagera  ó  se  debilita,  excitará  la  risa  de  los  ig- 
norantes ;  pero  no  puede  menos  de  disgustar  á 
los  hombres  de  buena  razón ,  cuya  censura  debe 
ser  para  vosotros  de  mas  peso  que  la  de  toda  la 
multitud  que  llena  el  teatro.  Yo  he  visto  repre- 
sentar á  algunos  cómicos,  que  otros  aplaudían 
con  entusiasmo  por  no  decir  con  escándalo,  los 
cuales  no  tenían  acento  ni  figura  de  cristianos, 
ni  ele  gentiles,  ni  de  hombres:  que  al  verlos  hin- 


ACTO  III ,  ESCENA  IX.  331 

charse  y  bramar,  no  los  juzgué  de  la  especie  hu- 
mana, sino  unos  simulacros  rudos  ele  hombres, 
hechos  por  algún  mal  aprendiz.  Tan  inicuamen- 
te imitaban  la  naturaleza. 

CÓMICO  1.° 

Yo  creo  que  en  nuestra  compañía  se  ha  cor- 
regido bastante  ese  defecto. 

HAMLET. 

Corregidle  del  todo ,  y  cuidad  también  que 
los  que  hacen  (5)  de  payos  no  añadan  nada  á  lo 
que  está  escrito  en  su  papel ;  porque  algunos  de 
ellos  para  hacer  reir  á  los  oyentes  mas  adustos, 
empiezan  á  dar  risotadas,  cuando  el  interés  del 
drama  debería  ocupar  toda  la  atención.  Esto  es 
indigno,  y  manifiesta  demasiado  en  los  necios  que 
lo  practican,  el  ridículo  empeño  de  lucirlo.  Id  á 
prepararos. 

ESCENA  IX. 

HAMLET.  POLONIO.  RICARDO.  GUILLERMO. 
HAMLET. 

¿Y  bien,  Polonio,  gustará  el  Rey  de  oir  es- 
ta pieza? 
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POLONIO. 

Sí  señor ,  al  instante ,  y  la  Reina  también. 
HAMLET. 

Ve  á  decir  á  los  cómicos  que  se  despachen. 
¿  Queréis  ir  vosotros  á  darles  prisa  ? 

RICARDO. 
Con  mucho  gusto. 

ESCENA  X. 

HAMLET.  HORACIO. 
HAMLET. 
¿Quién  es?  ¡ah!  Horacio. 

HORACIO. 

Veisme  aqui,  señor,  á  vuestras  órdenes. 
HAMLET. 

Tú,  Horacio,  eres  un  hombre  cuyo  trato  me 
ha  agradado  siempre. 

HORACIO. 

¡Oh!  señor  


ACTO  III,  ESCENA  X.  333 


HAMLET. 

3No  creas  que  pretendo  adularte :  ¿  ni  qué  uti- 
lidades puedo  yo  esperar  de  ti ,  que  exceptuando 
tus  buenas  prendas,  no  tienes  otras  rentas  para 
alimentarte  y  vestirte?  ¿ Habrá  quien  adule  al  po- 
bre? INo  Los  que  tienen  almibarada  la  len- 
gua ,  vayanse  á  lamer  con  ella  la  grandeza  estú- 
pida, y  doblen  los  goznes  de  sus  rodillas  donde 
la  lisonja  encuentre  galardón.  ¿  Me  has  entendi- 
do? Desde  que  mi  alma  se  halló  capaz  de  cono- 
cer á  los  hombres  y  pudo  elegirlos,  tú  fuiste  el 
escogido  y  marcado  para  ella  ;  porque  siempre, 
ó  desgraciado  ó  feliz,  has  recibido  con  igual  sem- 
blante los  premios  y  los  reveses  de  la  fortuna. 
Dichosos  aquellos  cuyo  temperamento  y  juicio  se 
combinan  con  tal  acuerdo,  que  no  son  entre  los 
dedos  de  la  fortuna  una  flauta  dispuesta  á  sonar 
según  ella  guste.  Dame  un  hombre  que  no  sea 
esclavo  de  sus  pasiones,  y  yo  le  colocaré  en  el 
centro  de  mi  corazón  ;  sí ,  en  el  corazón  de  mi 
corazón,  como  lo  hago  contigo.  Pero  yo  me  di- 
lato demasiado  en  esto.  Esla  noche  se  representa 
un  drama  delante  del  Rey :  una  de  sus  escenas 
contiene  circunstancias  muy  parecidas  á  las  de  la 
muerte  de  mi  padre,  de  que  ya  te  hablé.  Te  en- 
cargo que  cuando  este  paso  se  represente ,  obser- 
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ves  á  mi  tío  con  la  mas  viva  atención  del  alma: 
si  al  ver  uno  de  aquellos  lances  su  oculto  cielito 
no  se  descubre  por  sí  solo ,  sin  duda  el  que  he- 
mos visto  es  un  espíritu  infernal,  y  son  todas  mis 
ideas  mas  negras  que  los  yunques  de  Vulcano. 
Examínale  cuidadosamente:  yo  también  fijare' mi 
vista  en  su  rostro,  y  después  uniremos  nuestras 
observaciones  para  juzgar  lo  que  su  exterior  nos 
anuncie. 

HORACIO. 

Está  bien ,  señor ;  y  si  durante  el  espectáculo 
logra  hurtar  á  nuestra  indagación  el  menor  ar- 
cano, yo  pago  el  hurto. 

HAMLET. 

Ya  vienen  á  la  función  :  vuélvome  á  hacer  el 
loco,  y  tú  busca  asiento. 

ESCENA  XI. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  HAMLET.  HORACIO.  POLONIO. 
OFELIA.  RICARDO.  GUILLERMO,  Y  ACOMPAÑAMIENTO 
DE  DAMAS,  CABALLEROS,  PAGES  Y  GUARDIAS. 

(Suena  marcha  dánica,} 

CLAUDIO. 

¿  Cómo  estás ,  mi  querido  Hamlet  ? 
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HAMLET. 

Muy  bueno,  señor;  me  mantengo  del  aire 
como  el  camaleón,  engordo  con  esperanzas.  No 
podréis  vos  cebar  asi  á  vuestros  capones. 

CLAUDIO. 

No  comprendo  esa  respuesta ,  Hamlet ,  ni  ta- 
les razones  son  para  mí. 

HAMLET. 

Ni  para  mí  tampoco.  ¿No  dices  tú  que  una 
vez  representaste  en  la  universidad  ?  ¿  eh  ? 

POLONIO. 

Sí  señor ,  asi  es ,  y  fui  reputado  por  muy 
buen  actor. 

HAMLET. 

¿Y  qué  hiciste? 

POLONIO. 

El  papel  de  Julio  Cesar.  Bruto  me  asesinaba 
en  el  Capitolio. 

HAMLET. 

Muy  bruto  (6)  fue  el  que  cometió  en  el  Capi- 
tolio lan  capital  delito.  ¿Están  ya  prevenidos  los 
cómicos  ? 
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RICARDO. 

Sí  señor ,  y  esperan  solo  vuestras  órdenes. 
GERTRUDIS. 

Ven  aqui,  mi  querido  Hamlet,  ponte  á  mi 
lado. 

( Gertrudis  y  Claudio  se  sientan  junto  á  la  puerta  por  don- 
de han  de  salir  los  actores.  Siguen  por  su  orden  las  damas  y 
caballeros.  Hamlet  se  sienta  en  el  suelo  d  los  pies  de  Ofelia.) 

HAMLET. 

No  señora,  aqui  hay  un  imán  de  mas  atrac- 
ción para  mí. 

POLOMO. 
¡  Ah !  ¡  ah !  ¿  habéis  notado  eso  ? 

HAMLET. 

¿Permitiréis  que  me  ponga  sobre  vuestra 
rodilla  ? 

OFELIA. 

No  señor. 

HAMLET. 

Quiero  decir,  apoyar  mi  cabeza  en  vuestra 
rodilla. 

OFELIA. 

Sí  señor. 
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HAMLET. 

¿  Pensáis  que  yo  quisiera  cometer  alguna  in- 
decencia ? 

OFELIA. 

No ,  no  pienso  nada  de  eso. 

HAMLET. 
Qué  dulce  cosa  es  (7) 

OFELIA. 

¿Qué  decís,  señor? 

!\  ■   -  : '.'  ' 

HAMLET. 

Nada. 

OFELIA. 
Se  conoce  que  estáis  de  fiesta. 

HAMLET. 

,  ¿  Quién ,  yo  ? 

OFELIA. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

Lo  hago  solo  por  divertiros.  Y  bien  mirado, 
¿qué  debe  hacer  un  hombre  sino  vivir  alegre? 
Ved  mi  madre  qué  contenta  está  y  mi  padre  mu- 
rió ayer. 

OFELIA. 

¡Eh!  no  señor,  que  ya  hace  dos  meses. 
Tomo  III.  22 
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HAMLET. 

¿Tanto  ha?  ¡Oh!  pues  quiero  vestirme  todo 
de  arminios,  y  llévese  el  diablo  el  luto.  ¡Dios  mió! 
¿dos  meses  ha  que  murió  y  todavía  se  acuerdan 
de  él?  De  esa  manera  ya  puede  esperarse  que  la 
memoria  de  un  grande  hombre  le  sobreviva  qui- 
zás medio  ano ;  bien  que  es  menester  que  haya 
sido  fundador  de  iglesias ,  que  si  no ,  por  la  Vir- 
gen sania,  no  habrá  nadie  que  de  él  se  acuerde, 
como  del  caballo  de  palo,  de  quien  dice  aquel 
epitafio : 

Ya  murió  el  caballito  de  palo, 
Y  ya  le  olvidaron  asi  que  murió. 

( Suenan  (8)  trompetas ,  y  se  da  principio  á  la  escena  muda. 
Salen  el  duque  y  la  duquesa  ( que  lo  harán  los  cómicos  i  '  y  2.°^; 
al  encontrarse,  se  saludan  y  abrazan  afectuosamente  :  ella  se 
arrodilla ,  mostrando  el  mayor  respeto ,  él  la  levanta  y  reclina 
la  cabeza  sobre  el  pecho  de  su  esposa.  Acuéstase  el  duque  en  un 
techo  de  flores ,  y  ella  se  retira  al  verle  dormido.  Sale  el  cómi- 
co 3.°  ( que  hace  el  papel  de  Luciano ,  sobrino  del  duque ) ,  se  acer- 
ca y  le  quita  al  duque  la  corona ,  la  besa ,  le  derrama  en  el  oído 
una  porción  de  licor  que  lleva  en  un  frasco ,  y  hecho  esto  se  va. 
Vuelve  la  duquesa ,  y  hallando  muerto  ú  su  marido ,  manifiesta 
gran  sentimiento.  Sale  Luciano  con  dos  ó  tres  que  le  acompa- 
ñan ,  y  hace  ademanes  de  dolor  :  manda  retirar  el  cadáver ,  y 
quedando  á  solas  con  la  duquesa ,  la  solicita  y  la  ofrece  dádivas: 
ella  resiste  un  poco  y  le  desdeña ,  pero  al  fin  admite  su  amor. 
Vanse.) 

OFELIA. 

¿Qué  significa  esto,  señor? 
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HAMLET. 

Eso  es  un  asesinato  oculto ,  y  anuncia  gran- 
des maldades. 

OFELIA. 

Según  parece ,  la  escena  muda  contiene  el  ar- 
gumento del  drama. 

ESCENA  XII. 

CÓMICO    4.0   Y  DICHOS. 

HAMLET. 

Ahora  lo  sabremos  por  lo  que  nos  diga  ese 
actor:  los  cómicos  no  pueden  callar  un  secreto, 
todo  lo  cuentan. 

OFELIA. 

¿Nos  dirá  este  lo  que  significa  la  escena  que 
hemos  visto? 

HAMLET. 

Sí  por  cierto,  y  cualquiera  otra  escena  que 
le  hagáis  ver.  Como  no  os  avergonzéis  de  repre- 
sentársela ,  él  no  se  avergonzará  de  deciros  lo 
que  significa. 

OFELIA. 

¡Qué  malo,  qué  malo  sois!  Pero  dejadme 
atender  á  la  pieza. 
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CÓMICO  á.° 

Humildemente  os  pedimos 
Que  escuchéis  esta  tragedia, 
Disimulando  las  faltas 
Que  haya  en  nosotros  y  en  ella. 

HAMLET. 

¿Es  esto  prólogo,  ú  mote  de  sortija? 

OFELIA. 
¡  Que'  corto  ha  sido! 

HAMLET. 

Como  carino  de  muger. 

ESCENA  XIII. 

CÓMICO         CÓMICO  2  °  Y  DICHOS. 

CÓMICO  1.° 

Ya  treinta  (9)  vueltas  dio  de  Febo  el  carro 
A  las  ondas  saladas  de  Nereo 
Y  al  globo  de  la  tierra,  y  treinta  veces 
Con  luz  prestada  han  alumbrado  el  suelo 
Doce  lunas,  en  giros  repetidos, 
Después  que  el  dios  de  Amor  y  el  Himeneo 
Nos  enlazaron,  para  dicha  nuestra, 
En  nudo  santo  el  corazón  y  el  cuello. 
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CÓMICO  %° 
Y  ¡  oh !  quiera  el  cielo  que  otros  tantos  giros 
A  la  luna  y  al  sol,  señor,  contemos 
Antes  que  el  fuego  de  este  amor  se  apague, 
Pero  es  mi  pena  inconsolable  al  veros 
Doliente,  triste,  y  tan  diverso  ahora 

De  aquel  que  fuisteis  Tímida  rezelo  

Mas  toda  mi  aflicción  nada  os  conturbe ; 

Que  en  pecho  femenil  llega  al  exceso 

El  temor  y  el  amor.  Alli  residen 

En  igual  proporción  ambos  afectos, 

O  no  existe  ninguno,  ó  se  combinan 

Este  y  aquel  con  el  mayor  extremo. 

Cuan  grande  es  el  amor  que  á'  vos  me  inclina , 

Las  pruebas  lo  dirán  que  dadas  tengo; 

Pues  tal  es  mi  temor.  Si  un  fino  amante, 

Sin  motivos  tal  vez  vive  temiendo, 

La  que  al  veros  asi  toda  es  temores, 

Muy  puro  amor  abrigara  en  el  pecho. 

CÓMICO  1.° 

Sí,  yo  debo  dejarte,  amada  mia; 
Inevitable  es  ya:  cederán  presto 
A  la  muerte  mis  fuerzas  fatigadas; 
Tú  vivirás,  gozando  del  obsequio 
Y  el  amor  de  la  tierra.  Acaso  entonces 
Un  digno  esposo  

CÓMICO  %° 

No  ,  dad  al  silencio 
Esos  anuncios.  ¿Yo?  ¿Pues  no  serian 
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Traición  culpable  en  mí  tales  afectos? 

¿Yo  un  nuevo  esposo?  No,  la  que  se  entrega 

Al  segundo  señor,  mató  al  primero. 

HAMLET. 

Esto  es  zumo  de  agen  jos. 

cómico  2.° 

Motivos  de  interés  tal  vez  inducen 
A  renovar  los  nudos  de  Himeneo, 
No  motivos  de  amor:  yo  causaria 
Segunda  muerte  á  mi  difunto  dueño, 
Cuando  del  nuevo  esposo  recibiera 
En  tálamo  nupcial  amantes  besos. 

CÓMICO  1.° 

No  dudaré  que  el  corazón  te  dicta 
Lo  que  aseguras  hoy:  fácil  creemos 
Cumplir  lo  prometido,  y  fácilmente 
Se  quebranta  y  se  olvida.  Los  deseos 
Del  hombre  á  la  memoria  están  sumisos , 
Que  nace  activa  y  desfallece  presto. 
Asi  pende  0o)  del  ramo  acerbo  el  fruto, 
Y  asi  maduro,  sin  impulso  ageno, 
Se  desprende  después.  Difícilmente 
Nos  acordamos  de  llevar  á  efecto 
Promesas  hechas  á  nosotros  mismos, 
Que  al  cesar  la  pasión  cesa  el  empeño. 
Cuando  de  la  aflicción  y  la  alegría 
Se  moderan  los  ímpetus  violentos, 
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Con  ellos  se  disipan  las  ideas 

A  que  dieron  lugar,  y  el  mas  ligero 

Acaso  los  placeres  en  afanes 

Muda  tal  vez,  y  en  risa  los  lamentos. 

Amor,  como  la  suerte,  es  inconstante: 

Que  en  este  mundo  al  fin  nada  hay  eterno, 

Y  aún  se  ignora  si  él  manda  á  la  fortuna , 
O  si  ésta  del  amor  cede  al  imperio. 

Si  el  poderoso  del  lugar  sublime 
Se  precipita,  le  abandonan  luego 
Cuantos  gozaron  su  favor:  si  el  pobre 
Sube  á  prosperidad,  los  que  le  fueron 
Mas  enemigos  su  amistad  procuran , 
(Y  el  amor  sigue  á  la  fortuna  en  esto) 
Que  nunca  al  venturoso  amigos  faltan, 
Ni  al  pobre  desengaños  y  desprecios. 
Por  diferente  senda  se  encaminan 
Los  destinos  del  hombre  y  sus  afectos, 

Y  solo  en  él  la  voluntad  es  libre, 
Mas  no  la  egecucion,  y  asi  el  suceso 
Nuestros  designios  todos  desvanece. 
Tú  me  prometes  no  rendir  á  nuevo 
Yugo  tu  libertad  Esas  ideas 

;  Ay  !  morirán  cuando  me  vieres  muerto. 

CÓMICO  §.° 

Luces  me  niegue  el  sol,  frutos  la  tierra, 
Sin  descanso  y  placer  viva  muriendo , 
Desesperada  y  en  prisión  obscura, 
Su  mesa  envidie  al  eremita  austero : 
Cuantas  penas  el  ánimo  entristecen, 
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Todas  turben  el  fin  de  mis  deseos 
Y  los  destruyan,  ni  quietud  encuentre 
En  parte  alguna  con  alan  eterno, 
Si  ya  difunto  mi  primer  esposo, 
Segundas  bodas  pérfida  celebro. 

HAMLET. 

Si  ella  no  cumpliese  lo  que  promete  

cómico  1.° 

Mucho  juraste.  Aqui  gozar  quisiera 
Solitaria  quietud  :  rendido  siento 
Al  cansancio  mi  espíritu.  Permite 
Que  alguna  parte  le  conceda  al  sueño 
De  las  molestas  horas. 

( Se  acuesta  en  un  lecho  de  /lores. ) 

CÓMICO  2.° 

El  te  halague 
Con  tranquilo  descanso,  y  nunca  el  cielo 
En  unión  tan  feliz  pesares  mezcle.  (Vasc.) 

HAMLET. 

¿Y  bien,  señora,  que'  tal  os  va  pareciendo 
la  pieza  ? 

GERTRUDIS. 

Me  parece  que  esa  muger  promete  demasiado. 

HAMLET. 

Sí,  pero  lo  cumplirá. 
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CLAUDIO. 

¿Te  lias  (")  .enterado  bien  del  asunto?  ¿Tie- 
ne algo  que  sea  de  mal  egemplo? 

HAMLET. 

No  señor,  no.  Si  todo  ello  es  mera  ficción: 
un  veneno. ... .  fingido;  pero  mal  egemplo  ¡qué! 
no  señor. 

CLAUDIO. 
¿  Cómo  se  intitula  este  drama  ? 

HAMLET. 

La  Ratonera.  Cierto  que  sí  es  un  título 

metafórico.  En  esta  pieza  se  trata  de  un  homici- 
dio cometido  en  Viena  el  duque  se  llama 

Gonzago  y  su  muger  Baptista  Ya,  ya  veréis 

presto  ¡Oh!  ¡es  un  enredo  maldito!  ¿Y  qué 

importa?  A  vuestra  Magestad  y  á  mí,  que  no  te- 
nemos culpado  el  ánimo,  no  nos  puede  incomo- 
dar: al  rocin  (I2)  que  esté  lleno  de  mataduras  le 
hará  dar  coces ;  pero  á  bien  que  nosotros  no  te- 
nemos deshollado  el  lomo. 
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ESCENA  XIV. 

CÓMICO  3.°   Y  DICHOS. 
HAMLET. 

Este  que  sale  ahora  se  llama  Luciano,  sobri- 
no del  duque. 

OFELIA. 

Vos  suplís  perfectamente  la  falta  del  coro. 

HAMLET. 

Y  aun  pudiera  servir  de  intérprete  entre  vos 
y  vuestro  amante,  si  viese  puestos  en  acción  en- 
trambos títeres. 

OFELIA. 

¡Vaya,  que  tenéis  una  lengua  que  corta! 
HAMLET. 

Con  un  buen  suspiro  que  deis,  se  la  quita 
el  filo. 

OFELIA. 

Eso  es:  siempre  de  mal  en  peor. 

HAMLET. 

Asi  hacéis  vosotras  en  la  elección  de  maridos, 
de  mal  en  peor.  Empieza,  asesino  Déjate  de 
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poner  ese  gesto  de  condenado  y  empieza.  Va- 
mos. ....  el  cuervo  graznador  está  ya  gritando 
venganza. 

CÓMICO  3.° 

Negros  designios,  brazo  ya  dispuesto 
A  egecutarlos,  tósigo  oportuno, 
Sitio  remoto,  favorable  el  tiempo, 
Y  nadie  que  lo  observe.  Tú ,  extraído 
De  la  profunda  noche  en  el  silencio 
Atroz  veneno ,  de  mortales  yerbas 
(Invocada  Prosérpina)  compuesto  : 
Infectadas  tres  veces,  y  otras  tantas 
Exprimidas  después,  sirve  á  mi  intento; 
Pues  á  tu  actividad  mágica,  horrible, 
La  robustez  vital  cede  tan  presto. 

(Acércase  adonde  esté  durmiendo  el  cómico  destapa  un 
frasquillo ,  y  le  echa  una  porción  de  licor  en  el  oido.) 

HAMLET. 

¿Veis?  Ahora  le  envenena  en  el  jardín  para 

usurparle  el  cetro.  El  duque  se  llama  Gonzago  

Es  historia  cierta,  y  corre  escrita  en  muy  buen 
italiano.  Presto  veréis  como  la  muger  de  Gon- 
zago se  enamora  del  matador. 

(Levántase  Claudio  lleno  de  indignación.  Gertrudis,  los  ca- 
balleros ,  damas  y  acompañamiento  hacen  lo  mismo ,  y  se  van 
según  lo  indica  el  diálogo.) 

OFELIA. 

El  Rey  se  levanta. 


\ 
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HAMLET. 

¿Qué?  ¿Le  atemoriza  un  fuego  aparente F 

GERTRUDIS. 
¿  Qué  tenéis ,  señor  ? 

POLONIO. 
No  paséis  adelante ,  dejadlo. 

CLAUDIO. 

Traed  luces.  Vamos  de  aquí. 

TODOS. 

Luces ,  luces. 

ESCENA  XV. 

HAMLET.  HORACIO.  CÓMICO  CÓMICO  3.a 

HAMLET. 

( Hamlet  canta  estos  versos  en  voz  baja ,  y  representa  los  que 
siguen  después.  Los  cómicos  i.°  y  3.°  estarán  retirados  aun  ex- 
tremo del  teatro,  esperando  sus  órdenes.) 

El  ciervo  herido  llora , 
Y  el  corzo  no  tocado 
De  flecha  voladora, 
Se  huelga  por  el  prado: 
Duerme  aquel,  y  á  deshora 
Veis  este  desvelado: 

Que  tanto  el  mundo  va  desordenado.  (*3) 
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Y  dígame,  señor  mío:  si  en  adelante  la  for- 
tuna me  tratase  mal,  con  esta  gracia  que  tengo 
para  la  música,  y  un  bosque  de  plumas  en  la 
cabeza,  y  un  par  de  lazos  pro  vénzales  en  mis  za- 
patos rayados,  ¿no  podría  hacerme  lugar  entre 
un  coro  de  comediantes? 

HORACIO. 

Mediano  papel. 

HAMLET. 
¿Mediano?  excelente. 

Tú  sabes  ,  Damon  querido , 
Que  esta  nación  ha  perdido 
Al  mismo  Jove,  y  violento 
Tirano  le  ha  sucedido 
En  el  trono  mal  habido, 
Un  ¿quién  diré  yo?  un  un  sapo. 

HORACIO. 

Bien  pudie'rais  haber  conservado  el  conso- 
nante. 

HAMLET. 

¡  Oh  !  mi  buen  Horacio :  cuanto  aquel  espíri- 
tu dijo  es  demasiado  cierto.  ¿Lo  has  visto  ahora? 


HORACIO. 
Sí  señor,  bien  lo  he  visto. 
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HAMLET. 
¿Cuando  se  trató  del  veneno? 

HORACIO. 
Bien ,  bien  le  observé  entonces. 

HAMLET. 

j  Ah !  Quisiera  algo  de  música  (A  los  cómicos.) : 

traedme  unas  flautas         Si  el  Rey  no  gusta  de 

la  comedia ,  será  sin  duda  porque  porque 

no  le  gusta.  Vaya  un  poco  de  música. 

ESCENA  XVI. 

HAMLET.  HORACIO.  RICARDO.  GUILLERMO. 
GUILLERMO. 

Señor,  ¿permitiréis  que  os  diga  una  palabra? 

HAMLET. 
Y  una  historia  entera. 

GUILLERMO. 

El  Rey  

HAMLET. 
Muy  bien,  ¿qué  le  sucede? 


ACTO  III,  ESCENA  XVI.  351 

GUILLERMO. 
Se  ha  retirado  á  su  cuarto  con  mucha  des- 
templanza. 

HAMLET. 

¿De  vino,  eh? 

GUILLERMO. 
No  señor,  de  cólera. 

HAMLET. 

Pero  ¿no  sería  mas  acertado  írselo  á  contar 
al  médico?  ¿No  veis  que  si  yo  me  meto  en  ha- 
cerle purgar  ese  humor  bilioso ,  puede  ser  que 
se  le  aumente? 

GUILLERMO. 

j  Oh !  señor ,  dad  algún  sentido  á  lo  que  ha- 
bláis, sin  desentenderos  con  tales  extravagancias 
de  lo  que  os  vengo  á  decir. 

HAMLET. 

Estamos  de  acuerdo.  Prosigue  pues. 

GUILLERMO. 

La  Reina  vuestra  madre,  llena  de  la  mayor 
aflicción,  me  envia  á  buscaros. 
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HAMLET. 
Seáis  muy  bien  venido. 

GUILLERMO. 

Esos  cumplimientos  no  tienen  nada  de  sin- 
ceridad. Si  queréis  darme  una  respuesta  sensata, 
desempeñaré  el  encargo  de  la  Reina ;  si  no,  con 
pediros  perdón  y  retirarme  se  acabó  todo. 

HAMLET. 

Pues  señor,  no  puedo. 

GUILLERMO. 

¿  Cómo  ? 

HAMLET. 

Me  pides  una  respuesta  sensata,  y  mi  razón 
está  un  poco  acbacosa:  no  obstante,  responderé 
del  modo  que  pueda  á  cuanto  me  mandes,  ó  por 
mejor  decir ,  á  lo  que  mi  madre  me  manda.  Con 
que  nada  bay  que  añadir  en  esto.  Vamos  al  caso. 
Tú  has  dicho  que  mi  madre  

RICARDO. 

Señor,  lo  que  dice  es  que  vuestra  conducta 
la  ha  llenado  de  sorpresa  y  admiración. 

HAMLET. 

jOh  maravilloso  hijo!  que  asi  ha  podido  atur- 
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dir  á  su  madre.  Pero  dime,  ¿esa  admiración  no 
ha  traído  otra  consecuencia?  ¿No  hay  algo  mas? 

RICARDO. 

Solo  que  desea  hablaros  en  su  gabinete,  an- 
tes que  os  vais  á  recoger. 

HAMLET. 

La  obedeceré ,  si  diez  veces  04)  fuera  mi 
madre.  ¿Tienes  algún  otro  negocio  que  tratar 
conmigo  ? 

RICARDO. 

Señor,  yo  me  acuerdo  de  que  en  otro  tiem- 
po me  estimábais  mucho. 

HAMLET. 

Y  ahora  también.  Te  lo  juro ,  por  estas  ma- 
nos rateras. 

RICARDO. 

Pero  ¿cuál  puede  ser  el  motivo  de  vuestra 
indisposición?  Eso,  por  cierto,  es  cerrar  vos  mis- 
mo las  puertas  á  vuestra  libertad,  no  queriendo 
comunicar  con  vuestros  amigos  los  pesares  que 
sentís. 

HAMLET. 

Estoy  muy  atrasado. 
Tomo  III.  §3 


354  HAMLET. 

RICARDO. 

¿Cómo  es  posible ,  cuando  tenéis  el  voto  del 
Rey  mismo  para  sucederle  en  el  trono  de  Dina- 
marca ? 

HAMLET. 

Sí,  pero  mientras  nace  la  yerba  Ya  es  un 

poco  antiguo  el  tal  refrán.  jAh!  ya  están  aqui 
las  flautas. 

ESCENA  XVII. 

CÓMICO  3.°,  Y  DICHOS. 
HAMLET. 

Dejadme  ver  una  ¿Á  qué  tengo  de  ir  ahí? 

( Guillermo  y  Ricardo  se  acercan  á  Hamlet  con  ademan  ob- 
sequioso,  siguiéndole  adonde  quiera  que  se  vuelve ,  hasta  que 

viendo  su  enfado  se  apartan. )  Parece  que  me  quieres 
hacer  caer  en  alguna  trampa,  según  me  cercas 
por  todos  lados. 

GUILLERMO. 
Ya  veo,  señor,  que  si  el  deseo  de  cumplir 
con  mi  obligación  me  da  osadía,  acaso  el  amor 
que  os  tengo  me  hace  grosero  también  é  im- 
portuno. 

HAMLET. 

No  entiendo  bien  eso.  ¿  Quieres  tocar  esta 
flauta  ? 


ACTO  III,  ESCENA  XVII.  355 

GUILLERMO. 
Yo  no  puedo,  señor. 

HAMLET. 

Vamos. 

GUILLERMO. 

De  veras  que  no  puedo. 

HAMLET. 
Yo  te  lo  suplico. 

GUILLERMO. 

Pero  si  no  sé  palabra  de  eso. 

HAMLET. 

Mas  fácil  es  que  tenderse  á  la  larga.  Mira, 
pon  el  pulgar  y  los  demás  dedos  según  conven- 
ga sobre  estos  agujeros,  sopla  con  la  boca  y  ve- 
rás qué  lindo  sonido  resulta.  ¿Ves?  Estos  son  los 
puntos. 

GUILLERMO. 
Bien,  pero  si  no  sé  hacer  uso  de  ellos  para 
que  produzcan  armonía.  Como  ignoro  el  arte  

HAMLET. 

Pues  mira  tú  en  qué  opinión  tan  baja  me 
tienes.  Tú  me  quieres  tocar,  presumes  conocer 
mis  registros,  pretendes  extraer  lo  mas  íntimo 
de  mis  secretos,  quieres  hacer  que  suene  desde 
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el  mas  grave  al  mas  agudo  de  mis  tonos;  y  ve 
aqui  este  pequeño  órgano ,  capaz  de  excelentes 
voces  y  de  armonía ,  que  tú  no  puedes  hacer 
sonar.  ¿Y  juzgas  que  se  me  tañe  á  mí  con  mas 
facilidad  que  á  una  flauta?  3No,  dame  el  nombre 
del  instrumento  que  quieras:  por  mas  que  le 
manejes  y  te  fatigues,  jamas  conseguirás  hacerle 
producir  el  menor  sonido. 

ESCENA  XVIII. 

POLONIO,    Y  DICHOS. 

HAMLET. 
jOh!  Dios  te  bendiga. 

POLOjNIO. 

Señor,  la  Reina  quisiera  hablaros  al  instante. 
HAMLET. 

¿No  ves  alli  aquella  nube  que  parece  un 
camello  ? 

POLONIO. 

Cierto,  asi  en  el  tamaño  parece  un  camello. 

HAMLET. 

Pues  ahora  me  parece  una  comadreja. 
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POLOMO. 

No  hay  duda,  tiene  figura  de  comadreja. 

HAMLET. 
O  como  una  ballena. 

POLOMO. 
Es  verdad,  sí,  como  una  ballena. 

HAMLET. 

Pues  al  instante  iré  á  ver  mi  madre.  Tanto 
harán  estos  que  me  volverán  loco  de  veras.  Iré', 
iré  al  instante. 

POLONIO. 

Asi  se  lo  diré'. 

HAMLET. 

Fácilmente  se  dice:  al  instante  viene.  Dejadme 
solo,  amigos. 

ESCENA  XIX. 

HAMLET. 

Este  es  el  espacio  (l5)  de  la  noche,  apto  á  los 
maleficios.  Esta  es  la  hora  en  que  los  cemente- 
rios se  abren,  y  el  infierno  respira  contagios  al 
mundo.  Ahora  podría  yo  beber  caliente  sangre: 
ahora  podría  egecutar  tales  acciones,  que  el  dia 
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se  estremeciese  al  verlas.  Pero  vamos  á  ver  á  mi 
madre.  ¡Oh  corazón!  no  desconozcas  la  naturale- 
za, ni  permitas  que  en  este  firme  pecho  se  alber- 
gue la  fiereza  de  Nerón.  Déjame  ser  cruel, 
pero  no  parricida.  El  puñal  que  ha  de  herirla 
esté  en  mis  palabras,  no  en  mi  mano:  disimulen 
el  corazón  y  la  lengua:  sean  las  que  fueren  las 
execraciones  que  contra  ella  pronuncie,  nunca, 
nunca  mi  alma  solicitará  que  se  cumplan. 

ESCENA  XX. 

Gabinete, 
CLAUDIO.  RICARDO.  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

No ,  no  le  quiero  aqui ,  ni  conviene  á  nues- 
tra seguridad  dejar  libre  el  campo  á  su  locura. 
Prevenios  pues,  y  haré  que  inmediatamente  se 
os  despache  para  que  él  os  acompañe  á  Inglater- 
ra. El  interés  de  mi  corona  no  permite  ya  expo- 
nerme á  un  riesgo  tan  inmediato,  que  crece  por 
instantes  en  los  accesos  de  su  demencia. 

GUILLERMO. 

Al  momento  dispondremos  nuestra  marcha. 
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El  mas  santo  y  religioso  temor  es  aquel  que 
procura  la  existencia  de  tantos  individuos ,  cuya 
vida  pende  de  vuestra  Magestad. 

RICARDO. 

Si  es  obligación  en  un  particular  defender  su 
vida  de  toda  ofensa,  por  medio  de  la  fuerza  y  el 
arte ,  ¿  cuánto  mas  lo  será  conservar  aquella  en 
quien  estriba  la  felicidad  pública?  Cuando  llega 
á  faltar  el  monarca ,  no  muere  él  solo ,  sino  que 
á  manera  de  un  torrente  precipitado  arrebata 
consigo  cuanto  le  rodea.  Como  una  gran  rueda 
colocada  en  la  cima  del  mas  alto  monte,  á  cuyos 
enormes  rayos  están  asidas  innumerables  piezas 
menores  ,  que  si  llega  á  caer  no  hay  ninguna 
de  ellas,  por  mas  pequeña  que  sea,  que  no  pa- 
dezca igualmente  en  el  total  destrozo.  Nunca  el 
soberano  exhala  un  suspiro,  sin  excitar  en  su 
nación  general  lamento. 

CLAUDIO. 

Yo  os  ruego  que  os  prevengáis  sin  dilación 
para  el  viage.  Quiero  encadenar  este  temor,  que 
ahora  camina  demasiado  libre. 

LOS  DOS. 

Vamos  á  obedeceros  con  la  mayor  prontitud. 
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ESCENA  XXI. 

CLAUDIO.  POLONIO 
POLOjNIO. 

Señor,  ya  se  ha  encaminado  al  cuarto  de  su 
madre,  voy  á  ocultarme  detras  de  los  tapices  pa- 
ra ver  el  suceso.  Es  seguro  que  ella  le  repren- 
derá fuertemente,  y  como  vos  mismo  habéis  ob- 
servado muy  bien,  conviene  que  asista  á  oir  la 
conversación  alguien  mas  que  su  madre,  que  na- 
turalmente le  ha  de  ser  parcial ,  como  á  todas 
sucede.  Quedaos  á  Dios:  yo  volvere'  á  veros  an- 
tes que  os  recojáis ,  para  deciros  lo  que  haya 
pasado. 

CLAUDIO. 
Gracias,  querido  Polonio» 

ESCENA  XXII. 

CLAUDIO. 

¡Oh!  ¡mi  07)  culpa  es  atroz!  Su  hedor  sube 
al  cielo ,  llevando  consigo  la  maldición  mas  ter- 
rible: la  muerte  de  un  hermano.  No  puedo  re- 
cogerme á  orar ,  por  mas  que  eficazmente  lo  pro- 
curo, que  es  mas  fuerte  que  mi  voluntad  el  de- 
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lito  que  la  destruye.  Como  el  hombre  á  quien 
dos  obligaciones  llaman,  me  detengo  á  conside- 
rar por  cuál  empezaré  primero,  y  no  cumplo 
ninguna   Pero  si  este  brazo  execrable  estu- 
viese aun  mas  tenido  en  la  sangre  fraterna,  ¿fal- 
tará en  los  cielos  piadosos  suficiente  lluvia  para 
volverle  Cándido  como  la  nieve  misma?  ¿De  que 
sirve  la  misericordia ,  si  se  niega  á  ver  el  rostro 
del  pecado?  ¿Qué  hay  en  la  oración  sino  aquella 
duplicada  fuerza ,  capaz  de  sostenernos  al  ir  á 
caer,  ó  de  adquirirnos  el  perdón  habiendo  caí- 
do?       Sí,  alzaré  mis  ojos  al  cielo,  y  quedará 

borrada  mi  culpa  Pero  ¿qué  género  de  ora- 
ción habré  de  usar?  Olvida,  Seiior,  olvida  el  hor- 
rible homicidio  que  cometí  ¡Ah!  que  será 

imposible ,  mientras  vivo  poseyendo  los  objetos 
que  me  determinaron  á  la  maldad:  mi  ambición, 

mi  corona,  mi  esposa         ¿Podrá  merecerse  el 

perdón  cuando  la  ofensa  existe?  En  este  mundo 
estragado  sucede  con  frecuencia  que  la  mano  de- 
lincuente, derramando  el  oro,  aleja  la  justicia,  y 
corrompe  con  dádivas  la  integridad  de  las  leyes; 
no  asi  en  el  cielo ,  que  alli  no  hay  engaños ,  alli 
comparecen  las  acciones  humanas  como  ellas  son, 
y  nos  vemos  compelidos  á  reconocer  nuestras  fal- 
tas todas  sin  excusa,  sin  rebozo  alguno   En 
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fin,  en  fin,  ¿qué  debo  hacer?....  Probemos  lo 
que  puede  el  arrepentimiento  ¿y  qué  no  po- 
drá?.... Pero  ¿qué  ha  de  poder  con  quien  no 
puede  arrepentirse  ?  ¡  Oh !  ¡  situación  infeliz !  ¡  oh 
conciencia,  ennegrecida  con  sombras  de  muerte! 
¡Oh  alma  mia  aprisionada!  que  cuanto  mas  te 
esfuerzas  para  ser  libre ,  mas  quedas  oprimida, 
j Angeles,  asistidme!  Probad  en  mí  vuestro  po- 
der. Dóblense  mis  rodillas  tenaces;  y  tú,  corazón 
mió  de  aceradas  fibras ,  hazte  blando  como  los 
nervios  del  niño  que  acaba  de  nacer.  Todo,  todo 
puede  enmendarse. 

( Se  arrodilla  y  apoya  los  brazos  y  la  cabeza  en  un  sillón.) 

ESCENA  XXIII. 

CLAUDIO.  HAMLET. 
HAMLET. 

Esta  es  la  ocasión  propicia.  Ahora  está  re- 
zando ,  ahora  le  mato  ( Saca  la  espada :  da  algu- 
nos pasos  en  ademan  de  ir  á  herirle:  se  detiene ,  y  se  retira 
otra  vez  hacia  la  puerta.)  Y  asi  se  irá  al  cielo  

¿Y  es  esta  mi  venganza?  No,  reflexionemos.  Un 
malvado  asesina  á  mi  padre ,  y  yo,  su  hijo  único, 
aseguro  al  malhechor  la  gloria :  ¿  no  es  esto ,  en 
tez  de  castigo ,  premio  y  recompensa  ?  El  sor- 
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prendió  á  mi  padre ,  acabados  los  desórdenes  del 
banquete ,  cubierto  de  mas  culpas  que  mayo  tie- 
ne flores  ¿Quién  sabe,  sino  Dios,  la  estre- 
cha cuenta  que  hubo  de  dar?  pero  según  nues- 
tra razón  concibe,  terrible  ha  sido  su  sentencia. 
¿Y  quedaré  vengado  dándole  á  este  la  muerte, 
precisamente  cuando  purifica  su  alma ,  cuando  se 
dispone  para  la  partida?  No,  espada  mia,  vuelve 
á  tu  lugar  y  espera  ocasión  de  egecutar  mas  tre- 
mendo golpe.  Cuando  esté  (■*§)  ocupado  en  el  jue- 
go, cuando  blasfeme  colérico,  ó  duerma  con  la 
embriaguez,  ó  se  abandone  á  los  placeres  inces- 
tuosos del  lecho ,  ú  cometa  acciones  contrarias  á 
su  salvación,  hiérele  entonces:  caiga  precipitado 
al  profundo,  y  su  alma  quede  negra  y  maldita, 
como  el  infierno  que  ha  de  recibirle.  (Envaina  la 
espada.)  Mi  madre  me  espera.  Malvado,  esta  me- 
dicina que  te  dilata  la  dolencia,  no  evitará  tu 
muerte. 

ESCENA  XXIV. 
CLAUDIO. 

Mis  palabras  suben  al  cielo ,  mis  afectos  que- 
dan en  la  tierra.  ( Se  levanta  con  agitación.)  Palabras 
sin  afectos,  nunca  llegan  á  los  oídos  de  Dios. 
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ESCENA  XXV. 

Cuarto  de  la  Reina. 
GERTRUDIS.   POLONIO.  HAMLET. 
POLOMO. 

Va  á  venir  al  momento.  Mostradle  entereza: 
decidle  que  sus  locuras  han  sido  demasiado  atre- 
vidas é  intolerables :  que  vuestra  bondad  le  ha 
protegido,  mediando  entre  él  y  la  justa  indigna- 
ción que  excitó.  Yo  entretanto  (*9)  retirado  aqui, 
guardaré  silencio.  Habladle  con  libertad,  yo  os 
lo  suplico. 

HAMLET. 

Madre,  madre.  (Gritando  desde  adentro.) 

GERTRUDIS. 

Asi  te  lo  prometo:  nada  temo.  Ya  le  siento 
llegar.  Retírate. 

(Polonio  se  oculta  detras  de  unos  tapices.) 


ACTO  III,  ESCENA  XXVI.  365 


ESCENA  XXVI. 

GERTRUDIS.    HAMLET.  POLOMO. 
HAMLET. 
¿Qué  me  (20)  mandáis,  señora? 

GERTRUDIS. 

Hamlet,  muy  ofendido  tienes  á  tu  padre. 
HAMLET. 

Madre ,  muy  ofendido  tenéis  al  mió. 

GERTRUDIS. 

Ven,  ven  aqui:  tú  me  respondes  con  lengua 
demasiado  libre. 

HAMLET. 

Voy,  voy  allá         y  vos  me  preguntáis  con 

lengua  bien  perversa. 

GERTRUDIS. 
¿  Que'  es  esto ,  Hamlet  ? 

HAMLET. 
Y  que'  es  eso,  madre? 

GERTRUDIS. 
¿•Te  olvidas  de  quien  soy? 
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HAMLET. 

No,  por  la  cruz  bendita  que  no  me  olvido. 
Sois  la  Reina ,  casada  con  el  hermano  de  vuestro 

primer  esposo  y         ojalá  no  fuera  asi  ¡Eh! 

sois  mi  madre. 

GERTRUDIS. 

Bien  está.  Yo  te  pondré'  delante  de  quien  te 
haga  hablar  con  mas  acuerdo. 

HAMLET. 

Venid    ( Hamlet ,  asiendo  de  un  brazo  á  Gertrudis^ 

la  hace  sentar.) ,  sentaos ,  y  no  saldréis  de  aqui ,  no 
os  moveréis,  sin  que  os  ponga  un  espejo  delante 
en  que  veáis  lo  mas  oculto  de  vuestra  conciencia. 

GERTRUDIS. 

¿•Qué  intentas  hacer?  ¿Quieres  matarme?.... 
¿Quién  me  socorre?....  ¡Cielos!  (Al  ver  Gertrudis 

la  extraordinaria  agitación  que  Hamlet  manifiesta  en  su 
semblante  y  acciones ,  teme  que  va  á  matarla ,  y  grita  des- 
pavorida pidiendo  socorro.  Polonio  quiere  salir  de  donde  está 
oculto,  y  después  se  detiene.  Hamlet  advierte  que  los  tapices 
se  mueven  ,  sospecha  que  Claudio  está  escondido  detras  de 
ellos,  saca  la  espada,  da  dos  ó  tres  estocadas  sobre  el  bulto 
que  halla,  y  prosigue  hablando  con  su  madre.) 

POLONIO. 

Socorro  pide  ¡  oh  ! . . . . 
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HAMLET. 

¿Qué  es  esto?....  un  ratón.  Murió  (2I) 

Un  ducado  á  que  ya  está  muerto. 

POLONIO. 

;Ay  de  mí  ! 

GERTRUDIS. 

¿  Qué  has  hecho  ? 

HAMLET. 

Nada  ¿Qué  sé  yo?        ¿Si  sería  el  Rey? 

GERTRUDIS. 

j  Qué  acción  tan  precipitada  y  sangrienta ! 

HAMLET. 

Es  verdad ,  madre  mia ,  acción  sangrienta ,  y 
cuasi  tan  horrible  como  la  de  matar  á  un  Rey  y 
casarse  después  con  su  hermano. 

GERTRUDIS. 

¿  Matar  á  un  Rey  ? 

HAMLET. 

Sí  señora  ,  eso  he  dicho.  ( Alza  el  tapiz  ,  j  apa- 
rece Poionio  muerto  en  el  suelo.)  Y  tú ,  miserable ,  te- 
merario,  entremetido,  loco         Á  Dios.  Yo  te 
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tomé  por  otra  persona  de  mas  consideración.  Mi- 
ra el  premio  que  has  adquirido:  ve  ahí  el  riesgo 
que  tiene  la  demasiada  curiosidad   (Volviendo 

á  hablar  con  Gertrudis  ,   á  quien  hace  sentar  de  nuevo. ) 

No,  no  os  torzáis  las  manos  Sentaos  aqui,  y 

dejad  que  yo  os  tuerza  el  corazón.  Asi  he  de  ha- 
cerlo, si  no  le  tenéis  formado  de  impenetrable  pas- 
ta, si  las  costumbres  malditas  no  le  han  conver- 
tido en  un  muro  de  bronce,  opuesto  á  toda  sen- 
sibilidad. 

GERTRUDIS. 
¿Qué  hice  yo,  Hamlet,  para  que  con  tal  as- 
pereza me  insultes? 

HAMLET. 

Una  acción  que  mancha  la  tez  purpúrea  de 
la  modestia,  y  da  nombre  de  hipocresía  á  la  vir- 
tud ;  arrebata  las  flores  de  la  frente  hermosa  de 
un  inocente  amor,  colocando  un  vegigatorio  en 
ella  ;  que  hace  mas  pérfidos  los  votos  conyugales 
que  las  promesas  del  tahúr :  una  acción  que  des- 
truye la  buena  fe,  alma  de  los  contratos,  y  con- 
vierte la  inefable  religión  en  una  compilación  fri- 
vola de  palabras :  una  acción ,  en  fin ,  capaz  de 
inflamar  en  ira  la  faz  del  cielo ,  y  trastornar  con 
desorden  horrible  esta  sólida  y  artificiosa  máqui- 
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na  del  mundo,  como  si  se  aproximara  su  fin 
temido. 

GERTRUDIS. 
¡  Ay  de  mí !  ¿  Y  qué  acción  es  esa ,  que  asi  ex- 
clamas al  anunciarla  con  espantosa  voz  de  trueno  ? 

HAMLET. 

Veis  aqui  presentes  en  esta  y  esta  pintura 

( Señalando  á  dos  retratos  que  habrá  en  la  pared ,  uno  del 
Rey  Hamlet ,  y  otro  de  Claudio.)  los  retratos  de  dos 

hermanos.  ;  Ved  cuánta  gracia  residía  en  aquel 
semblante !  Los  cabellos  (22)  del  sol ,  la  frente  co- 
mo la  del  mismo  Júpiter ,  su  vista  imperiosa  y 
amenazadora  como  la  de  Marte,  su  gentileza  se- 
mejante á  la  del  mensagero  Mercurio  cuando 
aparece  sobre  una  montana  cuya  cima  llega  á  los 
cielos.  ;  Hermosa  combinación  de  formas ,  donde 
cada  uno  de  los  dioses  imprimió  su  carácter  para 
que  el  mundo  admirase  tantas  perfecciones  en  un 
hombre  solo.  Este  fue  vuestro  esposo.  Ved  ahora 
el  que  sigue.  Este  es  vuestro  esposo ,  que  como 
la  espiga  con  tizón  destruye  la  sanidad  de  su  her- 
mano. ¿Lo  veis  bien?  ¿Pudisteis  abandonar  las 
delicias  de  aquella  colina  hermosa  por  el  cieno 

de  ese  pantano  inmundo?  ¡Ah !  ¿lo  veis  bien?  

Ni  podéis  llamarlo  amor ,  porque  en  vuestra  edad 
Tomo  III.  U 
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los  hervores  de  la  sangre  están  ya  tibios  y  obe- 
dientes á  la  prudencia ;  ¿  y  que'  prudencia  des- 
cendería desde  aquel  á  este?  Sentidos  tenéis,  que 
á  no  ser  asi  no  tuvierais  afectos ;  pero  esos  sen- 
tidos deben  de  padecer  letargo  profundo.  La  de- 
mencia misma  no  podría  incurrir  en  tanto  error; 
ni  el  frenesí  tiraniza  con  tal  exceso  las  sensacio- 
nes, que  no  quede  suficiente  juicio  para  saber 
elegir  entre  dos  objetos  cuya  diferencia  es  tan 
visible  ¿Qué  espíritu  infernal  os  pudo  enga- 
ñar y  cegar  asi?  Los  ojos  sin  el  tacto,  el  tacto  sin 
la  vista,  los  oidos,  el  olfato  solo,  una  débil  por- 
ción de  cualquier  sentido,  hubiera  bastado  á  im- 
pedir tal  estupidez  ¡  Oh  modestia !  ¿  y  no  te 

sonrojas  ?  ¡  Rebelde  infierno !  si  asi  pudiste  infla- 
mar las  médulas  de  una  matrona,  permite,  per- 
mite que  la  virtud  en  la  edad  juvenil  sea  dócil 
como  la  cera  y  se  liquide  en  sus  propios  fuegos; 
ni  se  invoque  al  pudor  para  resistir  su  violencia, 
puesto  que  el  hielo  mismo  con  tal  actividad  se 
enciende,  y  es  ya  el  entendimiento  el  que  pros- 
tituye al  corazón. 

GERTRUDIS. 

¡Oh  Hamlet!  no  digas  mas. ....  Tus  razones 
me  hacen  dirigir  la  vista  á  mi  conciencia ,  y  ad- 
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vierto  alli  las  mas  negras  y  groseras  manchas, 
que  acaso  nunca  podrán  borrarse. 

HAMLET. 

¡  Y  permaner  asi  entre  el  pestilente  sudor  de 
un  lecho  incestuoso,  envilecida  en  corrupción, 
prodigando  caricias  de  amor  en  aquella  sentina 
impura!  

GERTRUDIS. 
No  mas ,  no  mas ,  que  esas  palabras  como 

agudos  puñales  hieren  mis  oídos          No  mas, 

querido  Hamlet. 

HAMLET. 

Un  asesino  un  malvado  vil  in- 
ferior mil  veces  á  vuestro  difunto  esposo  es- 
carnio de  los  Reyes ,  ratero  del  imperio  y  el  man- 
do, que  robó  la  preciosa  corona,  y  se  la  guardó 
en  el  bolsillo. 

GERTRUDIS. 

No  mas  

ESCENA  XXVII. 

GERTRUDIS.  HAMLET.  LA  SOMBRA  DEL  REY  HAMLET. 
HAMLET. 

Un  Rey  de  botarga         ¡Oh  espíritus  (a3)  ce- 
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lestes!  defendedme,  cubridme  con  vuestras  alas  

¿Qué  quieres,  venerable  sombra? 

GERTRUDIS, 
j  Ay  !  que  está  fuera  de  sí. 

HAMLET. 

¿Vienes  acaso  á  culpar  la  negligencia  de  tu 
hijo,  que  debilitado  por  la  compasión  y  la  tar- 
danza, olvida  la  importante  ejecución  de  tu  pre- 
cepto terrible  ? . . . .  Habla. 

LA  SOMBRA. 

No  lo  olvides.  Vengo  á  inflamar  de  nuevo  tu 
ardor  casi  extinguido.  Pero  j  ves  ?  mira  como 
has  llenado  de  asombro  á  tu  madre.  Ponte  entre 
ella  y  su  alma  agitada  ,  y  hallarás  que  la  imagi- 
nación obra  con  mayor  violencia  en  los  cuerpos 
mas  débiles.  Háblala ,  Hamlet. 

HAMLET. 
¿En  que'  pensáis,  señora? 

GERTRUDIS. 

:  Ay  triste !  ¿  y  en  qué  piensas  tú  que  asi  di- 
riges la  vista  donde  no  hay  nada,  razonando  con 
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el  aire  incorpóreo  ? . . . .  Toda  tu  alma  se  ha  pasa- 
do á  tus  ojos,  que  se  mueven  horribles,  y  tus 
cabellos  que  pendían,  adquiriendo  vida  y  movi- 
miento ,  se  erizan  y  levantan  como  los  soldados 
á  quienes  improviso  rebato  despierta.  ¡Hijo  de  mi 
alma !  ¡  Oh !  derrama  sobre  el  ardiente  fuego  de 
tu  agitación  la  paciencia  fria  ¿A  quién  es- 
tás mirando? 

HAMLET. 

Á  él ,  á  él   ¿Le  veis  qué  pálida  luz  despi- 
de? Su  aspecto  y  su  dolor  bastarían  á  conmover 

las  piedras  ¡Ay!  no  me  mires  asi,  no  sea  que 

ese  lastimoso  semblante  destruya  mis  designios 
crueles,  no  sea  que  al  ejecutarlos  equivoque  los 
medios,  y  en  vez  de  sangre  se  derramen  lágrimas. 

GERTRUDIS. 
¿A  quién  dices  eso? 

HAMLET. 
¿  No  veis  nada  allí  ? 

GERTRUDIS. 
Nada ,  y  veo  todo  lo  que  hay. 

HAMLET. 

¿Ni  oísteis  nada  tampoco? 
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GERTRUDIS. 

Nada  mas  que  lo  que  nosotros  hablamos. 
HAMLET. 

Mirad  allí  ¿le  veis ?  Ahora  se  va  

Mi  padre   con  el  trage  mismo  que  se  ves- 
fia         ¿Veis  por  donde  va?  Ahora  llega  al 

pórtico. 

ESCENA  XXVIII. 

GERTRUDIS.  HAMLET. 

GERTRUDIS. 

Todo  es  efecto  de  la  fantasía.  El  desorden  que 
padece  tu  espíritu  produce  esas  ilusiones  vanas. 

HAMLET. 

¿Desorden?  Mi  pulso,  como  el  vuestro,  late 
con  regular  intervalo  y  anuncia  igual  salud  en 
sus  compases  Nada  de  lo  que  he  dicho  es  lo- 
cura. Haced  la  prueba,  y  veréis  si  os  repito  cuan- 
tas ideas  y  palabras  acabo  de  proferir ,  y  un  loco 
no  puede  hacerlo.  ¡Ah  madre  mia!  en  merced  os 
pido  que  no  apliquéis  al  alma  esa  unción  hala- 
güeña ,  creyendo  que  es  mi  locura  la  que  habla, 
y  no  vuestro  delito.  Con  tal  medicina  lograreis 
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solo  irritar  la  parte  ulcerada ,  aumentando  la  pon- 
zoña pestífera  que  interiormente  la  corrompe  

Confesad  al  cielo  vuestra  culpa,  llorad  lo  pasado, 
precaved  lo  futuro,  y  no  extendáis  el  beneficio 
sobre  las  malas  yerbas,  para  que  prosperen  lo- 
zanas. Perdonad  este  desahogo  á  mi  virtud,  ya 
que  en  esta  delincuente  edad  la  virtud  misma 
tiene  que  pedir  perdón  al  vicio ,  y  aun  para  ha- 
cerle bien ,  le  halaga  y  le  ruega. 

GERTRUDIS. 

:Ay  Hamlet!  tú  despedazas  mi  corazón. 

HAMLET. 

¿Sí?  Pues  apartad  de  vos  aquella  porción 
mas  dañada,  y  vivid  con  la  que  resta  mas  ino- 
cente. Buenas  noches   Pero  no  volváis  al  le- 
cho de  mi  tio.  Si  carecéis  de  virtud,  aparentadla 
al  menos.  La  costumbre  (a4),  aquel  monstruo  que 
destruye  las  inclinaciones  y  afectos  del  alma ,  si 
en  lo  demás  es  un  demonio,  tal  vez  es  un  ángel 
cuando  sabe  dar  á  las  buenas  acciones  una  cierta 
facilidad ,  con  que  insensiblemente  las  hace  pare- 
cer innatas.  Conteneos  por  esta  noche :  este  esfuer- 
zo os  hará  mas  fácil  la  abstinencia  próxima,  y  la 
que  siga  después  la  hallareis  mas  fácil  todavía.  La 
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costumbre  es  capaz  de  borrar  la  impresión  mis- 
ma de  la  naturaleza,  reprimir  las  malas  inclina- 
ciones y  alejarlas  de  nosotros  con  maravilloso  po- 
der. Buenas  noches ;  y  cuando  aspiréis  de  veras 
á  la  bendición  del  cielo ,  entonces  yo  os  pediré 
vuestra  bendición  La  desgracia  de  este  hom- 
bre ( Hace  ademan  de  cargar  con  el  cuerpo  de  Polonio  ;  pe- 
ro dejándole  en  el  suelo  otra  vez ,  vuelve  á  hablar  á  Gertru- 
dis.) me  aflige  en  extremo ;  pero  Dios  lo  ha  que- 
rido asi :  á  él  le  ha  castigado  por  mi  mano ,  y  á 
mí  también  precisándome  á  ser  el  instrumento 
de  su  enojo.  Yo  le  conduciré  adonde  convenga, 
y  sabré  justificar  la  muerte  que  le  di.  Basta.  Bue- 
nas noches.  Porque  (25)  soy  piadoso,  debo  ser  cruel, 
ve  aqui  el  primer  daño  cometido ;  pero  aun  es 

mayor  el  que  después  ha  de  ejecutarse  jEh! 

escuchad  otra  cosa. 

GERTRUDIS. 
¿Cuál  es?  ¿Qué  debo  hacer? 

HAMLET. 

No  hacer  nada  de  cuanto  os  he  dicho ,  nada. 
Debéis  declarar  al  Rey  cuanto  hay  en  el  caso: 
decidle  que  mi  locura  no  es  verdadera,  que  todo 
es  artificio  Sí,  decídselo:  porque  ¿cómo  es 
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posible  que  una  Reina  hermosa,  modesta,  pruden- 
te, oculte  secretos  de  tal  importancia  á  aquel 
gato  viejo ,  murciélago ,  sapo  torpísimo  ?  ¿  Cómo 
sería  posible  callárselo?  Id  ,  y  á  pesar  de  la  razón 
y  del  sigilo,  abrid  la  jaula  sobre  el  techo  de  la 
casa  y  haced  que  los  pájaros  se  vuelen;  y  seme- 
jante al  mono  (tan  amigo  de  hacer  experiencias) 
meted  la  cabeza  en  la  trampa ,  á  riesgo  de  pere- 
cer en  ella  misma. 

GERTRUDIS. 

No,  no  lo  temas:  que  si  las  palabras  se  for- 
man del  aliento  y  este  anuncia  vida,  no  hay  vi- 
da ni  aliento  en  mí  para  repetir  lo  que  me  has 
dicho. 

HAMLET. 
¿  Sabéis  que  debo  ir  á  Inglaterra  ? 

GERTRUDIS. 

;Ah!  ya  lo  habia  olvidado.  Sí,  es  cosa  re- 
suelta. 

HAMLET. 

He  sabido  que  hay  ciertas  cartas  selladas,  y 
que  mis  dos  condiscípulos  (de  quienes  yo  me  fia- 
ré como  de  una  vívora  ponzoñosa)  van  encar- 
gados de  llevar  el  mensage,  facilitarme  la  mar- 
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cha,  y  conducirme  al  precipicio.  Pero  yo  los  de- 
jare' hacer:  que  es  mucho  gusto  ver  volar  al  mi- 
nador con  su  propio  hornillo ,  y  mal  irán  las  co- 
sas, ó  yo  excavaré  una  vara  no  mas  debajo  de 
sus  minas,  y  les  haré'  saltar  hasta  la  luna.  ¡Oh, 
es  mucho  gusto  cuando  un  picaro  tropieza  con 
quien  se  las  entiende ! . . . .  Este  hombre  me  hace 

ahora  SU  ganapán  (Quiere  llevar  d  cuestas  el  ca- 
dáver ,  y  no  pudiendo  hacerlo  cómodamente  ,  le  ase  de  un 

pie ,  y  se  le  lleva  arrastrando. )  le  llevaré  arrastrando 

á  la  pieza  inmediata.  Madre,  buenas  noches  

Por  cierto  que  el  señor  consejero  (que  fue  en 
vida  un  hablador  impertinente )  es  ahora  bien 
reposado ,  bien  serio  y  taciturno.  Vamos ,  amigo, 
que  es  menester  sacaros  de  aqui  y  acabar  con 
ello.  Buenas  noches,  madre. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA  I. 

Salón  de  palacio. 
CLAUDIO.  GERTRUDIS.  RICARDO.  GUILLERMO. 
CLAUDIO. 

Esos  suspiros,  esos  profundos  sollozos  algu- 
na causa  tienen :  dime  cuál  es :  conviene  que  la 
sepa  yo  ¿En  dónde  está  tu  hijo? 

GERTRUDIS. 
Dejadnos  Solos  un  instante.  (Vanse  Ricardo  y 

Guillermo.)  ¡Ah  señor,  lo  que  he  visto  esta  noche! 
CLAUDIO. 

¿Que'  ha  sido,  Gertrudis?  ¿Que'  hace  Hamlet? 

GERTRUDIS. 
Furioso  está  como  el  mar  y  el  viento  cuan- 
do disputan  entre  sí  cuál  es  mas  fuerte.  Turbado 
con  la  demencia  que  le  agita,  oyó  algún  ruido 
detras  del  tapiz :  saca  la  espada ,  grita :  un  ratón, 
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un  ratón,  y  en  su  ilusión  frenética  mató  al  buen 
anciano  que  se  hallaba  oculto. 

CLAUDIO. 

¡Funesto  accidente!  Lo  mismo  hubiera  hecho 
conmigo  si  hubiera  estado  alli.  Ese  desenfreno 
insolente  amenaza  á  todos:  á  mí,  á  ti  misma,  á 
todos  en  fin.  ¡Oh!....  ¿y  cómo  disculparemos 
una  acción  tan  sangrienta?  Nos  la  imputarán  sin 
duda  á  nosotros,  porque  nuestra  autoridad  debe- 
ría haber  reprimido  á  ese  joven  loco,  ponie'ndole 
en  paraje  donde  á  nadie  pudiera  ofender.  Pero 
el  excesivo  amor  que  le  tenemos  nos  ha  impedi- 
do hacer  lo  que  mas  convenia ;  bien  asi  como  el 
que  padece  una  enfermedad  vergonzosa ,  que  por 
no  declararla ,  consiente  primero  que  le  devore 
la  sustancia  vital.  ¿Y  adonde  ha  ido? 

GERTRUDIS. 

A  retirar  de  alli  el  difunto  cuerpo,  y  en  me- 
dio de  su  locura,  llora  el  error  que  ha  come- 
tido. Asi  el  oro  (0  manifiesta  su  pureza,  aunque 
mezclado  tal  vez  con  metales  viles. 

CLAUDIO. 

Vamos ,  Gertrudis ,  y  apenas  toque  el  sol  la 


ACTO  IV,  ESCENA  EL  381 

cima  de  los  montes  haré  que  se  embarque  y  se 
vaya:  en  tanto  será  necesario  emplear  toda  nues- 
tra autoridad  y  nuestra  prudencia  para  ocultar 
ó  disculpar  un  hecho  tan  indigno. 

ESCENA  IL 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  RICARDO.  GUILLERMO. 
CLAUDIO. 

j  Oh  Guillermo ,  amigos !  Id  entrambos  con 

alguna  gente  que  os  ayude  Hamlet,  ciego  de 

frenesí ,  ha  muerto  á  Polonio  y  le  ha  sacado  ar- 
rastrando del  cuarto  de  su  madre.  Id  á  buscar- 
le: habladle  con  dulzura,  y  haced  llevar  el  cada- 
ver  á  la  capilla.  3No  OS  detengáis.  (Transe  Ricardo  y 

Guillermo.)  Vamos ,  que  pienso  llamar  á  nuestros 
mas  prudentes  amigos,  para  darles  cuenta  de 
esta  imprevista  desgracia  y  de  lo  que  resuelvo 
hacer.  Acaso  por  este  medio  la  calumnia  (cuyo 
rumor  ocupa  la  extensión  del  orbe ,  y  dirige  sus 
emponzoñados  tiros  con  la  certeza  que  el  canon 
á  su  blanco),  errando  esta  vez  el  golpe,  dejara 
nuestro  nombre  ileso  y  herirá  solo  al  viento  in- 
sensible. ¡  Oh  ! . .  . .  Vamos  de  aqui          mi  alma 

está  llena  de  agitación  y  de  terror. 
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ESCENA  III. 

Cuarto  de  Hamlet. 
HAMLET.  RICARDO.  GUILLERMO. 
HAMLET. 

Colocado  ya  en  lugar  seguro  Pero  

RICARDO. 
Hamlet  ,  sefíor.  (Desde  adentro.) 

HAMLET. 

¿Qué  ruido  es  este?  ¿Quién  llama  á  Ham- 
let?.... ¡Oh!  ya  están  aqui. 

( Salen  Ricardo  y  Guillermo.) 

RICARDO. 

Señor ,  ¿  qué  habéis  hecho  del  cadáver  ? 
HAMLET. 

Ya  está  entre  el  polvo,  del  cual  es  pariente 
cercano. 

RICARDO. 

Decidnos  en  donde  está ,  para  que  le  haga- 
mos llevar  á  la  capilla. 
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HAMLET. 

¡  Ah! ....  no  lo  creáis ,  no. 

RICARDO. 
¿Qué  es  lo  que  no  debemos  creer? 

HAMLET. 

Que  yo  pueda  guardar  vuestro  secreto,  y  os 
revele  el  mío  Y  ademas,  ¿qué  ha  de  res- 
ponder el  hijo  de  un  Rey  á  las  instancias  de  un 
entremetido  palaciego? 

RICARDO. 

¿•Entremetido  me  llamáis? 

HAMLET. 

Sí  señor,  entremetido:  que  como  una  espon- 
ja chupa  del  favor  del  Rey  las  riquezas  y  la  au- 
toridad. Pero  estas  gentes,  álo  último  de  su  car- 
rera ,  es  cuando  sirven  mejor  al  Príncipe :  por- 
que este,  semejante  al  mono,  se  los  mete  en  un 
rincón  de  la  boca ;  alli  los  conserva ,  y  el  pri- 
mero que  entró  es  el  último  que  se  traga.  Cuan- 
do el  Rey  necesite  lo  que  tú  (  que  eres  su  es- 
ponja) le  hayas  chupado,  te  coge,  te  exprime, 
y  quedas  enjuto  otra  vez. 
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RICARDO. 
No  comprendo  lo  que  decís. 

HAMLET. 

Me  place  en  extremo.  Las  razones  agudas 
son  ronquidos  para  los  oídos  tontos. 

RICARDO. 

Señor,  lo  que  importa  es  que  nos  digáis  en 
donde  está  el  cuerpo,  y  os  vengáis  con  nosotros 
á  ver  al  Rey. 

HAMLET. 

El  cuerpo  (a)  está  con  el  Rey;  pero  el  Rey 
no  está  con  el  cuerpo.  El  Rey  viene  á  ser  una 
cosa,  como  

GUILLERMO. 

¿Que  cosa,  señor? 

HAMLET. 


Una  cosa  que  no  vale  nada  pero,  guarda 

Pablo  Vamos  á  verle. 
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ESCENA  IV. 

Salón    de  palacio. 
CLAUDIO. 

Le  he  enviado  á  llamar,  y  he  mandado  bus- 
car el  cadáver.  ¡Que'  peligroso  es  dejar  en  liber- 
tad á  este  mancebo!  Pero  no  es  posible  tampoco 
egercer  sobre  él  la  severidad  de  las  leyes.  Está 
muy  querido  de  la  fanática  multitud,  cuyos  afec- 
tos se  determinan  por  los  ojos,  no  por  la  razón, 
y  que  en  tales  casos  considera  el  castigo  del  de- 
lincuente ,  y  no  el  delito.  Conviene ,  para  man- 
tener la  tranquilidad,  que  esta  repentina  ausen- 
cia de  Hamlet  aparezca  como  cosa  muy  de  ante- 
mano meditada  y  resuelta.  Los  males  desespera- 
dos, ó  son  incurables,  ó  se  alivian  con  desespera- 
dos remedios. 

ESCENA  V. 

CLAUDIO.  RICARDO. 
CLAUDIO. 
¿Qué  hay,  qué  ha  sucedido? 

RICARDO. 

No  hemos  podido  lograr  que  nos  diga  adon- 
de ha  llevado  el  cadáver. 

Tomo  III.  25 
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CLAUDIO. 

Pero  él,  ¿en  clónele  está? 

RICARDO. 

Afuera  quedó  con  gente  que  le  guarda,  es- 
perando vuestras  órdenes. 

CLAUDIO. 

Traedle  á  mi  presencia. 

RICARDO. 
Guillermo,  que  venga  el  Príncipe. 

ESCENA  VI. 

CLAUDIO.  RICARDO.  HAMLET.  GUILLERMO.  CRIADOS. 
CLAUDIO. 

Y  bien,  Hamlet,  ¿en  dónde  está  Polonio? 
HAMLET. 

Ha  ido  á  cenar. 

CLAUDIO. 
¿A  cenar?  ¿Adonde? 

HAMLET. 

3So  adonde  coma,  sino  adonde  es  comido, 
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entre  una  numerosa  congregación  de  gusanos.  El 
gusano  es  el  monarca  supremo  de  todos  los  co- 
medores. Nosotros  (3)  engordamos  á  los  demás 
animales  para  engordarnos ,  y  engordamos  para 
el  gusanillo,  que  nos  come  después.  El  Rey  gor- 
do y  el  mendigo  flaco  son  dos  platos  diferentes, 
pero  se  sirven  á  una  misma  mesa.  En  esto  para 
todo. 

CLAUDIO. 

¡Ah! 

HAMLET. 

Tal  vez  un  hombre  puede  pescar  con  el  gu- 
sano que  ha  comido  á  un  Rey,  y  comerse  des- 
pués el  pez  que  se  alimentó  de  aquel  gusano. 

CLAUDIO. 
¿Y  qué  quieres  decir  con  eso? 

HAMLET. 

Nada  mas  que  manifestar  como  un  Rey 
puede  pasar  progresivamente  á  las  tripas  de  un 
mendigo. 

CLAUDIO. 

¿En  donde  está  Polonio? 

HAMLET. 

En  el  cielo.  Enviad  á  alguno  que  lo  vea,  y 
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si  vuestro  comisionado  no  le  encuentra  allí,  en- 
tonces podéis  vos  mismo  irle  á  buscar  á  otra  par- 
te. Bien  que  si  no  le  halláis  en  todo  este  mes,  le 
olereis  sin  duda  al  subir  los  escalones  de  la  ga- 
lería. 

CLAUDIO. 

Id  allá  á  buscarle.  (Vanse  los  criados.) 
HAMLET. 

INo ,  él  no  se  moverá  de  alli  hasta  que  vayan 
por  él. 

CLAUDIO. 

Este  suceso,  Hamlet,  exige  que  atiendas  á  tu 
propia  seguridad,  la  cual  me  interesa  tanto  como 
lo  demuestra  el  sentimiento  que  me  causa  la  ac- 
ción que  has  hecho.  Conviene  que  salgas  de  aqui 
con  acelerada  diligencia.  Prepárate  pues.  La  na- 
ve está  ya  prevenida,  el  viento  es  favorable,  los 
compañeros  aguardan ,  y  todo  está  pronto  para  tu 
viaje  á  Inglaterra. 

HAMLET. 

¿Á  Inglaterra? 

CLAUDIO. 

Sí,  Hamlet. 

HAMLET. 

Muy  bien. 
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CLAUDIO. 

Sí,  muy  bien  debe  parecerte,  si  has  com- 
prendido el  fin  á  que  se  encaminan  mis  deseos. 

HAMLET. 

Yo  veo  un  ángel  que  los  ve         Pero  vamos 

á  Inglaterra.  ¡Á  Dios,  mi  querida  madre! 

CLAUDIO. 

¿Y  tu  padre,  que  te  ama,  Hamlet? 
HAMLET. 

Mi  madre  Padre  y  madre  son  marido  y 

muger:  marido  y  muger  son  una  carne  misma, 
con  que  mi  madre   ¡Eb!  Vamos  á  In- 
glaterra. 

ESCENA  VII. 

CLAUDIO.  RICARDO.  GUILLERMO. 
CLAUDIO. 

Seguidle  inmediatamente:  instad  con  viveza 
su  embarco,  no  se  dilate  un  punto.  Quiero  verle 
fuera  de  aqui  esta  noche.  Partid.  Cuanto  es  ne- 
cesario á  esta  comisión,  está  sellado  y  pronto.  Id, 

no  OS  detengáis,  (léanse  Ricardo  y  Guillermo.)  Y  tú, 
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Inglaterra ,  si  en  algo  estimas  mi  amistad  (de  cu- 
ya importancia  mi  gran  poder  te  avisa),  pues  aún 
miras  sangrientas  las  heridas  que  recibiste  del 
acero  dinamarque's  y  en  dócil  temor  me  pagas 
tributos,  no  dilates  tibia  la  egecucion  de  mi  su- 
prema voluntad ,  que  por  cartas  escritas  á  este 
fin  ,  te  pide  con  la  mayor  instancia  la  pronta 
muerte  de  Hamlet.  Su  vida  es  para  mí  una  fie- 
bre ardiente,  y  tú  sola  puedes  aliviarme.  Hazlo 
asi,  Inglaterra,  y  hasta  que  sepa  que  descargaste 
el  golpe,  por  mas  feliz  que  mi  suerte  sea,  no  se 
restablecerán  en  mi  corazón  la  tranquilidad  ni 
la  alegría. 

ESCENA  VIII. 

Campo  solitario  en  las  fronteras  de  Dinamarca. 
FORTIMBRÁS.  UN  CAPITAN.  SOLDADOS. 

FOBTIMB11ÁS. 
Id ,  Capitán  (4) ,  saludad  en  mi  nombre  al 
Monarca  dane's:  decidle  que  en  virtud  de  su  li- 
cencia, Fortimbrás  pide  el  paso  libre  por  su  rei- 
no, según  se  le  ha  prometido.  Ya  sabéis  el  sitio 
de  nuestra  reunión.  Si  algo  quiere  su  Magestad 
comunicarme ,  hacedle  saber  que  estoy  pronto  á 
ir  en  persona  á  darle  pruebas  de  mi  respeto. 
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CAPITAN. 
Asi  lo  haré,  señor. 

FORTIMBRAS. 

Y  vosotros,  caminad  con  paso  vagaroso. 

ESCENA  IX. 

UN  CAPITAN.  HAMLET.  RICARDO.  GUILLERMO. 
SOLDADOS. 

HAMLET. 

Caballero  (5) ,  ¿  de  dónde  son  estas  tropas  ? 

CAPITAN. 
De  Noruega,  señor. 

HAMLET. 

Y  decidme,  ¿adonde  se  encaminan? 

CAPITAN. 
Contra  una  parte  de  Polonia. 

HAMLET. 
¿Quie'n  las  acaudilla? 

CAPITAN. 

Fortimbrás,  sobrino  del  anciano  Rey  de  No- 
ruega. 
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HAMLET. 

¿Se  dirigen  contra  toda  Polonia,  ó  solo  á  al- 
guna parte  de  sus  fronteras? 

CAPITAN. 

Para  deciros  sin  rodeos  la  verdad,  vamos  á 
adquirir  una  porción  de  tierra,  de  la  cual  (ex- 
ceptuando el  honor)  ninguna  otra  utilidad  pue- 
de esperarse,  Si  me  la  diesen  arrendada  en  cinco 
ducados,  no  la  tomaría,  ni  pienso  que  produzca 
mayor  interés  al  de  Noruega  ni  al  polaco,  aun- 
que á  pública  subasta  la  vendan. 

HAMLET. 

¿Sin  duda  el  polaco  no  tratará  de  resistir? 
CAPITAN. 

Antes  bien  ha  puesto  ya  en  ella  tropas  que 
la  guarden. 

HAMLET. 

De  ese  modo  el  sacrificio  de  dos  mil  hom- 
bres y  veinte  mil  ducados,  no  decidirá  la  pose- 
sión de  un  objeto  tan  frivolo.  Esa  es  una  apos- 
tema del  cuerpo  político,  nacida  de  la  paz  y  ex- 
cesiva abundancia  que  revienta  en  lo  interior, 
sin  que  exteriormente  se  vea  la  razón  por  qué  el 
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hombre  perece.  Os  doy  muchas  gracias  de  vues- 
tra cortesía. 

CAPITAN. 

Dios  os  guarde. 

(Vanse  el  capitán  r  los  soldados.) 

RICARDO. 
¿  Queréis  proseguir  el  camino  ? 

HAMLET. 

Presto  os  alcanzare'.  Id  adelante  un  poco. 

ESCENA  X. 

HAMLET. 

Cuantos  <6)  accidentes  ocurren ,  todos  me  acu- 
san, excitando  á  la  venganza  mi  adormecido  alien- 
to. ¿Que'  es  el  hombre  que  funda  su  mayor  fe- 
licidad ,  y  emplea  todo  su  tiempo  solo  en  dor- 
mir y  alimentarse  ?  Es  un  bruto  y  no  mas.  !No, 
aquel  que  nos  formó  dotados  de  tan  extenso  co- 
nocimiento que  con  él  podemos  ver  lo  pasado  y 
futuro,  no  nos  dio  ciertamente  esta  facultad,  es- 
ta razón  divina,  para  que  estuviera  en  nosotros 
sin  uso  y  torpe.  Sea,  pues,  brutal  negligencia, 
sea  tímido  escrúpulo  que  no  se  atreve  á  pene- 
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trar  los  casos  venideros  (proceder  en  que  hay- 
mas  parte  de  cobardía  que  de  prudencia),  yo  no 
sé  para  que'  existo ,  diciendo  siempre :  tal  cosa 
debo  hacer;  puesto  que  hay  en  mí  suficiente  ra- 
zón, voluntad,  fuerza  y  medios  para  egecutarla. 
Por  todas  partes  hallo  egemplos  grandes  que  me 
estimulan.  Prueba  es  bastante  ese  fuerte  y  nume- 
roso ejército,  conducido  por  un  príncipe  joven  y 
delicado,  cuyo  espíritu  impelido  de  ambición  ge- 
nerosa desprecia  la  incertidumbre  de  los  sucesos, 
y  expone  su  existencia  frágil  y  mortal  á  los  gol- 
pes de  la  fortuna,  á  la  muerte,  á  los  peligros  mas 
terribles,  y  todo  por  un  objeto  de  tan  leve  inte- 
rés. El  ser  grande  no  consiste ,  por  cierto ,  en 
obrar  solo  cuando  ocurre  un  gran  motivo,  sino 
en  saber  hallar  una  razón  plausible  de  contienda, 
aunque  sea  pequeña  la  causa,  cuando  se  trata  de 
adquirir  honor.  ¿Cómo,  pues,  permanezco  yo  en 
ocio  indigno,  muerto  mi  padre  alevosamente,  mi 
madre  envilecida   estímulos  capaces  de  exci- 
tar mi  razón  y  mi  ardimiento,  que  yacen  dor- 
midos? Mientras  para  vergüenza  mía  veo  la  des- 
trucción inmediata  de  veinte  mil  hombres ,  que 
por  un  capricho ,  por  una  estéril  gloria  van  al 
sepulcro  como  á  sus  lechos,  combatiendo  por  una 
causa  que  la  multitud  es  incapaz  de  comprender, 
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por  un  terreno  que  aun  no  es  suficiente  sepul- 
tura á  tantos  cadáveres         ¡Oh!  de  hoy  mas,  ó 

no  existirá  en  mi  fantasía  idea  ninguna,  ó  cuan- 
tas forme  serán  sangrientas. 

ESCENA     X I. 

Galería  de  palacio. 
GERTRUDIS.  HORACIO. 
GERTRUDIS. 
No ,  no  quiero  hablarla. 

HORACIO. 

Ella  insta  por  veros.  Está  loca ,  es  verdad ,  pe- 
ro eso  mismo  debe  excitar  vuestra  compasión. 

GERTRUDIS. 

¿Y  que'  pretende?  ¿Qué  dice? 

HORACIO. 

Habla  mucho  de  su  padre ,  dice  que  conti- 
nuamente oye  que  el  mundo  está  lleno  de  mal- 
dad: solloza,  se  lastima  el  pecho,  y  airada  tras- 
torna con  el  pie  cuanto  al  pasar  encuentra.  Pro- 
fiere razones  equívocas  en  que  apenas  se  halla  sen- 
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líelo ;  pero  la  misma  extravagancia  de  ellas  mue- 
ve á  los  que  las  oyen  á  retenerlas,  examinando  el 
fin  con  que  las  dice,  y  ciando  á  sus  palabras  una 
combinación  arbitraria ,  según  la  idea  de  cada  uno. 
Al  observar  sus  miradas,  sus  movimientos  de  cabe- 
za, su  gesticulación  expresiva,  llegan  á  creer  que 
puede  haber  en  ella  algún  asomo  de  razón;  pero 
nada  hay  de  cierto ,  sino  que  se  halla  en  el  esta- 
do mas  infeliz. 

GERTRUDIS. 

Será  bien  hablarla ,  antes  que  mi  repulsa  es- 
parza congeturas  fatales  en  aquellos  ánimos  que 
todo  lo  interpretan  siniestramente.  Hazla  venir. 
(Fase  Horacio.)  El  mas  frivolo  acaso  parece  á  mi 
dañada  conciencia  presagio  de  algún  grave  de- 
sastre. Propia  es  de  la  culpa  esta  desconfianza. 
Tan  lleno  está  siempre  de  rezelos  el  delincuente, 
que  el  temor  de  ser  descubierto  hace  tal  vez  que 
él  mismo  se  descubra. 

ESCENA  XII. 

GERTRUDIS.  OFELIA.  HORACIO. 
OFELIA. 

¿En  dónde  está  la  hermosa  Reina  de  Dina- 
marca ? 
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GERTRUDIS. 

¿Cómo  va,  Ofelia? 

OFELIA. 

( Estos  versos  y  todos  los  que  siguen  en  el  presente  acto ,  los 
canta  Ofelia.) 

¿Cómo  al  amante 
Que  fiel  te  sirva, 
De  otro  cualquiera 
Distinguiría? 
Por  las  veneras 
De  su  esclavina , 
Bordón  ,  sombrero 
Con  plumas  rigfes*, 

Y  su  calzado 

Que  adornan  cintas. 

GERTRUDIS. 

|  Oh  querida  mia !  ¿  y  á  qué  propósito  viene 
esa  canción? 

OFELIA. 

¿  Eso  decís  ?  Atended  á  esta. 

Muerto  es  ya ,  señora , 
Muerto  y  no  está  aqui. 
Una  tosca  piedra 
A  sus  plantas  vi, 

Y  al  césped  del  prado 
Su  frente  cubrir. 

¡  Ah  !  ¡  all  !  ¡  ah  !  (Dando  risotadas.) 
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GERTRUDIS. 

Sí,  pero  Ofelia  

OFELIA. 

Oid,  oíd. 

Blancos  paños  le  vestian  

ESCENA  XIII. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  OFELIA.  HORACIO. 

GERTRUDIS. 
¡  Desgraciada !  ¿  Veis  esto ,  sefior  ? 

OFELIA. 

Blancos  paños  le  vestian 
Como  la  nieve  del  monte , 
Y  al  sepulcro  le  conducen 
Cubierto  de  bellas  llores, 
Que  en  tierno  llanto  de  amor 
Se  humedecieron  entonces. 

CLAUDIO. 

¿  Cómo  estás ,  graciosa  nina  ? 

OFELIA. 

Buena:  Dios  os  lo  pague         Dicen  que  la 

lechuza  fue  antes  una  doncella,  hija  de  un  pa- 
nadero jAh!....  Sabemos  lo  que  somos  aho- 
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ra ,  pero  no  lo  que  podemos  ser  Dios  vendrá 

á  visitaros. 

CLAUDIO. 
Alusión  á  su  padre. 

OFELIA. 

Pero  no,  no  hablemos  mas  en  esto,  y  si  os 
preguntan  lo  que  significa ,  decid : 

De  San  Valentino  (7) 
La  fiesta  es  mañana: 
Yo,  nina  amorosa, 
Al  toque  del  alba 
Iré  á  que  me  veas 
Desde  tu  ventana , 
Para  que  la  suerte 
Dichosa  me  caiga. 
Despierta  el  mancebo , 
Se  viste  de  gala. 

CLAUDIO. 
¡Graciosa  Ofelia! 

OFELIA. 

Sí ,  voy  á  acabar ;  sin  jurarlo ,  os  prometo 
que  la  voy  á  concluir. 

¡  A  y  mísera!  ¡Cielos! 
¡Torpeza  villana! 
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¿Qué  galán  desprecia 
Ventura  tan  alta? 
Pues  todos  son  falsos, 
Le  dice  indignada: 
Antes  que  en  tus  brazos 
Me  mirase  incauta, 
De  hacerme  tu  esposa 
Me  diste  palabra. 

CLAUDIO. 

¿Cuánto  ha  que  está  asi? 

OFELIA. 

Yo  espero  que  todo  irá  bien   Debemos 

tener  paciencia  (Se  entristece  y  llora.)  Pero  yo 

no  puedo  menos  de  llorar  considerando  que  le 

han  dejado  sobre  la  tierra  fría  Mi  hermano 

lo  sabrá  preciso  Y  yo  os  doy  las  gra- 
cias por  vuestros  buenos  consejos  (Con  mucha 

viveza  y  alegría.)  Vamos,  la  carroza.  Buenas  noches, 
señoras ,  buenas  (8)  noches.  Amiguitas ,  buenas 
noches,  buenas  noches. 

CLAUDIO. 

(A  Horacio.)  Acompáñala  á  su  cuarto,  y  haz 
que  la  asista  suficiente  guardia.  Yo  te  lo  ruego. 
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ESCENA  XIV. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS. 
CLAUDIO. 

¡Oh!  todo  es  efecto  de  un  profundo  dolor: 
todo  nace  de  la  muerte  de  su  padre,  y  ahora  ob- 
servo, Gertrudis,  que  cuando  los  males  vienen, 
no  vienen  esparcidos  como  espías,  sino  reunidos 
en  escuadrones.  Su  padre  muerto,  tu  hijo  ausen- 
te (habiendo  dado  él  mismo  justo  motivo  á  su 
destierro),  el  pueblo  alterado  en  tumulto  con  da- 
ñadas ideas  y  murmuraciones  sobre  la  muerte 
del  buen  Polonio ,  cuyo  entierro  oculto  ha  sido 
no  leve  imprudencia  ele  nuestra  parte.  La  desdi- 
chada Ofelia  fuera  de  sí,  turbada  su  razón,  sin  la 
cual  somos  vanos  simulacros,  ó  comparables  solo 
á  los  brutos;  y  por  último  (y  esto  no  es  menos 
esencial  que  todo  lo  restante)  su  hermano,  que 
ha  venido  secretamente  de  Francia,  y  en  medio 
de  tan  extraños  casos ,  se  oculta  entre  sombras 
misteriosas;  sin  que  falten  lenguas  maldicientes 
que  envenenen  sus  oidos ,  hablándole  de  la  muer- 
te de  su  padre.  3Si  en  tales  discursos,  a  falta  de 
noticias  seguras  ,  dejaremos  de  ser  citados  conti- 
nuamente de  boca  en  boca.  Todos  estos  afanes 
Tomo  III.  26 
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juntos,  mi  querida  Gertrudis,  como  una  má- 
quina destructora  que  se  dispara ,  me  dan  mu- 
chas muertes  á  un  tiempo. 

( Suena  á  lo  lejos  un  rumor  confuso ,  que  se  irá  aumentando 
durante  la  escena  siguiente.) 

GERTRUDIS. 

¡  Ay  Dios !  ¿  Qué  estruendo  es  este  ? 

ESCENA  XV. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  UN  CABALLERO. 
CLAUDIO. 

¿En  dónde  está  mi  guardia?. . . .  Acudid  

defended  las  puertas  ¿  Qué  es  esto  ? 

CABALLERO. 

Huid  (9) ,  señor.  El  Occéano,  sobrepujando  sus 
términos,  no  traga  las  llanuras  con  ímpetu  mas 
espantoso  que  el  que  manifiesta  el  joven  Laertes 
ciego  de  furor,  venciendo  la  resistencia  que  le 
oponen  vuestros  soldados.  El  vulgo  le  apellida 
señor;  y  como  si  ahora  comenzase  á  existir  el 
mundo,  la  antigüedad  y  la  costumbre  (apoyo  y 
seguridad  de  todo  buen  gobierno) ,  se  olvidan  y  se 
desconocen.  Gritan  por  todas  partes:  nosotros  ele- 
gimos por  Rey  á  Laertes.  Los  sombreros  arroja- 


ACTO  IV,  ESCENA  XVI.  403 

dos  al  aire,  las  manos  y  las  lenguas  le  aplauden, 
llegando  á  las  nubes  la  voz  general  que  repite: 
Laertes  será  nuestro  Rey,  viva  Laertes. 

GERTRUDIS. 

¡Con  qué  alegría  sigue  ladrando  esa  trabilla 
pe'rfida  el  rastro  mal  seguro  en  que  va  á  per- 
derse ! 

CLAUDIO. 
Ya  han  roto  las  puertas. 

ESCENA  XVI. 

LAERTES.  CLAUDIO.  GERTRUDIS.  SOLDADOS, 
Y  PUERLO. 

LAERTES. 

¿En  dónde  está  el  Rey?  (Volviéndose  hacia  la 
puerta  por  donde  ha  salido,  detiene  á  los  conjurados  que  le 
acompañan  ,  y  hace  que  se  retiren. )  Vosotros  ,  quedaos 

todos  afuera. 

VOCES. 

No,  entremos. 

LAERTES. 
Yo  os  pido  que  me  dejéis. 

VOCES. 

Bien,  bien  está. 
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LAERTES. 

Gracias,  señores.  Guardad  las  puertas  y 

tú,  indigno  Príncipe,  dame  á  mi  padre. 

GERTRUDIS. 

Menos,  menos  ardor,  querido  Laertes. 

LAERTES. 

Si  hubiese  en  mí  una  gota  de  sangre  con 
menos  ardor,  me  declararia  por  hijo  espurio: 
infamaría  de  cornudo  á  mi  padre,  é  imprimiría 
sobre  la  frente  limpia  y  casta  de  mi  madre  ho- 
nestísima la  nota  infame  de  prostituta. 

CLAUDIO. 

Pero  Laertes,  ¿cuál  es  el  motivo  de  tan  atre- 
vida rebelión?. . . .  Déjale,  Gertrudis,  no  le  con- 
tengas no  temas  nada  contra  mí.  Existe  una 

fuerza  divina  que  defiende  á  los  Reyes :  la  trai- 
ción no  puede  como  quisiera  penetrar  hasta  ellos, 
y  ve  malogrados  en  la  egecucion  todos  sus  desig- 
nios Dime,  Laertes,  ¿por  que'  estás  tan  ai- 
rado? Déjale  Gertrudis  Habla  tú. 

LAERTES. 
¿En  dónde  está  mi  padre? 
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CLAUDIO. 

Murió. 

GERTRUDIS. 
Pero  no  le  ha  muerto  el  Rej. 

CLAUDIO. 
De'jale  preguntar  cuanto  quiera. 

LAERTES. 

¿Y  cómo  ha  sido  su  muer  le  ?. . . .  ¡  Eh ! . . . . 
no,  á  mí  no  se  me  engaña.  Váyase  al  infierno  la 
fidelidad ,  llévese  el  mas  atezado  demonio  los  ju- 
ramentos de  vasallaje,  sepúltense  la  conciencia, 
la  esperanza  de  salvación  en  el  abismo  mas  pro- 
fundo  La  condenación  eterna  no  me  hor- 
roriza :  suceda  lo  que  quiera ,  ni  este  ni  el  otro 
mundo  me  importan  nada...,.  Solo  aspiro,  y  es- 
te es  el  punto  en  que  insisto ,  solo  aspiro  á  dar 
completa  venganza  á  mi  difunto  padre. 

CLAUDIO. 
¿Y  quién  te  lo  puede  estorbar  f 

LAERTES. 

Mi  voluntad  sola,  y  no  todo  el  universo;  y 
en  cuanto  á  los  medios  de  que  he  de  valerme, 


¿06 


HAMLET. 


yo  sabré  economizarlos  de  suerte  que  un  peque- 
ño esfuerzo  produzca  efectos  grandes. 

CLAUDIO. 

Buen  Laertes,  si  deseas  saber  la  verdad  acer- 
ca de  la  muerte  de  tu  amado  padre ,  ¿  está  escri- 
to acaso  en  t  u  venganza  que  hayas  de  a  tropelía  r 
sin  distinción  amigos  y  enemigos ,  culpados  é  ino- 
centes ? 

LAERTES. 

No ,  solo  á  mis  enemigos. 

CLAUDIO. 
Querrás,  sin  duda,  conocerlos. 

LAERTES. 

¡  Oh !  á  mis  buenos  amigos  yo  los  recibiré 
con  abiertos  brazos,  y  semejante  al  pelícano  amo- 
roso los  alimentare',  si  necesario  fuese,  con  mi 
sangre  misma. 

CLAUDIO. 

Ahora  hablaste  como  buen  hijo,  y  como  ca- 
ballero. Laertes,  ni  tengo  culpa  en  la  muerte  de 
tu  padre,  ni  alguno  ha  sentido  como  yo  su  des- 
gracia. Esta  verdad  deberá  ser  tan  clara  á  tu  ra- 
zón como  á  tus  ojos  la  luz  del  dia. 
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VOCES. 

Dejadla  entrar.  ( Ruido  y  voces  dentro.) 
LAERTES. 

¿  Que  novedad  qué  ruido  es  este  ? 

ESCENA  XVIÍ. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  LAERTES.  OFELIA. 
ACOMPAÑAMIENTO. 

(Ofelia  sale  vestida  de  blanco,  el  cabello  suelto,  y  una  guir- 
nalda en  la  cabeza,  hecha  de  paja  y  flores  silvestres ,  trayendo 
en  el  faldellín  muchas  flores  y  yerbas.) 

LAERTES. 

¡Oh  calor  activo,  abrasa  mi  cerebro!  ¡Lágri- 
mas, en  extremo  cáusticas,  consumid  la  potencia 
y  la  sensibilidad  de  mis  ojos!  Por  los  cielos  te 
juro  que  esa  demencia  tuya  será  pagada  por  mí 
con  tal  exceso  ,  que  el  peso  del  castigo  tuerza  el 

fiel,  y  baje  la  balanza          ¡Oh  rosa  de  mayo! 

¡amable  niña!  ¡mi  querida  Ofelia!  ¡mi  dulce  her- 
mana! ¡Oh  cielos!  ¿y  es  posible  que  el  en- 
tendimiento de  una  tierna  joven  sea  tan  frágil 
como  la  vida  del  hombre  decrépito  ? . . . .  Pero  la 
naturaleza  (I0)  es  muy  fina  en  amor,  y  cuando 
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este  llega  al  exceso,  el  alma  se  desprende  tal  vez 
de  alguna  preciosa  parte  de  sí  misma ,  para  ofre- 
cédsela en  don  al  objeto  amado. 

OFELIA. 

Lleváronle  en  su  atahud 
Con  el  rostro  descubierto. 

Ay  no  ni,  ay  ay  ay  no  ni. 
Y  sobre  su  sepultura 
Muchas  lágrimas  llovieron. 

Ay  no  ni,  ay  ay  ay  no  ni. 

Á  Dios,  querido  mío.  Á  Dios. 

LAERTES. 

Si  gozando  de  tu  razón  me  incitaras  á  la  ven- 
ganza, no  pudieras  conmoverme  tanto. 

OFELIA. 
Debéis  cantar  aquello  de: 

Abajito  está  ("): 
Llámele,  señor,  que  abajito  está. 

¡  Ay,  qué  á  propósito  viene  el  estrivillo ! . . . .  El  pi- 
caro del  mayordomo  fue  el  que  robó  á  la  señorita. 


LAERTES. 


Esas  palabras  vanas  producen  mayor  efecto 
en  mí,  que  el  mas  concertado  discurso. 
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OFELIA. 

Aquí  traigo  romero,  que  es  bueno  para  la 
memoria.  (A  Laertes.)  Tomad ,  amigo ,  para  que 

os  acordéis  Y  aqui  hay  trinitarias,  que  son 

para  los  pensamientos. 

LAERTES. 

Aun  en  medio  de  su  delirio  quiere  aludir  á 
los  pensamientos  que  la  agitan,  y  á  sus  memo- 
rias tristes. 

OFELIA. 

(A  Gertrudis.)  Aqui  hay  hinojo  para  vos,  y  pa- 
lomillas y  ruda  (12)  para  vos  también,  y  esto 

poquito  es  para  mí  Nosotros  podemos  lla- 
marla yerba  santa  del  domingo  vos  la  usa- 
reis con  la  distinción  que  os  parezca  (A  Clau- 
dio.) Esta  es  una  margarita  Bien  os  quisiera  dar 

algunas  violetas ;  pero  todas  se  marchitaron  cuan- 
do murió  mi  padre.  Dicen  que  tuvo  un  buen  fin. 

Vn  solitario 
De  plumas  vario 
Me  da  placer. 

LAERTES. 

Ideas  funestas ,  aflicción ,  pasiones  terribles, 
los  horrores  del  infierno  mismo,  todo  en  su  bo- 
ca es  gracioso  y  suave. 
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OFELIA. 

Nos  deja,  se  va, 
Y  no  ha  de  volver. 
No,  que  ya  murió, 

No  vendrá  otra  vez  

Su  barba  era  nieve, 
Su  pelo  también. 
Se  fue,  ¡dolorosa 
Partida!  se  fue. 
En  vano  exhalamos 
Suspiros  por  él. 
Los  cielos  piadosos 
Descanso  le  den. 

Á  él  y  á  todas  las  almas  cristianas.  Dios  lo 
quiera  ¡Eh!  señores,  á  Dios. 

ESCENA  XVIII. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  LAERTES. 
LAERTES. 

¡Veis  esto,  Dios  mió! 

CLAUDIO. 

Yo  debo  tomar  parte  en  tu  aflicción,  Laer- 
tes:  no  me  niegues  este  derecho.  Oyeme  aparte. 
Elige  entre  los  mas  prudentes  de  tus  amigos 
aquellos  que  te  parezca.  Óigannos  á  entrambos 
y  juzguen.  Si  por  mí  propio  ó  por  mano  age- 
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na  resulto  culpado,  mi  reino,  mi  corona,  mi  vi- 
da, cuanto  puedo  llamar  mío,  todo  te  lo  daré 
para  satisfacerte.  Si  no  hay  culpa  en  mí,  deberé 
contar  otra  vez  con  tu  obediencia,  y  unidos  am- 
bos, buscaremos  los  medios  de  aliviar  tu  dolor. 

LAERTES. 

Hágase  lo  que  decís  Su  arrebatada  muer- 
te ,  su  obscuro  funeral ,  sin  trofeos ,  armas ,  ni  es- 
cudos sobre  el  cadáver,  ni  debidos  honores,  ni 
decorosa  pompa ;  todo ,  todo  está  clamando  del 
cielo  á  la  tierra  por  un  examen  el  mas  riguroso. 

CLAUDIO. 

Tú  le  obtendrás,  y  la  segur  terrible  de  la 
justicia  caerá  sobre  el  que  fuere  delincuente.  Ven 
conmigo. 

ESCENA  XIX. 

Sala  en  casa  de  Horacio. 
HORACIO.  UN  CRIADO. 
HORACIO. 

¿Quie'nes  son  los  que  me  quieren  hablar? 
CRIADO. 

Unos  marineros,  que  según  dicen,  os  traen 
cartas. 
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HORACIO. 

Hazlos  entrar.  (Fase  el  criado.)  Yo  no  sé  de 
qué  parte  del  mundo  pueda  nadie  escribirme,  si 
ya  no  es  Hamlet  mi  señor. 


ESCENA  XX. 

HORACIO.  DOS  MARINEROS. 
MARINERO  1.° 
Dios  os  guarde. 

HORACIO. 
Y  á  vosotros  también. 

MARINERO  1.° 

Asi  lo  hará ,  si  es  su  voluntad.  Estas  cartas  del 
embajador  que  se  embarcó  para  Inglaterra,  vie- 
nen dirigidas  á  vos,  si  os  llamáis  Horacio,  como 
nos  han  dicho. 

HORACIO. 

(Lee  Horacio  la  carta.) 

"Horacio:  luego  que  hayas  leido  esta,  dirigi- 
»  rás  esos  hombres  al  Rey,  para  el  cual  les  he  da- 
»do  una  carta.  Apenas  llevábamos  dos  días  de 
» navegación,  cuando  empezó  á  darnos  caza  un 
» pirata  muy  bien  armado.  Viendo  que  nuestro 
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» navio  era  poco  velero,  nos  vimos  precisados  á 
«apelar  al  valor.  Llegamos  al  abordaje:  yo  salte 
»el  primero  en  la  embarcación  enemiga,  que  al 
«mismo  tiempo  logró  desaferrarse  de  la  nuestra, 
»y  por  consiguiente  me  halle'  solo  y  prisionero. 
» Ellos  se  han  portado  conmigo  como  ladrones 
«compasivos;  pero  ya  sabían  lo  que  se  hacían,  y 
«se  lo  he  pagado  muy  bien.  Haz  que  el  Rey  re- 
«cíba  las  cartas  que  le  envió,  y  tú  ven  á  verme 
«  con  tanta  diligencia  como  si  huyeras  de  la  muer- 
«te.  Tengo  unas  cuantas  palabras  que  decirte  al 
«  oido  que  te  dejarán  atónito ;  bien  que  todas  ellas 
«no  serán  suficientes  á  expresar  la  importancia 
«del  caso.  Esos  buenos  hombres  te  conducirán 
«hasta  aqui.  Guillermo  y  Ricardo  siguieron  su 
«camino  á  Inglaterra.  Mucho  tengo  que  decirte 
«de  ellos.  Á  Dios.  Tuyo  siempre  =z Hamlet. 

Vamos.  Yo  os  introduciré  para  que  presen- 
téis esas  cartas.  Conviene  hacerlo  pronto,  á  fin  de 
que  me  llevéis  después  adonde  queda  el  que  os 
las  entregó. 
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ESCENA  XXI. 

Gabinete  del  Rey, 
CLAUDIO.  LAERTES. 
CLAUDIO. 

Sin  duda  tu  rectitud  aprobará  ya  mi  des- 
cargo, y  me  darás  lugar  en  el  corazón  como  á 
tu  amigo ,  después  que  has  oido  con  pruebas  evi- 
dentes que  el  matador  de  tu  noble  padre  cons- 
piraba contra  mi  vida. 

LAERTES. 

Claramente  se  manifiesta  Pero  decidme: 

¿•por  que'  no  procedéis  contra  excesos  tan  graves 
y  culpables,  cuando  vuestra  prudencia,  vuestra 
propia  seguridad,  todas  las  consideraciones  jun- 
tas deberían  excitaros  tan  particularmente  á  re- 
primirlos? 

CLAUDIO. 

Por  dos  razones,  que  aunque  tal  vez  las  juz- 
garás de'biles,  para  mí  han  sido  muy  poderosas. 
Una  es  04)  que  la  Reina  su  madre  vive  pendien- 
te casi  de  sus  miradas,  y  al  mismo  tiempo  (sea 
desgracia  ó  felicidad  mia)  tan  estrechamente  unió 
el  amor  mi  vida  y  mi  alma  á  la  de  mi  esposa, 
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que  asi  como  los  astros  no  se  mueven  sino  den- 
tro de  su  propia  esfera ,  asi  en  mí  no  hay  movi- 
miento alguno  que  no  dependa  de  su  voluntad. 
La  otra  razón  por  que  no  puedo  proceder  contra 
el  agresor  públicamente,  es  el  grande  cariño  que 
le  tiene  el  pueblo:  el  cual,  como  la  fuente  cuyas 
aguas  mudan  los  troncos  en  piedras ,  bañando  en 
su  afecto  las  faltas  del  Príncipe,  convierte  en  gra- 
cias todos  sus  yerros.  Mis  flechas  no  pueden  con 
tal  violencia  dispararse,  que  resistan  á  huracán  tan 
fuerte;  y  sin  tocar  el  punto  á  que  las  dirija,  se 
volverán  otra  vez  al  arco. 

LAERTES. 

Sí ,  y  en  tanto  yo  he  perdido  á  un  ilustre 
padre,  y  hallo  á  una  hermana  en  la  mas  de- 
plorable situación  Mi  hermana,  cuyo  mérito 

(si  alcanza  el  elogio  á  lo  que  ya  no  existe)  se  le- 
vantó sobre  lo  mas  sublime  de  su  siglo,  por  las 

raras  prendas  que  en  ella  se  admiraron  juntas  

Pero  llegará,  llegará  el  tiempo  de  mi  venganza. 

CLAUDIO. 

Ese  cuidado  no  debe  interrumpirte  el  sueno, 
ni  has  de  presumir  que  yo  esté  formado  de  ma- 
teria tan  insensible  y  dura ,  que  me  deje  reme- 
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sar  la  barba  y  lo  tome  á  fiesta   Presto  te  in- 
formaré de  lo  demás.  Basta  decirte  que  amé  á 
tu  padre,  que  nosotros  nos  amamos  también,  y 

que  espero  darte  á  conocer  la  Pero  ¿Qué 

noticias  traes? 


ESCENA  XXII. 

CLAUDIO.  LAERTES.  UN  GUARDIA. 
GUARDIA. 

Señor,  veis  aqui  cartas  del  Príncipe:  esta  pa- 
ra vuestra  Magestad ,  y  esta  para  la  Reina. 

( Da  unas  cartas  á  Claudio.) 

CLAUDIO. 

j  De  Hamlet !  ¿  Quién  las  ha  traído  ? 

GUARDIA. 

Dicen  que  unos  marineros,  yo  no  los  he  vis- 
to. Horacio  que  las  recibió  del  que  las  trajo,  es 
el  que  me  las  ha  entregado  á  mí. 


CLAUDIO. 

Oirás  lo  que  dicen,  Laertes.  Déjanos  solos. 
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ESCENA  XXIII. 

CLAUDIO.  LAERTES. 


CLAUDIO. 

( Lee  Claudio  una  carta.) 

crAlto  y  poderoso  señor :  os  hago  saber  como 
»he  llegado  desnudo  á  vuestro  reino.  Mañana  os 
»  pediré  el  permiso  de  ver  vuestra  presencia  real, 
» y  entonces ,  mediante  vuestro  perdón  ,  os  diré 
» la  causa  de  mi  extraña  y  repentina  vuelta, 
Hamlet." 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Se  habrán  vuelto 
los  otros  también ,  ó  hay  alguna  equivocación ,  ó 
acaso  todo  es  falso? 

LAERTES. 
¿  Conocéis  la  letra  ? 

CLAUDIO. 

Sí ,  es  de  Hamlet  ( Examinando  con  atención 

la  carta.)  Desnudo         y  en  una  enmienda  que 

hay  aquí ,  dice :  solo  ¿  Qué  puede  ser  esto  ? 

LAERTES. 

Yo  nada  alcanzo  Pero  dejadle  venir,  que 

Tomo  III.  27 
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ya  siento  encenderse  en  nuevas  iras  mi  cora- 
zón Sí,  yo  viviré,  y  le  diré  en  su  cara:  tú 

lo  hiciste,  y  fue  de  esta  manera. 

CLAUDIO. 

Si  el  caso  es  cierto  ¡Eh!  ¿Cómo  es  posi- 
ble? ¿Y  qué  otra  cosa  puede  ser?....  ¿Quie- 
res dirigirte  por  mí,  Laertes  ? 

LAERTES. 

Sí  señor,  como  no  procuréis  inclinarme  á  la 

paz. 

CLAUDIO. 

Á  tu  propia  paz,  no  á  otra  ninguna.  Si  él 
vuelve  ahora  disgustado  de  este  viage  y  rehusa 
comenzarle  de  nuevo ,  yo  le  ocuparé  en  una  em- 
presa que  medito,  en  la  cual  perecerá  sin  duda. 
Esta  muerte  no  excitará  el  aura  mas  leve  de  acu- 
sación ,  su  madre  misma  absolverá  el  hecho  juz- 
gándole casual. 

LAERTES. 

Seguiré  en  todo  vuestras  ideas,  y  mucho  mas 
si  disponéis  que  yo  sea  el  instrumento  que  las 
egecute. 

CLAUDIO. 

Todo  sucede  bien  Desde  que  te  fuiste  se 

ha  hablado  mucho  de  ti  delante  de  Hamlet ,  por 
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una  habilidad  en  que  dicen  que  sobresales.  Las 
demás  que  tienes  no  movieron  tanto  su  envidia 
como  esta  sola,  que  en  mi  opinión  ocupa  el  úl- 
timo lugar. 

LAERTES. 

¿Y  qué  habilidad  es,  señor? 

CLAUDIO. 

No  es  mas  que  un  lazo  en  el  sombrero  de  la 
juventud,  pero  que  la  es  muy  necesario;  puesto 
que  asi  son  propios  de  la  juventud  los  adornos 
ligeros  y  alegres,  como  de  la  edad  madura  las 
ropas  y  pieles  que  se  viste  por  abrigo  y  decen- 
cia  Dos  meses  ha  que  estuvo  aqui  un  ca- 
ballero de  Normandía  Yo  conozco  á  los  fran- 
ceses muy  bien,  he  militado  contra  ellos,  y  son 
por  cierto  buenos  ginetes ;  pero  el  galán  de  quien 
hablo  era  un  prodigio  en  esto.  Parecía  haber  na- 
cido sobre  la  silla,  y  hacia  egecutar  al  caballo 
tan  admirables  movimientos  como  si  él  y  su  va- 
liente bruto  animaran  un  cuerpo  solo:  y  tanto 
excedió  á  mis  ideas,  que  todas  las  formas  y  acti- 
tudes que  yo  pude  imaginar  no  llegaron  á  lo  que 
él  hizo. 

LAERTES. 

¿Decís  que  era  normando? 
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CLAUDIO. 

Sí,  normando. 

LAERTES. 
Ese  es  Lamoncl,  sin  duda. 

CLAUDIO. 

El  mismo. 

LAERTES. 

Le  conozco  bien ,  y  es  la  joya  mas  preciosa  de 
su  nación. 

CLAUDIO. 

Pues  este,  hablando  de  ti  públicamente,  te 
llenaba  de  elogios  por  tu  inteligencia  y  egercicio 
en  la  esgrima,  y  la  bondad  de  tu  espada  en  la 
defensa  y  el  ataque:  tanto  que  dijo  alguna  vez, 
que  sería  un  espectáculo  admirable  el  verte  lidiar 
con  otro  de  igual  me'rito,  si  pudiera  hallarse, 
puesto  que  según  aseguraba  él  mismo,  los  mas 
diestros  de  su  nación  carecían  de  agilidad  para 
las  estocadas  y  los  quites  cuando  tú  esgrimías  con 
ellos.  Este  informe  irritó  la  envidia  de  Hamlet, 
y  en  nada  pensó  desde  entonces  sino  en  solicitar 
con  instancia  tu  pronto  regreso  para  batallar  con- 
tigo. Fuera  de  esto  

LAERTES. 

¿Y  que'  hay  ademas  de  eso,  señor? 
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CLAUDIO. 

Laertes,  ¿amaste  á  tu  padre,  ó  eres  como  las 
figuras  de  un  lienzo ,  que  tal  vez  aparentan  tris- 
teza en  el  semblante  cuando  las  falta  un  corazón? 

LAERTES. 
¿Por  que'  lo  preguntáis? 

CLAUDIO. 

No  porque  piense  que  no  amabas  á  tu  padre, 
sino  porque  se  que  el  amor  está  sujeto  al 
tiempo,  y  que  el  tiempo  extingue  su  ardor  y  sus 
centellas,  según  me  lo  hace  ver  la  experiencia  de 
los  sucesos.  Existe  en  medio  de  la  llama  de  amor 
una  mecha  ó  pávilo  que  la  destruye  al  fin:  nada 
permanece  en  un  mismo  grado  de  bondad  cons- 
tantemente, pues  la  salud  misma  degenerando  en 
ple'tora  perece  por  su  propio  exceso.  Cuanto  nos 
proponemos  hacer,  debería  egecutarse  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  lo  deseamos,  porque  la  vo- 
luntad se  altera  fácilmente,  se  debilita  y  se  en- 
torpece según  las  lenguas ,  las  manos  y  los  acci- 
dentes que  se  atraviesan;  y  entonces  aquel  este'- 
ril  deseo  es  semejante  á  un  suspiro  que  exhalan- 
do pródigo  el  aliento,  causa  daño  en  vez  de  dar 

alivio  Pero  toquemos  en  lo  vivo  de  la  herida. 

Hamlet  vuelve  ¿Que'  acción  emprenderías  tú 
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para  manifestar  mas  con  las  obras  que  con  las 
palabras  que  eres  digno  hijo  de  tu  padre  ? 

LAERTES. 

¿Que'  haré'?  Le  cortare'  la  cabeza  en  el  tem- 
plo mismo. 

CLAUDIO. 

Cierto  que  no  debería  un  homicida  hallar  asi- 
lo en  parte  alguna,  ni  reconocer  límites  una  jus- 
ta venganza;  pero  buen  Laertes,  haz  lo  que  te 
diré'.  Permanece  oculto  en  tu  cuarto:  cuando  lle- 
gue Hamlet,  sabrá  que  tú  has  venido:  yo  le  haré 
acompañar  por  algunos  que  alabando  tu  destreza 
den  un  nuevo  lustre  á  los  elogios  que  hizo  de  ti 
el  francés.  Por  último         llegareis  á  veros:  se 

harán  apuestas  en  favor  de  uno  y  otro  él, 

que  es  descuidado ,  generoso ,  incapaz  de  tocia 
malicia,  no  reconocerá  los  floretes:  de  suerte  que 
te  será  muy  fácil  con  poca  sutileza  que  uses,  ele- 
gir una  espada  sin  botón ,  y  en  cualquiera  de  las 
jugadas  tomar  satisfacción  de  la  muerte  de  tu 
padre. 

LAERTES. 

Asi  lo  haré,  y  á  ese  fin  quiero  envenenar  la 
espada  con  cierto  ungüento  que  compré  de  un 
charlatán;  de  cualidad  tan  mortífera,  que  mojan- 
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do  un  cuchillo  en  él,  adonde  quiera  que  haga 
sangre  introduce  la  muerte ,  sin  que  haya  em- 
plasto eficaz  que  pueda  evitarla,  por  mas  que  se 
componga  de  cuantos  simples  medicinales  crecen 
debajo  de  la  luna.  Yo  bañaré  la  punta  de  mi  es- 
pada en  este  veneno,  para  que  apenas  le  toque 
muera. 

CLAUDIO. 

Reflexionemos  mas  sobre  esto   Examine- 
mos qué  ocasión,  qué  medios  serán  mas  opor- 
tunos á  nuestro  engaño:  porque  si  tal  vez  se  ma- 
logra, y  equivocada  la  egecucion  se  descubren 
los  fines,  valiera  mas  no  haberlo  emprendido. 
Conviene  pues  que  este  proyecto  vaya  sostenido 
con  otro  segundo,  capaz  de  asegurar  el  golpe, 

cuando  por  el  primero  no  se  consiga.  Espera  

Déjame  ver  si  Haremos  una  apuesta  solem- 
ne sobre  vuestra  habilidad  y  Sí ,  ya  hallé  el 

medio.  Cuando  con  la  agitación  os  sintáis  acalo- 
rados y  sedientos  (puesto  que  al  fin  deberá  ser 
mayor  la  violencia  del  combate)  él  pedirá  de  be- 
ber, y  yo  le  tendré  prevenida  expresamente  una 
copa,  que  al  gustarla  solo,  aunque  haya  podido 
librarse  de  tu  espada ,  veremos  cumplido  nuestro 
deseo.  Pero  calla  ¿Qué  ruido  se  escucha  ? 

( Suena  ruido  dentro.) 
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ESCENA  XXIV. 

GERTRUDIS.  CLAUDIO.  LAERTES. 
CLAUDIO. 

¿  Qué  ocurre  de  nuevo ,  amada  Reina  ? 

GERTRUDIS. 

Una  desgracia  va  siempre  pisando  las  ropas 
de  otra  ;  tan  inmediatas  caminan.  Laertes ,  tu 
hermana  acaba  de  ahogarse. 

LAERTES. 

¡Ahogada!  ¿  En  dónde?. . . .  ¡  Cielos ! 

GERTRUDIS. 

Donde  0.7)  hallareis  un  sauce  que  crece  á  las 
orillas  de  ese  arroyo  ,  repitiendo  en  las  ondas 
cristalinas  la  imagen  de  sus  hojas  pálidas.  Alli  se 
encaminó  ridiculamente  coronada  de  ranúnculos, 
hortigas,  margaritas  y  luengas  flores  purpúreas, 
que  entre  los  sencillos  labradores  se  reconocen 
bajo  una  denominación  grosera,  y  las  modestas 
doncellas  llaman  dedos  de  muerto.  Llegada  que 
fue,  se  quitó  la  guirnalda,  y  queriendo  subir  á 
suspenderla  de  los  pendientes  ramos,  se  troncha 
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un  vástago  envidioso ,  y  caen  al  torrente  fatal  ella 
y  todos  sus  adornos  rústicos.  Las  ropas  huecas  y 
extendidas  la  llevaron  un  rato  sobre  las  aguas, 
semejante  á  una  sirena,  y  en  tanto  iba  cantando 
pedazos  de  tonadas  antiguas,  como  ignorante  de 
su  desgracia ,  ó  como  criada  y  nacida  en  aquel  ele- 
mento. Pero  no  era  posible  que  asi  durase  por 

mucho  espacio  Las  vestiduras,  pesadas  ya 

con  el  agua  que  absorbian ,  la  arrebataron  á  la 
infeliz  ,  interrumpiendo  su  canto  dulcísimo  la 
muerte,  llena  de  angustias. 

LAERTES. 
¿Qué  en  fin  se  ahogó?  ¡Mísero! 

GERTRUDIS. 

Sí ,  se  ahogó ,  se  ahogó. 

LAERTES. 

¡Desdichada  Ofelia!  demasiada  (l8)  agua  tienes 

ya,  por  eso  quisiera  reprimir  la  de  mis  ojos  

Bien  que  á  pesar  de  todos  nuestros  esfuerzos, 
imperiosa  la  naturaleza  sigue  su  costumbre  por 

mas  que  el  valor  se  avergüenze  Pero  luego 

que  este  llanto  se  vierta,  nada  quedará  en  mí  de 
femenil  ni  de  cobarde.  k . . .  Á  Dios ,  señores  
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Mis  palabras  de  fuego  arderían  en  llamas  si  no 
las  apagasen  estas  lágrimas  imprudentes.  (Vase 

Laertes.) 

CLAUDIO. 

Sigámosle,  Gertrudis,  que  después  de  haber- 
me costado  tanto  aplacar  su  cólera,  temo  ahora 
que  esta  desgracia  no  la  irrite  otra  vez.  Conviene 
seguirle. 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA  I. 

Cementerio  contiguo  á  una  iglesia, 
SEPULTUREROS   i.°  Y  a.° 

SEPULTURERO  1.° 
¿Y  es  la  que  ha  de  (0  sepultarse  en  tierra 
sagrada ,  la  que  deliberadamente  ha  conspirado 
contra  su  propia  salvación? 

SEPULTURERO  §.° 

Dígote  que  sí :  con  que  haz  presto  el  hoyo. 
El  juez  ha  reconocido  ya  el  cadáver,  y  ha  dispues- 
to que  se  la  entierre  en  sagrado. 

SEPULTURERO  1.° 

Yo  no  entiendo  como  va  eso  Aun  si  se 

hubiera  ahogado  haciendo  esfuerzos  para  librar- 
se, anda  con  Dios. 

SEPULTURERO  %° 

Asi  han  juzgado  que  fue. 
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SEPULTURERO  1.° 
No,  no,  eso  fue  se  off endeudo ;  ni  puede  ha- 
ber sido  de  otra  manera,  porque  ve  aqui  el 

punto  de  la  dificultad.  Si  yo  me  ahogo  volunta- 
riamente, esto  arguye  por  de  contado  una  acción, 
y  toda  acción  consta  de  tres  partes,  que  son:  ha- 
cer, obrar  y  egecutar:  de  donde  se  infiere,  ami- 
go Rasura ,  que  ella  se  ahogó  voluntariamente. 

SEPULTURERO  2.° 
¡Que'!. .. .  Pero  óigame  ahora  el  tio  Socaba. 

SEPULTURERO  1.° 

No,  deja,  yo  te  diré'.  Mira,  aqui  está  el  agua. 

Bien.  Aqui  está  un  hombre.  Muy  bien  Pues 

señor,  si  este  hombre  va  y  se  mete  dentro  del 
agua,  se  ahoga  á  sí  mismo:  porque  por  fas  ó  por 

nefas,  ello  es  que  él  va  Pero  atiende  á  lo 

que  digo.  Si  el  agua  viene  hácia  él  y  le  sorpren- 
de y  le  ahoga,  entonces  no  se  ahoga  él  á  sí  pro- 
pio        Compadre  Rasura,  el  que  no  desea  su 

muerte  no  se  acorta  la  vida. 

SEPULTURERO  %° 
¿Y  qué  hay  leyes  para  eso? 
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SEPULTURERO  1.° 
Ya  se  ve  que  las  hay,  y  por  ellas  se  guia  el 
juez  que  examina  estos  casos. 

SEPULTURERO  %° 

¿•Quieres  que  te  diga  la  verdad?  pues  mira, 
si  la  muerta  no  fuese  una  señora,  yo  te  aseguro 
que  no  la  enterrarían  en  sagrado. 

SEPULTURERO  1,° 

En  efecto,  dices  bien,  y  es  mucha  lástima  que 
los  grandes  personajes  hayan  de  tener  en  este 
mundo  especial  privilegio  entre  todos  los  demás 
cristianos,  para  ahogarse  y  ahorcarse  cuando  quie- 
ren, sin  que  nadie  les  diga  nada  Vamos  allá 

Con  el  azadón  (Pénense  los  dos  d  abrir  una  sepul- 
tura en  medio  del  teatro ,  sacando  la  tierra  con  espuertas ,  y 

entre  ella  calaveras  y  huesos.)  Ello  es  que  no  hay  ca- 
balleros de  nobleza  mas  antigua  que  los  jardine- 
ros, sepultureros  y  cavadores,  que  son  los  que 
egercen  la  profesión  de  Adán. 

SEPULTURERO  %° 
¿Pues  que'  Adán  fue  caballero?  (2) 
SEPULTURERO  1.° 

;  Toma !  como  que  fue  el  primero  que  llevó 
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armas  Pero  voy  á  hacerte  una  pregunta,  y 

si  no  me  respondes  á  cuento,  has  de  confesar  que 
eres  un  

SEPULTURERO  §.° 

Adelante. 

SEPULTURERO  í.° 

¿  Cuál  es  el  que  construye  edificios  mas  fuer- 
tes que  los  que  hacen  los  albafíiles  y  los  carpin- 
teros de  casas  y  navios? 

SEPULTURERO  %° 

El  que  hace  la  horca ,  porque  aquella  fábri- 
ca sobrevive  á  mil  inquilinos. 

SEPULTURERO  1.° 

Agudo  eres ,  por  vida  mia.  Buen  edificio  es 
la  horca;  pero  ¿cómo  es  bueno?  Es  bueno  para 
los  que  hacen  mal:  ahora  bien,  tú  haces  mal  en 
decir  que  la  horca  es  fábrica  mas  fuerte  que  una 
iglesia,  con  que  la  horca  podría  ser  buena  para 
ti  Volvamos  á  la  pregunta. 

SEPULTURERO  §.° 

¿•Cuál  es  el  que  hace  habitaciones  mas  dura- 
bles que  las  que  hacen  los  albaniles ,  los  carpin- 
teros de  casas  y  de  navios? 
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SEPULTURERO  1.° 
Sí ,  dímelo,  y  sales  del  apuro. 

SEPULTURERO  2.° 
Ya  se  ve  que  te  lo  diré. 

SEPULTURERO  1.° 

Pues  vamos. 

SEPULTURERO  %° 

Pues  no  puedo  decirlo. 

SEPULTURERO  1.° 

Vaya,  no  te  rompas  la  cabeza  sobre  ello  

Tú  eres  un  burro  lerdo  que  no  saldrá  de  su  pa- 
so por  mas  que  le  apaleen.  Cuando  te  hagan  esta 
pregunta ,  has  de  responder :  el  sepulturero.  ¿  No 
ves  que  las  casas  que  él  hace  duran  hasta  el  dia 

del  juicio?  Anda,  ve  ahí  á  casa  de  Juanillo,  y 

tráeme  una  copa  de  aguardiente. 

ESCENA  II. 

HAMLET.  HORACIO.  SEPULTURERO  i.° 

SEPULTURERO  1.°  (Canta. ) 

Yo  amé  en  mis  primeros  años, 
Dulce  cosa  lo  juzgué; 
Pero  casarme,  eso  no, 
Que  no  me  estuviera  bien. 
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HAMLET. 

¡  Qué  poco  (3)  siente  ese  hombre  lo  que  hace, 
que  abre  una  sepultura  y  canta! 

HORACIO. 

La  costumbre  le  ha  hecho  ya  familiar  esa 
ocupación. 

HAMLET. 

Asi  es  la  verdad.  La  mano  que  menos  traba- 
ja tiene  mas  delicado  el  tacto. 

SEPULTURERO  1 ,°  (Canta.) 

La  edad  callada  en  la  huesa 
Me  hundió  con  mano  cruel, 
Y  toda  se  destruyó 
La  existencia  que  gocé. 

HAMLET. 

Aquella  calavera  tendría  lengua  en  otro  tiem- 
po, y  con  ella  podría  también  cantar  ¡Cómo 

la  tira  al  suelo  el  picaro!  Como  si  fuese  la  qui- 
jada con  que  hizo  Cain  el  primer  homicidio.  Y 
la  que  está  maltratando  ahora  ese  bruto,  podría 
ser  muy  bien  la  cabeza  de  algún  estadista ,  que 
acaso  pretendió  engañar  al  cielo  mismo.  ¿No  te 
parece  ? 
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HORACIO. 

Bien  puede  ser. 

HAMLET. 

Ó  la  de  algún  cortesano  que  diría:  felicísi- 
mos dias,  señor  excelentísimo:  ¿cómo  va  de  sa- 
lud, mi  venerado  señor?....  Esta  puede  ser  la 
del  caballero  Fulano ,  que  hacia  grandes  elogios 
del  potro  del  caballero  Zutano  para  pedírsele 
prestado  después.  ¿No  puede  ser  asi? 

HORACIO. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

¡Oh!  sí  por  cierto,  y  ahora  está  en  poder  del 
señor  gusano,  estropeada  y  hecha  pedazos  con  el 
azadón  de  un  sepulturero   Grandes  revolu- 
ciones se  hacen  aqui,  si  hubiera  entre  nosotros 

medios  para  observarlas          ¿Pero  costó  acaso 

tan  poco  la  formación  de  estos  huesos  á  la  natu- 
raleza, que  hayan  de  servir  para  que  esa  gen- 
te (4)  se  divierta  en  sus  garitos  con  ellos?  ¡Eh! 

Los  mios  se  estremecen  al  considerarlo. 

SEPULTURERO  1.°  ( Canta  J 

Lina  piqueta 
Con  una  azada  , 
Un  lienzo  donde 
Revuelto  vaya  , 

Tomo  III.  28 
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Y  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  preparan. 
Para  tal  huésped 
Eso  le  hasta. 

HAMLET. 

Y  esa  otra,  ¿por  qué  no  podría  ser  la  cala- 
vera de  un  letrado?  ¿Adonde  se  fueron  sus 

equívocos  y  sutilezas,  sus  litigios,  sus  interpreta- 
ciones ,  sus  embrollos  ?  ¿  Por  qué  sufre  ahora  que 
ese  bribón  grosero  le  golpee  contra  la  pared  con 

el  azadón  lleno  de  barro ?  ¡Y  no  dirá  palabra 

acerca  de  un  hecho  tan  criminal! ....  Este  sería  qui- 
zás, mientras  vivió,  un  gran  comprador  de  tier- 
ras, con  sus  obligaciones,  reconocimientos,  tran- 
sacciones, seguridades  mutuas,  pagos,  recibos  

Ve  aquí  el  arriendo  de  sus  arriendos ,  y  el  cobro 
de  sus  cobranzas ;  todo  ha  venido  á  parar  en  una 
calavera  llena  de  lodo.  Los  títulos  de  los  bienes 
que  poseyó  cabrían  difícilmente  en  su  atahud; 
y  no  obstante  eso,  todas  las  fianzas  y  segurida- 
des recíprocas  de  sus  adquisiciones  no  le  han 
podido  asegurar  otra  posesión  que  la  de  un  es- 
pacio pequeño ,  capaz  de  cubrirse  con  un  par  de 

sus  escrituras  ¡Oh!  y  á  su  opulento  sucesor 

tampoco  le  quedará  mas. 
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HORACIO. 
Verdad  es,  señor. 

HAMLET. 

¿No  se  hace  el  pergamino  de  piel  de  carnero  ? 

HORACIO. 

Sí  señor,  y  de  piel  de  ternera  también. 
HAMLET. 

Pues  dígote  que  son  mas  irracionales  que  las 
terneras  y  carneros  los  que  fundan  su  felicidad 

en  la  posesión  de  tales  pergaminos  Voy  á 

tramar  conversación  con  este  hombre.  (Al  sepultu- 
rero.) ¿De  quie'n  es  esa  sepultura,  buena  pieza? 

SEPULTURERO  1 .° 
Mia,  señor.  (5)  (Canta.) 

Y  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  preparan. 
Para  tal  huésped 
Eso  le  basta. 

HAMLET. 

Sí,  yo  creo  que  es  tuya  porque  estás  ahora 

dentro  de  ella  Pero  la  sepultura  es  para  los 

muertos,  no  para  los  vivos:  con  que  hais  mentido. 
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SEPULTURERO  1.° 

Ve  ahí  un  mentís  demasiado  vivo  ;  pero  yo 
os  le  volvere'. 

HAMLET. 

¿Para  qué  muerto  cavas  esa  sepultura? 

SEPULTURERO  1.° 
No  es  hombre,  señor. 

HAMLET. 

Pues  bien,  ¿para  que'  muger? 

SEPULTURERO  1.° 
Tampoco  es  eso. 

HAMLET. 

¿Pues  qué  es  lo  que  ha  de  enterrarse  ahí? 

SEPULTURERO  1.° 

Un  cadáver  que  fue  muger ;  pero  ya  mu- 
rió Dios  la  perdone. 

HAMLET. 

¡Qué  taimado  es!  Hablémosle  clara  y  senci- 
llamente, porque  sino  es  capaz  de  confundirnos 
á  equívocos.  De  tres  anos  á  esta  parte  he  obser- 
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vado  cuánto  se  va  sutilizando  la  edad  en  que  vi- 
vimos Por  vida  mia,  Horacio,  que  ya  el  vi- 
llano sigue  tan  de  cerca  al  caballero,  que  muy 
pronto  le  desollará  el  talón   ¿Cuánto  tiem- 
po ha  que  eres  sepulturero  ? 

SEPULTURERO  \° 

Toda  mi  vida,  se  puede  decir.  Yo  comencé 
el  oficio  el  dia  que  nuestro  último  Rey  Hamlet 
venció  á  Fortimbrás. 

HAMLET. 
¿Y  cuánto  tiempo  habrá? 

SEPULTURERO    1 .° 

¡Toma!  ¿No  lo  sabéis?  Pues  hasta  los  chi- 
quillos os  lo  dirán.  Eso  sucedió  el  mismo  dia  en 
que  nació  el  joven  Hamlet ,  el  que  está  loco  y  se 
ha  ido  á  Inglaterra. 

HAMLET. 

¡Oiga!  ¿Y  por  que'  se  ha  ido  á  Inglaterra? 

SEPULTURERO  1.° 

Porque  porque  está  loco,  y  alli  cobrará 

su  juicio,  y  si  no  lo  cobra,  á  bien  que  poco  im- 
porta. 
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HAMLET. 

¿  Por  que  ? 

SEPULTURERO  1.° 
Porque  allí  todos  son  tan  locos  como  él ,  y 
no  será  reparado. 

HAMLET. 
¿Y  cómo  ha  sido  volverse  loco? 

SEPULTURERO  1.° 
De  un  modo  muy  extraño,  según  dicen. 

HAMLET. 

¿De  que'  modo? 

SEPULTURERO  1.° 
Habiendo  perdido  el  entendimiento. 

HAMLET. 

¿Pero  que'  motivo  dio  lugar  á  eso? 

SEPULTURERO  1.° 

¿Que'  lugar?  Aqui  en  Dinamarca,  donde  soy 
enterrador ,  y  lo  he  sido  de  chico  y  de  grande 
por  espacio  de  treinta  anos. 

HAMLET. 

¿Cuánto  tiempo  podrá  estar  enterrado  un 
hombre  sin  corromperse? 
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SEPULTURERO  1.° 
De  suerte  que  si  él  no  corrompía  ya  en  vida 
(como  nos  sucede  todos  los  dias  con  muchos  cuer- 
pos galicados ,  que  no  hay  por  donde  asirlos  ) ,  po- 
drá durar  cosa  de  ocho  ó  nueve  anos.  Un  curti- 
dor durará  nueve  años,  seguramente. 

HAMLET. 

¿Pues  qué  tiene  él  mas  que  otro  cualquiera? 

SEPULTURERO    1 .° 

Lo  que  tiene  es  un  pellejo  tan  curtido  ya 
por  mor  de  su  egercicio ,  que  puede  resistir  mu- 
cho tiempo  al  agua;  y  el  agua,  sefíor  mió,  es  la 
cosa  que  mas  pronto  destruye  á  cualquier  hidepu- 
ta  de  muerto.  Ye  aquí  una  calavera  que  ha  es- 
tado debajo  de  tierra  veinte  y  tres  anos. 

HAMLET. 

¿De  quién  es? 

SEPULTURERO  1.° 

; Mayor  hideputa,  loco!  ¿De  quién  os  pa- 
rece que  será  ? 

HAMLET. 
Yo  ¿cómo  he  de  saberlo? 
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SEPULTURERO  1.° 
¡Mala  peste  en  e'l  y  en  sus  travesuras!.... 
Una  vez  me  echó  un  frasco  de  vino  del  Rin  por 

los  cabezones          Pues  seíior,  esta  calavera  es 

la  calavera  de  Yorick,  el  bufón  del  Rey. 

( El  sepulturero  le  da  una  calavera  d  Hamlet.) 

HAMLET. 

¿Esta? 

SEPULTURERO    1 .° 

La  misma. 

HAMLET. 

¡  Ay  pobre  Yorick!....  Yo  le  conocí,  Hora- 
cio Era  un  hombre  sumamente  gracioso,  de 

la  mas  fecunda  imaginación.  Me  acuerdo  que  sien- 
do yo  niño  me  llevó  mil  veces  sobre  sus  hom- 
bros y  ahora  su  vista  me  llena  de  horror, 

y  oprimido  el  pecho  palpita  Aqui  estuvie- 
ron aquellos  labios  donde  yo  di  besos  sin  núme- 
ro  ¿  Que  se  hicieron  tus  burlas ,  tus  brin- 
cos, tus  cantares,  y  aquellos  chistes  repentinos 
que  de  ordinario  animaban  la  mesa  con  alegre 
estrépito?  Ahora,  falto  ya  enteramente  de  múscu- 
los ,  ni  aun  puedes  reírte  de  tu  propia  deformi- 
dad Ve  al  tocador  de  alguna  de  nuestras  da- 
mas, y  dila  para  excitar  su  risa,  que  por  mas 
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que  se  ponga  una  pulgada  de  afeite  en  el  rostro, 
al  fin  habrá  de  experimentar  esta  misma  trans- 
formación C  Tira  la  calavera  al  montón  de  tierra 

inmediato  á  la  sepultura.)  Dime  una  cosa ,  Horacio. 

HORACIO. 
¿  Cuál  es ,  señor  ? 

HAMLET. 

¿Crees  tú  que  Alejandro  metido  debajo  de 
tierra  tendría  esa  forma  horrible? 

HORACIO. 

Cierto  que  sí. 

HAMLET. 

¿Y  exhalaría  ese  mismo  hedor?. . . .  ¡  Uh! 

HORACIO. 
Sin  diferencia  alguna. 

(El  sepulturero  i.° ,  acabada  la  excavación ,  sale  de  la  se- 
pultura y  se  pasea  hacia  el  fondo  del  teatro.  Viene  después  el 
sepulturero  2.°  que  trae  el  aguardiente ,  beben  y  hablan  entre 
si,  permaneciendo  retirados  hasta  la  escena  siguiente ,  como  lo 
indica  el  diálogo.) 

HAMLET. 

j  En  que'  abatimiento  hemos  de  parar ,  Hora- 
cio!—  ¿Y  por  qué  no  podría  la  imaginación  se- 
guir las  ilustres  cenizas  de  Alejandro  hasta  en- 
contrarlas tapando  la  boca  de  algún  barril  ? 
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HORACIO. 

Á  fe  que  seria  excesiva  curiosidad  ir  a  exa- 
minarlo. 

HAMLET. 

No,  no  por  cierto.  No  hay  sino  irle  siguien- 
do hasta  conducirle  allí  con  probabilidad  y  sin 
violencia  alguna.  Como  si  dijéramos :  Alejandro 
murió  ,  Alejandro  fue  sepultado  ,  Alejandro  se  re- 
dujo á  polvo,  el  polvo  es  tierra,  de  la  tierra  ha- 
cemos barro         ¿Y  por  qué  con  este  barro  en 

que  él  está  ya  convertido  no  habrán  podido  ta- 
par un  barril  de  cerbeza?  El  Emperador  Cesar, 
muerto  y  hecho  tierra,  puede  tapar  un  agujero 
para  estorbar  que  pase  el  aire  ¡Oh!  Yaque- 
lia  tierra  que  tuvo  atemorizado  el  orbe,  servirá 
tal  vez  de  reparar  las  hendiduras  de  un  tabique 
contra  las  intemperies  del  invierno   Pero  ca- 
llemos hagámonos  á  un  lado,  que  sí  

Aqui  viene  el  Piey ,  la  Reina  ,  los  grandes  

¿  Á  quién  acompañan  ?  ¡  Qué  ceremonial  tan  in- 
completo es  este!        Todo  ello  me  anuncia  que 

el  difunto  que  conducen  dio  fin  á  su  vida  con 

desesperada  mano  Sin  duda  era  persona  de 

calidad  Ocultémonos  un  poco,  y  observa. 
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ESCENA  III. 

CLAUDIO.  GERTRUDIS.  HAMLET.  LAERTES.  HORACIO. 
UN  CURA.  DOS  SEPULTUREROS.  ACOMPAÑAMIENTO 
DE  DAMAS,  CARALLEROS  Y  CRIADOS. 

(Conducen  entre  cuatro  hombres  el  cadáver  de  Ofelia,  vesti- 
da con  túnica  blanca  y  corona  de  flores.  Detras  sigue  el  preste 
y  todos  los  que  hacen  el  duelo  ,  atravesando  el  teatro  á  paso 
lento ,  hasta  llegar  adonde  esta  la  sepultura.  Suena  el  clamor 
de  las  campanas.  Hamlet  y  Horacio  se  retiran  á  un  extremo 
del  teatro.) 

LAERTES. 
¿  Qué  otra  ceremonia  falta  ?  (6) 

HAMLET. 

Mira,  aquel  es  Laertes,  joven  muy  ilustre. 

LAERTES. 
¿  Que'  ceremonia  falta  ? 

EL  CURA. 

Ya  se  han  celebrado  sus  exequias  con  toda 
la  decencia  posible.  Su  muerte  da  lugar  á  mu- 
chas dudas ,  y  á  no  haberse  interpuesto  la  supre- 
ma autoridad  que  modifica  las  leyes,  hubiera  si- 
do colocada  en  lugar  profano;  alli  estuviera  has- 
ta que  sonase  la  trompeta  final,  y  en  vez  de  ora- 


444  HAMLET. 

ciones  piadosas ,  hubieran  caído  sobre  su  cadáver 
guijarros,  piedras  y  cascote.  3No  obstante  esto,  se 
la  han  concedido  las  vestiduras  y  adornos  virgi- 
nales ,  el  clamor  de  las  campanas  y  la  sepultura. 

LAERTES. 
¿Con  que  no  se  debe  hacer  mas? 

EL  CURA. 

3No  mas.  Profanaríamos  los  honores  sagrados 
de  los  difuntos  cantando  un  réquiem  para  implo- 
rar el  descanso  de  su  alma,  como  se  hace  por 
aquellos  que  parten  de  esta  vida  con  mas  cristia- 
na disposición. 

LAERTES. 

Dadla  tierra  pues.  (Ponen  el  cadáver  de  Ofelia  en 

la  sepultura.)  Sus  hermosos  e'  intactos  miembros 
acaso  producirán  violetas  suaves.  Y  á  ti,  clérigo 
zafio,  te  anuncio  que  mi  hermana  será  un  án- 
gel del  Señor,  mientras  tú  estarás  bramando  en 
los  abismos. 

HAMLET. 

jQué !        ¡La  hermosa  Ofelia ! . . . . 

GERTRUDIS. 

Dulces  dones  á  mi  dulce  amiga.  (Esparce,  fio- 
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res  sobre  el  cadáver.)   Á  Dios  Yo  deseaba  que 

hubieras  sido  esposa  de  mi  Hamlet ,  graciosa  don- 
cella ,  y  espere'  cubrir  de  flores  tu  lecho  nup- 
cial pero  no  tu  sepulcro. 

LAERTES. 

¡Oh,  una  y  mil  veces  sea  maldito  aquel  cuya 
acción  inhumana  te  privó  á  ti  del  mas  sublime 

entendimiento!  No  esperad  un  instante, 

no  echéis  la  tierra  todavía  No  hasta  que 

otra  vez  la  estreche  en  mis  brazos  (Métese  en 

la  sepultura.)  Echadla  ahora  sobre  la  muerta  y  el 
vivo,  hasta  que  de  este  llano  hagáis  un  monte 
que  descuelle  sobre  el  antiguo  Pelion,  ó  sobre 
la  azul  extremidad  del  Olimpo  que  toca  los  cielos. 

HAMLET. 

¿Quién  es  el  que  da  á  sus  penas  idioma  tan 
enfático ,  el  que  asi  invoca  en  su  aflicción  á  las 
estrellas  errantes,  hacie'ndolas  detenerse  admiradas 
á  oirle?... .  Yo  soy  Hamlet,  Príncipe  de  Dina- 
marca. 

( Atravesando  por  en  medio  de  todos ,  va  hacia  la  sepultura, 
entra  en  ella  y  luchan  él  y  Laertes ,  y  se  dan  puñadas.  Al- 
gunos de  los  circunstantes  van  allá,  los  sacan  del  hoyo  y  los 
separan.) 
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LAERTES. 
El  demonio  lleve  tu  alma. 

HAMLET. 

No  es  justo  lo  que  pides. ....  Quita  esos  (7)  de- 
dos de  mi  cuello,  porque  aunque  no  soy  preci- 
pitado ni  colérico,  algún  riesgo  hay  en  ofender- 
me ,  y  si  eres  prudente  debes  evitarle  Quita 

de  ahí  esa  mano. 

CLAUDIO. 

Separadlos. 

GERTRUDIS. 

jHamlet!  ¡Hamlet! 

TODOS. 

¡  Señores ! 

HORACIO. 
Moderaos ,  señor. 

HAMLET. 

No,  por  causa  tan  justa  lidiaré  con  él  hasta 
que  cierre  mis  párpados  la  muerte. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  causa  puede  haber,  hijo  mió?  

HAMLET. 

Yo  he  querido  á  Ofelia,  y  cuatro  mil  herma- 
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nos  juntos  no  podrán  con  todo  su  amor  exceder 
al  mió  ¿  Que'  quieres  hacer  por  ella  ?  Di. 

CLAUDIO. 
Laertes,  mira  que  está  loco. 

GERTRUDIS. 
Por  Dios,  Laertes,  de'jale. 

HAMLET. 

Dime  lo  que  intentas  hacer.  (Los  sepultureros 

llenan  la  sepultura  de  tierra  y    la  apisonan.)  ¿Quieres 

llorar  ,  combatir  ,  negarte  al  sustento,  hacerte  pe- 
dazos, beber  todo  el  Esil  (8),  devorar  un  caimán? 
Yo  lo  haré'  también  ¿  Vienes  aqui  á  lamen- 
tar su  muerte ,  á  insultarme  precipitándote  en  su 

sepulcro,  á  ser  enterrado  vivo  con  ella?  Pues 

bien,  eso  quiero  yo;  y  si  hablas  de  montes,  descar- 
guen sobre  nosotros  yugadas  de  tierra  innumera- 
bles ,  hasta  que  estos  campos  tuesten  su  frente  en 
la  tórrida  zona ,  y  el  alto  Osa  parezca  en  su  com- 
paración un  terrón  pequeño          Si  me  hablas 

con  soberbia,  yo  usaré  un  lenguaje  tan  altanero 
como  el  tuyo. 

GERTRUDIS. 

Todos  son  efectos  de  su  frenesí,  cuya  violen- 
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cía  podrá  agitarle  por  algún  tiempo;  pero  des- 
pués, semejante  á  la  mansa  paloma  cuando  sien- 
te animadas  las  mellizas  crias,  le  veréis  sin  mo- 
vimiento y  mudo. 

HAMLET. 

Óyeme :  ¿  cuál  es  la  razón  de  obrar  asi  con- 
migo?. . . .  Siempre  te  he  querido  bien  Pe- 
ro nada  importa.  Aunque  el  mismo  Hércu- 
les con  todo  su  poder  quiera  estorbarlo,  el  gato 
mayará ,  y  el  perro  quedará  vencedor. 

(Vase  Hamlet ,  y  Horacio  le  sigue.) 

CLAUDIO. 

Horacio,  ve,  no  le  abandones  Laertes, 

nuestra  plática  de  la  noche  anterior  fortificará  tu 
paciencia  mientras  dispongo  lo  que  importa  en 
la  ocasión  presente.....  Amada  Gertrudis,  será 
bien  que  alguno  se  encargue  de  la  guarda  de  tu 
hijo  Esta  sepultura  se  adornará  con  un  mo- 
numento durable  Espero  que  gozaremos  bre- 
vemente horas  mas  tranquilas,  pero  entretanto 
conviene  sufrir. 
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ESCENA  IV. 

Salón  del  palacio,  el  mismo  que  sirvió  para  la 
representación,  con  asientos  que  han  de  ocuparse 
en  la  escena  IX. 

H  AMLET.  HORACIO. 
HAMLET. 

Baste  ya  lo  dicho  sobre  esta  materia.  Ahora 
quisiera  informarte  de  lo  demás ;  ¿pero  te  acuer- 
das bien  de  todas  las  circunstancias? 

HORACIO. 
¿No  he  de  acordarme,  señor? 

HAMLET. 

Pues  sabrás  (9),  amigo,  que  agitado  conti- 
nuamente mi  corazón  en  una  especie  de  comba- 
le, no  me  permitía  conciliar  el  sueno,  y  en  tal 
situación  me  juzgaba  mas  infeliz  que  el  delin- 
cuente cargado  de  prisiones.  Una  temeridad  

Bien  que  debo  dar  gracias  á  esta  temeridad ,  pues 
por  ella  existo. ....  Sí ,  confesemos  que  tal  vez 
nuestra  indiscreción  suele  sernos  útil,  al  paso  que 
los  planes  concertados  con  la  mayor  sagacidad  se 
Tomo  III.  29 


450 


HAMLET. 


malogran;  prueba  certísima  de  que  la  mano  de 
Dios  conduce  á  su  fin  todas  nuestras  acciones,  por 
mas  que  el  hombre  las  ordene  sin  inteligencia. 

HORACIO. 
Asi  es  la  verdad. 

HAMLET. 

Salgo  pues  de  mi  camarote ,  mal  rebujado 
con  un  vestido  de  marinero,  y  á  tientas,  favore- 
cido de  la  obscuridad,  llego  hasta  donde  ellos  es- 
taban. Logro  mi  deseo ,  me  apodero  de  sus  pa- 
peles y  me  vuelvo  á  mi  cuarto.  Alli,  olvidando 
mis  rezelos  toda  consideración,  tuve  la  osadía  de 
abrir  sus  despachos,  y  en  ellos  encuentro,  ami- 
go ,  una  alevosía  del  Rey.  Una  orden  precisa, 
apoyada  en  varias  razones  de  ser  importante  á  la 
tranquilidad  de  Dinamarca  y  aun  á  la  de  Ingla- 
terra ,  y  j  oh !  mil  temores  y  anuncios  de  mal 

si  me  dejan  vivo  En  fin ,  decia  que  luego  que 

fuese  leida,  sin  dilación  ni  aun  para  afinar  á  la 
segur  el  filo,  me  cortasen  la  cabeza. 

HORACIO. 

¿Es  posible  ? 

HAMLET. 

Mira  la  Orden  aquí  (Le  enseña  un  pliego,  y  vuelve 
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á  guardársele.)-,  podrás  leerla  en  mejor  ocasión;  pe- 
ro ¿quieres  saber  lo  que  yo  hice? 

HORACIO. 
Sí,  yo  os  lo  ruego. 

HAMLET. 

Ya  ves  como  rodeado  asi  de  traiciones ,  ya 
ellos  habían  empezado  el  drama  aun  antes  de  que 
yo  hubiese  comprendido  el  prólogo.  3No  obstan- 
te, sie'ntome  al  bufete,  imagino  una  orden  dis- 
tinta ,  y  la  escribo  inmediatamente  de  buena  le- 
tra         Yo  creí  algún  tiempo  (como  todos  los 

grandes  señores)  que  el  escribir  bien  fuese  un 
desdoro ,  y  aun  no  dejé  de  hacer  muchos  esfuer- 
zos para  olvidar  esta  habilidad  ;  pero  ahora  co- 
nozco ,  Horacio ,  cuán  útil  me  ha  sido  tenerla. 
¿Quieres  saber  lo  que  el  escrito  con  tenia? 
HORACIO. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

Una  súplica  del  Rey  dirigida  con  grandes 
instancias  al  de  Inglaterra,  como  á  su  obediente 
feudatario,  diciéndole  que  su  recíproca  amistad 
florecería  como  la  palma  robusta ;  que  la  paz  co- 
ronada de  espigas  mantendría  la  quietud  de  am~ 
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bos  imperios ,  uniéndolos  en  amor  durable ,  con 
otras  expresiones  no  menos  afectuosas;  pidiéndo- 
le por  último,  que  vista  que  fuese  aquella  car- 
ta, sin  otro  examen,  biciese  perecer  con  pronta 
muerte  á  los  dos  mensageros,  no  dándoles  tiem- 
po ni  aun  para  confesar  su  delito. 

HORACIO. 
¿Y  cómo  la  pudiste  sellar? 

HAMLET. 

Aun  esto  mismo  parece  que  lo  dispuso  el 
cielo ,  porque  felizmente  traía  conmigo  el  sello 
de  mi  padre ,  por  el  cual  se  hizo  el  que  hoy  usa 
el  Rey.  Cierro  el  pliego  en  la  forma  que  el  an- 
terior, póngole  la  misma  dirección,  el  mismo  se- 
llo, le  conduzco  sin  ser  visto  al  mismo  parage, 
y  nadie  nota  el  cambio  Al  dia  siguiente  ocur- 
rió el  combate  naval:  lo  que  después  sucedió,  ya 
lo  sabes. 

HORACIO. 

De  ese  modo  Guillermo  y  Pticardo  caminan 
derechos  á  la  muerte. 

HAMLET. 

Ya  ves  que  ellos  han  solicitado  este  encargo: 
mi  conciencia  no  me  acusa  acerca  de  su  casti- 
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go   Ellos  mismos  se  han  procurado  su  rui- 
na Es  muy  peligroso  al  inferior  meterse  en- 
tre las  puntas  de  las  espadas  cuando  dos  enemi- 
gos poderosos  lidian. 

HORACIO. 
¡Oh,  qué  Rey  este! 

HAMLET. 

¿  Juzgas  tú  que  no  estoy  en  obligación  de  pro- 
seguir lo  que  falta?  El  que  asesinó  á  mi  padre 
y  mi  Rey,  que  ha  deshonrado  á  mi  madre,  que 
se  ha  introducido  furtivamente  entre  el  solio  y 
mis  derechos  justos ,  que  ha  conspirado  contra 

mi  vida  valiéndose  de  medios  tan  aleves  ¿No 

será  justicia  rectísima  castigarle  con  esta  mano? 
¿No  será  culpa  en  mí  tolerar  que  ese  monstruo 
exista  para  cometer  como  hasta  aqui  maldades 
atroces? 

HORACIO. 

Presto  le  avisarán  de  Inglaterra  cuál  ha  sido 
el  éxito  de  su  solicitud. 

HAMLET. 

Sí,  presto  lo  sabrá;  pero  entretanto  el  tiem- 
po es  mió,  y  para  quitar  á  un  hombre  la  vida 
un  instante  basta          Solo  me  disgusta,  amigo 
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Horacio,  el  lance  ocurrido  con  Laertes,  en  que 
olvidado  de  mí  propio,  no  vi  en  mi  sentimiento 
la  imagen  y  semejanza  del  suyo.  Procuraré  su 

amistad,  sí         Pero,  ciertamente,  aquel  tono 

amenazador  que  daba  á  sus  quejas,  irritó  en  ex- 
ceso mi  cólera. 

HORACIO. 
Callad....  .  ¿yuien  viene  aquí: 

ESCENA  V. 

HAMLET.  HORACIO.  HENRIQUE. 
HTJNP.IQl  E. 

En  hora  (I0)  feliz  haya  regresado  vuestra  Al- 
teza á  Dinamarca. 

HAMLET. 

Muchas  gracias ,  caballero. ....  ¿  Conoces  á 
este  moscón? 

HORACIO. 

No  se  rio  r. 

HAMLET. 

Nada  se  te  de,  que  el  conocerle  es  por  cier- 
to poco  agradable.  Este  es  señor  de  muchas  tier- 
ras y  muy  fértiles ,  y  por  mas  que  e'l  sea  un  bes- 
tia que  manda  en  otros  tan  bestias  como  él,  ya 
se  sabe ,  tiene  su  pesebre  fijo  en  la  mesa  del 
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Rey         Es  la  corneja  mas  charlera  que  en  mi 

vida  he  visto;  pero,  como  te  he  dicho  ya,  posee 
una  gran  porción  de  polvo. 

HE3NRIQTJE. 

Amable  Príncipe ,  si  vuestra  grandeza  no  tie- 
ne ocupación  que  se  lo  estorbe,  yo  le  comunica- 
ría una  cosa  de  parte  del  Rey. 

HAMLET. 

Estoy  dispuesto  á  oiría  con  la  mayor  aten- 
ción. ....  Pero  emplead  el  sombrero  en  el  uso  á 
que  fue  destinado.  El  sombrero  se  hizo  para  la 
cabeza. 

HENBIQÜE. 

Muchas  gracias,  señor  ¡Eh!  el  tiempo 

está  caluroso. 

HAMLET. 

No ,  al  contrario ,  muy  frió.  El  viento  es 
norte. 

HENRIQUE. 
Cierto  que  hace  bástanle  frío. 

HAMLET. 

Antes  yo  creo  á  lo  menos  para  mi  com- 
plexión hace  un  calor  que  abrasa. 
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HE1NRIQUE. 

¡Oh!  en  extremo.....  sumamente  fuerte,  co- 
mo yo  no  sé  cómo  diga  Pues  señor,  el 

Rey  me  manda  que  os  informe  de  que  ha  hecho 
una  grande  apuesta  en  vuestro  favor.  Este  es  el 
asunto, 

HAMLET. 

Tened  presente  que  el  sombrero  se  

HENRIQUE. 

j  Oh  !  señor  lo  hago  por  comodidad  

cierto  Pues  ello  es  que  Laertes  acaba  de  lle- 
gar á  la  corte   ¡  Oh !  es  un  perfecto  caballe- 
ro, no  cabe  duda.  Excelentes  cualidades,  un  tra- 
to muy  dulce,  muy  bien  quisto  de  todos  

Cierto,  hablando  sin  pasión,  es  menester  confesar 
que  es  la  nata  y  flor  de  la  nobleza  ,  porque  en 
él  se  hallan  cuantas  prendas  pueden  verse  en  un 
caballero. 

HAMLET. 

La  pintura  que  de  él  hacéis  no  desmerece 
nada  en  vuestra  boca,  aunque  yo  creí  que  al  ha- 
cer el  inventario  de  sus  virtudes,  se  confundi- 
rían la  aritmética  y  la  memoria ,  y  ambas  serian 
insuficientes  para  suma  tan  larga.  Pero  sin  exa- 
gerar su  elogio,  yo  le  tengo  por  un  hombre  de 
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grande  espíritu,  y  de  tan  particular  y  extraor- 
dinaria naturaleza,  que  (hablando  con  toda  la 
exactitud  posible)  no  se  hallará  su  semejanza  si- 
no en  su  mismo  espejo,  pues  el  que  presuma 
buscarla  en  otra  parte ,  solo  encontrará  bosque- 
jos informes. 

HE1NRIQUE. 

Vuestra  Alteza  acaba  de  hacer  justicia  impar- 
cial en  cuanto  ha  dicho  de  el. 

HAMLET. 

Sí,  pero  sépase  á  qué  propósito  nos  enron- 
quecemos ahora  entremetiendo  en  nuestra  con- 
versación las  alabanzas  de  ese  galán. 

HENRIQUE. 

¿  Cómo  decís ,  señor  ? 

HORACIO. 

¿No  fuera  mejor  que  le  hablárais  con  mas 
claridad?  Yo  creo,  señor ,  que  no  os  sería  difícil. 

HAMLET. 

¿Digo  que  á  qué  viene  ahora  hablar  de  ese 
caballero? 

HENRIQUE. 

¿De  Laertes? 
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HORACIO. 

¡  Eh!  ya  vació  cuanto  tenia ,  y  se  le  acabó  la 
provisión  de  frases  brillantes, 

HAMLET. 

Sí  señor,  de  ese  mismo. 

'  HENRIQUE. 
Yo  creo  que  no  estaréis  ignorante  de  

HAMLET. 

Quisiera  que  no  me  tuvierais  por  ignorante, 
bien  que  vuestra  opinión  no  me  añadiría  un  gran 
concepto  Y  bien,  ¿qué  mas? 

1  HENRIQUE. 

Decia  que  no  podéis  ignorar  el  mérito  de 
Laertes. 

HAMLET. 

Yo  no  me  atreveré  á  confesarlo,  por  no  igua- 
larme con  él,  siendo  averiguado  que  para  cono- 
cer bien  á  otro  es  menester  conocerse  bien  á  sí 
mismo. 

HENRIQUE. 

Yo  lo  decia  por  su  destreza  en  el  arma ,  pues- 
to que  según  la  voz  general,  no  se  le  conoce 
compañero. 
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HAMLET. 

¿Y  qué  arma  es  la  suya? 

HE3NRIQUE. 

Espada  y  daga. 

HAMLET. 

Esas  son  dos  armas  Vaya,  adelante. 

HENRIQUE. 

Pues  señor ,  el  Rey  ha  apostado  contra  e'l  seis 
caballos  bárbaros,  y  él  ha  impuesto  por  su  par- 
te (según  he  sabido)  seis  espadas  francesas  con 
sus  dagas  y  guarniciones  correspondientes,  como 

cinturon,  colgantes,  y  asi  á  este  tenor  Tres 

de  estas  cureñas  particularmente  son  la  cosa  mas 
bien  hecha  que  puede  darse,  j  Cureñas  como 
ellas ! . . . .  j  Oh !  es  obra  de  mucho  gusto  y  pri- 
mor. 

HAMLET. 
¿Y  á  qué  cosa  llamáis  cureñas? 

HORACIO. 

Ya  rezelaba  yo  que  sin  el  socorro  de  notas 
marginales  no  pudierais  acabar  el  diálogo. 

HENRIQUE. 

Señor,  por  cureñas  entiendo  yo,  asi,  los  

los  cinturones  
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HAMLET. 

La  expresión  sería  mucho  mas  propia  si  pu- 
diéramos llevar  al  lado  un  canon  de  artillería; 
pero  en  tanto  que  este  uso  no  se  introduce,  los 
llamaremos  cinturones  En  fin,  vamos  al  asun- 
to. Seis  caballos  bárbaros  contra  seis  espadas  fran- 
cesas con  sus  cinturones,  y  entre  ellos  tres  cu- 
reñas primorosas  ¿Con  que  esto  es  lo  que 

apuesta  el  francés  contra  el  dinamarqués?  ¿  Y  á 
qué  fin  se  han  impuesto  (como  vos  decís)  to- 
das esas  cosas? 

HENRIQUE. 

El  Rey  ha  apostado,  que  si  batalláis  con  Laer- 
tes,  en  doce  jugadas  no  pasarán  de  tres  botona- 
zos  los  que  él  os  dé,  y  él  dice  que  en  las  mis- 
mas doce  os  dará  nueve  cuando  menos,  y  desea 
que  esto  se  juzgue  inmediatamente ,  si  os  dignáis 
de  responder. 

HAMLET. 
¿Y  si  respondo  que  no  ? 

HENRIQUE. 

Quiero  decir,  si  admitís  el  partido  que  os 
propone. 

HAMLET. 

Pues  señor,  yo  tengo  que  pasearme  todavía 
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en  esta  sala ,  porque  si  su  Magestad  no  lo  ha  por 
enojo,  esta  es  la  hora  crítica  en  que  yo  acostum- 
bro respirar  el  ambiente.  Tráiganse  aqui  los  flo- 
retes ,  y  si  ese  caballero  lo  quiere  asi ,  y  el  Rey 
se  mantiene  en  lo  dicho ,  le  haré  ganar  la  apues- 
ta si  puedo ,  y  si  no  puedo ,  lo  que  yo  ganaré 
será  vergüenza  y  golpes. 

HENRIQUE. 

¿Con  que  lo  diré  en  esos  términos? 

HAMLET. 

Esta  es  la  substancia :  después  lo  podéis  ador- 
nar con  todas  las  flores  de  vuestro  ingenio. 

HENRIQUE. 

Señor,  recomiendo  nuevamente  mis  respetos 
á  vuestra  grandeza. 

HAMLET. 
Siempre  vuestro,  siempre. 

ESCENA  VI. 

HAMLET.  HORACIO. 
HAMLET. 

Él  hace  muy  bien  de  recomendarse  á  sí  mis- 
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mo ;  porque  si  no,  dudo  mucho  que  nadie  lo  hi- 
ciese por  él. 

HORACIO. 

Este  me  parece  un  vencejo  que  empezó  á  vo- 
lar y  chillar  con  el  cascaron  pegado  á  las  plumas. 

HAMLET. 

Sí,  y  aun  antes  de  mamar  hacia  ya  cumpli- 
mientos á  la  teta  Este  es  uno  de  los  muchos 

que  en  nuestra  corrompida  edad  son  estimados, 
únicamente  porque  saben  acomodarse  al  gusto 
del  dia  con  esa  exterioridad  halagüeña  y  obse- 
quiosa y  con  ella  tal  vez  suelen  sorprender 

el  aprecio  de  los  hombres  prudentes ;  pero  se  pa- 
recen demasiado  á  la  espuma,  que  por  mas  que 
hierva  y  abulte ,  al  dar  un  soplo  se  reconoce  lo 
que  es;  todas  las  ampollas  huecas  se  deshacen,  y 
no  queda  nada  en  el  vaso. 

ESCENA  VII. 

HAMLET.  HORACIO.  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

Señor,  parece  que  su  Magestad  os  envió  un 
recado  con  el  joven  Henrique,  y  e'ste  ha  vuelto 
diciendo  que  esperábais  en  esta  sala.  El  Rey  me 
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envía  á  saber  si  gustáis  de  batallar  con  Laertes 
inmediatamente,  ó  si  queréis  que  se  dilate. 

HAMIET. 

Yo  soy  constante  en  mi  resolución  y  la  suje- 
to á  la  voluntad  del  Rey.  Si  esta  hora  fuese  có- 
moda para  él,  también  lo  es  para  mí:  con  que 
hágase  al  instante  ó  cuando  guste ,  con  tal  que 
me  halle  en  la  buena  disposición  que  ahora. 

CABALLERO. 
El  Rey  y  la  Reina  bajan  ya  con  toda  la  corte. 
HAMLET. 

Muy  bien. 

CABALLERO. 
La  Reina  quisiera  que  antes  de  comenzar  la 
batalla,  hablárais  á  Laertes  con  dulzura  y  expre- 
siones de  amistad. 

HAMLET. 

Es  advertencia  muy  prudente. 

ESCENA  VIII. 

HAMLET.  HORACIO. 

HORACIO. 
Temo  que  habéis  de  perder ,  señor. 


464 


HAMLET. 


HAMLET. 

No,  yo  pienso  que  no.  Desde  que  él  partió 
para  Francia,  no  he  cesado  de  egercitarme,  y  creo 

que  le  llevaré  ventaja  Pero          no  podrás 

imaginarte  qué  angustia  siento  aqui  en  el  cora- 
zón ¿Y  sobre  qué?....  No  hay  motivo. 

HORACIO. 
Con  todo  eso,  señor  

HAMLET. 

¡  Ilusiones  vanas !  Especie  de  presentimien- 
tos, capaces  solo  de  turbar  un  alma  femenil. 

HORACIO. 

Si  sentís  interiormente  alguna  repugnancia, 
no  hay  para  qué  empeñaros.  Yo  me  adelantaré 
á  encontrarlos,  y  les  diré  que  estáis  indispuesto. 

HAMLET. 

No ,  no  Me  burlo  yo  de  tales  presagios. 

Hasta  en  la  muerte  de  un  pajarillo  interviene 
una  providencia  irresistible.  Si  mi  hora  es  llega- 
da, no  hay  que  esperarla;  si  no  ha  de  venir  ya, 
señal  que  es  ahora  ;  y  si  ahora  no  fuese,  habrá  de 
ser  después :  todo  consiste  en  hallarse  prevenido 
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para  cuando  venga.  Si  el  hombre,  al  terminar  su 
vida,  ignora  siempre  loque  podría  ocurrir  des- 
pués, ¿qué  importa  que  la  pierda  larde  ó  pres- 
to? Sepa  morir.  (") 

ESCENA  IX. 

HAMLET.   HORACIO.  CLAUDIO.  GERTRUDIS.  LAER- 
TES. HENRIQUE.    CABALLEROS.  DAMAS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 

CLAUDIO. 

Ven ,  Hamlet ,  ven  y  recibe  esta  mano  que 

te  presento.  ( Hace  que  Hamlet  y  Laertcs  se  den  la  mano  ) 
HAMLET. 

Laertes,  si  estáis  (I2)  ofendido  de  mí,  os  pido 
perdón.  Perdonadme  como  caballero.  Cuantos  se 
hallan  presentes  saben,  y  aun  vos  mismo  lo  ha- 
bréis oido,  el  desorden  que  mi  razón  padece. 
Cuanto  haya  hecho  insultando  la  ternura  de  vues- 
tro corazón ,  vuestra  nobleza  ó  vuestro  honor , 
cualquiera  acción  en  fin  capaz  de  irritaros,  de- 
claro solemnemente  en  este  lugar,  que  ha  sido 
efecto  de  mi  locura.  ¿Puede  Hamlet  haber  ofen- 
dido á  Laertes?  INo.  Hamlet  no  ha  sido,  porque 
estaba  fuera  de  sí;  y  si  en  tal  ocasión  (en  que 
él  á  sí  propio  se  desconocía  )  ofendió  á  Laertes, 
Tomo  III.  30 
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no  fue  Hamlet  el  agresor ,  porque  Hamlet  lo  des- 
aprueba y  lo  desmiente.  ¿Pues  quie'n  pudo  ser? 
Su  demencia  sola  Siendo  esto  asi ,  el  desdi- 
chado Hamlet  es  partidario  del  ofendido,  al  paso 
que  en  su  propia  locura  reconoce  su  mayor  con- 
trario. Permitid  pues  que  delante  de  esta  asam- 
blea me  justifique  de  toda  siniestra  intención,  y 
espere  de  vuestro  ánimo  generoso  el  olvido  de 
mis  desaciertos.  Disparaba  el  arpón  sobre  los 
muros  de  ese  edificio,  y  por  error  herí  á  mi 
hermano. 

LAERTES. 

Mi  corazón,  cuyos  impulsos  naturales  eran 
los  primeros  á  pedirme  en  este  caso  venganza, 
queda  satisfecho.  Mi  honra  no  me  permite  pasar 
adelante  ni  admitir  reconciliación  alguna,  hasta 
que  examinado  el  hecho  por  ancianos  y  virtuo- 
sos árbitros ,  se  declare  que  mi  pundonor  está  sin 
mancilla.  Mientras  llega  este  caso,  admito  con 
afecto  recíproco  el  que  me  anunciáis,  y  os  pro- 
meto de  no  ofenderle. 

HAMLET. 

Yo  recibo  con  sincera  gratitud  ese  ofreci- 
miento, y  en  cuanto  á  la  batalla  que  va  á  co- 
menzarse, lidiaré  con  vos  como  si  mi  competí- 
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dor  fuese  mí  hermano. ....  Vamos.  Dadnos  flo- 
retes. 

LAERTES. 

Sí,  vamos. ....  Uno  á  mí. 

HAMLET. 

La  victoria  no  os  será  difícil :  vuestra  habili- 
dad lucirá  sobre  mi  ignorancia,  como  una  estre- 
lla resplandeciente  entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

LAERTES. 
No  os  burléis,  señor. 

HAMLET. 

No,  no  me  burlo. 

CLAUDIO. 

Dales  floretes,  joven  Henrique.  Hamlet,  ya 
sabes  cuáles  son  las  condiciones. 

HAMLET. 

Sí  señor ,  y  en  verdad  que  habéis  apostado 
por  el  mas  débil. 

(Traen  los  criados  una  mesa ,  f  en  ella,  cuando  lo  manda 
Claudio ,  ponen  farros  y  copas  de  oro  que  llenan  de  vino.  Clau- 
dio y  Gertrudis  se  sientan  ¡unto  á  la  mesa ,  y  todos  los  demás 
según  su  clase  ocupan  los  asientos  restantes.  Quedan  en  pie  los 
criados  que  sirven  las  copas ,  Hamlet  y  Laertes  que  se  dispo- 
nen para  batallar ,  y  /forado  y  Henrique  en  calidad  de  jue- 
ces ó  padrinos.) 
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CLAUDIO. 

No  temo  perder.  Yo  os  he  visto  ya  esgrimir 
á  entrambos ,  y  aunque  él  haya  adelantado  des- 
pués ,  por  eso  mismo  el  premio  es  mayor  á  fa- 
vor nuestro. 

LAERTES. 

Este  es  muy  pesado.  Dejadme  ver  otro. 

( Henrique  presenta  varios  floretes.  Hamlet  toma  uno  y  y 
Laertes  escoge  otro.) 

HAMLET. 

Este  me  parece  bueno  ¿  Son  todos  iguales? 

HENRIQUE. 

Sí  señor. 

CLAUDIO. 

Cubrid  esta  mesa  de  copas  llenas  de  vino.  Si 
Hamlet  da  la  primera  ó  segunda  estocada ,  ó  en 
la  tercera  suerte  da  un  quite  al  contrario,  dispa- 
ren toda  la  artillería  de  las  almenas.  El  Rey  be- 
berá á  la  salud  de  Hamlet  echando  en  la  copa 
una  perla  mas  preciosa  que  la  que  han  usado  en 
su  corona  los  cuatro  últimos  soberanos  dane- 
ses Traed  las  copas,  y  el  timbal  diga  á  las 

trompetas,  las  trompetas  al  artillero  distante,  los 
cañones  al  cielo ,  y  el  cielo  á  la  tierra :  ahora  brin- 
da el  Rey  de  Dinamarca  á  la  salud  de  Hamlet  
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Comenzad ,  y  vosotros  que  habéis  de  juzgarlos, 
observad  atentos. 

HAMLET. 

Vamos.  (!**) 

LAERTES. 

Vamos  ,  señor.  (Batallan  Hamlet  y  Laertes.) 
HAMLET. 

Una. 

LAERTES. 

No. 

HAMLET. 

Que  juzguen. 

HENRIQUE. 

Una  estocada,  no  hay  duda. 

LAERTES. 

Bien  :  á  otra. 

CLAUDIO. 

Esperad  Dadme  de  beber.  (Claudio  echa 

una  perla  en  la  copa  y  bebe ,  alarga  después  la  copa  á  Ham- 
let ,  y  él  rehusa  tornarla.  Suena  d  lo  lejos  ruido  de  trompe- 
tas y  cañonazos.)  Hamlet ,  esta  perla  es  para  ti ,  y 
brindo  con  ella  á  tu  salud.  Dadle  la  copa. 

HAMLET. 

Esperad  un  poco  (Vuelven  á  batallar.)  Quie- 
ro dar  este  bote  primero.  Vamos  Otra  esto- 
cada. ¿Que'  decís? 
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LAERTES. 
Sí,  me  ha  tocado:  lo  confieso. 

CLAUDIO. 

j  Oh !  nuestro  hijo  vencerá. 

GERTRUDIS. 

Está  grueso  y  se  fatiga  demasiado.  Ven  aqui, 

Hamlet,  toma  este  lienzo  y  limpíate  el  rostro  

La  Pveina  brinda  á  tu  buena  fortuna ,  querido 

Hamlet.  (Toma  la  copa  j  bebe,  Claudio  lo  quiere  estor- 
bar ,  y  Gertrudis  bebe  segunda  vez.) 

HAMLET. 
Muchas  gracias,  señora. 

CLAUDIO. 

3No,  no  bebáis. 

GERTRUDIS. 

¡Oh!  señor,  perdonadme,  yo  he  de  beber. 
CLAUDIO. 

¡  La  copa  envenenada ! . .  . .  Pero  no  hay 

remedio. 

HAMLET. 

No,  ahora  no  bebo,  esperad  un  instante. 
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GERTRUDIS. 
Ven,  hijo  mió,  te  limpiaré  el  sudor  del  rostro. 

LAERTES. 

Ahora  veréis  si  le  acierto. 

(Laertes  habla  con  Claudio  en  voz  baja,  mientras  Gertru- 
dis limpia  con  un  lienzo  el  sudor  d  Hamlet.) 

CLAUDIO. 

Yo  pienso  que  no. 

LAERTES. 

No  sé  qué  repugnancia  siento  al  ir  á  egecu- 
tarlo. 

HAMLET. 

Vamos  á  la  tercera,  Laertes  Pero  bien 

se  ve  que  lo  tomáis  á  fiesta:  batallad,  os  ruego, 
con  mas  ahinco.  Mucho  temo  que  os  burléis  de  mí. 

LAERTES. 

¿  Eso  decís ,  señor  ?  Vamos.  (Batallan.) 

HENRIQUE. 

INada,  ni  uno  ni  otro. 

LAERTES. 
Ahora  esta  

(Vuelven  d  batallar ,  se  enfurecen,  true'canse  las  espadas  y  ' 
quedan  heridos  los  dos.  Horacio  y  Henrique  los  separan  con  di- 
ficultad. Gertrudis  cae  moribunda  en  los  brazos  de  Claudio. 
Todo  es  terror  y  confusión.) 
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CLAUDIO. 

Parece  que  se  acaloran  demasiado  Sepa- 
radlos. 

HAMLET. 

No,  no,  vamos  otra  vez. 

HENRIQUE. 

Ved  qué  tiene  la  Reina  ¡Cielos! 

HORACIO. 

¡Ambos  heridos!  ¿Que'  es  esto,  señor? 

HENRIQUE. 

¿  Cómo  ha  sido ,  Laertes  ? 

LAERTES. 

Esto  es  haber  caido  en  el  lazo  que  prepa- 
ré        justamente  muero  víctima  de  mi  propia 

traición. 

HAMLET. 
¿Qué  tiene  la  Reina? 

CLAUDIO. 
Se  ha  desmayado  al  veros  heridos. 

GERTRUDIS. 

]So,  no  ¡La  bebida!  ¡Querido  Ham- 
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let ! . . . .  ¡La  bebida !  ¡  Me  han  envenenado  ! 

(Queda  muerta  en  la  silla.) 

HAMLET. 

¡  Oh  que'  alevosía ! . . . .  ¡  Oh  í . .  . .  Cerrad  las 
puertas  Traición  Buscad  por  todas  par- 
tes (4) 

LAERTES. 

No,  el  traidor  está  aqui.  (Dirá  esto  sostenido  por 

Henrique.)  Hamlet ,  tú  eres  muerto  No  hay 

medicina  que  pueda  salvarte:  vivirás  media  hora 
apenas  En  tu  mano  está  el  instrumento  ale- 
ve bañada  con  ponzoña  su  aguda  punta  ¡Vol- 
vióse en  mi  daño  la  trama  indigna!....  Vesme 

aqui  postrado  para  no  levantarme  jamas  Tu 

madre  ha  bebido  un  tósigo  No  puedo  pro- 
seguir El  Rey ,  el  Rey  es  el  delincuente. 

(Claudio  quiere  huir.  Hamlet  corre  á  él  furioso,  y  le  atra- 
viesa la  espada  por  el  cuerpo.  Toma  la  copa  envenenada,  y 
se  la  hace  apurar  por  fuerza.  Le  deja  muerto  en  el  suelo,  y 
vuelve  á  oir  las  últimas  palabras  de  Laertes.) 

HAMLET. 

¿  Está  envenenada  esta  punta  ?  Pues ,  veneno, 
produce  tus  efectos. 

TODOS. 
Traición,  traición. 
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CLAUDIO. 

Amigos ,  estoy  herido  Defendedme. 

HAMLET. 

¡Malvado,  incestuoso,  asesino!  Bebe  esta  pon- 
zoña  ¿Está  la  perla  aqui?  Sí,  toma  (l5),  acom- 
paña á  mi  madre. 

LAERTES. 

j  Justo  castigo!  El  mismo  preparó  la  po- 
ción mortal  Olvide'monos  de  todo,  genero- 
so Hamlet ,  y  ¡Oh ,  no  caiga  sobre  ti  la  muer- 
te de  mi  padre  y  la  mia ,  ni  sobre  mí  la  tuya! 

( Cae  muerto. ) 

HAMLET. 

El  cielo  te  perdone  Ya  voy  á  seguirte  

Yo  muero,  Horacio  Á  Dios ,  Reina  infeliz  

( Abrazando  el  cadáver  de  Gertrudis.)  Vosotros  que  asis- 
tís pálidos  y  mudos  con  el  temor  á  este  suceso 
terrible  Si  yo  tuviera  tiempo  (Empieza 

á  manifestar  desfallecimiento  y  angustias  de  muerte.  Parte 
de  los  circunstantes  le  acompaña  y  sostiene.  Horacio  hace 

extremos  de  dolor.)  La  muerte  es  un  ministro  inexo- 
rable que  no  dilata  la  egecucion  Yo  pudie- 
ra deciros  pero  no  es  posible.  Horacio ,  yo 

muero.  Tú,  que  vivirás,  refiere  la  verdad  y  los 
motivos  de  mi  conducta  á  quien  los  ignora. 
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HORACIO. 

¿Vivir?  No  lo  creáis.  Yo  tengo  alma  romana, 
y  aún  ha  quedado  aqui  parte  del  tósigo. 

( Busca  en  la  mesa  el  forro  del  veneno ,  echa  porción  de  él 
en  una  copa ,  va  d  beber.  Hamlet  quiere  estorbárselo.  Los  cria- 
dos quitan  la  copa  d  Horacio  ,  la  toma  Hamlet  y  la  tira  al 
suelo.) 

HAMLET. 

Dame  esa  copa  presto  por  Dios  te 

lo  pido.  ¡Oh,  querido  Horacio,  si  esto  permane- 
ce oculto,  qué  manchada  reputación  dejaré  des- 
pués de  mi  muerte!  Si  alguna  vez  me  diste  lu- 
gar en  tu  corazón ,  retarda  un  poco  esa  felicidad 
que  apeteces  :  alarga  por  algún  tiempo  la  fatigo- 
sa vida  en  este  mundo  llena  de  miserias,  y  divul- 
ga por  él  mi  historia  ¿Qué  estrépito  militar 

es  este  ?  ( Suena  música  militar ,  que  se  va  aproximando 
lentamente.) 

ESCENA  X. 

HAMLET.  HORACIO.  HENRIQUE.  UN  CABALLERO, 
Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

CABALLERO. 

El  joven  Fortimbrás  que  vuelve  vencedor  de 
Polonia ,  saluda  con  la  salva  marcial  que  oís  á 
los  embajadores  de  Inglaterra. 
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HAMLET. 

Yo  espiro ,  Horacio :  la  activa  ponzoña  sufoca 
mi  aliento  3No  puedo  vivir  para  saber  nue- 
vas de  Inglaterra ,  pero  me  atrevo  á  anunciar 
que  Fortimbrás  será  elegido  por  aquella  nación. 

Yo,  moribundo,  le  doy  mi  voto  Díselo  tú, 

é  infórmale  de  cuanto  acaba  de  ocurrir  

¡Oh!....  Para  mí  solo  queda  ya  silencio 

eterno.  (Muere.) 

HORACIO. 

¡En  fin  se  rompe  ese  gran  corazón!....  Á 

Dios,  á  Dios,  amado  Príncipe.  (Le  besa  las  manos, 
y  hace  ademanes  de  dolor.)    ¡  Los   COrOS   angélicos  te 

acompañen  al  celeste  descanso!....  ¿Pero  cómo 
se  acerca  hasta  aqui  ese  estruendo  de  a  tambores  ? 

ESCENA  XI. 

FORTIMBRÁS.  DOS  EMBAJADORES.  HORACIO.  HEN- 
RIQUE.  SOLDADOS.  ACOMPAÑAMIENTO. 

FORTIMBRÁS. 

¿En  dónde  está  ese  espectáculo?  C1?) 
HORACIO. 

¿Qué  buscáis  aqui?  Si  no  queréis  ver  desgra- 
cias espantosas,  no  paséis  adelante. 
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FORTIMBRAS. 
j  Oh !  Este  destrozo  pide  sangrienta  vengan- 
za Soberbia  muerte,  ¿qué  festín  dispones  en 

tu  morada  infernal,  que  asi  has  herido  con  un 
golpe  solo  tantas  ilustres  víctimas? 

EMBAJADOR  1.° 

j  Horroriza  el  verlo ! . . . .  Tarde  hemos  llega- 
do con  los  mensages  de  Inglaterra.  Los  oidos  á 
quienes  debíamos  dirigirlos,  son  ya  insensibles.  Sus 
órdenes  fueron  puntualmente  egecutadas.  Ricar- 
do y  Guillermo  perdieron  la  vida   ¿Pero 

quién  nos  dará  las  gracias  de  nuestra  obediencia  ? 

HORACIO. 

No  las  recibiríais  de  su  boca  aunque  viviese 
todavía ,  que  él  nunca  dio  orden  para  tales  muer- 
tes. Pero  puesto  que  vos  viniendo  victorioso  de 
la  guerra  contra  Polonia,  y  vosotros,  enviados 
de  Inglaterra  ,  os  halláis  juntos  en  este  lugar, 
y  os  veo  deseosos  de  averiguar  este  suceso  trá- 
gico, disponed  que  esos  cadáveres  se  expongan 
sobre  una  tumba  elevada  á  la  vista  pública,  y 
entonces  haré  saber  al  mundo  que  lo  ignora  el 
motivo  de  estas  desgracias.  Me  oiréis  hablar  (pues 
todo  os  lo  sabré  referir  fielmente)  de  acciones 
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crueles ,  bárbaras ,  atroces ;  sentencias  que  dictó 
el  acaso,  estragos  imprevistos,  muertes  egecuta- 
das  con  violencia  y  aleve  astucia,  y  al  fin  pro- 
yectos malogrados  que  han  hecho  perecer  á  sus 
autores  mismos. 

FORTIMBRAS. 
Deseo  con  impaciencia  oiros ,  y  convendrá 
que  se  reúna  con  este  objeto  la  nobleza  de  la  na- 
ción. No  puedo  mirar  sin  horror  los  dones  que 
me  ofrece  la  fortuna  ;  pero  tengo  derechos  muy 
antiguos  á  esta  corona,  y  en  tal  ocasión  es  justo 
reclamarlos. 

HORACIO. 

También  puedo  hablar  en  ese  propósito ,  de- 
clarando el  voto  que  pronunció  aquella  boca  que 

ya  no  formará  sonido  alguno          Pero  ahora 

que  los  ánimos  están  en  peligroso  movimiento, 
no  se  dilate  la  egecucion  un  instante  solo,  para 
evitar  los  males  que  pudieran  causar  la  maligni- 
dad ó  el  error. 

FORTIMBRÁS. 
Cuatro  de  mis  capitanes  lleven  al  túmulo  el 
cuerpo  de  Hamlet  con  las  insignias  correspon- 
dientes á  un  guerrero.  ¡  Ah !  si  él  hubiese  ocupa- 
do el  trono,  sin  duda  hubiera  sido  un  excelente 
Monarca  Resuene  la  música  militar  por  don- 
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de  pase  la  pompa  fúnebre ,  y  hágansele  todos  los 

honores  de  la  guerra  Quitad ,  quitad  de  ahí 

esos  cadáveres.  Espectáculo  tan  sangriento  mas 
es  propio  de  un  campo  de  batalla  que  de  este  si- 
tio Y  vosotros  haced  que  salude  con  descar- 
gas todo  el  egército. 


ACTO  PRIMERO. 

(i)  Halló  Shakespeare  el  argumento  de  esta  tragedia  en 
la  antigua  historia  de  Dinamarca,  llena  de  acaecimientos  in- 
creíbles y  fabulosos,  como  lo  están  igualmente  todas  las  que 
abrazan  épocas  tan  remotas. 

En  ella  se  dice  que  Rorico  reinó  en  Dinamarca  desde  los 
años  de  3370  hasta  el  de  33go.  Le  sucedió  Horvendilo  su 
yerno,  príncipe  de  gran  valor,  que  se  habia  hecho  famoso 
por  la  victoria  que  obtuvo  de  Coller,  Rey  de  Noruega,  á 
quien  mató  en  singular  combate;  pero  Horvendilo  reinó  po- 
co tiempo,  porque  movido  su  hermano  Fengo  de  envidia  y 
ambición  le  quitó  la  vida  alevosamente,  casándose  después 
con  su  cuñada  Geruta ,  hija  de  Rorico  ,  valiéndose  para 
rendirla  á  su  voluntad  de  astucias  y  amenazas. 

Hamlet  ,  hijo  de  Horvendilo  y  Geruta,  deseando  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre,  se  fingió  loco  para  disimular  me- 
jor sus  designios ,  bien  que  no  pudo  ocultarlos  en  tal  mane- 
ra que  su  tio  no  llegase  á  sospechar  que  la  demencia  que 
mostraba  era  ficción.  Para  aclarar  sus  dudas  hizo  que  una 
hermosa  joven  fuese  á  un  bosque  donde  Hamlet  pasaba  al- 
gunas horas  del  dia  y  hablase  con  él,  esperando  que  al  ver- 
la depondría  toda  disimulación ,  y  daría  lugar  á  que  notasen 
sus  palabras  y  acciones  los  que  debian  ocultarse  en  la  espe- 
sura y  presenciar  el  suceso;  pero  ya  fuese  que  alguno  le  ad- 
virtió de  antemano,  ó  que  su  prudencia  solo  se  lo  sugiriese, 

Tomo  III.  3  ) 
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Hamlet  no  dio  señal  ninguna  de  juicio  mientras  se  entre- 
tuvo con  la  doncella. 

Malograda  esta  cautela,  pensó  el  Rey  en  otra  que  le  sa- 
lió mucho  peor.  Ausentóse  de  la  corte  por  algunos  dias,  y 
dispuso  que  un  confidente  suyo  se  ocultase  en  el  cuarto  de 
la  Reina,  para  que  cuando  Hamlet  fuese  á  visitarla  le  obser- 
vara cuidadosamente.  Vino  en  efecto  el  Príncipe  y  empezó 
á  hacer  locuras  como  acostumbraba,  meneando  los  brazos, 
cantando  como  un  gallo,  y  examinando  todos  los  escondites 
del  aposento,  hasta  que  tropezó  con  el  que  estaba  escondido 
entre  los  colchones  de  la  cama ,  hirióle  con  la  espada ,  sacóle 
arrastrando  de  alli,  le  mató,  dividió  el  cadáver  en  trozos, 
los  hizo  cocer,  y  se  los  dió  á  comer  á  los  puercos.  Volvió 
después  á  verse  con  su  madre,  y  asegurado  ya  de  que  no  ha- 
bía espías  que  le  oyesen,  la  reprendió  ásperamente  por  ha- 
berse casado  con  el  matador  de  su  padre,  la  declaró  el  mo- 
tivo de  su  fingida  locura  y  la  firme  resolución  en  que  estaba 
de  vengarse  ,  haciéndola  prometer  por  último  que  á  nadie 
revelaria  aquel  importante  secreto. 

Viendo  el  Rey  a  su  vuelta  el  mal  éxito  de  sus  astucias, 
trató  solo  de  acabar  con  el  Príncipe  por  cualquier  medio 
que  fuese.  Envióle  á  Inglaterra  acompañado  de  dos  conseje- 
ros suyos,  á  quienes  dió  cartas  para  aquel  Rey,  en  que  le  ro- 
gaba que  asi  que  llegase  Hamlet  le  hiciese  matar.  Este,  du- 
rante el  viaje,  mientras  sus  compañeros  dormían,  logró  apo- 
derarse de  los  despachos  que  llevaban,  y  al  ver  lo  que  se 
trataba  en  ellos,  borró  lo  que  quiso,  y  escribió  encima  ex- 
presiones tan  diferentes  de  las  suprimidas ,  que  asi  que  leyó 
las  cartas  el  Rey  de  Inglaterra ,  hizo  ahorcar  á  los  dos  men- 
sajeros, acogió  al  Príncipe  con  extraordinarias  muestras  de 
amor,  y  de  alli  á  poco  tiempo  le  casó  con  su  hija. 

Un  año  después  de  este  suceso  volvió  Hamlet  á  Dina- 
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marca,  y  halló  que  habiéndose  esparcido  la  voz  de  que  era 
muer  lo,  se  celebraban  sus  funerales.  Llegó  á  tiempo  de  asis- 
tir á  un  banquete  que  daba  el  Rey  á  los  señores  de  la  corte : 
Hamlet,  en  el  desorden  y  alegría  de  la  mesa,  logró  embor- 
rachar á  todos  los  grandes  :  cuando  los  vió  en  estado  de  no 
poder  moverse,  dió  fuego  al  palacio,  fue  al  cuarto  del  Rey, 
que  estaba  durmiendo,  y  le  atravesó  el  cuerpo  con  su  mis- 
ma espada.  Convocados  después  los  nobles  del  reino ,  justificó 
ante  ellos  su  conducta,  le  aclamaron  Rey  y  ocupó  el  trono, 
hasta  que  habiéndose  rebelado  Vicleto,  gobernador  de  Seelan- 
dia,  murió  á  sus  manos  en  una  batalla  año  de  345o  del  mun- 
do, 55o  años  antes  de  Jesucristo,  según  el  cómputo  vulgar. 

(2)  Ni  un  ratón  se  ha  movido.  Expresión  muy  natural 
en  un  soldado ,  y  muy  agena  de  la  sublimidad  trágica.  M.  Ho- 
rne,  en  su  Ensayo  sobre  la  crítica,  se  atreve  á  preferirla  á 
la  de  Racine  en  el  primer  acto  de  Ifigenia. 

Mais  tout  dort ,  et  Par  mee ,  et  les  vents ,  et  Ncptune. 

Es  menester  mucha  ignorancia,  ó  mucha  pasión  para  dar 
tal  fallo. 

(3)  Mírale  por  donde  viene.  La  aparición  del  muerto  es 
ociosa  é  intempestiva  en  esta  escena.  Cuando  la  introducción 
de  tales  visiones  no  fuese  reprobada  generalmente,  se  exigi- 
rla á  lo  menos  que  se  colocaran  donde  pudiesen  producir 
todo  el  efecto  tealral  de  que  son  susceptibles.  Si  empieza  la 
tragedia  con  la  aparición  de  un  espectro,  ¿cómo  ha  de  aca- 
bar? ¿Qué  objeto  mas  terrible  podrá  presentarnos  el  poeta 
en  lo  restante  del  drama?  ¿Por  qué  no  se  aparece  desde  lue- 
go al  Príncipe  Hamlet?  ¿Sale  del  purgatorio  á  este  fin,  y 
malgasta  las  horas  en  pasearse  á  obscuras  y  espantar  cen- 
tinelas? Si  desea  que  su  hijo  le  vengue,  ¿no  es  impruden- 
cia dejarse  ver  de  otro  que  no  sea  él  mismo?  Es  increíble 
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que  un  alma  venida  del  otro  mundo  la  yerre  tan  de  lleno. 

(4)  Nuestro  último  Rey.  En  el  teatro  es  muy  precioso 
el  tiempo,  y  estos  soldados  le  pierden  solamente  con  su  con- 
versación. El  desafio  del  Rey  de  Dinamarca  con  el  de  Norue- 
ga, la  invasión  que  premedita  Fortimbrás,  los  preparativos 
que  se  hacen  para  resistirle,  y  todo  cuanto  Horacio  dice  á  sus 
camaradas,  no  tiene  que  ver  con  la  acción  de  la  tragedia;  de 
esto  y  no  de  otra  cosa  debia  tratarse.  Dirán  que  es  natural 
que  en  un  cuerpo  de  guardia  hablen  los  soldados  de  lo  que 
ha  sucedido  en  su  tiempo  ó  de  las  novedades  del  dia :  no  hay 
duda,  y  también  es  natural  que  jueguen  á  la  perinola  y  duer- 
man y  ronquen. 

(5)  Fortimbrás  de  Noruega.  No  se  halla  ningún  Rey  de 
esle  nombre  en  la  serie  de  los  Reyes  de  Noruega.  Véase  la 
nota  i.a 

(6)  En  la  época  mas  feliz  y  gloriosa  de  Roma.  Horacio 
usa  aqui  un  estilo  digno  de  la  tragedia ;  pero  es  de  temer 
que  Marcelo  y  Bernardo  no  sepan  quién  fue  Cesar,  puesto 
que  no  habia  nacido  todavía.  En  cuanto  a  lo  del  húmedo 
planeta  ,  cuya  influencia  gobierna  el  imperio  de  Neptuno, 
puede  asegurarse  prudentemente  que  no  le  entenderían  una 
palabra.  El  discurso  que  Horacio  dirige  al  muerto  no  pa- 
dece esta  excepción. 

(7)  El  iba  ya  á  hablar  cuando  el  gallo  cantó.  Horacio, 
([lie  es  hombre  de  esludios,  no  debia  creer  los  disparales 
que  dice  ni  los  que  añade  Marcelo  acerca  de  los  espíritus, 
las  brujas,  los  encantos  y  los  planetas  siniestros;  pero  todo 
esto  va  dedicado  al  populacho  de  Londres,  á  quien  Shakes- 
peare quiso  agradar  contándole  patrañas  maravillosas.  El 
poeta  dramático  no  ha  de  adular  la  ignorancia  pública:  su 
obligación  es  censurar  los  vicios  é  ilustrar  el  entendimiento. 

(8)  El  joven  Fortimbrás  estimándome  en  poco.  Ya  se  ha 


ROTAS.  485 

dicho  que  este  Fortimbrás  y  esta  guerra  nada  tienen  que  ver 
con  la  acción  del  drama.  Fortimbrás,  de  quien  tanto  se  ha- 
bla ,  sale  á  decir  siete  versos  en  el  cuarto  acto ,  y  á  enterrar 
los  muertos  en  el  quinto.  Los  embajadores  de  Inglaterra ,  los 
de  Dinamarca,  Ricardo,  Guillermo,  Reinaldo,  Henrique,  el 
capitán,  el  cura  del  entierro,  los  marineros,  los  soldados 
del  primer  acto,  los  sepultureros  y  el  egército  de  Noruega, 
todo  es  inútil.  Este  cuadro  está  cargado  de  figuras  que  ofus- 
can el  grupo  principal.  Hasta  ahora  entre  todos  los  perso- 
nages  que  han  ido  saliendo  á  la  escena,  no  se  ha  dicho  cosa 
que  importe;  todo  es  apurar  la  paciencia  de  quien  escucha, 
con  dilaciones  y  rodeos. 

(9)  Algo  mas  que  deudo ,  y  menos  que  amigo.  En  el  ori- 
ginal dice:  A  littlc  more  than  kin ,  and  less  than  kind.  No 
puede  conservarse  en  castellano  el  juguete  de  las  palabras 
kin  y  kind.  Hanmer  en  su  edición  de  las  obras  de  Shakes- 
peare publicada  en  17 44  dice»  <Iue  acaso  este  verso  será  al- 
gún proverbio  usado  en  tiempo  del  autor. 

( 1  o)  Bueno  y  laudable  es.  Este  discurso  está  lleno  de 
verdades  importantes ,  dichas  con  noble  simplicidad  ,  sin 
metáforas,  ni  ambages,  ni  ornatos  viciosos. 

(11)  ¡Fragilidad!  tú  tienes  nombre  de  muger.  Literal- 
mente dice:  ¡Fragilidad!  tu  nombre  es  muger.  Letourneur 
traduce :  /  Oh  fragilidad !  la  muger  y  tú  tenéis  un  mismo 
nombre.  De  cualquier  modo  que  se  diga  será  una  locución 
impropia  para  expresar  que  las  mugeres  son  frágiles.  ¿A  qué 
fin  usar  de  circunloquios  falsos  y  pueriles  para  exprimir  una 
idea  tan  sencilla? 

(12)  Aun  antes  de  romper  los  zapatos.  Después  de  esta 

imagen  ridicula  y  humilde,  véase  estotra.  En  un  mes  

enrojecidos  aún  sus  ojos  con  el  pérfido  llanto  ,  se  casó.  ¿Por 
qué  no  omitió  la  primera  si  en  la  segunda  se  incluye  el  mis- 
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mo  pensamiento  con  mas  energía  y  mas  decoro  ?  Porque 
Shakespeare  ignoraba  el  arte  y  no  sabia  borrar.  No  puede 
ser  otra  la  razón. 

(13)  ¿Qué  asuntos  tienes  en  Elsingór?  Hasta  ahora  no 
se  sabia  cuál  fuese  el  lugar  de  la  escena. 

(14)  Señor ,  jo  creo  que  le  vi  anoche.  Conservando  diez 
ó  doce  versos  de  las  escenas  anteriores,  podría  suprimirse 
todo  lo  restante,  y  empezar  la  tragedia  por  aqui. 

(15)  ¿Y  en  dónde  fue  eso?  En  todo  este  diálogo  anima- 
do y  rápido  se  expresa  perfectamente  la  curiosidad,  la  in- 
quietud, el  terror  del  Príncipe. 

(16)  ¿Nada  mas?  ¿Quién  duda  ya  que  Ofelia  está  ena- 
morada de  Hamlel?  ¡Con  qué  amable  sencillez  manifiesta  en 
dos  palabras  el  estado  de  su  corazón!  Estos  rasgos  caracteri- 
zan los  grandes  talentos. 

(17)  Porque  no  solo  en  nuestra  juventud.  Este  pasage 
está  obscuro  en  el  original  como  en  la  traducción.  Es  una 
repetición  de  lo  que  se  ha  dicho  antes,  esto  es,  que  los  ob- 
sequios de  Hamlet  no  nacen  de  cariño  verdadero  y  constan- 
te, ni  son  mas  que  ímpetus  fogosos  de  un  hombre  á  quien 
le  bulle  la  sangre  en  el  cuerpo  con  la  lozanía  de  la  juventud. 

(18)  El  no  puede  como  una  persona  vulgar.  Voltaire  en 
sus  Misceláneas  literarias  traduce  mal  este  pasage,  diciendo: 
Un  Principe  ,  un  heredero  del  reino  no  debe  trinchar  la 
vianda  por  sí  mismo ,  es  menester  que  le  escojan  los  pedazos 
de  ella.  Shakespeare  no  dice  nada  de  esto,  y  no  es  justo  atri- 
buirle lo  que  no  pensó. 

(19)  La  juventud,  aun  cuando  nadie  la  combate.  Esta  y 
otras  muchas  máximas  que  se  hallarán  en  lo  restante  de  la 
obra  ,  encierran  tan  sólida  é  importante  doctrina  ,  que  se 
hace  inútil  recomendarlas  á  la  consideración  del  lector. 

(20)  Algunos  rígidos  declamadores.  Sarcasmo  del  autor 
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contra  algunos  de  su  tiempo,  de  quienes  los  poetas  y  cómi- 
cos se  hallaban  ofendidos. 

(ai)  No  publiques  con  facilidad.  Estos  consejos  serán 
muy  buenos,  pero  no  son  del  caso.  Ni  el  viage  de  Laertes, 
ni  el  modo  con  que  debe  conducirse  en  Francia  interesan 
poco  ni  mucho,  porque  nada  de  esto  tiene  relación  con  la 
fábula  :  son  partes  episódicas ,  desunidas ,  ociosas ,  que  la  di- 
latan sin  utilidad. 

(22)  Por  seguir  la  comenzada  alusión.  ¿Y  qué  necesidad 
tiene  de  seguirla,  ni  aun  de  haberla  empezado?  ¿No  es  er- 
ror, cuando  se  trata  de  dar  consejos  á  una  niña,  obscure- 
cérselos entre  metáforas  y  alusiones  que  acaso  no  entenderá? 
Dirán  que  Polonio  es  un  personage  ridículo ,  ¿  y  no  es  error 
también  introducir  en  una  tragedia  figuras  ridiculas? 

(2 3)  Son  relámpagos ,  hija  mía.  El  amor  de  Hamlet  es: 
Un  hervor  de  la  sangre,  es  una  violeta  que  se  adelanta  á 
vivir  y  no  permanece,  es  perfume  de  un  momento,  es  como 
los  relámpagos ,  que  dan  mas  luz  que  calor ,  que  se  apa- 
gan pronto  y  no  son  fuego  verdadero.  Sus  palabras  son  fe- 
mentidas. No  es  verdadero  el  color  que  aparentan.  Si  pare- 
cen sagrados  votos,  es  para  engañar  mejor.  De  toda  esta 
inútil  pompa  de  palabras  é  imágenes  resulta  un  solo  pensa- 
miento. Que  no  es  verdadero  ni  puede  ser  durable  el  amor 
de  Hamlet. 

(24)  Angeles  y  ministros  de  piedad.  Este  discurso  está 
lleno  de  vehemencia,  de  terror  y  sublimidad  trágica,  y  pre- 
para oportunamente  la  situación  que  sigue  después. 

(25)  Si  os  arrebata  al  mar.  El  temor  de  Horacio  es  jus- 
to, las  ideas  que  le  sugiere  espantosas;  pero  Hamlet  ha  vis- 
to ya  á  su  padre ,  y  ninguna  consideración  le  detiene ,  va  á 
seguirle.  ¡Qué  pavorosa  agitación  se  apodera  del  auditorio! 
¡Con  qué  muda  inquietud  se  espera  el  éxito!  Ya  se  olvidan 
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cuantos  desaciertos  han  precedido  :  aquí  triunfa  el  talento 
del  poeta  ;  ya  ha  conmovido  con  poderoso  encanto  los  áni- 
mos de  la  multitud  que  le  sigue  atónita. 

(26)  Refiéremelo  presto.  Hamlet  dice  bien:  el  muerto  no 
deberia  distraerse  en  lo  que  110  es  del  caso.  Esta  situación, 
mas  que  otra  ninguna,  pide  concisión  y  rapidez;  no  ador- 
nos, que  son  impropios  del  personage  que  habla;  no  refle- 
xiones, que  el  auditorio  las  hará. 

(27)  Conviene  que  jo  apunte  en  este  libro.  ¿No  es  risible 
ver  á  Hamlet  en  un  despoblado,  á  media  noche,  á  obscuras, 
tiritando  de  lrio  y  de  horror,  sacar  el  lapicero  y  el  libro  de 
memoria  y  apuntar  á  toda  prisa  la  recóndita  verdad  de  que 
un  hombre,  aunque  sepa  sonreírse,  puede  ser  un  malvado? 
¡Qué  parage  y  qué  ocasión  para  ocuparse  en  escribir  apun- 
taciones insulsas! 

(28)  No  existe  en  toda  Dinamarca.  Iba  á  decirles  que 
no  hay  en  Dinamarca  hombre  mas  infame  que  su  tio;  pero 
se  detiene  ,  considerando  que  será  mejor  ocultarles  lo  que 
acaba  de  saber. 

(29)  Por  san  Patricio.  Hamlet  no  podia  jurar  por  san 
Patricio  :  este  santo,  apóstol  de  Irlanda,  floreció  mil  años  des- 
pués. En  esta  obra  se  habla  de  los  ángeles  y  los  diablos,  de 
Adán,  Jesucristo,  la  Virgen,  san  Valentín,  el  Purgatorio, 
el  juicio  final,  la  sagrada  Escritura,  la  santa  Cruz,  la  Cua- 
resma, Domingo  y  la  Eucaristía.  Siendo  lo  peor  que  entre 
estas  expresiones  propias  del  cristianismo  ,  y  que  suponen 
personages  mas  modernos,  se  mezclan  á  las  veces  ideas  gen- 
tílicas; de  donde  resulta  un  embrollo  inconexo  y  absurdo. 
Lo  mismo  sucede  en  lo  perteneciente  á  la  historia  profana, 
usos  y  costumbres.  Alejandro,  César,  Bruto,  Roscio,  Herodes 
y  Nerón  son  posteriores  á  Hamlet,  en  cuya  edad  no  habia 
pólvora  ni  cañones ,  minas  ni  hornillos,  ni  títulos  de  duque, 


NOTAS.  489 

mageslad,  ni  alteza,  ni  relojes  de  campana,  ni  estudios  de 
Witemberga,  ni  morbo  gálico,  ni  peregrinos,  ni  conventos. 

(30)  Si,  sí,  sobre  mi  espada.  Era  costumbre  religiosa 
de  los  dinamarqueses  jurar  sobre  la  espada ,  y  acaso  sobre 
la  cruz  de  la  guarnición.  Se  dice  que  el  juramento  común 
de  los  escitas  era  por  la  espada  y  el  luego.  Los  irlandeses 
juraban  por  sus  espadas  también.  (Hanmer  en  sus  notas  á 
Shakespeare. ) 

En  España  se  observó  antiguamente  la  misma  costum- 
bre, que  aún  dura  en  la  milicia.  Los  caballeros  juraban  sa- 
cando la  espada  ó  empuñándola,  expresando  en  la  fórmula: 
por  esta  espada ,  por  la  cruz  de  esta  espada.  A  esta  usanza 
aludió  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  en  una  de  sus  obras, 
donde  dice: 

Y  es  fama  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  cruz  el  Cid 
De  su  vencedora  espada , 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  á  Madrid. 

(31)  /  Ah!  ¿eso  dices?  Letourneur,  empeñado  en  her- 
mosear su  ídolo,  tuvo  gran  cuidado  de  omitir  las  expresio- 
nes familiares  del  original  en  todo  este  pasage ,  como  lo 
hace  en  otros  muchos.  Aquello  de  hombre  de  bien,  lo  tradu- 
ce por  sombra  real;  lo  de  hic  et  ubique ,  lo  pone  en  francés, 
conociendo  cuán  ridículo  es  en  latín;  y  el  topo  viejo  le  trans- 
forma en  fantasma  invisible.  Esto  no  se  llama  traducir. 

(02)  Por  eso  como  á  un  extraño  debéis  hospedarle.  Alu- 
sión á  las  leyes  de  la  hospitalidad.  (Warburton  notas  á 
Shakespeare.)  Nótese  que  Hamlet  juega  del  vocablo,  dando 
á  la  palabra  extraño  la  significación  de  extrangero. 

(33)  Por  mas  singular  y  extraordinaria.  Aqui  anuncia 
Hamlet  la  idea  de  fingirse  loco,  según  lo  verifica  después. 
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(1)  Escena  I.  Esta  escena  se  omite  en  la  representación, 
es  del  todo  inútil ,  pertenece  al  género  cómico ,  y  abunda 
en  expresiones  poco  decentes. 

(2)  Seria  un  admirable  golpe  de  prudencia.  El  carác- 
ter de  Polonio  {Lord  Chambelán  del  Rey  de  Dinamarca, 
que  equivale  á  Sumiller  de  Corps)  jamas  se  desmiente.  Vie- 
jo ridículo,  presumido,  entremetido,  hablador  infatigable, 
destinado  á  ser  el  gracioso  de  la  tragedia.  Los  que  se  obsti- 
nan en  defender  cuanto  deliró  Shakespeare,  dicen  que  el  ca- 
rácter de  este  personage  está  hien  seguido,  y  tienen  razón: 
dicen  también  que  en  las  corles  y  en  los  palacios  hay  abun- 
dancia de  estos  vichos  ridículos,  y  también  es  cierto;  pero 
tales  figuras  son  buenas  para  un  entremés  ,  no  para  una 
tragedia.  Los  afectos  terribles  que  deben  animarla,  las  gran- 
des ideas  de  que  ha  de  estar  llena,  la  noble  y  robusta  ex- 
presión que  corresponde  á  tales  pasiones,  la  unidad  de  in- 
terés que  nunca  debe  debilitarse,  todo  esto  se  aviene  mal 
con  las  tonterías  de  un  viejo  chocarre.ro  y  parlanchín.  No 
basta  que  la  naturaleza  nos  presente  esta  unión  confusa  de 
objetos.  LTn  buen  poeta  no  debe  imitarla  como  es  en  sí:  des- 
echa lo  inútil  é  inoportuno,  elige  lo  que  es  conveniente  á 
sus  fines,  y  en  esta  elección  consiste  el  gran  secreto  del  ar- 
te. Es  muy  natural  que  cuando  Antonio  presentó  en  el  foro 
romano  á  vista  del  pueblo  la  túnica  ensangrentada  de  César, 
hubiese  alguna  vieja  mugrienta  y  astrosa  que  en  un  rincón 
vendiese  higos  ó  asara  castañas ;  pero  si  un  pintor  se  atre- 
viese á  introducir  esta  figura  grotesca  en  un  cuadro  de  aquel 
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asunlo,  se  burlarian  de  él  los  inteligentes,  y  en  vano  gri- 
taría para  disculparse,  que  era  natural.  Sí,  es  natural  (le 
dirian),  pero  destruye  el  efecto  que  tu  pintura  debía  produ- 
cir; es  natural,  pero  inoportuno  y  ridículo,  y  tú  eres  un 
artífice  ignorante,  puesto  que  debiendo  imitar  la  naturaleza 
te  ceñiste  solo  á  copiarla. 

(3)  Pues  entonces  él  dice          dice.  Este  olvido  de  Po- 

lonio  es  un  rasgo  cómico,  digno  de  Moliere.  La  debilidad  de 
su  cabeza  no  le  permite  seguir  sin  interrupción  la  serie  de 
ideas  que  convienen  á  su  propósito:  su  locuacidad  llena  es- 
tos vacíos  con  palabras  insignificantes,  babla  sin  tino  y  pier- 
de de  vista  el  objeto  principal  de  su  discurso,  basta  que  se 
halla  tan  distante  de  él  que  necesita  preguntar  al  otro  lo 
que  le  pensaba  decir. 

(4)  Yo  estaba  haciendo  labor.  Por  la  relación  de  Ofelia 
se  ve  que  el  Príncipe  ha  empezado  ya  la  ficción  de  su  locu- 
ra. El  lector  espera  sin  duda  grandes  cosas  de  este  artifi- 
cio, pero  en  el  progreso  del  drama  se  verá  que  no  resulta 
nada  de  interesante,  y  que  Hamlet  procede  en  todo  con  su- 
ma imprudencia.  Johnson  dice ,  que  no  se  ve  que  esta  fingi- 
da locura  sea  bien  fundada  ,  pues  nada  hace  Hamlet  con  ella 
que  no  pudiese  hacer  igualmente  estando  en  juicio. 

(5)  Tan  propio  parece  de  la  edad  anciana.  Acostumbra- 
dos los  viejos  á  juzgar  siempre  de  lo  que  sucederá  por  lo 
que  ha  sucedido,  y  adquiriendo  en  la  práctica  la  presunción 
de  acertarlo  todo  ,  no  hay  hecho  ni  circunstancia  de  la  cual 
no  piensen  adivinar  el  éxito.  Esto  les  hace  pasar  mas  allá 
de  los  límites  de  la  prudencia,  y  yerran  muchas  veces  por 
exceso  de  previsión.  En  los  jóvenes  sucede  al  contrario,  ca- 
recen de  experiencia,  no  saben  adivinar  en  el  momento  pre- 
sente lo  que  será  después  ;  la  vehemencia  de  sus  pasiones 
les  pinta  los  objetos  diferentes  de  lo  que  son  en  sí,  proce- 
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den  con  temeridad,  y  solo  aprenden  á  fuerza  de  escarmien- 
tos. La  debilidad  de  los  viejos  y  el  ejemplo  de  lo  pasado, 
les  hace  en  extremo  tímidos  y  cavilosos;  el  vigor  de  los  man- 
cebos y  la  poca  práctica  del  mundo,  les  hace  atrevidos.  Aque- 
lla timidez  y  este  atrevimiento  son  sin  duda  el  origen  de 
todas  sus  equivocaciones. 

(6)  Bien  venido,  Guillermo.  Ve  aqui  dos  nuevos  perso- 
nages  de  quienes  no  se  tenia  noticia,  condenados  entram- 
bos á  sufrir  pullas  de  Hamlet  y  morir  ahorcados  en  In- 
glaterra. En  el  original  se  llaman  Guildenstern  y  Rosen- 
crantz. 

(7)  Los  embajadores  enviados  á  Noruega.  Estos  emba- 
jadores salieron  en  el  primer  acto  de  Elsingór,  han  ido  á 
Noruega,  han  dado  su  mensage,  y  ya  están  de  vuelta.  Na- 
die dirá  que  se  han  detenido  mucho. 

(8)  Mi  Soberano  ,  y  vos  y  Señora.  Ya  se  ve  que  todo 
cuanto  dice  Polonio  en  esta  escena  va  dirigido  á  excitar  la 
risa  del  público  ,  y  asi  se  verifica.  Los  que  atribuyen  esta 
mezcla  de  cómico  y  trágico,  de  bajeza  y  sublimidad,  al  ca- 
rácter de  la  nación  y  no  á  ignorancia  de  los  escritores,  se 
equivocan  mucho.  Los  ingleses  y  los  españoles  no  son  cier- 
tamente mas  risueños  que  los  franceses  ;  pero  entre  estos 
últimos  se  ha  cultivado  con  mas  acierto  la  poesía  dramática, 
han  aplicado  á  cada  uno  de  sus  géneros  los  personages ,  los 
afectos  y  el  lenguaje  que  les  es  propio;  y  aquella  nación,  li- 
gera y  alegre  mas  que  otra  ninguna  de  Europa,  ríe  con 
Turcaret  y  llora  con  Fedra. 

(9)  Como  quiera  que  la  brevedad.  Los  exordios  y  rodeos 
de  Polonio,  las  protestas  de  que  será  breve  (cosa  que  en  él 
es  imposible),  las  antítesis  y  equívocos  que  vierte  á  cada 
paso  para  afectar  cultura  y  elegancia,  las  distracciones  que 
padece ,  las  interrupciones  con  que  rompe  el  discurso  conti- 
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lulamente,  su  vanidad  ridicula  de  vasallo  fiel ,  sagaz  político, 
prudente  padre,  y  el  prurito  de  meterse  en  todo  y  hacerse 
hombre  de  importancia,  llenan  de  sales  cómicas  este  carác- 
ter ,  y  manifiestan  lo  que  el  gran  talento  de  Shakespeare 
hubiera  sabido  hacer  en  otra  edad  y  con  otros  principios. 

(io)  ¿Pero  veis?  ¡Qué  lástima!  Hasta  ahora  todos  los 
personages  de  la  tragedia  original  han  hablado  casi  siempre 
en  verso  ,  pero  de  aqui  en  adelante  usa  el  autor  con  mas 
frecuencia  la  mezcla  de  verso  y  prosa,  en  lo  que  también 
han  querido  hallar  un  primor  sus  panegiristas. 

(i  i)  Si  el  sol  engendra  gusanos.  De  aqui  en  adelante  se 
hallarán  muchas  expresiones  en  boca  de  Ilamlet  que  carecen 
de  sentido;  pero  debe  considerarse  que  hace  el  papel  de  loco. 

(12)  Aqui  dice  el  malvado  satírico.  Algunos  quieren  que 
este  pasage  aluda  á  unos  versos  de  Juvenal,  Sát.  X. 

(13)  Creo  que  los  últimos  reglamentos.  En  el  año  de  1597 
se  publicó  en  Inglaterra  un  edicto  contra  los  vagos,  inclu- 
yendo entre  ellos  á  los  cómicos.  (Hanmer.)  Véase  también  la 
nota  22  del  acto  primero.  (**) 

04)  Pero  hay  aqui  una  cria  de  chiquillos.  Ya  echará  de 
ver  el  lector  que  en  lodo  este  pasage  duerme  profundamente 
el  padre  del  teatro  inglés.  Aqui  se  trata  de  las  compañías  de 
cómicos  que  representaban  en  Londres  á  fines  del  siglo  XVI, 
entre  las  cuales  tenían  mucho  aplauso  la  de  los  músicos  de 
la  capilla  real ,  y  otra  que  llamaron  Children  of  the  reveis 
(Niños  de  la  diversión),  las  cuales  por  el  concurso  que  atraían 
excitaron  la  envidia  de  los  demás  cómicos,  como  se  ve  en 

(*)  Unas  palabras  anteriores  de  esta  escena  se  omiten  en  las  tablas  inglesas,  según 
refiere  Moratin  ,  por  respeto  al  público;  y  por  la  misma  causa  se  ha  creído  conve- 
niente omitirlas  en  la  presente  edición  ,  como  también  alguna  otra  expresión  menos 
limpia.  Y  debe  advertirse  ,  añade  Moratin,  que  Shakespeare  goza  el  concepto  de  ha- 
ber sido  el  autor  mas  honesto  y  decente  de  cuantos  en  su  tiempo  escribían  para  el  tea- 
tro.  (Nota  de  la  Academia. ) 
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esta  escena  claramente.  Cuan  grande  sea  el  desacierto  de  po- 
ner en  boca  de  Hamlet  tales  discursos ,  no  hay  para  qué 
ponderarlo.  Letourneur  confiesa  de  buena  fe  que  en  este  pa- 
sage  Shakespeare  se  aparta  un  poco  de  su  asunto.  En  efecto, 
se  aparta  un  poco. 

(i5)  Asi  en  la  Tragedia,  como  en  la  Comedia.  A  esta  es- 
pecie de  catálogo  que  hace  Polonio  de  los  varios  géneros  de 
piezas  dramáticas  que  se  representaban  en  tiempo  del  autor, 
pudieran  añadirse  otros  muchos  que  se  hallan  en  la  Biogra- 
fía dramática  de  Erskine  Baker.  Nuestros  poetas  ,  aunque 
no  han  pecado  menos  que  los  ingleses  en  confundir  los  gé- 
neros y  estilos,  han  sido  mas  moderados  en  dar  á  sus  pie- 
zas denominaciones  arbitrarias  y  ridiculas.  En  nuestro  tea- 
tro no  se  conocen  mas  clases  que  estas:  Auto,  Comedia ,  Tra- 
gicomedia ,  Tragedia ,  Saínete  ( que  no  es  mas  que  Comedia 
en  un  acto),  Entremés  (que  equivale  á  farsa),  y  Zarzuela 
(que  es  lo  mismo  que  ópera  cómica),  y  ningún  autor  espa- 
ñol ha  dado  á  sus  dramas  otros  nombres  que  estos.  No  obs- 
tante ,  el  Abate  Betinelli  en  su  obra  de  il  Bisorgimento 
d"1  Italia  cap.  3  dice  ,  hablando  del  teatro  español :  Nuevos 
nombres  inventaron  para  tan  nuevas  representaciones.  Una 
se  llamaba  Comedia  de  capa  y  espada ,  otra  de  dos  partes 
ó  jornadas ,  otra  de  tres  ingenios,  Autos  sacramentales ,  ale- 
góricos, historiales  y  otras  extravagancias  semejantes  á  es- 
tas. Es  lástima  por  cierto  hallar  en  un  literato  de  tan  cono- 
cido mérito  equivocaciones  que  desacreditarian  á  un  pedan- 
te foliculario  y  superficial.  Ningún  autor  español  ha  dado  el 
nombre  de  capa  y  espada  á  sus  comedias,  aunque  vulgar- 
mente se  llaman  asi  aquellas  en  que  no  entran  personages 
heroicos  ,  para  distinguirlas  de  las  demás.  Los  Autos ,  sean 
de  composición  alegórica  ó  historial,  nunca  han  tenido  otro 
nombre  que  el  de  Autos;  y  el  ser  una  pieza  de  dos  ó  tres  jor- 
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nadas,  de  uno  ó  mas  ingenios,  no  es  circunstancia  que  la 
quite  el  ser  rigurosa  tragedia  ó  comedia,  ni  el  formar  dos  ó 
tres  ó  mas  fábulas  de  un  solo  personage,  quiere  decir  que  los 
géneros  se  alteren  y  confundan.   Ifigenia  en  Tauris  no  es 
mas  que  una  segunda  parte  de  Ifigenia  en  Aulide,  y  una  y 
otra  son  tragedias.  Ircana  en  Julfa,  é  Ircana  en  Hispahan 
son  la  segunda  y  tercera  parle  de  la  Esposa  Persiana,  y 
todas  tres  comedias  arregladas  de  las  mejores  del  teatro  ita- 
liano. En  este  deberia  haber  buscado  el  docto  Betinelli  ejem- 
plos de  extravagancia  ,  que  no  hallará  tan  abundantes  ni  en 
el  español,  ni  en  el  inglés,  ni  en  otro  alguno  de  Europa; 
y  es  ciertamente  demasiada  generosidad  atribuirnos  la  in- 
vención de  tales  ridiculeces  ,  cuando  Italia  puede  reclamar 
este  elogio  que  se  la  debe  de  justicia.  Véanse  aqui  unos  cuan- 
tos nombres  de  los  que  sus  autores  han  dado  á  las  piezas 
dramáticas,  y  juzgue  el  que  sea  imparcial  á  quién  pertene- 
ce por  excelencia  el  título  de  inventor.  Archicomedia  ca- 
prichos a-moral.  Anatopismo  músico.  Archidrama  musical. 
Acción  regi-cómica  moral.  Comedia  infernal.  Comedia  tro- 
pológlca. Comedia  tragicomedia  en  comedia.  Comi-drama. 
Capricho  satir i-cómico.  Drama  heroi-cómico-histórico.  Dra- 
ma civil  y  rústico.  Drama  melo-trágico.  Dramática  gro- 
tesca. Etopeja  trágica.  Fábula  eteróclita.  Fábula  trágico- 
regia-pastoral.  Inventiva  pastor  al- escénica-repr  esentable.  Ópe- 
ra heroi-tragi-sátiri-córnica.  Ópera  anagramati-cómica.  Pa- 
rábola sacro-dramática.  Representación  heremilica  espiri- 
tual. Tragi-comedia  ideal.  Tragi  comedia  pastoral  piscatoria. 
Trágico-sátira.  Tragi-comedia  pastrocómica-tricumena.  Si 
no  bastan  los  títulos  citados,  véase  la  Dramaturgia  de  León 
Alacci ,  y  se  hallarán  algunas  docenas  mas;  pero  estos  solos 
prueban  suficientemente  que  el  erudito  italiano  procedió  con 
suma  ligereza  y  absoluta  ignorancia  de  la  literatura  extran- 


496  NOTAS. 

gera ,  que  faltó  á  la  imparcialidad  de  buen  crítico,  y  que 
fingiendo  lo  que  no  existe,  se  olvidó  de  que  en  su  tierra  se 
habian  escrito  Archidramas ,  Anatopismos  y  Etopeyas,  y 
Fábulas  eteróclitas  y  anagramati- cómicas ,  infernales ,  here- 
miticas  y  tricumenas. 

(16)  Escena  indivisible.  Hay  quien  ha  creído  que  por  Es- 
cena indivisible  deba  entenderse,  Escena  fija:  sacando  de  aqui 
la  consecuencia  de  que  en  tiempo  de  Shakespeare  habia  ya 
quien  escribiese  dramas  con  unidad  de  lugar;  pero  como  no 
hay  autoridad  ni  documento  que  apoye  esta  opinión,  ni  se 
dice  quién  fue  el  poeta  que  tales  obras  compuso,  ni  quién  las 
imprimió,  ni  quién  las  vió,  no  será  temeridad  presumir  que 
jamás  habrán  existido.  Estas  piezas  y  las  tres  comedias  de  Lo- 
pe escritas  con  arle,  y  las  mil  tragedias  atribuidas  á  Malara, 
por  quien  no  sabe  el  trabajo  que  cuesta  hacer  una,  pueden 
ponerse  en  la  lista  de  los  bienes  deseados. 

(17)  La  primera  linea  de  aquella  devota  canción.  En  es- 
te pasage  y  el  anterior  en  que  habla  de  Jeplé,  se  alude  á  las 
coplas  devotas  ó  villancicos  que  se  cantaban  por  las  calles  en 
tiempo  del  autor. 

(18)  Dios  quiera  que  tu  voz.  Hamlet  habla  con  un  mu- 
chacho ,  que  hace  papel  de  muger. 

(19)  Pirro  feroz  con  pavonadas  armas.  Algunos  eruditos 
han  crcido  que  Shakespeare  quiso  en  estos  versos  (sean  suyos 
ó  ágenos)  burlarse  del  estilo  declamatorio,  hinchado  y  re- 
tumbante: otros,  que  no  los  han  hallado  defectuosos,  son  de 
contrario  parecer.  Esta  variedad  de  opiniones  nace  sin  duda 
de  que  todos  ellos  han  dado  por  supuesto  que  Shakespeare 
no  podia  hacer  ni  aprobar  cosa  que  no  fuese  perfecta.  Los 
que  no  le  juzguen  impecable,  hallarán  estos  versos  muy  dig- 
nos de  su  pluma :  fantasía  robusta,  imágenes  atrevidas,  ex- 
presión gigantesca,  pompa  de  estilo,  mucha  descripción,  ador- 
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nos  inoportunos,  viciosa  abundancia;  tales  son  las  prendas 
que  caracterizan  este  y  el  siguiente  pasage,  y  ellas  delatan  el 
verdadero  autor.  Las  armas  negras  como  la  intención  de  Pir- 
ro; la  sangre  cuajada,  que  le  cubre  de  la  frente  al  pie;  el  aire 
de  su  espada,  que  postra  al  débil  Priamo;  el  Ilion,  que  como 
si  fuera  sensible  á  tanto  golpe,  desploma  sus  tedios;  la  rue- 
da de  la  fortuna,  precipitándose  becha  pedazos  desde  el  cielo 
hasta  los  abismos;  Hécuba,  que  intenta  extinguir  con  su  llan- 
to el  incendio  de  Troya;  Pirro,  que  deshace  en  trozos  menu- 
dos el  cadáver  de  Priamo ;  las  estrellas,  ojos  del  cielo,  hume- 
decidos en  lágrimas,  son  expresiones  ó  ideas  tan  propias  del 
autor  de  Hamlet ,  que  equivalen  á  cualquiera  demostración. 
Y  si  lo  gigantesco,  lo  recargado,  lo  inoportuno  y  redundante 
de  ellas  impide  á  sus  apasionados  reconocerlas  por  suyas,  sir- 
van de  compensación  á  estos  defectos  las  dos  excelentes  com- 
paraciones de  la  calma  que  precede  al  rayo,  y  el  golpe  de  los 
cíclopes  sobre  las  armas  de  Marte. 

(20)  ¿Quién  se  atreved  llamarme  villano?  El  pensamien- 
to es:  ¿será  posible  que  yo  (no  acostumbrado  jamás  á  que  na- 
die me  insulte)  tolere  ahora  tan  graves  ofensas?  Sí,  que  ha 
fallado  en  mí  sin  duda  el  antiguo  valor,  pues  no  he  tomado 
ya  venganza  de  un  enemigo  que  detesto.  Esta  reflexión  de 
Hamlet  es  justa  y  oportuna ;  pero  las  imágenes  ridiculas  con 
que  la  amplifica  y  adorna ,  lo  echan  todo  á  perder. 

(21)  Prostituta  vil.  Letourrieur  omitió  en  la  versión  de 
este  monólogo  lo  de  arrancar  las  barbas  y  soplarlas,  el  asir 
las  narices,  la  legía,  la  paloma  sin  hiél,  la  prostituta  y  el  pi- 
llo de  cocina,  no  obstante  haber  prometido  solemnemente  en 
el  prólogo  que  su  traducción  será  exacta  y  fiel ,  formando 
una  copia  parecida  donde  se  verán  la  composición,  las  actitu- 
des, el  colorido,  las  bellezas  j  los  defectos  del  cuadro  original. 

(22)  Si  muda  de  color ,  si  se  estremece.  ¿Y  está  seguro 
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Hamlet  de  que  el  Rey  se  estremecerá  y  mudará  de  color?  ¿No 
es  de  creer  que  un  malvado,  cauto,  artificioso,  halagüeño,  que 
no  siente  remordimientos  de  su  culpa,  y  que  ha  sabido  con 
tanta  destreza  disimularla,  sabrá  también  conservar  en  aque- 
lla ocasión  una  tranquilidad  aparente  que  desbarate  todas  las 
ideas  del  Príncipe?  Cuando  vea  por  la  escena  que  le  han  de 
representar,  que  Hamlet  sabe  ya  las  circunstancias  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  el  agresor  de  ella,  ¿tardará  un  momento  en 
quitarle  la  vida,  ó  podrá  omitir  un  nuevo  delito  que  le  es 
necesario,  estando  tan  hecho  á  cometer  otros  mayores?  Ham- 
let que  ha  fingido  hasta  ahora  estar  loco,  ya  parece  que  lo  es 
de  veras ,  pues  no  conoce  que  puede  ser  víctima  de  su  pro- 
pio artificio. 
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(1)  Su  padre  y  jo  testigos  los  mas  aptos.  Véase  la  ñola 
primera  del  primer  acto. 

(2)  Existir  ó  no  existir.  Johnson  explica  la  situación  de 
Hamlet  y  la  serie  de  sus  ideas,  en  esta  forma:  "Hamlet  que 
«se  ve  ofendido  del  modo  mas  atroz,  no  hallando  camino  de 
«vengarse  sin  exponerse  al  mayor  peligro,  raciocina  de  esta 
»  manera.  Antes  que  yo  pueda  formar  plan  ninguno,  conviene 
«decidir,  si  después  de  esta  vida  hemos  de  existir  ó  no.  Ve 
«aqui  la  cuestión,  cuya  resolución  determinará  si  es  mas 
«conveniente  al  decoro  y  á  la  razón  sufrir  en  paciencia  los 
«ultrages  de  la  fortuna,  ó  armarme  contra  ella  y  acabar  con 
«la  vida  todos  mis  males.  Si  morir  es  lo  mismo  que  dormir, 
«este  sería  un  término  apetecible;  pero  si  morir  es  soñar,  es- 
«to  es,  conservar  todavía  la  sensibilidad,  en  tal  caso  bien  es 
«detenerse  un  poco  á  reflexionar  qué  especie  de  sueños  pue- 
«den  ocurrir  después  de  la  muerte.  Esta  consideración,  este 
«temor  de  lo  futuro,  nos  hace  sufrir  por  tanto  tiempo  la  ca- 
«lamidad:  esto  da  fuerzas  á  la  conciencia  y  entorpece  la  re- 
«  solución.  Hamlet  iba  á  contraer  á  sí  mismo,  y  á  las  circuns- 
« tandas  en  que  se  halla,  estas  observaciones  generales;  pero 
«la  vista  inopinada  de  Ofelia  interrumpe  sus  reflexiones." 

No  obstan íe  la  opinión  que  se  acaba  de  exponer,  podría 
notarse  que  el  discurso  de  Hamlet  es  impropio  de  la  situa- 
ción en  que  se  halla.  Porque  ¿cuáles  pueden  ser  sus  ideas? 
¿Quiere  matarse?  No  es  ocasión:  su  padre  le  pide  venganza, 
el  cielo  le  avisa  á  fuerza  de  prodigios  que  el  tirano  debe  mo- 
rir, v  él  ha  de  ser  el  instrumento.  ¿Teme  perecer  en  la  em- 
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presa?  Este  temor  es  indigno  de  un  alma  grande,  indigno  de 
quien  está  seguro  de  la  justicia  de  su  causa,  y  debe  contar 
con  el  favor  de  la  Omnipotencia,  que  pues  le  ordena  aquella 
acción,  sabrá  darle  los  medios  de  egecutarla,  y  disipará  todos 
los  peligros.  Un  hombre  animado  de  tal  impulso,  ¿es  bien 
que  tema  la  muerle  ni  le  asuste  la  consideración  de  la  eter- 
nidad? ¿Ha  creido  acaso  que  es  ficción  del  demonio  la  apari- 
ción que  vio?  Pues  si  todo  es  falso,  nada  hay  que  empren- 
der: su  tio  no  es  ni  usurpador  ni  fratricida.  Tales  son  las  di- 
ficultades que  ocurren  acerca  del  soliloquio  de  Hamlet,  el 
cual  no  parece  convenir  á  las  circunstancias  presentes.  Colo- 
qúese, por  egemplo,  en  el  primer  acto  antes  de  la  escena  en 
que  los  soldados  hablan  al  Príncipe,  y  entonces  será  oportu- 
no cuanto  se  dice  en  él. 

Prescindiendo  de  estos  reparos,  de  cuya  solidez  juzgarán 
los  inteligentes,  el  monólogo  de  Hamlet  es  uno  de  los  pasages 
mas  aplaudidos  de  esta  tragedia,  y  merece  serlo. 

(3)  No ,  yo  nunca  te  di  nada.  No  se  halla  razón  que  dis- 
culpe la  dureza  bárbara  con  que  Hamlet  trata  en  esta  escena 
á  la  inocente  y  sensible  Ofelia.  Pudiera  muy  bien  hacer  con 
ella  el  papel  de  loco,  sin  despreciarla  ni  abatirla. 

(4)  Dirás  este  pasage.  Ve  aqui  un  Príncipe  á  quien  se  le 
acaba  de  aparecer  el  alma  de  su  padre,  entretenido  en  dar 
lecciones  de  representar.  ¡Qué  tranquilidad  de  ánimo!  Asi  se 
gastan  cinco  actos  en  una  fábula  que  pudiera  holgadamente 
reducirse  á  tres. 

(5)  Los  que  hacen  de  pajos.  En  tiempo  del  autor  solian  los 
cómicos  ingleses  introducir  discursos  y  aun  escenas  enteras, 
inventadas  de  repente  en  el  teatro,  para  dar  novedad  á  los  dra- 
mas, y  lucir  la  prontitud  de  su  ingenio;  de  lo  cual  resultaban 
defectos  muy  considerables,  y  á  este  abuso  alude  Shakespeare. 

(6)  Muy  bruto  fue  el  que  cometió.  Estas  puerilidades  y 
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equívocos  necios,  no  son  propios  de  la  tragedia,  ni  de  la  co- 
media, ni  de  obra  ninguna  escrita  con  gusto  y  juicio.  En 
tiempo  de  Shakespeare  se  hizo  tan  común  esta  corrupción, 
que  los  mas  graves  predicadores  llenaban  sus  oraciones  de 
tales  frialdades,  y  no  es  de  admirar  que  se  usara  en  el  teatro 
lo  que  se  aplaudia  en  el  pulpito.  Véase  la  vida  de  Shakespea- 
re,  escrita  por  Hanmer. 

(7)  El  pasage  que  se  ha  dejado  en  blanco  es  uno  de  aque- 
llos cuya  traducción  podria  ofender  la  modestia  de  los  lecto- 
res. El  original  dice  : 

ThaVs  a  fair  thouglit  to  lie  between  maids1  legsf 

(8)  Suenan  trompetas.  En  esta  escena  muda  se  represen- 
ta la  muerte  del  Rey  Hamlet,  con  todas  sus  circunstancias,  de- 
lante de  Claudio,  que  sufre  en  paciencia  tal  espectáculo  sin 
darse  por  entendido.  ¿Pues  por  qué  no  hace  lo  mismo  en  ade- 
lante? No  se  adivina  la  razón.  O  debió  interrumpir  esta  esce- 
na luego  que  vio  el  argumento  de  ella ,  ó  debia  sufrir  con 
igual  serenidad  la  declamación  que  sigue  después,  en  la  cual 
nada  hay  que  pudiera  ofenderle  de  nuevo,  habiendo  visto  ya 
puestas  en  acción  sus  maldades.  Asi  es  que  este  personage  se 
contradice  en  su  modo  de  proceder:  cuando  ve  la  representa- 
ción muda  tolera  mucho,  y  cuando  oye  los  versos,  demasiado 
poco.  En  cuanto  á  la  temeridad  del  Príncipe,  de  presentar  al 
tirano  tal  espectáculo,  ya  se  hicieron  algunas  observaciones 
en  la  nota  1%  del  acto  segundo. 

(9)  Ya  treinta  vueltas  dio.  No  deja  de  estar  un  poco  em- 
brollada esta  cuenta;  no  obstante,  parece  que  todo  ello  suma 
treinta  años  y  un  mes. 

(10)  Asi  pende  del  ramo.  Esio  no  es  mas  que  una  ociosa 
amplificación  de  lo  que  ha  dicho  ya. 

(n)    ¿Te  has  enterado  bien  del  asunto?  ¡A  buen  tiempo 
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lo  pregunta  el  Rey!  ¿Pues  no  ha  visto  ya  que  se  representa 
la  muerte  que  dio  á  su  hermano,  su  casamiento  con  la  Reina 
y  la  usurpación  del  trono?  Claudio  parece  en  toda  esta  esce- 
na un  hombre  estúpido. 

(12)  Al  rocín  que  esté  lleno  de  mataduras.  ¡Sublimes  imá- 
genes para  una  tragedia!  Letourneur  se  guardó  muy  bien  de 
traducirlas. 

(13)  Que  tanto  el  mundo  va  desordenado.  Ya  logró  Ham- 
let  cuanto  pretendía:  el  Rey  se  ha  conmovido,  se  ha  llenado 
de  terror,  se  ha  visto  precisado  á  huir  por  no  manifestar  mas 
claramente  los  remordimientos  de  su  conciencia.  Ya  está  ave- 
riguado el  gran  secreto.  Cierto  es  que  mató  á  su  hermano, 
que  es  un  usurpador,  asesino,  seductor,  incestuoso:  cierto  es 
que  la  Providencia  quiere  su  muerle:  la  visión  terrible  que 
habló  al  Príncipe  no  es  ficción  diabólica  como  temió;  es  el 
alma  indignada  de  un  Rey,  de  un  esposo,  de  un  padre  infeliz, 
¡Qué  ideas,  qué  afectos  no  debe  excitar  en  el  joven  Hamlet 
este  momento  en  que  se  le  disipan  todas  sus  dudas,  y  descu- 
bre verdades  tan  funestas!  Horror,  piedad  filial,  ira,  vengan- 
zas; esto  ha  de  sentir,  de  esto  ha  de  hablar        ¿Quién  hubiera 

creído  que  se  pondría  á  cantar  coplas,  y  tocar  la  flauta,  y  de- 
cir bufonadas,  y  llamar  jumento  á  su  tío? 

(í  4)  Si  diez  veces  fuera  mi  madre.  Querrá  decir:  Aunque 
fuera  diez  veces  mas  delincuente  de  lo  que  es,  la  obedeceré, 
porque  al  fin  es  mi  madre. 

(15)  Este  es  el  espacio  de  la  noche.  Según  las  antiguas 
supersticiones  vulgares  la  noche  era  execrable  y  profana,  y  el 
dia  puro  y  santo.  (Warburton  notas  d  Shakespeare.) 

(16)  Déjame  ser  cruel,  pero  no  parricida.  La  ternura  fi- 
lial de  Hamlet  es  uno  de  los  rasgos  mas  felices  de  que  pudo 
usar  el  autor  para  hacer  interesante  este  personage.  Hamlet 
va  á  ver  á  la  Reina,  la  hablará  á  solas,  la  hará  conocer  la  a  tro- 
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cidad  de  su  delito,  la  reprenderá  ásperamente,  llenará  su  cora- 
zón de  angustias;  pero  á  pesar  de  la  justa  indignación  que  le 
agita,  nada  intentará  contra  la  vida  de  su  madre.  Estos  gran- 
des afectos  producen  el  patético  tan  esencial  á  la  tragedia;  y  si 
en  medio  de  su  violento  clioquc  se  ven  triunfar  aquellas  pa- 
siones virtuosas  que  la  naturaleza  inspira,  no  hay  entonces  al- 
ma sensible  que  pueda  resistirse  á  la  conmiseración  y  al  llanto. 

Hanmer  en  la  vida  de  Shakespeare ,  cotejando  la  fábula 
de  Hamlet  con  la  Electra  de  Sófocles,  dice  asi.  «En  ambas 
«tragedias  se  ve  precisado  un  joven  Príncipe  á  vengar  la  muer- 
» te  de  su  padre:  sus  madres  son  igualmente  culpadas,  en- 
trambas han  sido  parte  en  el  asesinato  de  sus  esposos,  y  se 
«han  casado  después  con  los  agresores  de  aquel  delito.  Ores- 
«tes  baña  sus  manos  en  la  sangre  de  su  misma  madre;  y  aun- 
»que  no  se  ve  esta  bárbara  acción  en  el  teatro,  se  egecuta  tan 
«cerca  de  él,  que  el  espectador  oye  los  gritos  de  Clitemnestra 
«pidiendo  favor  á  Egisto  é  implorando  perdón  de  su  hijo  que 
»la  mata,  mientras  Electra  desde  la  escena  le  anima  al  par- 
ricidio. Hamlet  movido  como  Orestes  del  amor  á  su  padre 
»y  de  la  misma  resolución  de  vengar  su  muerte,  no  detesta 
» menos  el  delito  de  su  madre  (que  se  hace  mayor  que  el  de 
» Clitemnestra ,  por  el  incesto);  pero  el  poeta  inglés  con  ad- 
»mirable  prudencia  y  artificio  le  hace  abstenerse  de  usar  con 
«su  madre  violencia  alguna.  Esto  es  saber  distinguir  acerta- 
«damente  el  horror  y  el  terror:  la  última  de  estas  pasiones 
«es  propia  de  la  tragedia;  pero  la  primera  debe  siempre  evi- 
«larse  con  el  mayor  conato.^ 

Si  Hanmer  hubiera  comparado  el  Hamlet  de  Shakespeare 
con  la  Electra  de  Eurípides ,  sería  mayor  todavía  la  prefe- 
rencia del  poeta  inglés.  La  fábula  de  aquella  tragedia  griega, 
los  caracteres  de  Electra  y  Orestes,  las  circunstancias  de  la 
muerte  de  Clitemnestra,  engañada  y  asesinada  por  sus  hijos, 
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todo  está  manchado  de  tan  negros  colores,  y  resulta  un  he- 
cho tan  ahominahle  y  atroz,  que  en  ningún  teatro  moderno 
podría  tolerarse. 

(17)  ¡Oh!  rni  culpa  es  atroz.  Ya  se  ha  dicho  que  el  ca- 
rácter del  Rey  está  lleno  de  contradicciones,  y  la  que  se  ad- 
vierte en  esta  escena  no  es  menor  que  las  antecedentes.  Clau- 
dio acaba  de  disponer  el  viage  de  Hamlet  á  Inglaterra  para 
que  le  maten  alli  asi  que  llegue,  y  apenas  ha  resuelto  esta 
nueva  maldad,  se  presenta  en  la  escena  lleno  de  compunción 
y  arrepentimiento,  haciendo  cuantos  esfuerzos  son  posibles 
en  un  pecador  para  obtener  la  divina  misericordia. 

Si  se  perdona  lo  inconexo  y  mal  preparado  de  esta  situa- 
ción, se  hallarán  en  ella  excelentes  pensamientos  de  filosofía 
cristiana.  ¿Qué  mas  puede  decirse  acerca  de  la  bondad  infini- 
ta de  Dios,  sobre  la  necesidad  de  la  oración  y  sus  saludables 
efectos,  ó  sobre  la  diferencia  inmensa  que  existe  entre  la  jus- 
ticia humana  y  la  divina,  inalterable,  incorruptible?  Estas 
máximas  de  eterna  verdad  hacen  grande  efecto  en  el  teatro 
cuando  se  introducen  oportunamente,  y  cuando  (como  en  es- 
ta ocasión)  no  degeneran  en  declamación  moral  ó  discurso 
académico,  sino  que  tocadas  ligeramente  y  unidas  á  los  afec- 
tos del  personage  que  las  dice,  ilustran  la  razón  é  indican  al 
hombre  el  camino  de  la  virtud. 

(18)  Cuando  esté  ocupado  en  el  juego.  Hamlet  quisiera  ma- 
tar al  Rey,  pero  le  detiene  la  consideración  de  que  si  le  quita 
la  vida  mientras  está  pidiendo  perdón  á  Dios  de  sus  pecados, 
podrá  salvarse,  y  suspende  el  golpe  para  cuando,  cogiéndole 
menos  dispuesto,  le  procure  á  un  tiempo  la  muerte  y  la  con- 
denación. Este  proyecto  horrible  es  propio  de  un  monstruo 
implacable  y  feroz,  no  de  un  Príncipe  virtuoso  y  magnáni- 
mo. Todos  los  delitos  de  Claudio  no  son  comparables  al  que 
premedita  Hamlet. 
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(19)  Yo  entretanto  retirado  aguí.  Véase  la  nota  i.a  del 
primer  acto. 

(20)  ¿Qué  me  mandáis ,  señora?  En  esta  escena  se  com- 
pensan los  defectos  de  plan  y  estilo,  con  el  grande  interés  de 
la  situación,  lo  animado  y  rápido  del  diálogo,  la  viveza  de  las 
pinturas  y  la  agitación  de  los  afectos. 

(21)  Murió.  La  muerte  de  Polonio  no  produce  efecto  trá- 
gico, semejante  en  esto  á  la  de  Arlequín.  Aquel  personage  ha 
sido  poco  necesario  á  la  fábula:  110  ha  excitado  mas  afectos 
que  el  de  la  risa,  no  ha  sido  un  malvado  que  deba  morir,  ni 
un  hombre  grande  y  virtuoso  por  quien  el  auditorio  pueda 
interesarse.  Disgusta,  no  conmueve  su  muerte;  y  la  acción  de 
Hamlet,  á  pesar  de  los  motivos  que  le  determinan,  parece 
atropellada  y  brutal. 

(22)  Los  cabellos  del  sol.  Es  lástima  que  Hamlet  se  dis- 
traiga en  estos  llóreos  impertinentes :  la  situación  en  que  se 
halla  pide  vehemencia  de  afectos  y  sobriedad  de  estilo. 

(28)  Espíritus  celestes,  defendedrne.  Esta  aparición  del 
muerto  es  inútil.  Dice  que  viene  á  inflamar  el  ardor  casi  ex- 
tinguido de  Hamlet,  y  á  fé  que  no  tiene  razón:  nunca  el  Prín- 
cipe se  ha  manifestado  mas  ardiente  que  en  esta  escena.  Si 
hubiese  venido  cuando  se  entretenía  en  dar  lecciones  de  re- 
presentar á  los  cómicos,  ya  era  otra  cosa. 

(24)  La  costumbre,  aquel  monstruo.  Estas  reflexiones  son 
justas,  propias  de  la  situación,  y  dichas  con  la  brevedad  con- 
veniente dan  expresión  y  movimiento  al  diálogo,  no  le  ofus- 
can ni  debilitan. 

(25)  Porque  soj  piadoso  debo  ser  cruel.  Quiere  decir,  que 
el  amor  que  tuvo  á  su  padre  le  obliga  á  ser  sanguinario  y 
vengativo. 

(26)  Aquel  galo  viejo.  A  Letourneur  se  le  olvidó  tradu- 
cir todo  este  pasa  ge. 
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(1)  Así  el  oro.  Como  el  Rey  acaba  su  discurso  con  una 
comparación,  la  Reina,  que  no  quiere  ser  menos,  le  responde 
con  otra.  En  nuestro  teatro  hay  mucho  de  esto  también.  Si 
Don  Félix  se  compara  con  el  eliotropio  que  sigue  al  sol,  Do- 
ña Isabel  le  asegura  que  ella  es  como  el  imán  enamorado  del 
norte:  si  dice  Don  Carlos  que  su  amor  es  único  y  solo,  co- 
mo el  fénix  de  Arabia,  Doña  Leonor  le  replica  que  su  cons- 
tancia es  el  escollo  combalido  en  vano  de  las  tempestades  y 
las  ondas.  Este  prurito  de  discretear,  volviéndose  los  inter- 
locutores décima  por  décima,  concepto  por  concepto,  no  es- 
tá ya  en  uso.  La  buena  crítica  ha  desterrado  del  teatro  es- 
tos ornatos  inoportunos  y  ágenos  de  toda  verisimilitud. 

(2)  El  cuerpo  está  con  el  Rey.  Steevens  lo  interpreta  así: 
El  cuerpo  está  en  la  casa  del  actual  Rey ;  pero  el  verdadero 
(esto  es ,  el  precedente  Rey)  no  está  con  su  cuerpo.  A.  M.  Es- 
chenberg  le  parece  mas  natural  de  esta  manera :  El  atahud 
está  cerca  del  Rey;  pero  el  Rey  no  está  todavía  en  el  atahud: 
que  es  decir :  no  está  muerto  aún  como  debia  estarlo.  Letour- 
neur  cree  que  se  pudiera  explicar  en  estos  términos:  El  Rey 
no  está  con  el  cuerpo,  esto  es :  Claudio  no  es  mas  que  un  cuer- 
po sin  alma,  no  tenemos  Rey,  no  hay  un  verdadero  Rey  den- 
tro  de  su  cuerpo.  Si  todos  los  comentadores  de  Góngora  vi- 
niesen á  interpretar  este  pasage,  no  podrian  disipar  la  obs- 
curidad en  que  está  envuelto. 

(3)  Nosotros  engordamos.  No  hay  dificultad  en  decir  con 
Hamlet  que  engordamos  á  los  demás  animales  para  alimen- 
tarnos con  ellos,  y  que  los  gusanos  engordan  después  comién- 


TSOTAS. 


507 


donos  á  nosotros:  tampoco  es  de  admirar  que  un  hombre  se 
coma  un  pez  que  tragó  á  un  gusano  que  se  habia  alimentado 
del  cadáver  de  un  Rey.  Todo  esto  es  verdadero  y  posible;  el 
mal  está  en  que  no  viene  á  cuento,  en  que  es  ocioso  y  ri- 
dículo, y  en  que  un  Príncipe,  de  Dinamarca  se  explica  en  este 
pasage  como  un  arriero  de  Sacedon. 

(4)  Id,  capitán.  Este  es  el  Príncipe  de  Noruega,  tan  pro- 
metido en  los  dos  primeros  actos :  no  hay  que  esperar  que 
este  nuevo  personage  tome  parte  alguna  en  el  enredo  de  la 
fábula;  luego  que  haya  dicho  media  docena  de  versos,  se  irá 
á  Polonia,  la  conquistará,  y  volverá  sin  falta  antes  que  se 
acabe  la  tragedia. 

(5)  Caballero,  ¿de  dónde  son  estas  tropas?  El  lector  no- 
tará que  Hamlet  habiéndose  embarcado  en  Elsingór  para  ir 
á  Inglaterra,  se  encuentra  en  el  camino  con  un  egército  de 
Noruega  que  marcha  á  Polonia.  Conviene  confesar  que  la  geo- 
grafía de  Shakespeare  no  es  de  las  mas  exactas. 

(6)  Cuantos  accidentes  ocurren.  Aqui  repite  Hamlet  lo  que 
ha  dicho  otras  veces:  culpa  su  inacción  y  hace  nuevos  propó- 
sitos de  venganza.  Las  reflexiones  de  su  discurso  ó  son  in- 
oportunas, ó  encierran  malísima  doctrina.  Fortimbrás,  que 
emprende  la  conquista  de  un  pais  que  no  vale  cinco  duca- 
dos, y  va  á  sacrificar  veinte  mil  hombres  por  un  capricho, 
es  un  frenético,  y  su  egemplo  no  debe  ser  imitado  de  ningún 
Príncipe  justo,  ni  aplaudido  de  quien  tenga  sana  razón.  Los 
locos  y  los  héroes  desprecian  igualmente  la  vida ;  la  dife- 
rencia está  en  que  aquellos  la  exponen  por  pequeños  moti- 
vos, y  estos  (apreciándola  en  todo  lo  que  vale),  hacen  de  ella 
voluntario  sacrificio  cuando  la  necesidad  de  las  circunstan- 
cias ,  su  obligación,  la  privada  ó  la  común  utilidad  lo  exigen. 

(7)  De  San  Valentino.  En  estos  versos  se  alude  á  una 
costumbre  popular  muy  antigua  en  Inglaterra.  Las  mucha- 
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chas  solteras  tenian  gran  cuidado  de  ponerse  á  la  ventana  ó 
salir  á  la  calle  en  el  primer  dia  de  mayo  al  rayar  el  alba,  y 
el  joven  que  las  veia  primero,  aquel  creían  que  fuese  el  que 
la  fortuna  las  destinaba  para  marido  ó  galán. 

En  una  comedia  de  Cervantes  intitulada  Pedro  de  Urde- 
malas  se  hace  mención  de  otra  práctica  vulgar  en  España, 
muy  semejante  á  la  que  se  acaba  de  referir.  Las  mozas  casa- 
deras se  ponian  á  la  ventana  en  la  noche  de  San  Juan ,  con 
el  cabello  suelto  y  un  pie  desnudo  dentro  de  un  barreño  lle- 
no de  agua,  y  estaban  atentas  á  escuchar  el  primer  nombre 
que  dijesen  en  la  calle,  suponiendo  que  asi  debia  llamarse  el 
que  habia  de  ser  su  marido.  A  esto  aluden  los  siguientes  ver- 
sos de  Benita  en  la  citada  comedia. 

Yo  por  conseguir  mi  intento 
Los  cabellos  doy  al  viento , 

Y  él  pie  izquierdo  d  una  hacia 
Llena  de  agua,  clara  y  fria , 

Y  el  oído  al  aire  atento. 
Eres,  noche,  tan  sagrada, 

Que  hasta  la  voz  que  en  ti  suena , 

Dicen  que  viene  preñada 

De  alguna  ventura  buena 

A  quien  la  escucha  guardada. 

Haz  que  mis  oidos  toque 

Alguna  que  me  provoque 

A  esperar  suerte  dichosa,  etc. 

(8)  Buenas  noches.  La  locura  de  Ofelia  aunque  de  nada 
sirve  á  la  acción  principal,  es  un  episodio  que  produce  en  la 
representación  admirable  efecto.  No  se  caracteriza,  como  la 
del  Príncipe,  con  bufonadas  ni  chocarrerías,  ni  indirectas 
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amargas:  la  demencia  de  Ofelia  es  verdadera;  la  de  Hamlet 
mal  fingida.  La  muerte  de  Polonio  inopinada  y  cruel  llena  su 
alma  sensible  de  aflicción,  turba  su  entendimiento,  y  en  cuan- 
to hace  y  dice  lo  manifiesta.  Se  va  al  campo,  y  teje  guirnal- 
das y  festones  de  llores  y  yerbas  que  amontona  sin  elección; 
con  ellos  se  corona  y  adorna :  vaga  inquieta  de  una  parte  en 
otra,  sin  hallar  en  nada  placer:  solloza  y  ríe,  se  enfada  tal 
vez,  pero  á  nadie  ofende:  pisa  y  trastorna  cuanto  halla  al 
paso,  enmudece  melancólica  y  prorrumpe  después  cantando 
versos  que  aprendió  en  tiempo  mas  feliz,  unos  alusivos  al  es- 
tado de  su  corazón,  y  otros  en  que  no  se  ve  conexión  ni  ob- 
jeto: á  todos  saluda  cariñosa,  con  todos  reparte  los  rústicos 
dones  que  lleva  en  la  falda:  á  cada  momento  se  distrae,  ha- 
bla de  su  padre  y  suspira,  se  acuerda  de  su  hermano,  desea 
verle,  y  cuando  leve  no  le  conoce.  Su  risa,  sus  cantares,  su 
furor,  su  alegría,  sus  lágrimas,  su  silencio,  son  toques  feli- 
ces de  un  gran  pincel  que  dió  á  esta  figura  toda  la  expre- 
sión imaginable. 

(9)  Huid,  señor.  Todo  lo  restante  de  este  acto  está  lleno 
de  accidentes  atropellados  é  inverisímiles.  Laertes,  que  partió 
para  Francia  al  empezarse  la  tragedia,  está  ya  de  vuelta  en 
Elsingór,  furioso  por  vengar  la  muerte  de  su  padre  sucedida 
la  noche  antecedente.  Hecho  cabeza  del  vulgo  amotinado  que 
le  aclama  Rey,  combate  y  dispersa  las  guardias  del  palacio  y 
entra  en  él  seguido  de  sus  parciales,  sin  que  hasta  ahora  se 
haya  tenido  noticia  alguna  de  que  la  nación  esté  disgustada 
con  el  Soberano,  sin  que  se  alcance  porqué  el  pueblo  pone 
los  ojos  en  un  caballero  particular  como  Laertes,  que  pasa 
su  vida  en  hacer  viages,  olvidándose  del  Príncipe  legítimo 
heredero  del  trono,  á  quien  ama  tan  ciegamente  que  hasta 
sus  defectos  los  aplaude  como  virtudes.  Estas  inconsecuencias 
manifiestan  que  el  autor  se  cansó  poco  en  estudiar  el  plan  de 
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su  tragedia;  pero  en  aquel  tiempo  (exceptuando  en  Italia, 
donde  ya  se  conocía  el  arte)  todos  los  poetas  dramáticos  ha- 
cían lo  mismo.  Lope  de  Vega,  Hardy  y  Shakespeare  siempre 
escribieron  de  prisa. 

(10)  La  naturaleza.  Este  concepto  alambicado  que  se 
rompe  de  puro  sutil,  pudiera  tener  lugar  en  una  Oda  amo- 
rosa de  Solís ,  ó  en  un  Soneto  de  Villamediana ;  en  boca  de 
Laertes  son  muy  inverisímiles  tales  expresiones: 

Et  ce  rí'est  point  ainsi  que  parle  la  nature. 

(i  i)  Abajito  esid.  Por  no  dejar  este  pasage  en  blanco  ha 
sido  necesario  substituir  una  traducción  casi  arbitraria.  El 
original  dice:  Down  a-down  an  you  cali  him  a-down-a.  Es- 
tas palabras,  en  que  no  hay  sentido  alguno,  como  también  las 
anteriores  de:  Ay  no  ni,  ay  ay  no  ni ,  son  estrivillos  usados 
en  tiempo  del  autor.  Eu  nuestras  comedias  se  hallan  á  cada 
paso  intercalares  semejantes:  por  egemplo,  en  la  de  Guardar- 
se á  si  mismo,  cantan: 

Luneta 

Atala  allá  de  la  sonsoneta. 

En  la  de  El  garrote  mas  bien  dado. 

Yo  soy  tiritiritayna , 
Flor  de  la  jacarandayna. 
Yo  soy  tiritiritina , 
Flor  de  la  jacarandina. 

Esto  y  los  estrivillos  modernos  de  la  tirana,  la  jota,  el 
caballo,  cúcú,  holehole,  chande,  trompilipitrompili,  zerengue, 
cachirulo  y  otros  de  esta  especie,  ni  pueden  traducirse  á  otra 
lengua,  ni  en  la  nuestra  significan  nada. 

(12)    Y  ruda  para  vos  también.  La  ruda  se  llamaba  en 
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Inglaterra  yerba  sania  del  domingo,  porque  los  curas  católi- 
cos usaban  de  ella,  mezclándola  con  la  bebida  que  daban  á 
los  energúmenos  cuando  los  exorcizaban,  y  esto  se  practicaba 
en  los  domingos.  (Warburton  en  sus  notas  á  Shakespeare.) 

(13)  Un  solitario.  El  pájaro  solitario,  según  la  opinión 
vulgar  de  Inglaterra,  recordaba  la  memoria  de  los  difuntos  á 
quienes  se  liabia  tenido  en  vida  mayor  cariño:  y  cuando  una 
de  estas  aves  entraba  en  alguna  casa ,  creían  que  anunciase  la 
muerte  próxima  de  alguno  de  aquella  familia.  (Letourneur, 
notas  á  Shakespeare.) 

(14)  Una  es  que  la  Reina  su  madre.  Los  astros  que  no 
se  mueven  sino  dentro  de  su  propia  esfera,  el  pueblo  que  ba- 
ña en  su  afecto  las  faltas  del  Príncipe,  la  fuente  que  muda  los 
troncos  en  piedras,  las  flechas  que  no  pueden  resistir  al  hura- 
cán y  se  vuelven  al  arco,  son  floreos  calderonianos  que  pro- 
ducen el  mismo  delicioso  aturdimiento  en  el  vulgo  de  Lon- 
dres que  en  el  de  Madrid. 

(15)  El  amor  está  sujeto  al  tiempo.  En  este  pasage  se  re- 
piten las  mismas  ideas  que  puso  el  autor  en  boca  del  cómico 
en  el  acto  tercero. 

(16)  Por  último  llegareis  á  veros.  El  medio  que  discurre 
Claudio  para  quitar  la  vida  al  Príncipe,  es  el  mas  arriesgado 
que  pudo  escoger :  quiere  hacerle  morir  en  su  palacio  á  vista 
de  su  madre,  de  sus  amigos,  de  toda  la  corte,  ó  herido  por 
un  florete  sin  botón,  ó  emponzoñado  con  el  ungüento  del 
charlatán  ó  con  la  bebida  que  ha  de  prepararle.  ¿Pues  cómo 
no  teme  que  la  muerte  de  Hamlet  producida  por  tales  me- 
dios, descubrirá  la  traición  á  los  ojos  de  todos,  y  que  no  ha- 
brá nadie  que  no  le  juzgue  autor  ó  cómplice?  ¿Cómo  no  te- 
me que  resulten  alborotos  en  el  pueblo,  ú  ofendido  de  la  ale- 
vosa muerte  de  su  Príncipe,  ó  haciéndose  de  la  parte  del  ma- 
tador, á  quien  poco  antes  ha  proclamado  Rey?  ¿No  es  de  creer 
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que  en  esta  general  conmoción  Claudio  será  la  víctima  sacri- 
ficada á  la  venganza  pública?  ¿Hay  circunstancia  en  este  pro- 
yecto que  no  le  manifieste  peligroso  y  absurdo?  ¿Es  posible 
que  un  Rey  malvado  no  halla  medios  mas  seguros  de  consu- 
mar un  delito  de  esta  especie  sin  dilación,  sin  publicidad, 
sin  exponerse  á  perder  en  la  empresa  el  cetro  y  la  vida?  La 
ausencia  del  Príncipe  le  facilita  la  egecucion,  ¿por  qué  no  es- 
torba su  venida  á  Elsingór?  ¿Por  qué  no  le  hace  morir  en  el 
camino,  donde  nadie  lo  vea  ni  lo  sepa,  y  salva  entonces  to- 
das las  dificultades,  su  maldad  queda  oculta,  y  se  libra  de  un 
enemigo  que  aborrece?  Hasta  ahora  se  ignoraba  cuál  fuese  el 
carácter  de  Laertes;  pero  al  ver  que  adopta  el  plan  propuesto 
por  el  Rey,  nadie  dudará  que  es  un  mal  caballero  sin  ideas 
de  honor  ni  de  \irtud. 

(17)  Donde  hallareis  un  sauce.  La  narración  de  la  muer- 
te de  Ofelia  es  bastante  breve,  y  aunque  se  omitiera  el  se- 
gundo periodo,  en  que  se  hace  enumeración  de  las  llores  que 
la  adornaban,  nada  se  perdería.  En  situaciones  semejantes  á 
esta  no  se  toleran  largos  discursos;  porque  si  el  suceso  debe 
excitar  violentos  afectos  en  el  personage  que  escucha,  no  es 
natural  que  los  reprima  por  dar  lugar  á  que  el  nuncio  lo 
luzca  con  una  vana  verbosidad. 

(18)  Demasiada  agua  tienes  ja.  El  agua  que  llora  Laer- 
tes nada  tiene  que  ver  con  el  agua  en  que  su  hermana  acaba 
de  ahogarse :  por  mucho  que  llore,  no  crecerá  el  arroyo,  ni  la 
difunta  recibirá  daño  alguno.  Tampoco  tiene  razón  en  creer 
que  sus  palabras  puedan  encenderse,  porque  las  palabras  no 
se  encienden  jamás,  y  la  precaución  de  apagarlas  con  lágri- 
mas parece  inútil.  Todo  cuanto  dice  Laertes  en  este  pasa  ge 
es  afectado,  falso,  pueril,  de.  pésimo  gusto. 
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(i)  Y  es  la  que  ha  de  sepultarse.  Las  ridiculeces  y  cho- 
carrerías de  que  esta  obra  está  llena,  las  han  dicho  hasta  aho- 
ra las  personas  mas  principales:  Hamlet,  el  sumiller  de  corps 
del  Rey  de  Dinamarca,  los  grandes  y  caballeros  han  hecho  á 
ratos  papel  de  bufones.  En  las  primeras  escenas  del  acto  quinto 
se  presentan  nuevos  personages,  y  tales,  que  por  lo  que  di- 
cen y  lo  que  son,  apenas  podiian  tolerarse  en  la  farsa  mas 
grosera  y  soez.  Se  ve  una  iglesia,  un  cementerio,  dos  sepultu- 
reros cavando  una  sepultura,  esparciendo  por  el  teatro  la 
tierra,  las  calaveras  y  huesos  destrozados,  diciéndose  el  uno 
al  otro  bufonadas  y  equívocos  fríos,  para  excitar  la  risa  del 
vulgo,  en  medio  de  tanto  horror.  El  célebre  Garrick  tentó 
una  vez  representar  esta  tragedia  suprimiendo  lo  mas  re- 
pugnante y  absurdo:  quitó  por  consiguiente  los  sepultureros 
y  los  huesos;  pero  aunque  tuvo  en  su  favor  la  aprobación  de 
los  hombres  de  juicio,  el  concurso  abandonaba  su  teatro  y 
acudia  á  deleitarse  con  Hamlet ,  tal  cual  salió  de  las  manos 
de  Shakespeare,  que  se  representaba  al  mismo  tiempo  en  el 
de  Covent-Garden.  El  pueblo  inglés  gusta  de  horrores  y  bu- 
fonadas, discursos  filosóficos,  lenguage  altísono,  batallas  v 
entierros,  brujas,  aparecidos,  cachetes,  triunfos,  música,  su- 
plicios y  cadáveres.  Esto  podrá  tal  vez  consolar  en  parte  la 
envidia  de  las  naciones  que  no  han  producido  un  Bacon  ni 
un  Newton. 

(2)  ¿Pues  qué ,  Adán  fue  caballero?  Aquí  hay  un  juego 
de  palabras  que  no  puede  conservarse  en  la  traducción.  La 
voz  inglesa  arms  significa  igualmente  armas  y  brazos.  Dice 
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el  tio  Socaba  que  Adán  fue  el  primero  que  tuvo  brazos,  el 
tio  Rasura  lo  entiende  mal  y  replica  que  Adán  no  tuvo  ar- 
mas. Socaba,  citándole  la  Escritura,  insiste  en  que  Adán  no 
podia  cavar  si  no  hubiese  tenido  brazos.  Los  apasionados  de 
Shakespeare  hallarán  poco  que  admirar  en  este  pasage,  el 
cual  traducido  á  la  letra  es  como  se  sigue: 

SEPULTURERO  1.° 

Ello  es  que  no  hoy  caballeros  de  nobleza  mas  antigua 
que  los  jardineros ,  sepultureros ,  y  cavadores,  que  son  los 
que  egercen  la  profesión  de  Adán. 

SEPULTURERO  2.° 

¿Pues  qué ,  Adán  fue  caballero? 

SEPULTURERO    I .° 

¡Toma!  como  que  fue  el  primero  que  llevó  armas  (brazos). 

SEPULTURERO  2.° 

¡Qué!  si  nunca  las  tuvo. 

SEPULTURERO    I .° 

Vaya ,  tú  debes  de  ser  algún  gentil   ¿pues  cómo  entien- 
des aquello  de  la  Escritura?  La  Escritura  dice:  Adán  cavó; 
¿y  cómo  podia  cavar  sin  brazos?  (armas)  No  hay  remedio. 
Pero  voy  á  hacerte  una  pregunta ,  etc. 

(3)  Qué  poco  siente  ese  hombre.  Si  parece  extraño  que  los 
sepultureros  hagan  papel  en  una  tragedia,  mas  lo  parecerá 
que  un  Príncipe  trame  conversación  con  ellos,  sufra  sus  ne- 
cedades y  se  divierta  en  revolver  los  huesos  y  moralizar 
sobre  las  calaveras.  ¡Y  qué  imágenes  amontona  el  autor!  Hor- 
rendas, asquerosas,  repugnantes,  ridiculas:  ¡y  qué  estilo  tan 
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ageno  del  decoro  trágico!  La  calavera  del  que  pedia  prestado 
el  caballo,  de  la  cual  el  señor  gusano  se  apoderó;  la  del  le- 
trado que  se  enriqueció  á  fuerza  de  equívocos  y  embrollos,  y 
no  se  querella  aunque  se  ve  estropeada  con  el  azadón  y  llena 
de  barro;  la  altercación  con  el  sepulturero  sobre  si  es  la  se- 
pultura suya  ó  no;  la  explicación  de  lo  que  puede  durar  sin 
corromperse  un  hideputa  de  un  curtidor;  las  profundas  re- 
flexiones de  Hamlet  sobre  los  dados  y  cbilas  que  se  hacen 
con  los  huesos  de  muerto;  sobre  que  los  compradores  de  tier- 
ras son  mas  brutos  que  las  terneras  y  carneros;  sobre  si  se- 
ría posible  tapar  un  tabique  hendido  ó  un  barril  de  cerveza 
con  las  cenizas  de  Cesar  y  Alejandro  ....  ¿puede  darse  cosa  mas 
impertinente,  mas  necia  y  soez?  ¡Qué  desengaño  para  los  que 
piensan  que  un  poeta  solo  necesita  ingenio! 

(4)  Para  que  esa  gente  se  divierta.  En  el  original  se  ha- 
ce mención  de  un  juego  antiguo  que  llamaban  Loggats:  las 
piezas  con  que  la  gente  ordinaria  le  jugaba,  solían  hacerse  de 
huesos  de  muertos. 

(5)  Mia,  señor.  La  obscuridad  que  se  nota  en  este  pasa- 
ge  nace  de  la  varia  significación  del  verbo  to  lie:  que  unas 
veces  es  mentir  y  otras  estar.  De  aqui  resulta  en  el  original 
un  equívoco  ridículo  que  no  se  ha  podido  conservar  en  la 
traducción. 

HAMLET. 

Sí,  yo  creo  que  es  tuya  porque  estás  (mientes)  ahora  den- 
tro  de  ella. 

SEPULTURERO. 

Vos  estáis  (mentís)  fuera  de  ella,  y  por  eso  no  es  vuestra: 
por  lo  que  hace  á  mi,  yo  no  estoy  (no  miento)  dentro  de  ella; 
pero  no  obstante  es  mia. 
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Tú  estás  (mientes)  en  ella,  y  estando  en  ella,  dices  que 
es  tuja;  pero  la  sepultura  es  para  los  muertos,  etc. 

(6)  ¿Qué  otra  ceremonia  falta?  A  una  escena  de  cemente- 
rio y  sepultura  no  podia  seguir  otra  cosa  que  un  entierro,  y 
veisle  que  viene  á  paso  grave  y  lardo,  con  sus  bayetas,  su 
atahud,  sus  clérigos  y  su  acompañamiento  detrás:  en  tanto 
que  suena  la  campana  fúnebre,  á  cuyo  sonido  el  gran  con- 
curso que  llena  los  teatros  de  Covent-Garden  y  Hay-Market 
enmudece  atónito.  Esto  agrada  al  vulgo,  y  en  todas  las  na- 
ciones le  hay,  y  quienes  adulen  su  ignorancia,  y  le  aturdan 
sin  enseñarle. 

(7)  Quita  esos  dedos  de  mi  cuello.  Ve  aqui  un  Príncipe 
y  un  gran  señor  de  Dinamarca  dentro  de  una  sepultura,  pa- 
teando un  cadáver,  agarrándose  del  pescuezo  y  de  los  pelos, 
y  dándose  de  puñadas  el  uno  al  otro.  A  la  extravagancia  de 
la  presente  situación  se  junta  la  desigualdad  del  diálogo;  hu- 
milde y  grosero  en  boca  de  Laertes,  cuando  insulta  al  clérigo 
zafio,  y  en  la  de  Hamlet,  cuando  habla  de  los  cuatro  mil  her- 
manos y  del  gato  y  el  perro;  inflado  y  campanudo,  cuando 
uno  y  otro  empiezan  á  echar  bravatas  y  hablan  de  las  es- 
trellas errantes,  y  de  levantar  un  monte  con  espuertas  de 
tierra  que  tueste  su  frente  en  la  zona  tórrida,  y  otras  bala- 
dronadas dignas  de  Pyrgopolinices.  Habla  la  Reina,  y  todo  es 
diferente.  ¡En  qué  hermosa  actitud  se  presenta  esparciendo 
flores  sobre  el  cuerpo  de  su  dulce  amiga !  ¡  Qué  triste  reflexión 
la  de  que  esperó  adornar  con  ellas  su  tálamo  nupcial,  no  ya 
su  sepulcro !  ¡  Qué  inquietud  materna  al  ver  la  furia  de  Ham- 
let y  su  peligro!  ¡Qué  bellísima  comparación  la  déla  paloma 
cubriendo  inmóvil  sus  nuevas  crias! 

(8)  Esil.  Lago  inmediato  á  Elsingór. 
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(9)  Pues  sabrás,  amigo.  Horacio  acompañado  de  los  ma- 
rineros fue  á  buscar  á  Hamlet,  y  ha  vuelto  con  él  á  Elsin- 
gór;  pero  ni  en  todo  el  camino,  ni  desde  que  llegaron,  se 
han  acordado  de  hablar  de  una  cosa  tan  interesante  como 
es  el  saber  lo  que  le  sucedió  en  su  viage  al  Príncipe,  y  por 
qué  extraños  accidentes  se  halla  de  nuevo  en  Dinamarca.  El 
que  los  ve  salir  al  principio  del  quinto  acto,  espera  oir  de  su 
boca  todo  el  suceso;  pero  esta  esperanza  le  burla.  Horacio  no 
es  demasiado  curioso,  el  Príncipe  se  divierta  con  los  sepul- 
tureros y  los  huesos,  y  luego  sigue  el  entierro  y  los  arañazos. 
Pudiera,  no  obstante,  disimularse  la  tardanza  de  Hamlet,  si 
su  relación  no  estuviese  llena  de  circunstancias  inverisímiles. 
¿Tan  poco  rezelosos  estaban  del  Príncipe  los  dos  mensageros, 
tan  dormilones  eran,  tan  mal  guardados  tenian  los  despa- 
chos del  Rey,  que  asi  se  los  dejan  quitar?  ¿Es  verisímil  que 
Hamlet  llevara  en  la  faltriquera  el  sello  de  su  padre?  ¿Es 
creible  que  Claudio  no  use  ya  de  otro  diferente,  ó  que  per- 
mita que  el  Príncipe  conserve  en  su  poder  un  mueble  tan  pe- 
ligroso? Es  mucha  casualidad  que  en  el  combate  referido  en 
la  carta  dirigida  á  Horacio,  fuese  Hamlet  el  único  que  saltara 
al  bajel  enemigo;  ni  lo  es  menor  la  de  separarse  inmediata- 
mente las  dos  naves  y  cesar  el  ataque :  como  si  el  corsario  no 
hubiese  tenido  otro  fin  que  el  de  salvar  al  Príncipe.  Preso 
Hamlet,  se  ignora  por  qué  medios  pudo  librarse,  ni  cómo  ha- 
lló piratas  tan  desinteresados  y  compasivos.  Dícese  en  la  car- 
ta ,  y  en  esta  escena  se  confirma ,  que  los  dos  mensageros  si- 
guieron su  viage  á  Inglaterra:  ¿para  qué?  ¿no  saben  ya  que 
el  Rey  quiere  deshacerse  de  Hamlet,  y  que  á  este  fin  le  ha  en- 
viado en  su  compañía?  ¿Pues  á  qué  prosiguen  el  viage  que  es 
inútil  ya?  ¿No  era  mas  natural  volverse  atrás,  seguir  al  cor- 
sario ó  informarse  á  lo  menos  de  su  derrota,  presentarse  al 
Rey,  y  hacerle  saber  lo  ocurrido  para  que  determinase  lo  que 
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en  tal  caso  conviniera?  El  autor  quiso  que  Hamlet  volviese  á 
ver  el  entierro,  quiso  que  los  otros  muriesen  ahorcados,  y 
no  se  paró  en  delicadezas:  asi  salió  este  episodio  tan  mal  com- 
binado que  no  hay  en  él  la  menor  apariencia  de  verdad. 

Quodcurnque  ostendis  mihi  sic ,  incredulus  odi. 

Véase  la  nota  i.a  del  primer  acto. 

(10)  En  hora  feliz..  Esle  nuevo  personage  es  un  cortesa- 
no zalamero  que  afecta  cultura  y  elegancia  en  el  hablar,  con 
poquísimo  caudal  de  talento;  asi  que  vierte  los  dos  ó  tres  pe- 
riodos que  llevaba  estudiados,  se  atasca  y  no  sabe  qué  decir. 
La  presente  escena  no  es  mas  trágica  que  las  anteriores:  las 
voces  y  frases  afectadas  de  que  usa  Henrique  (en  el  original 
se  llama  Osrick),  las  réplicas  y  correcciones  de  Hamlet,  la  al- 
tercación sobre  si  el  tiempo  es  caloroso  ó  frió,  las  instancias 
cariñosas  para  que  se  ponga  el  sombrero,  la  burla  que  de  él 
hace  imitando  su  estilo  ponderativo  y  crespo,  son  chistes  có- 
micos que  solo  tienen  el  defecto  de  no  ser  oportunos.  Si  el 
autor  no  hubiese  hecho  morir  de  mala  muerte  á  Polonio, 
Ricardo  y  Guillermo,  cualquiera  de  ellos  hubiera  desempeña- 
do este  papel  sin  necesidad  de  aumentar  personages;  cuyo  nú- 
mero si  es  excesivo,  aun  cuando  sea  necesario,  embaraza  mu- 
cho la  fábula.  En  esta  hay  treinta  y  dos  interlocutores:  no  es 
fácil  hacer  nada  bueno  con  tanta  gente. 

(i  i)  Sepa  morir.  La  voz  común  de  que  el  corazón  no  es 
traidor,  carece  de  fundamento:  después  de  ocurrido  un  mal, 
se  dice  que  lo  anunciaba  el  corazón;  pero  antes  de  suceder 
no  lo  adivina.  Los  presentimientos  que  anuncian  desgracia  ó 
felicidad,  son  casi  siempre  vanos,  y  si  tal  vez  aciertan,  es 
casualidad  no  mas.  La  prudencia  es  la  única  luz  que  en  tal 
obscuridad  nos  guia,  y  esta  nos  abandona  á  lo  mejor,  y  nos 
engaña.  Nuestro  destino  es  ignorar  lo  que  sucederá  después; 
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y  cuando  nos  obstinamos  en  penetrarlo,  pasamos  de  la  igno- 
rancia al  error.  Dispóngase  el  ánimo  á  cualquier  fortuna,  há- 
gase fuerte  para  sufrir  los  golpes  de  la  adversidad,  aparte  de 
sí  al  temor  que  anuncia  desdichas  que  no  vendrán,  ó  si  vie- 
nen, nos  hace  incapaces  de  tolerarlas;  y  pues  vivimos  bajo  la 
mano  de  una  Providencia  irresistible,  solo  nuestra  fortaleza 
liará  menor  el  número  de  los  males.  Tal  es  la  opinión  de 
Hamlet. 

(12)  Si  estáis  ofendido.  Al  acercarse  la  catástrofe,  hace  el 
autor  mas  amable  al  protagonista.  Hamlet,  reconociendo  el 
exceso  que  cometió,  pide  perdón  á  Laertes  de  haberle  ofendi- 
do. Su  candor  y  su  generoso  proceder  hacen  saltar  mas  la 
perfidia  de  sus  enemigos  que  le  preparan  una  muerte  tan 
alevosa. 

(13)  Vamos.  Habiendo  visto  ya  la  escena  de  la  sepultura 
y  los  mogicones,  no  parecerá  tan  extravagante  como  lo  es  en 
efecto,  el  haber  introducido  un  desafio  de  espada  para  desen- 
lazar una  tragedia.  La  Reina  muere  por  una  equivocación,  to- 
mando la  copa  del  veneno  que  estaba  prevenido  para  Ham- 
let; y  es  de  admirar  en  esto  la  falta  de  precaución  de  Clau- 
dio, y  el  poco  esfuerzo  que  hace  para  impedir  que  beba  la 
Reina,  á  quien  ciertamente  no  queria  matar.  Laertes  muere 
también  por  otra  casualidad;  ni  se  alcanza  cómo  pudo  veri- 
ficarse naturalmente  el  trueque  de  las  espadas,  lo  cual  (como 
observa  Johnson)  mas  parece  un  recurso  de  la  necesidad,  que 
un  rasgo  del  arte. 

(14)  Buscad  por  todas  partes.  De  aqui  en  adelante  hasta 
la  conclusión  de  la  tragedia  es  natural  el  estilo  sin  ser  hu- 
milde, elegante  sin  vicioso  ornato  de  metáforas,  comparacio- 
nes líricas ,  ni  frases  huecas  y  gigantescas :  digno  de  la  situa- 
ción y  los  personages. 

(15)  Toma,  acompaña  á  mi  madre.  Ve  aqui  lograda  por 
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un  accidente  la  venganza  que  pidió  el  muerto  al  principio 
del  drama,  la  cual  no  se  verifica  sin  que  en  ella  perezca  tam- 
bién el  mismo  á  quien  el  cielo  encargó  la  egecucion.  Todos 
los  principales  personages  de  esta  tragedia  mueren,  culpados 
é  inocentes;  sin  que  esta  matanza  general  sirva  de  aumentar 
el  efecto  trágico,  pues  al  contrario  le  disminuye,  dividiendo 
el  interés  que  debería  concentrarse  en  uno  solo.  Los  cuatro 
cadáveres  que  ensangrientan  la  escena  forman  un  objeto  hor- 
rendo, no  terrible.  Parece  que  el  autor  hizo  la  crítica  de  su 
obra,  cuando  dijo  por  boca  de  Fortimbrás:  que  tal  espectáculo 
solo  es  propio  de  un  campo  de  batalla. 

(16)  Me  atrevo  á  anunciar.  Este  pasage  está  un  poco  obs- 
curo. Parece  que  el  autor  quiere  decir  que  Inglaterra  como 
dependiente  de  Dinamarca,  daba  sus  votos  en  la  elección  de 
los  soberanos  daneses.  Hamlet  insinúa  su  deseo  de  que  For- 
timbrás le  suceda  en  el  trono,  y  espera  que  Inglaterra  apro- 
bará y  confirmará  tal  elección. 

(17)  ¿En  dónde  está  este  espectáculo?  Como  el  persona- 
ge  de  Fortimbrás  es  del  todo  inútil,  no  es  maravilla  que  esta 
segunda  salida  suya  sea  tan  intempestiva  y  ociosa  como  la 
primera.  La  brevedad  con  que  ha  conquistado  á  Polonia  y 
vuelve  vencedor,  es  prodigiosa  por  cierto;  pero  no  es  menos 
singular  que  en  dos  ó  tres  dias  hayan  llegado  á  Inglaterra 
Ricardo  y  Guillermo,  y  ya  estén  los  embajadores  ingleses  en 
Elsingór  con  la  noticia  del  mal  despacho  que  hallaron  en 
Londres  aquellos  infelices. 
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